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Palabras preliminares

Por César “Tato” Díaz

&LHUWDPHQWH ORV D³RV GHQRPLQDGRV ÛUHGRQGRVÜ VXHOHQ

VHUSURSLFLRVSDUDFRQPHPRUDUHIHP«ULGHVODVFXDOHVSXHGHQ

UHVXOWDUDXVSLFLRVDVRQHIDVWDVSDUDODVRFLHGDG(QHVWHFDVR

9

se cumplen 40 años de la última dictadura cívico-militar que GHELPRVVRSRUWDUORVDUJHQWLQRV\SRUHOORFRQVLGHUDPRVLP-SRUWDQWHVRPHWHUDOMXLFLRFU¯WLFRGHORVDOXPQRV\FROHJDVXQD

serie de artículos relacionados con el luctuoso periodo, pero FRQHOYDORUDJUHJDGRGHHVWDUUHDOL]DGRVGHVGHXQDSHUVSHF-tiva comunicacional. Esta determinación nos parece necesaria SDUDFRQIHULUYLVLELOLGDGDHVWXGLRVTXHKDQIRUPDGRWRGDXQD

O¯QHDGHLQYHVWLJDFLµQ\TXHFRQDQWHULRULGDGIRUPDURQSDUWH

de  dos  emprendimientos  editoriales:   La  cuenta  regresiva.  La construcción periodística del golpe de Estado de 1976 (2002) y Nos/otros y la violencia política. Los editoriales del Herald, La Prensa y El Día (2010). Ambos libros han mostrado que explo-UDFLRQHVDFDG«PLFDVGHHVWHJ«QHURVRQELHQUHFHSFLRQDGDV

por los lectores, pues suscitan nuevos conocimientos o herra-PLHQWDVLGµQHDVSDUDHOVLHPSUHQHFHVDULRGL£ORJRLQWHOHFWXDO

que son imprescindibles en las altas casas de estudio. 

Este volumen del Cuaderno de Cátedra del Centro de Estudios en Historia/Comunicación/Periodismo/Medios (CEHICOPEME), dedicado al examen de ocho de los principales medios JU£úFRVDUJHQWLQRVGXUDQWHOD¼OWLPDGLFWDGXUDF¯YLFRPLOLWDU

requiere  la  enunciación  de  ciertas  consideraciones  para  que ORV OHFWRUHV FRQR]FDQ ODV SULQFLSDOHV PRWLYDFLRQHV \ DOJXQDV

de las condiciones que hicieron posible su elaboración. Se trata GHXQDGHFHQDGHDUW¯FXORVTXHVLELHQIXHURQUHDOL]DGRVFRPR

REUDVHQV¯PLVPDVQRSXHGHQVHUDLVODGDVGHXQDIRUPDGH

PCE

concebir la disciplina que las contiene, cuya matriz de produc-

- 

FLµQVHJHVWµHQHVWD)DFXOWDGKDFHSRFRP£VGHGRVG«FDGDV

ÁTEDRA C

(QDTXHOPRPHQWRFXDQGRIXLFRQYRFDGRSRUODVDXWRULGDGHV

DE

de la entonces Escuela Superior de Periodismo para asumir la Cátedra  de  Historia  del  Periodismo  y  las  Comunicaciones  en CUADERNO

OD$UJHQWLQDSURSXVHWDPEL«QIRUPDUXQHTXLSRGHLQYHVWLJD-

ción  abocado  a  esa  materia,  permeado  con  las  miradas  que nos permiten tener este tiempo histórico y que resultan impo-10

sibles de soslayar entre las principales razones para entender la  posibilidad  que  ahora  se  nos  brinda  de  publicar  este  Cuaderno de Cátedra-XVWRHVGHFLUTXHDTXHOHTXLSRLQLFLDOVHIXH

enriqueciendo con el aporte de distintas camadas de alumnos 

\JUDGXDGRVTXLHQHVFRQWULEX\HURQFRQVXGHVDUUROOR\FUHFL-

PLHQWR\WDPEL«QTXHPHUFHGDODYLVLµQHVWUDW«JLFDTXHWLHQH

ODDFWXDOFRQGXFFLµQGHOD)DFXOWDGVREUHODLQYHVWLJDFLµQ\OD

SURGXFFLµQHVWHHTXLSRMXQWRDRWURVFROHJDVSURYHQLHQWHVGH

RWUDVGLVFLSOLQDVRWUD\HFWRULDVKDQGDGROXJDUDODIRUPDFLµQ

del Centro de Estudios en Historia/Comunicación/Periodismo/

Medios (CEHICOPEME), que bajo mi dirección ha venido a po-WHQFLDUODVWDUHDVGHGRFHQFLD\GHLQYHVWLJDFLµQ

Ya adentrándonos en los aspectos puntuales de la investi-JDFLµQGHORVGLDULRV\VXDFWXDFLµQGXUDQWHOD¼OWLPDGLFWDGXUD

F¯YLFRPLOLWDUGHEHPRVUHIHULUQRVDOD³RSXHVIXHHQHVH

momento  cuando  comenzamos  a  desarrollar  un  proyecto  de LQYHVWLJDFLµQGHVWLQDGRDH[DPLQDUORVSULQFLSDOHVGLDULRVGHOD

Capital Federal ( La Prensa, La Nación, The Buenos Aires Herald, La Razón, Clarín, Crónica  y  La Opinión) y el matutino platense  El Día, desde HOIDOOHFLPLHQWRGHOSUHVLGHQWH-XDQ'3HUµQDFDH-cido el 1 de julio de 1974, hasta la asunción del presidente Raúl 5$OIRQV¯QHOGHGLFLHPEUHGH(VWHUHFRUWHWHPSRUDULR

como los de cualquier índole, puede parecer arbitrario pero se H[SOLFDDSDUWLUGHXQDIHFKDSUHFLVDHLQVRVOD\DEOHSRUOROXF-WXRVDSDUDORVDUJHQWLQRVHOGHPDU]RGH

'HVGHODSHUVSHFWLYDGHODPHPRULDGHORVLQWHJUDQWHVGHO

HTXLSRGHLQYHVWLJDFLµQSRGU¯DPRVGHFLUTXHHVHG¯DQRVHQ-

contró, a quienes produjimos los artículos que componen este 11

FXDGHUQRHQXQDWHPSUDQDHGDGHQWUHODLQIDQFLD\ODDGROHV-

FHQFLDWDQWHPSUDQDFRPRSDUDQROOHJDUDYLVOXPEUDUHOWH-

nor de los sucesos que sobrevendrían a la instauración de esa GLFWDGXUDDWUR]3RFRP£VGHXQOXVWURGHVSX«VDOLQJUHVDUD

ODXQLYHUVLGDGHQWLHPSRVúQLGLFWDWRULDOHV\GHUHVXUJLPLHQWR

DICTUADURA

democrático,  desentrañar  las  causas  y  las  consecuencias  de LAE

ese  acontecimiento  histórico  se  convertiría  en  una  tarea  de estudios  ineludibles si pretendíamos comprender muchas de DURANT

las circunstancias que en esa coyuntura y también a posteriori GRÁFICO

nos tocaron vivir y padecer como sociedad, una vez recuperado nuestro derecho a vivir en democracia y libertad. Teníamos y RIODISMO

tenemos que tenerlas en cuenta para entender lo que nos pasa E P

FRPRVRFLHGDG\WDPEL«QSDUDHYLWDUTXHPRPHQWRVDFLDJRV

EL

como aquellos puedan quedar en el olvido o impunes, es decir, OHJLWLPDGRVRQDWXUDOL]DGRVSRUQXHVWURSXHEOR

(V DV¯ TXH FRPR KLVWRULDGRUHV GH IRUPDFLµQ XQLYHUVLWD-ria inicial y de comunicación posteriormente, sumados a este 

proyecto  académico  que  es  la  Facultad  de  Periodismo  y  Comunicación Social, entendimos que no se podían comprender cabalmente las razones que permitieron que una minoría so-FLDOGHJUDQSRGHUHFRQµPLFRSXGLHUDDWUDY«VGHXQDF¼SXOD

FDVWUHQVHDSURSLDUVHGHOGHVWLQRGHWRGRVORVDUJHQWLQRVVLQR

desandábamos la dimensión comunicacional que permitió no sólo la consumación del quiebre institucional, sino la ejecución del terrorismo de Estado con su secuela de miles de desaparecidos y centenares de niños apropiados, la destrucción del apa-PCE

rato productivo y el endeudamiento externo, la desocupación y 

- 

SDXSHUL]DFLµQGHPLOORQHVOHJDQGRXQIXWXURGH]R]REUDSDUD

ÁTEDRA C

YDULDVJHQHUDFLRQHVGHDUJHQWLQRV

DE

(PSHURSDUDH[SOLFDUHOUROTXHFXPSOLHURQORVPHGLRVJU£-

úFRVHQODFRQVXPDFLµQGHDTXHOODMRUQDGDTXHVHFRQYHUWLU¯D

CUADERNO

HQXQDELVDJUDHQODKLVWRULDFRQWHPSRU£QHDDUJHQWLQDUHVXO-

WDEDLPSUHVFLQGLEOHH[DPLQDUVXDFFLRQDUGXUDQWHHOWHUFHUJR-bierno justicialista. Razón por la cual, necesitábamos retroceder 12

KDVWDXQDIHFKDTXHVHFRQYLUWLHUDHQXQSXQWRGHSDUWLGDVLQR

LQFRQWUDVWDEOHSRUORPHQRVLQGXELWDEOH\DV¯GHúQLPRVTXHOD

GHVDSDULFLµQI¯VLFDGHOIXQGDGRU\O¯GHUGHOPRYLPLHQWRSHURQLV-ta podría constituir el mojón de inicio de la crisis institucional P£VLPSRUWDQWHSUHYLDDOJROSHGH(VWDGRHQQXHVWURSD¯V

A su vez, como historiadores del periodismo y los medios, también éramos (somos) conscientes de que poco sentido tenía comprender las razones y los objetivos que motivaron a una can-WLGDGGHDFWRUHVSRO¯WLFRVDHQDOJXQRVFDVRVQRLPSHGLU\HQ

otros, a obrar en pos de la destrucción de la democracia, si no examinábamos  su  comportamiento  durante  el  propio  proceso TXHFRQWULEX\HURQDHQFXPEUDU'HHVWDIRUPDGHVSX«VGHHV-WDEOHFHUORVPHGLRVTXHFRQIRUPDU¯DQHOFRUSXVGHODLQYHVWLJD-FLµQGHúQLPRVDFX£OHVSULYLOHJLDU¯DPRVHQWUHDTXHOORVDFWRUHV

políticos interpelados por los diarios, de modo de establecer la SRVLFLµQDVXPLGDSRUORVµUJDQRVFRPXQLFDFLRQDOHVDQWHHOORVDO

tiempo que puntualizamos qué tipo de tratamiento brindaban a DOJXQDVGHODVSUREOHP£WLFDVSURSLDVGHOD«SRFDTXHFRQVLGHU£-

EDPRVQRSRG¯DQTXHGDULQGLIHUHQWHVDODPLUDGDGHOLQYHVWLJDGRU$V¯IXHFRPRQRVSURSXVLPRVLQGDJDUODVHVWUDWHJLDVFRPX-

nicacionales destinadas al Poder Ejecutivo, al Poder Judicial, a la 

&RPLVLµQGH$VHVRUDPLHQWR/HJLVODWLYR&$/DODV)XHU]DV$UPDGDV))$$DODV2UJDQL]DFLRQHV$UPDGDVDOD8QLYHUVLGDGDORV

Partidos Políticos, al Sindicalismo, a los Medios de Comunicación JU£úFRVUDGLDOHVWHOHYLVLYRV\DOD,JOHVLD<GHOPLVPRPRGR OR

KLFLPRVLQLFLDOPHQWHFRQODVVLJXLHQWHVSUREOHP£WLFDVOLEHUWDGGH

expresión y autocensura, derechos humanos (DDHH), problemas OLP¯WURIHVHVSHFLDOPHQWHHOFRQûLFWRSRUHO&DQDOGH%HDJOH\HO

13

0XQGLDODODVTXHGHVSX«VDJUHJDU¯DPRVODJXHUUDGH0DOYL-

nas, la transición democrática y la Multipartidaria, el Mundial 82. 

Por supuesto que este cúmulo de aspectos de aquel periodo GHODKLVWRULDGHOSHULRGLVPRHQQXHVWURSD¯VQRSRG¯DDJRWDUVH

HQXQVRORSUR\HFWRGHLQYHVWLJDFLµQ'HDK¯TXHWDQVLJQLúFDWLYD

DICTUADURA

FDQWLGDGGHPHGLRVRFKRDLQGDJDUGHVGHODPXHUWHGH3HUµQ

LAE

dada la complejidad que implicaba el tratamiento de actores y temáticas, deberían ser acotados a un lapso de estudio no muy DURANT

SURORQJDGR(QWRQFHVGHFLGLPRVTXHODSULPHUDHWDSDGHH[DPL-

GRÁFICO

nación debía concluir el mismo día en el cual los socios periodísticos del Estado terrorista,  La Nación, La Razón  y  Clarín, explicita-RIODISMO

ron mediante la publicación de un mismo editorial en sus tapas E P

ODVUD]RQHV\ODVFRQGLFLRQHVTXHORVPRWLYDURQDIRUPDUSDUWH

EL

de la empresa Papel Prensa S. A. 

Una vez producido este acontecimiento histórico, trazamos XQDKLSµWHVLVTXHVHIXQGDEDHQHOFDPELRSURIXQGRTXHVHJXUD-PHQWHLEDDSURGXFLUHQHOVXEVLVWHPDGHORVPHGLRVJU£úFRVOD

sociedad entre los tres diarios aludidos y la dictadura, situación que pudo ser corroborada en los editoriales de los medios dam-QLúFDGRV$V¯SXGLPRVHODERUDUGRVFDWHJRU¯DVGHDQ£OLVLVTXH

UHVXOWDURQ HúFDFHV SDUD H[DPLQDU OD DFWXDFLµQ GH ORV PHGLRV

GHVGHPD\RGHKDVWDHOLQLFLRGHODJXHUUDGH0DOYLQDVHQ

DEULOGHORVÛVRFLRVÜ La Nación  y  Clarín,  quienes desarrollaron un  “ periodismo hermesiano ” \ORVÛQRVRFLRVÜ La Prensa, Herald  y  El Día, que esgrimieron un “ periodismo pendular ” . Desde HQWRQFHVHQVXFHVLYRVSUR\HFWRVHVWXGLDPRVHOSURWDJRQLVPRGH

PCE

estos dos tipos de medios, tanto en sus puntos en común como 

- 

HQVXVVLQJXODULGDGHVTXHQXQFDSHUGLHURQ3UHFLVDPHQWHKDEHU

ÁTEDRA C

LQGDJDGRPLQXFLRVDPHQWHODVFROXPQDVLQVWLWXFLRQDOHVGHHVWRV

DE

GLDULRVQRVSHUPLWLµHVWDEOHFHUFLHUWDVUHJXODULGDGHVHQHOWHQRU

de sus mensajes, al punto de llevarnos a poner en tensión las ca-CUADERNO

WHJRU¯DVHODERUDGDVSDUDHOSHU¯RGRSXHVDSDUWLUGHO

GHVHPEDUFRGHODVWURSDVDUJHQWLQDVHQQXHVWUDV,VODV0DOYLQDV

no sólo cambió el escenario político-institucional del país, sino 14

WDPEL«QORVSRVLFLRQDPLHQWRVHGLWRULDOHVGHORVPHGLRVJU£úFRV

A  continuación,  se  encontrarán  con  lo  más  importante  de este volumen: los trabajos que componen esta edición, antece-GLGRVGHXQDEUHYHSUHVHQWDFLµQLQFOXLGDDOVRORHIHFWRGHLQ-

troducir a los lectores en las temáticas abordadas y la perspec-WLYDTXHSURSRQHQORVDXWRUHV(VQHFHVDULRFRQVLJQDUDGHP£V

TXHWRGRVHOORVKDQVLGRSXEOLFDGRVHQUHYLVWDVFLHQW¯úFDVRELHQ

presentados  como  ponencias  en  distintos  eventos  académicos vinculados con la historia y la comunicación. Dado que han sido UHVSHWDGRVORVWH[WRVRULJLQDOHVHQFRQWUDU£QVREUHWRGRHQORV

aspectos introductorios de cada uno, consideraciones similares RFLHUWDVUHIHUHQFLDVTXHVHUHLWHUDQ\QRKDQVLGRPRGLúFDGDVD

ORVHIHFWRVGHTXHSXHGDQVHUOH¯GRVHLQWHUSUHWDGRVGHPDQHUD

independiente unos de otros. 

Capítulo I.  Relaciones peligrosas, el eterno desencuentro entre el poder político y la libertad de expresión en Latinoamérica. El caso argentino en los 70. Por César L. Díaz. 

(O DXWRU GHVGH HO PLVPR W¯WXOR FDOLúFD FRPR ÛSHOLJURVDÜ OD

LQWHUDFFLµQ GH TXLHQHV DVXPLHURQ OD WLWXODULGDG GH ORV JR-ELHUQRVHQXQGHUHFKRWDQGLI¯FLOGHFRQVDJUDUHQODVQRUPDV

FRPRGHJDUDQWL]DUVXHIHFWLYRFXPSOLPLHQWR'HHVWHPRGR

nos introduce en los avatares que desde tiempos coloniales QXHVWUR FRQWLQHQWH ODWLQRDPHULFDQR WXYR TXH DIURQWDU KDV-WDOOHJDUDODVLWXDFLµQGHQXHVWURSD¯VHQODFRQYXOVLRQDGD

década de 1970. Así, reseña brevemente aquellos inicios del periodismo  manuscrito  en  tiempos  virreinales  y  de  las  pri-PHUDV SURGXFFLRQHV LPSUHVDV ÖGHQRPLQDGRV ÛSHULRGLVPR

IXQGDFLRQDOÜÖ ORV FDPELRV SURGXFLGRV GXUDQWH ODV JXHUUDV

15

independentistas y las revoluciones, que trajeron aparejado XQ SHULRGLVPR GH HVWLOR IDFFLRVR QDFLGR GH ORV LQFLSLHQWHV

SDUWLGRVRDJUXSDPLHQWRVSRO¯WLFRVGHOVLJOR;,;SDUDOXHJR

tratar los cambios producidos en esas sociedades a partir de ODVHJXQGDPLWDGGHOVLJOR;,;FXDQGRHQWUHORVPLOORQHVGH

DICTUADURA

LQPLJUDQWHVOOHJDURQDQXHVWURSD¯VPLHPEURVGHFRUULHQWHV

LAE

políticas o sindicales novedosas que hicieron del periodismo un instrumento de lucha, considerando que también esta pro-DURANT

IHVLµQODHMHUF¯DQSRUFLHUWRDOJXQRVGHORVPLHPEURVGHOD

GRÁFICO

«OLWHJREHUQDQWHTXHLQFOXVRRFXSDURQODSULPHUDPDJLVWUD-

tura del Estado. 

RIODISMO

<DHQHOVLJOR;;HODXWRUHIHFW¼DXQDV¯QWHVLVVREUHHO

E P

SUHGRPLQLRGHORVJRELHUQRVDXWRULWDULRVRGLFWDWRULDOHVTXH

EL

WHQGU¯DQVXHS¯ORJRHQHO2SHUDWLYR&µQGRUGXUDQWHODG«FDGDGH'DFXHQWDHQWRQFHVGHOSHOLJURTXHSDUDODOLEHU-

WDGGHH[SUHVLµQFRQVWLWX\µSDUDODUHJLµQQRVRODPHQWHHO

FLFORGHGLFWDGXUDVTXHHPSH]µHQ3DUDJXD\HQ\VLJXLµ

en Brasil diez años después, sino la consolidación de ciertos PHGLRVJU£úFRVTXHFRQFHQWUDURQODIRUPDFLµQGHODDJHQGD

\OHJLWLPDURQDORVJRELHUQRVDXWRULWDULRV(QHOFDVRDUJHQWL-QRVLJXLHQGRHOPDUFRDQDO¯WLFRSURSXHVWRSRU+«FWRU%RUUDW

Díaz  examina  las   políticas  comunicativas   JXEHUQDPHQWDOHV

que  a  su  vez  divide  en   positivas   FRQFHVLRQHV SULYLOHJLRV \ VXEYHQFLRQHV RWRUJDGDV D OD SUHQVD \  negativas  (censura previa  y  posterior,  las  prohibiciones,  las  medidas  económicas y las sanciones indirectas); concluyendo que a partir de PCE

la muerte del presidente Juan D. Perón, el 1 de julio de 1974, 

- 

HO JRELHUQR GHPRFU£WLFR VDQFLRQµ XQD FDQWLGDG GH QRUPDV

ÁTEDRA C

OH\HV\GHFUHWRVSDUDUHVWULQJLUODOLEHUWDGGHH[SUHVLµQODV

DE

FXDOHV IXHURQ DSOLFDGDV \ DPSOLDGDV SRU OD GLFWDGXUD TXH

DVXPLµHOFRQWUROGHO(VWDGRHQPDU]RGH

CUADERNO

Capítulo II. La representación del enemigo en los discursos  editoriales  durante  la  dictadura  argentina.     Por  César  L. 

Díaz y Ma. Marta Passaro. 

16

El  trabajo  está  destinado  a  analizar  las  representaciones GLVFXUVLYDVVREUHODVRUJDQL]DFLRQHVDUPDGDVSXEOLFDGDVHQ

OD FROXPQD LQVWLWXFLRQDO GH ORV SULQFLSDOHV PHGLRV JU£úFRV

DUJHQWLQRV HQWUH  \  (O WH[WR GD FXHQWD GHO PRGR

en que, asumiendo el rol de actores políticos,  La Prensa, La Nación,  el   Herald,  El  Día   y   Clarín FRQWULEX\HURQ D IRUMDU HQ

HOLPDJLQDULRVRFLDOHODFFLRQDUGHOÛRWURVXEYHUVLYRÜDTXLHQ

LGHQWLúFDEDQFRPRHOÛHQHPLJRÜHQXQHVFHQDULRGHÛJXHUUDÜ

6L ELHQ ORV FLQFR PHGLRV JU£úFRV FRLQFLGLHURQ HQ OHJLWLPDU

OD GHVWLWXFLµQ GHO JRELHUQR GHPRFU£WLFR HQ  XQD YH]

comenzado el ciclo dictatorial, los autores de este capítulo DSUHFLDQFLHUWDVGLYHUJHQFLDVTXHQRSXHGHQVHUVRVOD\DGDVD

partir de la asociación de  La Nación y Clarín con el estado dictatorial en la empresa Papel Prensa S.A. Por caso, el discurso 

GHÛORVVRFLRVÜ La Nación  y  Clarín  operó en consonancia con ODUHWµULFDRúFLDOMXVWLúFDQGRHOWHUURULVPRGH(VWDGRPLHQ-WUDVTXHHQWUHORVÛQRVRFLRVÜHO Herald  denunciaría tempra-QDPHQWHODVDEHUUDFLRQHVSURGXFLGDVSRUORVJUXSRVGHWD-

reas de la represión, en tanto  La Prensa  y  El Día  comenzarían DUHVLJQLúFDUVXVHQXQFLDGRVDSDUWLUGHGHVSX«VGHOD

visita de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA, cuando comenzaron a demandar a los dictadores la salida institucional. 

Capítulo III. El imaginario social construido por los “no socios” desde el golpe a Malvinas 1976-1982. Por César L. Díaz. 

(QHVWHFDS¯WXORHODXWRUVHSURSRQHÛUHFXSHUDUHOLPDJLQDULR

colectivo construido por los matutinos  La Prensa, el  Herald y  El Día ÜGHVGHHOGHDEULOGHKDVWDHOGHRFWXEUH

17

de 1983. Para comprender la construcción de las representaciones de tales medios durante ese lapso, entiende que debe primero ahondar en ciertos conceptos empleados por ellos a SDUWLUGHOSHULRGRSUHYLRDOGHUURFDPLHQWRGHOJRELHUQRFRQV-WLWXFLRQDOHQ$VLPLVPRVLELHQGHVWDFDODXWLOLGDGGHO

DICTUADURA

HPSOHRGHFDWHJRU¯DVFRPRHOUROGHGLDULRVÛQRVRFLRVÜTXH

LAE

les cupo a dichos tres medios durante el tiempo de la dictadura y las propias peculiaridades con las que cada uno con-DURANT

OOHYDEDHQHVHWLHPSRHOHMHUFLFLRGHOÛSHULRGLVPRSHQGXODUÜ

GRÁFICO

HODQ£OLVLVVHRULHQWDDTXHHQGHúQLWLYDORVWUHVVHFRQVWLWX\H-ron en  guardianes del sistema, y de este modo actuaron en el RIODISMO

sentido que los postulados procesistas marcaban, aun cuan-E P

GRDOFRQVWUXLUVXVDJHQGDVÛVRO¯DQREMHWDUFXHVWLRQHVTXHVH

EL

HQFDVLOODEDQHQHOLPDJLQDULRVRFLDORULHQWDGRSRUODGRFWULQD

GHODVHJXULGDGQDFLRQDOÜ

La  primera  parte  del  capítulo  se  extiende  de  marzo  de KDVWDHOGHDEULOGHHQODFXDOHODXWRUGHVWDFDOD

SUHVHQFLDGHXQSRWHQWHÛLPDJLQDULRFRPSHWLGRUÜHQFDUQDGR

por el  Herald TXHRWRUJDEDYLVLELOLGDGDFLHUWRVGLVSRVLWLYRV

simbólicos que tanto la sociedad como los miembros de la GLFWDGXUDTXHU¯DQRFXOWDU(QODVHJXQGDSDUWHODGH Malvinas, el discurso sostenido por los  no socios  SUHVHQWµGRVJUDQ-des puntos de coincidencia aunque con matices. Al respecto, DSXQWDTXHHOWµSLFRTXHSUHVHQWµXQDFRQYHUJHQFLDSOHQD

IXHHOGHODVREMHFLRQHVDODVSRO¯WLFDVUHVWULFWLYDVSDUDHOHMHU-cicio del periodismo por parte de las autoridades; mientras PCE

TXHHOTXHVREUHVDOLµSRUODGLVSDULGDGIXHHOGHODGHQXQFLD

- 

de las acciones violatorias de los derechos humanos (DDHH) ÁTEDRA C

ejecutadas por el poder dictatorial. En este punto, la posición DE

de  El Día  VHFDUDFWHUL]DU¯DSRUODHVWUDWHJLDGHVLOHQFLRHGLWR-rial que adoptó. 

CUADERNO

Capítulo IV. La primera etapa de la intervención militar del diario  La Opinión 1977. Por Ma. Marta Passaro. 

(VWHFDS¯WXORLQGDJDORVFDPELRVSURGXFLGRVHQHOPDWXWLQR
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IXQGDGRSRU-DFRER7LPHUPDQGXUDQWHODSULPHUDLQWHUYHQ-

ción militar (del 25 de mayo al 13 de diciembre de 1977). Para ello  considera  los  espacios  redaccional  y  publicitario,  así FRPR WDPEL«Q HO IRUPDWR \ OD HVW«WLFD GHO PHGLR DFODUDQ-do que no toma en consideración los contenidos, excluyendo también los suplementos. 

El artículo se desarrolla desde la perspectiva cualitativa TXHSRQGHUDORVWH[WRVSHULRG¯VWLFRVFRPRÛQDUUDWLYDVGHOD

UHDOLGDGÜRELHQÛDJHQFLDVGHSURGXFFLµQVLPEµOLFDÜSDUDLQ-

ûXLUHQHOPHGLRHQHOFXDOVHGHVHPSH³DQ$V¯GDFXHQWDGH

XQPHGLRTXHHQWUH\VHGHVWDFµSRUODFDOLGDGGH

VXVQRWDVGHRSLQLµQúUPDGDVTXHHQHOPHVSUHYLRDOJRO-

pe  cívico-militar  contribuyó  de  manera  indisimulada  con  la GHVWLWXFLµQGHOJRELHUQRGHPRFU£WLFR\TXHDSDUWLUGHO

GHPDU]RGHDOFXHVWLRQDUDOJXQDVDFFLRQHVGHODGLF-tadura, continuó recibiendo presiones y amenazas similares DODVSDGHFLGDVHQHOJRELHUQRDQWHULRU)LQDOPHQWHODDXWR-ra trazará la hipótesis de que se produjo la intervención del 

*UDO5(7HµúOR*R\UHWGHPD\RDOGHGLFLHPEUHGH

\QRGHVXFODXVXUDÛKXELHUDSHUMXGLFDGRDODGLFWDGXUD

HQHOSODQRLQWHUQDFLRQDOGHELGRDOSUHVWLJLRGHOPDWXWLQR\

D OD QRWRULHGDG GH VX GLUHFWRUÜ 7DPEL«Q HVWLPD TXH OD SX-EOLFDFLµQSRGU¯DKDEHUUHVXOWDGR¼WLOÛQRVµORSDUDOHJLWLPDU

ORVGLVFXUVRVRúFLDOHVHQODRSLQLµQS¼EOLFD\IRUWDOHFHULPD-JLQDULRVVRFLDOHVVLQRWDPEL«QSDUDHMHUFHUSUHVLRQHVHQOD

LQWHUQDH[LVWHQWHLQWUDHLQWHUDUPDVÜ<SRU¼OWLPRTXHKDEHU

SRGLGRÛYDFLDUGHVHQWLGRDOHVWLOR\REMHWLYRVGHOPDWXWLQRÜ

FRQVHJXULGDGSXGRÛKDEHUVHUYLGRFRPRPHGLGDDOHFFLRQD-

19

GRUDSDUDDTXHOORVTXHLQWHQWDUDQRSRQHUVHDOU«JLPHQRDO

PHQRVUHVLVWLUVHÜ

Capítulo  V.  Nuevos  relatos  de  viejos  antagonismos.  La 

 Prensa contra el peronismo durante la dictadura 1976-1982. 

Por César L. Díaz, Mario J. Giménez y Ma. Marta Passaro. 

DICTUADURA

Este  capítulo  ha  puesto  su  atención  en  este  matutino  por-LAE

WH³R IXQGDGR HQ  TXH VL ELHQ KR\ KD YLVWR VX LPSDFWR

SHULRG¯VWLFRVXPDPHQWHPHQJXDGRVXSRVHUXQRGHORVP£V

DURANT

importantes  del  mundo  de  habla  hispana.  En  este  caso,  se GRÁFICO

ha centrado el interés en el discurso editorial sobre el pero-QLVPRGHVGHHOJROSHTXHGHVWLWX\µDODWHUFHUDSUHVLGHQFLD

RIODISMO

MXVWLFLDOLVWDKDVWDHOLQLFLRGHODJXHUUDGH0DOYLQDV/RVDX-

E P

tores destacan como antecedente incontrastable la histórica EL

RSRVLFLµQGHOPDWXWLQRDOPRYLPLHQWRIXQGDGRSRU-XDQ' 

3HUµQGHVGHVXVRU¯JHQHVVLQVROXFLµQGHFRQWLQXLGDGKDVWD

HODFLDJRGHPDU]RGH'XUDQWHODHWDSDSURFHVLVWD

KDQFRUURERUDGRTXHVXHVWUDWHJLDSULQFLSDOIXHODGHHVWD-

blecer  la  construcción  del   otro  peronista  en  oposición  con el   nosotros  republicano.  A  partir  de  la  elaboración  de  este FROHFWLYRGHLGHQWLúFDFLµQHOPDWXWLQRSRUWH³RGHQXQFLDED

TXHDSDUWLUGHVHLQVWDXUµXQÛVLVWHPDÜTXHGHQRPLQDED

ÛIDVFLVPRDODFULROODÜ(Q«OSHUFLE¯DTXHVHKDOODEDHORULJHQ

GHODGHVWUXFFLµQGHODUHS¼EOLFDÛHQDMHQDQGRODFRQFLHQFLD

GHODVRFLHGDGGHVGHODLQIDQFLDÜ\FDWDSXOWDQGRDODVHVIHUDV

GHJRELHUQRDÛGHOLQFXHQWHVÜTXHVHHQULTXHF¯DQPHUFHGDORV

recursos  públicos.  Los  autores  explican  que  para   La  Prensa PCE

el  peronismo  era  un   régimen  totalitario  que  representaba 

- 

la  barbarie DV¯FRPRWDPEL«QVXHVWUDWHJLDFRPXQLFDFLRQDO

ÁTEDRA C

señalaba que su estatismo conducía al país al totalitarismo, DE

DOWHUFHUPXQGLVPR\KDVWDDOFRPXQLVPR3RUHQGHHOJRO-

SHGHFRQVWLWX¯DODSRVLELOLGDGÛGHVDOYDUDODUHS¼EOLFD

CUADERNO

GH OD GHVLQWHJUDFLµQÜ \ XQD RSRUWXQLGDG SDUD  desperonizar al país, tarea que por supuesto la cúpula del diario entendía que era una de las misiones primordiales de la dictadura. De 20

WDOIRUPDHOLQFXPSOLPLHQWRGHHVWDODERUDV¯FRPRWDPEL«Q

la no asunción de la responsabilidad ante los secuestros, las GHWHQFLRQHVLOHJDOHV\ODVGHVDSDULFLRQHVIRU]DGDVGHSHUVR-QDVGLHURQOXJDUDTXHGXUDQWHODJHVWLµQGHOJHQHUDO59LROD

el  matutino  adoptara,  inesperadamente,  un  creciente  tono FU¯WLFRVLPLODUDOTXHVHJX¯DHPSOHDQGRSDUDGHQRVWDUDO gran responsable. 

Capítulo VI. Voces colegiadas por el sotenimiento de la liberta de prensa entre 1976 y 1981. Por César L. Díaz y Mario J. Giménez. 

(QHOWUDEDMRTXHFRPSRQHHVWHFDS¯WXORORVLQYHVWLJDGRUHV

abordan  los  editoriales  tanto  de  los  matutinos  porteños   La Prensa y  The Buenos Aires Herald como del platense  El Día, UHIHULGRVDODVDFWXDFLRQHVGHOD6RFLHGDG,QWHUDPHULFDQDGH

3UHQVD6,3\OD$VRFLDFLµQGH(QWLGDGHV3HULRG¯VWLFDV$UJHQ-tinas  (ADEPA)  respecto  de  los  acontecimientos  vinculados FRQODSUHQVDGHQXHVWURSD¯VHQORVWU£JLFRVD³RVTXHPHGLD-URQHQWUH\(VWDEOHFHQDGHP£VTXHODVHOHFFLµQ

del corpus obedece a que dichos medios ostentaron, durante HOODSVRH[DPLQDGRODFDWHJRU¯DGHÛQRVRFLRVÜGHODGLFWDGX-ra militar en la empresa Papel Prensa S.A. Entre sus principales conclusiones se puede apreciar que aun cuando las decla-UDFLRQHVGHDPERVRUJDQLVPRVUHSUHVHQWDWLYRVGHODSUHQVD

IXHURQXWLOL]DGDVFRPRSULQFLSLRGHDXWRULGDGSDUDIXVWLJDU

HQSULPHUOXJDUHOÛLQWHUYHQFLRQLVPRÜHVWDWDOTXHSURSRQ¯D

OD81(6&2PHGLDQWHODFUHDFLµQGHXQ1XHYR2UGHQ,QIRU-

PDWLYR\HQVHJXQGROXJDUXQDKLSRW«WLFDFROHJLDFLµQGHORV

hombres de prensa, en otro orden coincidieron en reclamar 21

contra los cierres de medios, persecución, desaparición y ase-VLQDWRGHSHULRGLVWDVH[LJLHQGRDVLPLVPRODGHURJDFLµQGH

ODOHJLVODFLµQUHSUHVLYDFRQWUDODSUHQVDKDFLHQGRORSURSLR

con las medidas económicas que perjudicaban a los medios JU£úFRVVREUHWRGRDTXHOODVTXHDSXQWDEDQDVRVWHQHUDOD

DICTUADURA

empresa Papel Prensa S.A. 

LAE

Capítulo VII.  Clarín y la guerra de Malvinas: los dilemas del cambio de época. Por César L. Díaz, Mario J. Giménez y DURANT

Ma. Marta Passaro. 

GRÁFICO

El artículo que se reproduce en este capítulo toma como punto de partida el consenso construido por  Clarín  para avalar el RIODISMO

JROSHF¯YLFRPLOLWDUGH\DSDUWLUGHHQWRQFHVODSXHVWD

E P

HQPDUFKDGHXQDHVWUDWHJLDFRPXQLFDFLRQDOSDUDOHJLWLPDU

EL

ODGLFWDGXUDHQXQFLDQGRTXHODV))$$OLEUDEDQXQDÛJXHUUDÜ

FRQWUDODÛVXEYHUVLµQÜ\HOÛGHVRUGHQÜGHFLVLµQHGLWRULDOTXH

FRQYLUWLµ DO PDWXWLQR HQ ÛVRFLRÜ LGHROµJLFR GH OD GLFWDGXUD

FRQGLFLµQ TXH VH FRQVROLGDU¯D D SDUWLU GH OD FRQIRUPDFLµQ

GH3DSHO3UHQVD6$FXDQGRRFXSDUDHOOXJDUGHVRFLRHFR-QµPLFR GHO (VWDGR WHUURULVWD 6HJ¼Q ORV DXWRUHV HVWD GREOH

condición lo llevaría a avalar todas las restricciones que pe-saron sobre los derechos políticos, sociales y también sobre la libertad de prensa; considerando que recién al promediar ODJHVWLµQGH9LGHODFRPHQ]DU¯DDGHQXQFLDUODH[LVWHQFLDGH

la censura pero acotada al ámbito cultural. 

El trabajo presenta a la recuperación temporaria de las Islas Malvinas, inmediatamente posterior a los cambios pro-PCE

ducidos al interior de la cúpula del diario, como un punto de 

- 

LQûH[LµQHQODYLVLµQGHOPDWXWLQRUHVSHFWRGHOGHVWLQRGHO

ÁTEDRA C

SD¯V3RUHVRSUHFLVDPHQWHVHJ¼QDQDOL]DQ'¯D]*LP«QH]\

DE

Passaro,  Clarín   empleó  su  columna  institucional,  antes  que SDUDH[DPLQDUORVVXFHVRVE«OLFRVSDUDÛIRUWDOHFHULGHQWLúFD-CUADERNO

FLRQHVFROHFWLYDVÜHYLWDUHOÛGHVEDUUDQFDPLHQWRGHODGLFWDGXUDÜ\ÛHQGHUH]DUHOUXPERSRO¯WLFRGHOSD¯VÜHQODSRVJXHUUD

Capítulo VIII. El hito de la guerra de Malvinas y el futuro 22

de la Argentina en los editoriales de  La Nación.   Por Mario J. 

Giménez. 

En este artículo se abordan los editoriales publicados por el GLDULRIXQGDGRSRU%DUWRORP«0LWUHGXUDQWHODJXHUUDGH0DO-YLQDV(ODXWRUGHVWDFDHQODJXHUUDVXFDU£FWHUGHÛVRFLRÜGHOD

dictadura en la empresa Papel Prensa S.A., así como también el  apoyo  casi  sin  reservas  de  las  políticas  ejecutadas  por  el 3URFHVRGH5HRUJDQL]DFLµQ1DFLRQDO\FRPRQRSRG¯DVHUOD

excepción, la recuperación de nuestras islas del Atlántico Sur. 

En cuanto a la actuación de su columna institucional durante HOFRQûLFWROHMRVGHGHVWDFDUORVDVSHFWRVGLSORP£WLFRVRE«OL-cos de la contienda,  La Nación RSWµSRUUHûH[LRQDUVREUHFLHU-tos aspectos conceptuales que, en su visión, los trascendían. 

(QSULPHUW«UPLQRGHVWDFµTXHODUHLQWHJUDFLµQGHODV,VODV

al territorio patrio había producido una incontrastable cohe-VLµQVRFLDOHQODGHIHQVDGHODVREHUDQ¯DFLUFXQVWDQFLDTXHOH

SHUPLWLµDYL]RUDUXQIXWXURSRO¯WLFRLQVWLWXFLRQDOSURPLVRULR

3RURWUDSDUWHHOHQIUHQWDPLHQWRFRQODVSRWHQFLDVO¯GHUHVGH

occidente lo condujeron a valorar el acontecimiento como el LQLFLRGHXQDFULVLVGHOLGHUD]JRHQHOÛPXQGRRFFLGHQWDOÜTXH

dada la conducta asumida por la dictadura y la sociedad ar-JHQWLQDHQGHIHQVDGHHVHÛVLVWHPDGHYLGDÜFDWDSXOWDU¯DDO

SD¯VDFXPSOLUXQUROKHPLVI«ULFRGLIHUHQWH

Capítulo IX.  Clarín y una particular mirada sobre la libertad de expresión durante la guerra de Malvinas. Por César L. 

Díaz, Mario J. Giménez y Ma. Marta Passaro. 

En este trabajo los autores asumen la relevancia de examinar el rol de los medios de comunicación como actores que 23

interactúan con otros en el seno de la sociedad, construyen-do y poniendo en circulación representaciones sociales. En el FDVRTXHORVRFXSDKDQLQGDJDGRHOSRVLFLRQDPLHQWRDGRS-WDGR SRU HO PDWXWLQR GLULJLGR SRU (UQHVWLQD +HUUHUD GH 1R-EOHHQWRUQRGHODOLEHUWDGGHH[SUHVLµQGXUDQWHHOFRQûLFWR

DICTUADURA

E«OLFRVRVWHQLGRSRUOD$UJHQWLQDFRQWUD*UDQ%UHWD³DHQHO

LAE

$WO£QWLFR6XU$OUHVSHFWRGHVWDFDQTXHVXVDUJXPHQWRVHYL-

GHQFLDURQXQWUDWDPLHQWRGLIHUHQFLDGRVHJ¼QIXHUDODWHP£-

DURANT

tica  abordada.  Por  ejemplo,  el  medio  al  editorializar  sobre GRÁFICO

las prácticas censorias implementadas contra el periodismo HOXGLµGHVFDOLúFDUFDWHJµULFDPHQWHDVXVUHVSRQVDEOHVGHO

RIODISMO

PLVPRPRGRTXHQRH[LJLµJDUDQW¯DVDODVDXWRULGDGHVFRP-

E P

SHWHQWHV3RURWUDSDUWHFXDQGRKL]RQRWDUODFHQVXUDVXIUL-

EL

GDSRUORVGLVWLQWRVJ«QHURVDUW¯VWLFRVVXPHQVDMHHORJLµORV

mayores niveles de libertad alcanzados respecto de los años anteriores, al tiempo que reclamaba mayor creatividad a los artistas y a los empresarios privados. 

Capítulo X.  La Prensa y el  Herald y su particular construcción de un imaginario sobre el sindicalismo en la transición democrática argentina 1982-1983. Por César L. Díaz y Mario J. Giménez. 

/RV LQYHVWLJDGRUHV H[DPLQDQ DTX¯ OD FROXPQD LQVWLWXFLRQDO

de los matutinos porteños  La Prensa y el  Herald. Su cometi-GRHVGLOXFLGDUODVHVWUDWHJLDVFRPXQLFDFLRQDOHVTXHDPERV

HPSOHDURQ SDUD HODERUDU XQ LPDJLQDULR VREUH ODV SU£FWLFDV

GHOVLQGLFDOLVPRHQOD$UJHQWLQDGXUDQWHODWUDQVLFLµQKDFLD

PCE

la  democracia.  Para  interpretar  el  contenido  del  mensaje 

- 

editorial, advierten que ambos habían contribuido con la ins-ÁTEDRA C

WDXUDFLµQGHOD¼OWLPDGLFWDGXUDF¯YLFRPLOLWDUHQSDUD

DE

ÛUHVWDXUDUHORUGHQÜSHUGLGRSUHFLVDPHQWHSRUHODPSOLRSUR-

WDJRQLVPRTXHOHFXSRKDVWDHQWRQFHVDOPRYLPLHQWRREUHUR

CUADERNO

RUJDQL]DGR'HHVWHPRGRFRQWULEX\HURQFRQODFRQVWUXFFLµQ

GHXQLPDJLQDULRKRVWLOVREUHHVWHDFWRULPSXW£QGROHODGH-

EDFOHLQVWLWXFLRQDOGHHOKRVWLJDPLHQWRDOU«JLPHQ\HO

24

SDSHOQHJDWLYRMXJDGRHQODWUDQVLFLµQTXHFRPLHQ]DFRQOD

GHUURWDHQ0DOYLQDV$SDUWLUGHHVHSXQWRGHLQûH[LµQVXV

QRWDVFRQWLQXDURQHQIDWL]DQGRHQHOLPDJLQDULRFROHFWLYRHO

accionar de un sindicalismo autoritario, sectario y partidista 

\SRUHQGHDQWLGHPRFU£WLFRFX\DDFWXDFLµQSRQ¯DHQULHVJR

la institucionalización del país. 

Capítulo I

Relaciones peligrosas, el eterno 

desencuentro entre el poder político 

y la libertad de expresión en Latinoamérica. 

El caso argentino en los 70*

  

      

Por    César L. Díaz

En las páginas de los diarios queda constancia también de los que cayeron o desaparecieron en el cumplimiento de su misión, como consecuencia de su negativa a torcer el rumbo que, entendían, era su deber mantener. En una época llena de confusión, terrorismo y pasiones 25

contrapuestas los periodistas debimos entregar la cuota de sacrificio. 

El Día, 7/6/1977

(Q OD DFWXDOLGDG SRGHPRV REVHUYDU FRQ HVWXSHIDFFLµQ

FRPRODVIXHU]DVLQYDVRUDVHQ,UDNWRPDURQFRPREODQFRPLOL-

WDUHOSLVRGHOHGLúFLRGRQGHVHDOEHUJDEDQORVFRUUHVSRQVDOHV

GHJXHUUD\VLQQLQJ¼QWLSRGHHVFU¼SXORVORERPEDUGHDURQ

(OVDOGRGHODWHQWDGRIXHODPXHUWH\HQHOPHMRUGHORVFDVRV

OHVLRQHVGHPD\RU\PHQRUJUDYHGDGDORVDEQHJDGRVWUDED-

MDGRUHVGHSUHQVDTXHD¼QDULHVJRGHVXVYLGDVVHHQFRQWUD-

EDQHQHOIUHQWHGHEDWDOODSDUDWUDQVPLWLUDOPXQGRODLQIRU-

* Este capítulo fue publicado en “Diálogos de la Comunicación”. FELADACS. 

Perú, Nº 66, 2003. 

mación de los acontecimientos bélicos. Esta exposición ante los peligros ha tenido todo un derrotero a través de la historia del periodismo internacional que, naturalmente, tuvo variaciones VHJ¼QHOHVFHQDULR\OD«SRFDHQTXHVHGHVDUUROODED

6LSDUWLPRVGHODSUHPLVDGHTXHHQVXVRU¯JHQHVTXLHQHV

PDQHMDEDQLQIRUPDFLµQ\ODKDF¯DQS¼EOLFDHUDQSRUWDGRUHVGH

XQDJUDQUHVSRQVDELOLGDGGHELGRDOWHQRUGHODPLVPD\DIXWX-

URVRIXVFDPLHQWRVRSHUMXLFLRVRFDVLRQDGRVDWHUFHURVSRGUH-PRVREVHUYDUTXHODSURIHVLµQSHULRG¯VWLFDGHVGHVXVLQLFLRVHQ

PCE

HOWU£QVLWRGHOIHXGDOLVPRDOFDSLWDOLVPRHVWXYRFRQGLFLRQDGD

- 

por las  arbitrariedades  GHORVSRGHUHVSRO¯WLFRV\UHOLJLRVRVFD-ÁTEDRA C

racterística que se mantuvo durante la  modernidad pero adop-DE

tando maneras más sutiles en el control del cuarto poder, tanto en Europa como en los dominios españoles americanos. En CUADERNO

HIHFWRWRGDVODVDGPLQLVWUDFLRQHVYLUUHLQDOHVHVSD³RODVLQVWUX-mentaron medidas restrictivas para con los medios de la época. 

$XQTXHHVWDVSUHFDXFLRQHVQRVLHPSUHHUDQHúFDFHVSRUFDVR

26

en el virreinato del Río de la Plata, en donde los controles censorios instrumentados no pudieron o no quisieron ser todo lo HúFDFHVTXHVHSRG¯DHVSHUDU1. 

Los hombres de prensa latinoamericanos durante la etapa colonial, en ocasiones, ejercían acorde a la conceptualización 

+DEHUPHUPDVLDQD XQ ÛSHULRGLVPR SULYDGRÜ2.  Las  noticias  cir-FXODEDQ HQ IRUPD PDQXVFULWDV FRQ OD úQDOLGDG GH VRUWHDU ODV

úVFDOL]DFLRQHVYLUUHLQDOHVSXHVVXFRQWHQLGRLQWHUHVDEDDDOJXQRV VHFWRUHV ÖFRPHUFLDQWHV EXUµFUDWDV UHOLJLRVRV HWF«WFHUDÖ

1 Véase Díaz, César. “Fisuras en el control preventivo virreinal rioplatense”. En: VI Congreso ALAIC, Bolivia, 2002. 

2 Habermas, Jürguen. Historia y crítica de la opinión pública. México, Gili, 1994. 

Claro está que, la condición de manuscrita no sustraía a quie-QHVVHHQFDUJDEDQGHFRQIHFFLRQDUHVWDVSXEOLFDFLRQHVGHVHU

capturados y, a veces, condenados por los poderes terrenales y/ o celestiales. Uno de los modos de burlar posibles represalias HUDGHVúJXUDUODOHWUD(VGHGHVWDFDUTXHHVWHPLVPRWLSRGH

DUWLOXJLRVHXWLOL]DEDHQODFRQIHFFLµQGHORVSDVTXLQHV(Q3HU¼

HQVHGLIXQGLHURQSHULµGLFRVHPLQHQWHPHQWHUHYROXFLRQD-

rios, clandestinos y manuscritos – Diario Secreto de Lima–3 que con posterioridad eran reproducidos en  La Gazeta de Buenos Aires GLULJLGDSRU0DULDQR0RUHQR(OSURSµVLWRGHVXLPSUHVLµQ

HQXQSHULµGLFRH[WUDQMHURHUDSRVHHUXQDPD\RUGLIXVLµQXQD

YH]GHUHJUHVRDVXUHJLµQGHSURFHGHQFLD2WURUDVJRDWHQHU

SUHVHQWHIXHHOGHVDUUROORFDVLVLPXOW£QHRGHOÛSHULRGLVPRGH

HVFULWRUHVÜFX\RVREMHWLYRVHUDQSRO¯WLFRV\VREUHWRGRSHGDJµ-27

JLFRVHQYLUWXGGHTXHOD$P«ULFDKLVSDQDQHFHVLWDEDGHXQD

SUHQVDTXHIXHUDFDSD]GHIRUPDUQXHYDVFRUULHQWHVGHRSLQLµQ

y de esta manera movilizar los pensamientos de sus habitantes TXHVHHQFRQWUDEDQXQSRFRDOHWDUJDGRVGDGDODSRO¯WLFDJXEHU-namental del momento. Estos periodistas preocupados por el DICTUADURA

HMHUFLFLRGHHVWDQXHYDÛODERUFRPXQLFDFLRQDOÜFRPHQ]DURQD

LAE

HVFULELUDFHUFDGHODLPSRUWDQFLDGHGLIXQGLUFLHUWDVLQIRUPDFLR-QHVFRQODVHJXULGDGGHTXHQRKDEU¯DUHSULPHQGDVSDUDFRQORV

DURANT

DXWRUHV\RHGLWRUHV$V¯FRQWDPRVFRQXQRGHORVP£VSURIXQ-

GRÁFICO

GRVDOHJDWRVDIDYRUGHODOLEHUWDGGHSUHQVDHVFULWRHQHO Correo RIODISMOE PEL

3 Véase Joelle Chassin. “Lima, sus elites y la opinión durante los últimos tiempos de la colonia”. En: Guerra, Francois Xavier Y Lemperiere, Annik (Et. al). Los espacios públicos en Iberoamérica. Ambigüedades y problemas. Siglos XVIII-XIX. México, FCE, 1998. 

4 Véase Díaz, César. “Manuel Belgrano, el impulsor del periodismo rioplatense”. 

En: Desmemoria. Re-vista de Historia. Año V, N° 18, mayo-agosto, 1998. 

 de Comercio SRUVXGLUHFWRU0DQXHO%HOJUDQR4 sin soslayar un escrito contemporáneo aparecido en la  Minerva Peruana. 

/DV UHODFLRQHV HQWUH ORV JRELHUQRV GH WXUQR \ OD SUHQVD

FRQIRUPHSDVDURQORVD³RVVHWHMLHURQHQIRUPDVFRQWURYHUWL-

das, en un principio, y más  peligrosas  DOIUDJRUGHODVFRQVROLGD-ciones de los Estados Nacionales latinoamericanos. Este dato QRHVPHQRU\DTXHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQMXJDURQXQ

rol decisivo en dicho proceso y por ese motivo los poderes po-O¯WLFRVSHUIHFFLRQDURQVXLQWHQWRGHFRQWURODUODSUHQVDSXHVD

PCE

partir de ella se vertebraron los intereses de cada nuevo Estado 

- 

nacional. El periodismo, a esta altura de las circunstancias se ÁTEDRA C

KDE¯DYXHOWRIDFFLRVRSXHVWRTXHUHVSRQG¯DIXQGDPHQWDOPHQ-

DE

WHDGLIHUHQWHVSDUWLGRVSRO¯WLFRVFRQIRUPDGRVDOFDORUGHODV

FRQIURQWDFLRQHVGHLGHDV(VWDFDUDFWHU¯VWLFDOHVFRQúULµDORV

CUADERNO

SURWDJRQLVWDVXQPXOWLIDF«WLFRURO\DTXHGHE¯DQGHVHPSH³DU-se, casi a un mismo tiempo, como soldados, intelectuales, políticos y, sobre todo, comunicadores. 
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1XHVWUD$P«ULFDDSDUWLUGHODVHJXQGDPLWDGGHOVLJOR;,; 

recibiría muchos expatriados políticos europeos, especialmen-WHIUDQFHVHV\HVSD³ROHV(VWRVKRPEUHVWUD¯DQFRPREDJDMHHO

HMHUFLFLRGHOKXPRUSRO¯WLFRTXL]£VXQRGHORVP£VLQVHJXURV

ya que las caricaturas políticas al exacerbar  los puntos débiles GHORVSHUVRQDMHVLQûX\HQWHVH[SRQ¯DQDVXVDXWRUHVDODVP£V

LPSHQVDGDVUHSUHVDOLDVOHJDOHV\YLROHQWDV(VWHWLSRGHSHULR-GLVPRWHQ¯DXQIXHUWHLPSDFWRHQORVUHFHSWRUHVHQVXPD\RU¯D

DQDOIDEHWRVSHURTXHDWUDY«VGHORVGLEXMRVGHWHFWDEDQSHUIHF-WDPHQWHODVDJXGDVFU¯WLFDVWUDQVPLWLGDV\DODYH]DVRFLDEDQD

los personajes en cuestión con apodos risueños que rápidamen-WHVHSRSXODUL]DEDQ(QULJRUGHYHUGDGOD resistencia que tenían ODV«OLWHVJREHUQDQWHVSRUHVWHWLSRGHSHULRGLVPRQRHUDQLQIXQ-GDGDVSXHVSXEOLFDFLRQHVUHSUHVHQWDWLYDVGHHVWHJ«QHURFRPR

 El Mosquito y  Don Quijote HQ$UJHQWLQDOOHYDURQD/HDQGUR1

$OHPÖIXQGDGRUGHOD8QLµQ&¯YLFD5DGLFDOÖDPDQLIHVWDUTXH

sin estas hojas la revolución de 1890 no hubiera sido posible. 

/RV¼OWLPRVD³RVGHOVLJOR;,;\ORVSULPHURVGHO;;IXHURQ

HVFHQDULRV GH JUDQGHV FDPELRV SRU XQ ODGR HO DYDQFH GH ORV

LGHDOHVOLEHUDOHVGHDOIDEHWL]DFLµQPDVLYDSURSLFLDURQHOVXUJL-PLHQWRGHORVGHQRPLQDGRVÛJUDQGHVGLDULRVÜPXFKRVGHHOORV

GHFDQRVGHODSUHQVDODWLQRDPHULFDQD3RURWURODGRVXUJLHURQ

FRPRUHVXOWDGRGHODVPDVLYDVLQPLJUDFLRQHVHXURSHDVDQXHVWUR

FRQWLQHQWHHOGHQRPLQDGRSHULRGLVPRLGHROµJLFRÖDQDUTXLVWDV\ socialistas–. Estas publicaciones  libertarias VLQGXGDDOJXQDIXH-URQODVP£VSHUVHJXLGDVSRUODVDXWRULGDGHVJXEHUQDPHQWDOHV

(O HMHUFLFLR GH OD SURIHVLµQ GH SHULRGLVWD FRQOOHYDED LP-SO¯FLWRVULHVJRVTXHQRVHUHVXP¯DQHQORVDWDTXHVGHTXLHQHV
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detentaban el poder, sino que también el hambre era su ene-PLJR(QHIHFWRVLELHQPXFKRVGHVXVSULQFLSDOHVUHSUHVHQWDQ-

WHVOOHJDURQDHMHUFHUODVP£VDOWDVPDJLVWUDWXUDVLQFOXVRODGH

presidente de la nación, la inmensa mayoría de ellos eran anó-QLPRVWUDEDMDGRUHVTXHFREUDEDQLQVXúFLHQWHVVDODULRVHQFRQ-

DICTUADURA

VHFXHQFLDHODJUXSDUVHHUDXQDGHODVRSFLRQHVSDUDPLWLJDUODV

LAE

DFHFKDQ]DVGHORúFLR/DVSULPHUDVDVRFLDFLRQHVWXYLHURQXQFD-rácter mutualista y con el transcurso del tiempo se le sumaron DURANT

UHLYLQGLFDFLRQHV LQKHUHQWHV D OD SURIHVLµQ (VWDV SUHFDXFLRQHV

GRÁFICO

SURIHVLRQDOHVDGRSWDGDVQRVLHPSUHDOFDQ]DURQDFRQWHQHUORV

atropellos instrumentados por los que se sentían  GDPQLúFDGRV. 

RIODISMO

Naturalmente, nuestra Latinoamérica tan proclive a tolerar E P

JRELHUQRV DXWRULWDULRV RIUHFLµ XQ ODPHQWDEOH HVFHQDULR HQ HO

EL

FXDOODQREOHSURIHVLµQGHSHULRGLVWDVHKDYLVWRVRPHWLGDDORV

P£VDEHUUDQWHVSHOLJURV(QWDOVHQWLGRODG«FDGDGHORVFRQ

sus características ambivalentes nos posibilita observar la into-OHUDQFLDSRO¯WLFD\VXWUHPHQGRHIHFWRHQODODERULQIRUPDWLYD

Las alas no fueron los únicos “medios” que tuvo el cóndor para sobrevolar Latinoamérica

8QDYH]TXHOD6HJXQGD*XHUUD0XQGLDOTXHGDUDDWU£V

HOHMHGLYLVRULRGHOPXQGRVHWUD]µHQW«UPLQRVGHÛHVWHRHV-

WHÜ\DV¯ORVSD¯VHVDOVXUGHOU¯R%UDYRIXHURQGHVSOD]DGRVDO

SRWHQFLDOFRQûLFWRSURSXHVWRSRUOD*XHUUDIU¯D'HWDOPRGR

VHIXHURQGLOX\HQGRODVGLIHUHQFLDVÛQRUWHVXUÜ\HOSUREOHPD

del comunismo ocupó el centro de las políticas pensadas des-PCE

GH:DVKLQJWRQ3HURFODURKDFLDúQHVGHORV&XEDGLRXQ

- 

YXHOFRDWUDY«VGHVXUHYROXFLµQTXHLQûXLU¯DHQWRGRHOFRQ-

ÁTEDRA

WLQHQWH\HOSRGHURVR(VWDGRGHO1RUWHQRGHMDU¯DTXHQLQJ¼Q

C

DE

país americano imitara a la  díscola  isla. En tal sentido debe-PRVDJUHJDUTXHHOPDSDFRQWLQHQWDOVHIXHFRPSOHML]DQGR

CUADERNO

FRQ RWURV SURFHVRV SRO¯WLFRV FRPR HO VLQJXODU JROSH PLOLWDU

SHUXDQRGH\HOWULXQIRHOHFFLRQDULRGHODFRDOLFLµQGH

izquierda en Chile que contrariaban los planes del poderoso 30

país del norte. 

(QHIHFWRHOPRYLPLHQWRPLOLWDUHQFDEH]DGRSRUHOJH-

QHUDO 9HOD]FR $OYDUDGR HQ 3HU¼ FRQVHJXLU¯D TXH HO (VWDGR

tuviera un marcado intervencionismo en rubros que antes estaban bajo el control de empresas privadas. En tanto, Chile ORJUDU¯DTXHHOJRELHUQRFRQGXFLGRSRU6DOYDGRU$OOHQGHOOH-JDUDDOSRGHUFRQVLPLODUHVREMHWLYRVTXHVXVYHFLQRV'HVGH

la perspectiva del presente estudio es relevante anotar que ORVQXHYRVGLULJHQWHVLQWHQWDURQPRGLúFDUHQVXVRFLHGDGOD

distribución de la riqueza y el poder, incluyendo los  media. 

Dieron acceso y participación en los media a sus partidarios y redujeron el poder de los propietarios anteriores. Los nue-YRV UHJ¯PHQHV DFXVDURQ D ORV SURSLHWDULRV SULYDGRV \ D ORV

DQXQFLDQWHV FRPHUFLDOHV GH LJQRUDU ODV QHFHVLGDGHV GH ODV

PD\RU¯DV\GHSURSDJDUXQDFXOWXUDGHPDVDVDOLHQDGRUDTXH

EHQHúFLDEDORVLQWHUHVHVHFRQµPLFRV\SRO¯WLFRVGH«OLWHVH[-

tranjeras y nacionales5. 

'HVGHOXHJRTXHHVWDVQXHYDVDGPLQLVWUDFLRQHVLQTXLHWD-

ron severamente a los EEUU que pronto adoptarían distintas HVWUDWHJLDVFRQHOSURSµVLWRGHFRQWUDUUHVWDUHVWRVÛLQGHVHDGRV

HMHPSORVÜ'HHVWDPDQHUDVXUJLU¯DQSURSXHVWDVP£VRPHQRV

moderadas, para Latinoamérica como las denominadas Alian-

]DSDUDHO3URJUHVRPLHQWUDVTXHOD'RFWULQDGHOD6HJXULGDG

1DFLRQDOOHGDEDXQSDSHOSURWDJµQLFRDODV))$$GHORVGLIH-

rentes países latinoamericanos para intervenir en la represión GHO HQHPLJR LQWHUQR \ H[WHUQR.  Pero  también  la  nación  que WDQWDVYHFHVKDE¯DSUHJRQDGRODVERQGDGHVGHODGHPRFUDFLD

QR WUHSLGDU¯D HQ SURSLFLDU ÛDFFLRQHV SDUD FDPELDU JRELHUQRV
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H[WUDQMHURVÜWDOFRPRORWHVWLPRQLDU¯DHOGLUHFWRUGHOD&,$GH

HVHPRPHQWR*HRUJH%XVK(VWDVGHFODUDFLRQHVS¼EOLFDVUHSUR-

ducidas por el diario boliviano  Hoy HOWUDQVSDUHQ-taban, en cierta medida el éxito que había alcanzado una de ODVKHUUDPLHQWDVP£VLQKXPDQDVSHUJH³DGDVSRU((88FRQORV

DICTUADURA

militares del cono sur. 

LAE

(IHFWLYDPHQWHHO2SHUDWLYR&µQGRU7 hallaría que el mapa VXGDPHULFDQRSURSRQ¯DFLHUWRVOXJDUHVGRQGHODVPHGLGDVDQ-DURANT

WLFRPXQLVWDVWHQGU¯DQXQDFDOXURVDDFRJLGD\GHVGHDOO¯SURFX-GRÁFICO

UDU¯DFRPEDWLUDORVSD¯VHVÛLQIHFWDGRVÜSRUHOPDOVXEYHUVLYR

RIODISMOE PEL

5 Elizabeth Fox. Medios de comunicación y política en América Latina. México, Gili, 1989, p.35. 

6 Véase  Halperín  Donghi, Tulio.  Historia  Contemporánea  de  América  Latina. 

Buenos Aires, Alianza, 1999. 

7 Véase  Calloni,  Stella.  Los  años  del  lobo.  Operación  Cóndor.  Buenos Aires, Peña Lillo, 1999. 

(VWHSODQFRPRWRGRVVDEHPRVIXHDVLPLODGR\SURPRYLGRJUD-FLDVDODLQVWUXPHQWDFLµQHQHVDUHJLµQGHO(VWDGREXURFU£WLFR

Autoritario (Fox, 1989: 35).  Uno de los principales epicentros del FRQRVXUIXHHO3DUDJXD\TXHGHVGHODG«FDGDGHOHVWDEDJR-EHUQDGRSRUODGLFWDGXUDHQFDEH]DGDSRUHOJHQHUDO6WURHVVQHU

'HVGHHVDDFWLYDEDVHGHRSHUDFLRQHVODUDSD]DYHGHVSOHJDU¯D

VXVDODVGHVWUX\HQGRWRGDVODVPDQLIHVWDFLRQHVSRSXODUHVDODV

TXHREYLDPHQWHUHSXWDEDFRPRHQHPLJDVSHOLJURV¯VLPDV'H

HVWDIRUPDORVJRELHUQRVDXWRULWDULRVVHH[SDQGLHURQFRPRXQD

PCE

SODJDSRUHOPDSDFRQWLQHQWDOHQ%ROLYLD%UDVLO(FXDGRU3HU¼

- 

8UXJXD\$UJHQWLQD\FDVLWRGRVORVSD¯VHVFHQWURDPHULFDQRVHV-ÁTEDRA C

WXYLHURQEDMRUHJ¯PHQHVPLOLWDUHV/RV¼QLFRVTXHGXUDQWHODG«-

DE

FDGDGHOVHVXVWUDMHURQDHVWHWLSRGHDGPLQLVWUDFLRQHVIXHURQ

Colombia, Costa Rica, México y Venezuela. Estas democracias se CUADERNO

HQFDUJDURQSRURWUDSDUWHGHUHFLELUDORVPLOHVGHH[LOLDGRV

que producían los países que con la complicidad del Operativo 

&µQGRUSHUVHJX¯DQWRUWXUDEDQDPHQD]DEDQDVHVLQDEDQDORV
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TXHFDGDQDFLµQFRQVLGHUDEDHQHPLJRVLQFOXVRHQRWURVSD¯VHV

o continentes. En este contexto Chile ordenaba el asesinato de VXVSHUVHJXLGRVHQHOPLVP¯VLPR((88\%ROLYLDKDF¯DORSURSLR

HQ)UDQFLD\DPERVSD¯VHVHQOD$UJHQWLQDGHFLGLHURQORVDVHVL-QDWRVGH&DUORV3UDWWH[IXQFLRQDULRFKLOHQRGH6DOYDGRU$OOHQ-de, y del ex presidente boliviano Juan José Torres86LQHPEDUJR

en nuestro país, en términos de porcentaje de muertos y/o desaparecidos extranjeros como resultado de este terrible operativo OD%DQGD2ULHQWDORVWHQWDODHVFDORIULDQWHFLIUDGHTXHÛXUX-8 Martín Sivak. El asesinato de Juan José Torres. Banzer y el Mercosur de la muerte. Buenos Aires, Ediciones del Pensamiento Nacional, 1998. 

JXD\RVGHVDSDUHFLHURQHQWUH\GHORVFXDOHVHQ

WHUULWRULRDUJHQWLQRÜ5HDWL\%HUJHUR

En  este  punto  nos  interesa  subrayar  que  detrás  de  cada JRELHUQRGHIDFWRODWLQRDPHULFDQRQRVµORHVWXYLHURQORV(VWD-dos Unidos de Norteamérica, sino que también, coadyuvaron HQODLQIDXVWDWDUHDPXFKRVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQÖUDGLR-IµQLFRV WHOHYLVLYRV \ HVFULWRVÖ 3RU VXSXHVWR TXH H[LVWLHURQ

GLVWLQWRVJUDGRVGHUHVSRQVDELOLGDGHVVHJ¼QFDGDSD¯V\FDGD

tipo de medios. En este sentido el ejemplo del Brasil es ilus-WUDWLYRSXHVGHELµVRSRUWDUXQDODUJDGLFWDGXUDPLOLWDU

TXHGHVGHOXHJRWUDWDU¯DGHGRPHVWLFDUDODSUHQVD

HQJHQHUDO\DODDGYHUVDHQSDUWLFXODU(QHIHFWRHQHO

Û$FWD,QVWLWXFLRQDOQ¼PHURÜFRQFHG¯DSRGHUHVDODSUHVLGHQ-

cia del país para liquidar todo tipo de oposición, y la prensa 33

era uno de los destinatarios. Con la censura previa, los pocos SHULµGLFRVTXHQRDFDWDEDQODVFRQVLJQDVHUDQREMHWRGHUH-SUHVDOLDVGHWRGRJ«QHUR6LQHPEDUJRDSHVDUGHODVI«UUHDV

OLPLWDFLRQHVHQODG«FDGDGHORVVXUJLU£QDOJXQRVVHPD-

QDULRVFU¯WLFRV+DFLDP£VGHSHULRGLVWDVEUDVLOH-

DICTUADURA

³RVúUPDU£QHOPDQLúHVWRÛ(QQRPEUHGHOD9HUGDGÜ*RGR\

LAE

DUD¯]GHOFDVR+HU]RJSHULRGLVWDDVHVLQDGR

DúQDOHVGHOD³RDQWHULRU/DFHQVXUDQRREVWDQWHVXWHUULEOH

DURANT

LPSOLFDQFLDWXYRHQHO%UDVLOVXIDFHWDSLQWRUHVFD(OGLDULR  O’ 

GRÁFICO

 Globo,  muy conservador contrataría, con el sano propósito de QRHQIDGDUDORVPLOLWDUHVXQFHQVRUSDUWLFXODUTXHGLFKRVHD

RIODISMO

GHSDVRQRORH[LPLµGHDWUDYHVDUFLHUWDVGLúFXOWDGHV

E P

Chile,  por  su  parte,  demostraría  también  que  el  poder EL

de los medios puede ser utilizado para consolidar o destruir UHJ¯PHQHV GHPRFU£WLFRV 5HVXOWD LQWHUHVDQWH DQRWDU TXH HO

DGYHQLPLHQWR GHO JRELHUQR GH OD 8QLGDG 3RSXODU DFRPSD-ñaría  uno  de  los  momentos  más  espléndidos  en  relación  a 

ODDSDULFLµQ\OHFWXUDGHSHULµGLFRVOOHJDQGRDXQPLOOµQGH

HMHPSODUHV GH FLUFXODFLµQ GLDULD IUXWR GHO QLYHO GH OLEHUWDG

de expresión alcanzada. Conviene apuntar aquí que el sector REUHUR SURWDJRQL]DU¯D XQD H[SHULHQFLD PX\ VXJHVWLYD SXHV

LGHDU¯DXQDSUHQVDDOWHUQDWLYDÛVLHPSUHPRGHVWDSHURTXH

OOHJD D LQFOXLU SXEOLFDFLRQHV SU£FWLFDPHQWH GLDULDV FRPR  

 Tarea Urgente, Aurora de Chile o Correo Proletario Ü(OJROSH VHSWHPEULQR HQFDEH]DGR SRU 3LQRFKHW \ VXV VHJXLGRUHV

contaría  con  el  inapreciable  apoyo  de  varios  medios  chile-PCE

QRV VROYHQWDGRV SRU HO JRELHUQR HVWDGRXQLGHQVH9.  Como 

- 

consecuencia del luctuoso episodio desaparecerán todos los ÁTEDRA C

GLDULRV\SHULµGLFRVPHQRUHVTXHKDE¯DQDGKHULGRDOJRELHU-

DE

no derrocado – Clarín, Puro Chile, El Siglo  y  Última Hora–. En tanto el diario estatal  La Nación será rebautizado como  La CUADERNO

 Patria DOLJXDOTXHODHGLWRULDO4XLPDQW¼ÖHVWDWDOÖVHWUDQV-IRUPDU¯DHQ*DEULHOD0LVWUDO5HVXOWDHYLGHQWHHQWRQFHVTXH

las dictaduras embarcadas en el operativo no obviaron per-34

VHJXLUWDPEL«QDORVKRPEUHVGHSUHQVD$FWXDOPHQWHHQHO

VHQRGHODDVRFLDFLµQFKLOHQDIXQGDGDHOGHMXOLRGH

se  encuentran  discutiendo  si  su  periodismo  ha  concluido  o QRODÛWUDQVLFLµQDODGHPRFUDFLDÜ0XFKRVFRQVLGHUDQTXHHO

cuarto poder mantiene aún pendiente una deuda con la sociedad: examinar autocríticamente su comportamiento bajo la dictadura y sancionar moralmente a aquellos que violaron OD«WLFDSURIHVLRQDO

9 Catalán, Carlos. “Los mass-media y el colapso de una tradición democrática: Chile”. En: Fox, Elizaheth. Op. cit. 

Hubo quienes ocultaron deliberadamente los atropellos de los DDHH o sirvieron como colaboradores de los aparatos UHSUHVLYRVVREUHWRGRHVDLPSXQLGDGKDSURWHJLGRDORVUHV-SRQVDEOHVSULQFLSDOHV3RUHMHPSORHVXQDYHUJ¾HQ]DSDUDHO

JUHPLRTXH$JXVW¯Q(GZDUGV(DVWPDQGXH³RGHODHPSUHVD  

 El Mercurio WRGDY¯DSHUPDQH]FDHQORVUHJLVWURVGHO  &ROHJLR

de Periodistas –puesto que una montaña de documentos lo LQGLFDQÖFRPRJHVWRUGHODLQWHUYHQFLµQQRUWHDPHULFDQDHQ

la interrupción del sistema democrático10. 

,QGXGDEOHPHQWHHQWRGRHOFRQRVXUIXHXQDFRQVWDQWH

TXHFLHUWRVµUJDQRVGHGLIXVLµQMXJDUDQXQSDSHO colabora-cionista RWURVSRUHOFRQWUDULRVHRSRQGU¯DQDORVUHJ¯PHQHV

autoritarios  y  les  sobrevendrían  persecuciones  y  clausuras, FRUULHQGRDQ£ORJDVXHUWHORVSHULRGLVWDVTXHVHGHVHPSH³D-35

ban en cada uno de estos medios. Dadas las similitudes entre ORVFDVRVGH$UJHQWLQD\8UXJXD\\FRQODúQDOLGDGGHLOXVWUDU

DOOHFWRUQRVGHWHQGUHPRVHQIRUPDEUHYHHQHVWH¼OWLPR

Este pequeño país sudamericano, era conocido como  la Suiza de América – ya que predominaban en su territorio los DICTUADURA

valores democráticos y la libertad de expresión–. Pero, hacia LAE

úQHVGHODG«FDGDGHGXUDQWHHOJRELHUQRGHOSUHVLGHQ-

WH3DFKHFR$UHFRFRPHQ]DU¯DXQSURFHVRGHIUDQFRGHWHULRUR

DURANT

GHHVWRVSULQFLSLRVUHSXEOLFDQRV(QHIHFWRORVPDVVPHGLD

GRÁFICO

no tardaron en sentir los resultados del nuevo autoritarismo 

\PDUFDU¯DHOSULQFLSLRGHFHQVXUDV\FODXVXUDVUXWLQD-

RIODISMO

rias de periódicos y revistas ejecutadas por el poder Ejecutivo E P

GHWXUQR(VWHûDJHORD]RWDU¯DHQSULPHUW«UPLQRDOD  Época EL

10 Cabieses Donoso, Manuel. “La palabra estrangulada”. En: Punto Final. N° 516 

continuando entre otros con  Extra, Democracia, De frente, Ya, La Idea, El Eco(OJRELHUQRSULYDEDDODSREODFLµQGHWRGD

FODVHGHLQIRUPDFLµQDFHUFDGHODVKXHOJDVREUHUDVODYLROHQ-

cia o las protestas políticas, así como sobre la acción policial FRQWUDORVWXSDPDURVXQPRYLPLHQWRGHJXHUULOODXUEDQD11 en DXJHHQHVRVPRPHQWRV/DVUHVWULFFLRQHVTXHLPSRQ¯DQDORV

PHGLRVOOHJDU¯DDOLPLWDUHOOHQJXDMHHQODVWUDQVPLVLRQHV\

HQODHVFULWXUDDOSURKLELUHQWUHRWURVORVVLJXLHQWHVW«UPLQRV

 “ FRPDQGRÜ ,  “ F«OXODVÜ ÛWHUURULVWDVÜ ÛGHOLQFXHQWHV SRO¯WLFRV H

PCE

LGHROµJLFRVÜ ÛH[WUHPLVWDV   y VXEYHUVLYRVÜ 6LQ HPEDUJR HVWD

- 

PHGLGDHUDLQVXúFLHQWH\SRUORWDQWRFRPHQ]DU¯DDFRQWURODU

ÁTEDRA C

la  prensa  extranjera  y  a  sus  corresponsales,  por  lo  cual  los DE

SHULµGLFRVDUJHQWLQRVGHMDURQGHHQYLDUVXVHGLFLRQHVDOSD¯V

hermano12(VWDVLWXDFLµQFRQWLQXµDJUDY£QGRVHOXHJRGHOD

CUADERNO

GLVROXFLµQGHO3DUODPHQWRHQOOHJDQGRDOH[WUHPRGH

no limitar la censura a las noticias del presente, sino que re-caía implacable sobre el pasado también vedando la consul-36

ta en las bibliotecas de publicaciones de años anteriores. 

(QVHPHMDQWHFO¯PD[DOJXQRVWUDEDMDGRUHVGHSUHQVDXUX-

JXD\RVRSWDURQSRUHOH[LOLR0XFKRVHOLJLHURQFUX]DUHO5¯R

GH/D3ODWDSHURDTX¯VXVXHUWHQRIXHGLVWLQWD\DTXHVREUH

sus cabezas pendía la espada de Damocles. Eduardo Galea-QRTXHHQOD$UJHQWLQDVHGHVHPSH³DEDFRPRGLUHFWRUGHOD

revista cultural  Crisis SURQWRVXIULU¯DHOGHVDVRVLHJRGHOH[LOLR

OXHJRGHODH[SHULHQFLDWUDXP£WLFDGHODLQVHJXULGDGGHVX

11 Esta organización tenía una publicación denominada Correo Tupamaro. 

12 Véase Faraone, Roque y Fox, Elizabeth, “Comunicación y política en Uruguay”. En: Fox, Elizabeth. Op. cit., p.188. 

YLGD(QFDPELRHVWDDOWHUQDWLYDQRIXHSRVLEOHSDUDHOSRO¯WLFR

y periodista Zelmar Michelini, redactor de la sección internacional del diario  La Opinión SXHVIXHXOWLPDGRSRUORVJUXSRV

de tareas que operaron bajo las ordenes de la dictadura13. 

Naturalmente,  la  importancia  de  los  medios  de  comuni-FDFLµQ HQ OD LQVWDXUDFLµQ GH JRELHUQRV DXWRULWDULRV WXYR VX

contrapartida en los denominados  “ PHGLRVDOWHUQDWLYRVÜTXH

SURFXUDEDQLQIRUPDU correctamente, a la población de los distintos atropellos a las libertades civiles y los DDHH e, inclu-VRSURFXUDURQWUDQVPLWLUHOHPHQWRVGHRUJDQL]DFLµQSRSXODU

Acaso la característica más sobresaliente de estas herramientas alternativas haya sido que todas tuvieron como motor decisivo lo  colectivo\DIXHUDQLQLFLDWLYDVSULYDGDVFRPRODVUDGLRV

escolares o las 23 de propiedad de los mineros bolivianos que 37

FRQVWLWX\HURQXQDYHUGDGHUDÛFDGHQDGHGHPRFUDFLD\UHVLV-

WHQFLDÜÖOXHJRGHFDGDJROSHPLOLWDUTXHVRSRUWDUDHOSD¯VGHO

altiplano (Schumcler y Encina, 1982: 44) 14. 

(QWDQWROD$UJHQWLQDFRQWDU¯DFRQODFDSDFLGDGLQDJRWD-

EOHGH5RGROIR:DOVKFRPRRUJDQL]DGRUGHIXHQWHVGHLQIRU-

DICTUADURA

mación veraces y populares, quien ya tenía una dilatada expe-LAE

riencia pues había sido uno de los responsables de la creación GHODDJHQFLDFXEDQD3UHQVD/DWLQDHQODG«FDGDGHO\HQ

DURANT

QXHVWURSD¯VKDE¯DVLGRHOHQFDUJDGRGHO6HPDQDULRGHOD&*7

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

13 Sobre este caso puede consultarse a Díaz, C. y Giménez, M. “Los grupos armados en la mira del Herald 1976-1977”; Díaz, C. y Passaro, Ma. “La ‘guerra’ 

de papel: La Prensa y la guerrilla en la dictadura militar 1976- 1977”. En:  C uarto Encuentro de Docentes e Investigadores de la Comunicación del Mercosur Endicom/Enpecom, Montevideo, mayo 2001. 

14 Véase Schucler, Héctor y Encinas, Orlando, “Las radios mineras de Bolivia”. 

En: Comunicación y Cultura. Nº 8, julio, 1982; E. Fox. Op. cit., p. 44. 



GHORV$UJHQWLQRVKDFLDúQHVGHODPLVPDG«FDGD/XHJRGHOJRO-SHPLOLWDU:DOVKFRPSUHQGLµU£SLGDPHQWHTXHODRUJDQL]DFLµQ

DUPDGD0RQWRQHURVDODTXH«OSHUWHQHF¯D\HVSHFLDOPHQWHÛHO

SXHEORÜQHFHVLWDU¯DÛEXHQDLQIRUPDFLµQÜSXHVORVJROSLVWDVWUD-WDU¯DQSRUWRGRVORVPHGLRVGHPDQWHQHUELHQGHVLQIRUPDGDD

toda la opinión pública nacional e internacional. Fue así que LGHµ$1&/$$JHQFLDGH1RWLFLDV&ODQGHVWLQDTXHDOWHQHUXQ

QRPEUHYLQFXODGRDXQDGHODVWUHV$UPDVÖODPDULQDÖRúFLDED

como un elemento desconcertante para los servicios de inteli-PCE

JHQFLD'HHVDIRUPDODLQIRUPDFLµQTXHJHQHUDEDHVWDDJHQFLD

- 

OOHJDEDSHULµGLFDPHQWHDODVUHGDFFLRQHVGHWRGRVORVPHGLRV

ÁTEDRA C

OHJDOHV$OPLVPRWLHPSR\FRQHOSURSµVLWRGHFRPSOHPHQWDU

DE

HVWDPRGDOLGDGGHLQIRUPDFLµQ:DOVKLGHµÛ&DGHQD,QIRUPDWL-YDÜTXHGLIHU¯DGHODRWUDHQYDULRVDVSHFWRV : ÛODHVFULE¯D:DOVK

CUADERNO

y no sus colaboradores, constaba de textos breves, de una o a lo VXPRGRVFDULOODVI£FLOHVGHUHSURGXFLUVHHQYLDEDDSHUVRQDV

de distintas actividades, aparecía una o dos veces por mes y no 38

WRGDVODVVHPDQDVVHHQWUHJDEDHQPXFKRVFDVRVHQPDQRHV-

timulando el compromiso y la relación directa con un receptor TXHHUDLQYLWDGRDWUDQVIRUPDUVHDVXYH]HQHPLVRUFUHDQGR

XQDFDGHQDGHSURWDJRQLVWDVÜ9HUELVWN\

(VWRVLQVWUXPHQWRVGHFRPXQLFDFLµQQROHJDOHVTXHFLUFX-

ODURQGHVGHMXQLRGHDQRYLHPEUHGHWDPEL«QQRV

brindan datos muy relevantes para nuestro estudio, pues con-IRUPHHOWHVWLPRQLRGH/LOD3DVWRUL]DFRODERUDGRUDGHOOHJHQ-GDULRSHULRGLVWDDUJHQWLQRPDQLIHVWDU¯DTXHÛXQDGHODVWDUHDV

era recopilar los recortes de los diarios todos los días: se publi-FDEDPXFKDP£VLQIRUPDFLµQGHODTXHVHFUHHÜ9LQHOL

30)   DVSHFWRTXHSURIXQGL]DUHPRVP£VDGHODQWHSRUFRQVWLWXLU

uno de los ejes centrales de nuestra línea de trabajo. 

Periodismo, un oficio peligroso

Aspiramos  con  este  trabajo,  entre  otras  cosas,  a  llamar ODDWHQFLµQGHORVLQYHVWLJDGRUHVODWLQRDPHULFDQRVGHODFR-municación y el periodismo sobre lo inapropiado que resulta JHQHUDOL]DUFXDQGRQRVUHIHULPRVDODSUREOHP£WLFDGHODOL-EHUWDGGHH[SUHVLµQ3RUHMHPSORDúUPDPRVDPHQXGRTXH

ODVGLFWDGXUDVQRSHUPLWLHURQLQIRUPDUDODSREODFLµQDFHUFD

de las restricciones por las que atravesaban los medios de co-PXQLFDFLµQ\DIXHUDQDPHQD]DVGHWHQFLRQHVDXWRFHQVXUDV

\FHQVXUDVVXIULGDVHQHOHMHUFLFLRGHODSURIHVLµQ&RHUFLRQHV

TXHSDUDPXFKRVQRH[LVWLHURQHQJRELHUQRVGHPRFU£WLFRV\

TXHDSRFRGHH[DPLQDUDOJXQRVGHHOORVFRPRHOSUHVLGLGR

SRU3DFKHFR$UHFRHQ8UXJXD\RHOGHODYLXGDGH3HUµQHQOD

39

$UJHQWLQDQRVUHYHODQWRGRORFRQWUDULR$VLPLVPRGHVHDPRV

avanzar un poco más allá de esa visión  maniqueísta que se WLHQHGHODFHQVXUD\SUREOHPDWL]DUVXVGLVSDUHVSHUúOHV

Nuestro análisis se extenderá aproximadamente desde el 1/7/ 1974 día que murió el presidente Juan D. Perón y asu-DICTUADURA

PLµVXYLFH\HVSRVD0DU¯D(VWHOD0DUW¯QH]KDVWDHO

LAE

PRPHQWRHQTXHYLVLWµDOD$UJHQWLQDOD&RPLVLµQGH'HUH-

chos Humanos enviada por la OEA pasando por el punto de DURANT

LQûH[LµQTXHFRQVWLWX\µHOJROSHPLOLWDUGHO\TXH

VLQGXGDDOJXQDORVGLDULRVWXYLHURQEDVWDQWHTXHYHUFRQHO

GRÁFICO

luctuoso episodio como ya lo hemos estudiado en un libro de RIODISMO

reciente aparición15. 

E PEL

15 Díaz, C. La cuenta regresiva. La construcción periodística del golpe de Estado de 1976. Buenos Aires, La Crujía, 2002. 

'HVGHXQHQIRTXHFRPXQLFDFLRQDOHOFDVRDUJHQWLQRHV

IUDQFDPHQWH LQWHUHVDQWH SXHV QRV SHUPLWH FRQVWDWDU FµPR

\DGHVGHODDGPLQLVWUDFLµQSHURQLVWDVHIXHDYDQ]DQGRVREUH

ODOLEHUWDGGHH[SUHVLµQ\FµPRHOJRELHUQRGHIDFWRSURFXUµ

FRPSOHWDUODIDHQDGHDFDOODUDODSUHQVDQRVµORSHUIHFFLR-

nando  los  controles  normativos  ya  existentes,  sino  también valiéndose  de  la  imposición  del  terror  y  de  la  cooptación de los principales medios a través de intereses económicos. 

Nuestro corpus documental estará basado en la columna edi-PCE

WRULDOGHORVSULQFLSDOHVGLDULRVDUJHQWLQRVGHHVHSHU¯RGR, 

- 

sección que posee la importancia de ser la voz institucional ÁTEDRA C

del medio. 

DE

En relación al abordaje de nuestro objeto de estudio nos SDUHFH DSURSLDGR UHFXUULU DO FRQFHSWR GH ÛSRO¯WLFDV FRPX-CUADERNO

QLFDWLYDVÜ ,  propuesto por Héctor Borrat17, que nos posibilita ampliar  la  clásica  reducción  que  bipolariza  las  relaciones HQWUHODSUHQVD\HOJRELHUQRDXQTXHGHEDPRVDWHQGHUDOD

40

salvedad de que las relaciones no son simétricas, pues las de-FLVLRQHVJXEHUQDWLYDVHQWUD³DQSDUDHOSHULµGLFRXQDFDUJD

GH REOLJDWRULHGDG FRPSXOVLYD GH OD TXH QR GLVSRQH QLQJ¼Q

RWURDFWRUSRO¯WLFR/DVSRO¯WLFDVFRPXQLFDWLYDVJXEHUQDPHQWDOHV SXHGHQ FODVLúFDUVH HQ    ÛSRVLWLYDVÜ \ ÛQHJDWLYDVÜ ,   consi-GHU£QGRVHHQWUHODVSULPHUDVDODVFRQFHVLRQHVSULYLOHJLRV\ VXEYHQFLRQHVRWRUJDGDVDODSUHQVD(QFXDQWRDODV   ÛQHJDWLYDVÜ ,  VHKDOODQODVPHGLGDVGHFRQWURO\úVFDOL]DFLµQFHQVXUD

16 Los diarios estudiados son: La Prensa, La Nación, The Buenos Aires Herald, El Día, La Razón, Clarín, Crónica y La Opinión. Deseamos aclarar que en el texto se colocarán las iniciales de los diarios entre paréntesis. 

17 Borrat, Héctor, El periódico, actor político. Barcelona, Gili, 1989. 

SUHYLD R ÛSUHYHQWLYD \ FHQVXUD SRVWHULRU D OD SXEOLFDFLµQ R

ÛSXQLWLYDÜ ODV SURKLELFLRQHV ODV PHGLGDV HFRQµPLFDV \ ODV

sanciones indirectas. 

3RURWUDSDUWHHQORUHIHULGRDODSUREOHP£WLFDGHODFHQ-

VXUD FDEH GHVWDFDU TXH VXV DSOLFDFLRQHV WDQWR HQ OD IRUPD

SUHYHQWLYD FRPR HQ OD SXQLWLYD VH UHIXHU]DQ PXWXDPHQWH

GDQGROXJDUDODH[LVWHQFLDGHXQWHUFHUWLSRTXHHVOD autocensura.    Autoinducción que se imponen el periódico y/o los periodistas  cada  vez  que  deciden  la  exclusión  de  aquellos PHQVDMHV TXH FRQVLGHUDQ VXVFHSWLEOHV GH SURYRFDU IXWXUDV

UHSUHVDOLDV<DIXHUDGHSDUWHGHOSRGHUSRO¯WLFRÖGHPRFU£-

WLFRRGHIDFWRÖRGHODVGLVWLQWDVDJUXSDFLRQHVDUPDGDVÖGH

GHUHFKDRL]TXLHUGDÖTXHRSHUDEDQHQOD$UJHQWLQD(QVXPD

HVWDPRVFRQYHQFLGRVGHTXHLQGDJDQGRGHWDOODGDPHQWHODV

41

S£JLQDV GH ORV SHULµGLFRV KDOODUHPRV LQQXPHUDEOHV UDVWURV

de  la  complejidad  de  este  tema,  que  bien  podríamos  decir, se ha  retroalimentado desde la época de las revoluciones independentistas en toda Latinoamérica atravesando todo tipo de  administraciones  –revolucionarias,  de  transición,  demo-DICTUADURA

cráticas, autoritarias, etcétera– en las cuales el poder político LAE

no ha hecho más que procurar amordazar la voz de la prensa. 

DURANT

GRÁFICO

a. Cuando la ley es asfixiar a la prensa

RIODISMO

En este apartado intentaremos mapear las múltiples me-E P

GLGDVTXHLQVWUXPHQWDURQORVJRELHUQRVÖGHPRFU£WLFRV\DX-

EL

toritarios– con el objeto de acallar al cuarto poder. Al morir HO SUHVLGHQWH -XDQ  'RPLQJR 3HUµQ OD UHS¼EOLFD $UJHQWLQD

HQWUµHQXQJUDQGHVFRQFLHUWRSRO¯WLFRSXHVHUDHO¼QLFRFD-

paz de mantener el  inestable equilibrio en el que el país na-

YHJDED/DDWPµVIHUDHUDGHFRQVWDQWHVGHVHQFXHQWURVWDQWR

HQHOVHQRGHOSURSLRSDUWLGRGHJRELHUQRFRPRHQHOFDP-

SRTXHGLVSXWDEDQODVGLVWLQWDVRUJDQL]DFLRQHVDUPDGDVGH

GHUHFKDÖ7ULSOH$LQWHJUDGDSRUXQVHFWRUGHOJRELHUQRÖH

izquierda  –Montoneros (peronistas) y Ejército Revoluciona-ULRGHO3XHEORWURWVNLVWDVÖ(QWUHODVPHGLGDVP£VSRO«PL-

cas adoptadas por el Poder Ejecutivo Nacional, ahora a car-JRGHODYLFHSUHVLGHQWDVHFRQWµODOH\P£VFRQRFLGD

SRU ÛOH\ GH 6HJXULGDG 1DFLRQDOÜ R ÛOH\ DQWLVXEYHUVLYDÜ TXH

PCE

LPSRQ¯DSULVLµQGHGRVDVHLVD³RVDTXLHQÛUHDOLFHDFWRVGH

- 

GLYXOJDFLµQSURSDJDQGDRGLIXVLµQWHQGLHQWHVDODGRFWULQD-

ÁTEDRA C

PLHQWRSURVHOLWLVPRRLQVWUXFFLµQÜ   que propendan a  “ alterar DE

RVXSULPLUHORUGHQLQVWLWXFLRQDO\ODSD]VRFLDOGHOD1DFLµQÜ

(ANALES DE LA LEGISLACIÓN ARGENTINA, 1974: 3333) .  Poco CUADERNO

tiempo  después  la  administración  justicialista  declararía  el (VWDGRGHVLWLRGLVSRVLFLµQTXHVHH[WHQGHU¯DGXUDQWHHOJR-ELHUQRGHIDFWR
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2WUDGLVSRVLFLµQQRPHQRVFRQWURYHUWLGDIXHHOGHFUHWR

$1$/(6'(/$/(*,6/$&,1$5*(17,1$

TXHHQVXDUW¯FXOR|FUHDEDXQDRúFLQDÛDGKRFÜGHQRPLQDGD

5HJLVWURGH$JHQFLDV1RWLFLRVDVGHSHQGLHQWHGHOD6HFUHWD-

U¯DGH3UHQVD\'LIXVLµQGHOD3UHVLGHQFLD\TXHDGHP£VHQHO

artículo 4° prohibía a los medios de comunicación nacionales R H[WUDQMHURV GLIXQGLU QRWLFLDV UHIHULGDV DO SD¯V VXPLQLVWUD-GDV SRU DJHQFLDV LQWHUQDFLRQDOHV &DEH DQRWDU TXH XQ PHV

después de la primera decisión política comunicacional –Ley ÖHOJRELHUQRGHELµUHIRU]DUODFRQXQOODPDGRDORV

ÛHGLWRUHV GH DOJXQRV GH ORV GLDULRV O¯GHUHV GH %XHQRV $LUHV

 (C l a r í n ,   L a  O p i n i ó n ,   L a  N a c i ó n   y  L a  P r e n s a ) para re-FRUGDUOHVTXHODQXHYDOH\GHVHJXULGDGHVWDEDHQYLJHQFLDÜ

(Graham-Yooll: 1984: 77) .  Inmediatamente este nuevo corpus 

QRUPDWLYRIXHREMHWRGHXQ£QLPHVFU¯WLFDVHQHGLWRULDOHV\ HVSDFLRVGHRSLQLµQGHORVGLIHUHQWHVPHGLRV0HQFLRQDUH-PRVWDPEL«QXQDGLVSRVLFLµQJXEHUQDPHQWDOTXHH[WUD³D-

mente,  no  mereció  tratamiento  editorial  por  parte  de  los GLDULRV(OJRELHUQRGHPRFU£WLFRSURVHJXLU¯DHQVXWHQGHQ-cia a continuar concentrando el uso discrecional y arbitrario de  su poder de policía aprovechando, en el mes de octubre de 1975, el intento de copamiento de un cuartel militar en Formosa, por parte de Montoneros, para crear mediante los decretos 2770 y 2771 (ANALES DE LA LEGISLACIÓN ARGEN-7,1$$\VLJVúUPDGRVSRUWDOR/¼GHUDFDUJR

de  la  presidencia  de  la  Nación  –la  viuda  de  Perón  estaba HQXVRGHOLFHQFLDÖORV&RQVHMRVGH6HJXULGDG,QWHUQD\GH

'HIHQVD1DFLRQDOUHVSHFWLYDPHQWH&RQHOúQGH optimizar 43

ODOXFKDFRQWUDODJXHUULOODFRORFDEDEDMRODMXULVGLFFLµQGHO

&RQVHMRGH'HIHQVD1DFLRQDOODVVHFUHWDU¯DVGH3UHQVD\'LIXVLµQGHOD3UHVLGHQFLD\GH,QIRUPDFLRQHVGHO(VWDGR

8QDYH]SURGXFLGRHOJROSHPLOLWDUHOQLQJXQD

de estas normativas caducaron, sino que constituyeron una DICTUADURA

H[FHOHQWH SODWDIRUPD SDUD FRQWLQXDU HO FDPLQR WUD]DGR

LAE

(Q HO PDUFR GH ODV SRO¯WLFDV FRPXQLFDFLRQDOHV QHJDWLYDV

LPSOHPHQWDGDV SRU HO 3URFHVR GH 5HRUJDQL]DFLµQ 1DFLR-DURANT

QDORFXSµXQOXJDUSUHSRQGHUDQWHHOFRPXQLFDGRQ¼PHUR

GRÁFICO

GDGRDFRQRFHUHOGHPDU]RGHTXHHVWDEOHF¯D

Û6HU£UHSULPLGRFRQUHFOXVLµQGHKDVWDGLH]D³RVHOTXHSRU

RIODISMO

FXDOTXLHUPHGLRGLIXQGLHUHGLYXOJDUHRSURSDJDUHQRWLFLDV

E P

FRPXQLFDGRV R LP£JHQHV FRQ HO SURSµVLWR GH SHUWXUEDU

EL

SHUMXGLFDURGHVSUHVWLJLDUODDFWLYLGDGGHODV)XHU]DV$UPD-

GDVGHVHJXULGDGRSROLFLDOHVÜ(VWHSULPHUHPEDWHUHIRU]µ

además, una circular que produjo la Secretaría de Prensa y 

'LIXVLµQGHOD-XQWD0LOLWDUSDUDUHJODPHQWDUHOPDQHMRGH

los medios18. Transcurrido tan solo un mes circuló una nueva GLVSRVLFLµQSURIXQGL]DQGRODFHQVXUD\TXHRúFLµFRPRFDUWD

GHSUHVHQWDFLµQGHOFDSLW£Q&DUORV&DUSLQWHURûDPDQWH6H-FUHWDULRGH3UHQVD\'LIXVLµQGHOD3UHVLGHQFLDDQWHORVPH-

dios:  “ HOJRELHUQRPLOLWDULUULWDGRFRQORVGLDULRVGRVRWUHV

TXH SHUVLVW¯DQ HQ LQIRUPDU VREUH OD DSDULFLµQ GH FDG£YHUHV

en zanjas, parques o automóviles, había dado orden de que QRVHSXEOLFDUDQDGDVLQDXWRUL]DFLµQRúFLDOVREUHODVPXHU-tes, los secuestros, las detenciones, ni acerca de las víctimas PCE

LGHQWLúFDGDVÜ*UDKDP<RRO . (VWDVLQLFLDWLYDVIXH-

- 

ron erróneamente minimizadas por el diario  Clarín con el si-ÁTEDRA C

JXLHQWHFRPHQWDULRSXEOLFDGRHQWDSD   Û/DU¯JLGDFHQVXUDGH

DE

SUHQVDLPSXHVWDHOGHPDU]RGXUµVµORKRUDVÜ   .  

La  visión optimista GLIXQGLGDSRUHOPDWXWLQRGHODYLXGDGH

CUADERNO

Noble quedó como una mera expresión de deseo con la san-FLµQGHOGHFUHWROH\SURPXOJDGRHOFX\RDU-

tículo 8° señalaba  “ serán reprimidos con prisión de dos a seis 44

años los responsables de cualquier medio de comunicación o LQIRUPDFLµQS¼EOLFRVTXHGLIXQGDQRSURSDJXHQKHFKRVFR-PXQLFDFLRQHVRLP£JHQHVTXHVHYLQFXOHQRUHODFLRQHQFRQ

ODVRUJDQL]DFLRQHVRDJUXSDFLRQHVUHIHULGDVHQHODUW¯FXOR|

>8(6-3-83-XYHQWXG*XHYDULVWD$JUXSDFLµQ\R0RYLPLHQ-

WR3HURQLVWD$XW«QWLFRHQWUHRWUDV@Ü$1$/(6'(/$/(*,6/$-

&,1$5*(17,1$7RPR;;;9,%

6LQHPEDUJRODI«UUHDYLJLODQFLDHMHFXWDGDSRUORVPLOL-

WDUHVQRVHUHGXF¯DDORQRUPDWLYRVLQRTXHRIUHF¯DGLYHUVRV

18 El único medio que se atrevió a dar a conocimiento público esta circular fue la revista Cuestionario dirigida por Rodolfo Terragno. Véase Anguita, Eduardo y Caparrós, Martín, La Voluntad. Buenos Aires, Norma,T. III (1998: 37-38). 

niveles de instrumentación ya que el control de la producción 

\FLUFXODFLµQGHPHQVDMHVVHYLRIRUWDOHFLGRSRUODH[LVWHQFLD

de una  poliarquía,  es decir, por  “ ORVFRQûLFWRV\FROLVLRQHVGH

ORVGLYHUVRVQLYHOHVGHGHFLVLµQHQPDWHULDGHFHQVXUDÜTXH

ÛD\XGµDLQWHUQDOL]DUHOFRQFHSWRGHFHQVXUDFLHJDXELFXD

LPSUHGHFLEOH\SRUORWDQWRLQHYLWDEOHÜ 19. 

Ahora bien, aunque parezca una obviedad debemos re-

FRUGDU TXH HVWDPRV DQDOL]DQGR D XQR GH ORV P£V QHIDVWRV

UHJ¯PHQHV GLFWDWRULDOHV ODWLQRDPHULFDQRV TXH XWLOL]µ FRPR

KHUUDPLHQWDIXQGDPHQWDOGHVXVSRO¯WLFDVDOÛWHUURULVPRGH

(VWDGRÜ'XKDOGH\HQFRQVHFXHQFLDQRWRGDVVXVGLV-

posiciones eran públicas, sino que muchas tenían el carácter GHÛGRFXPHQWDFLµQVHFUHWDÜ,QPHUYL]]L\*RFLRO

Los diarios, no obstante todas las determinaciones adop-45

tadas contra la libertad de expresión, procuraron mantener LQIRUPDGDDODRSLQLµQS¼EOLFDVREUHORULHVJRVRTXHVHKDE¯D

YXHOWRHOHMHUFLFLRGHODSURIHVLµQ

DICTUADURA

b. El Estado autoritario aprieta pero no ahorca

LAE

&RQWRGRODGLFWDGXUDIUDFWXUDU¯DHQFLHUWRPRGRODFRQ-

DURANT

WLQXLGDGGHODVSRO¯WLFDVQHJDWLYDVTXHVHYHQ¯DQGDQGRGHV-

GRÁFICO

GHODDGPLQLVWUDFLµQDQWHULRU\DTXHGHURJDU¯DORVGHFUHWRV

TXHUHVWULQJ¯DQDODVDJHQFLDVLQWHUQDFLRQDOHVFRQHOSURSµ-

RIODISMO

VLWRGHFRQJUDFLDUVHFRQODSUHQVDLQWHUQDFLRQDO(VWDDPEL-

E PEL

19 Avellaneda, Andrés, Censura, autoritarismo y cultura: Argentina 1960-1983. 

Buenos Aires, CEAL, 2 T., 1986. 

YDOHQWHGHWHUPLQDFLµQGHDOHQWDU\UHVWULQJLUODOLEHUWDGGH

H[SUHVLµQ PRWLYµ XQD H[WHPSRU£QHD UHûH[LµQ GHO P£[LPR

GHIHQVRUGHORVGHUHFKRVUHSXEOLFDQRVDOPDQLIHVWDUTXHOH

era extraño:  “ GHTXHQRIXHUDQGHURJDGDVDOG¯DVLJXLHQWH

PLVPRGHODUHYROXFLµQGHOGHPDU]RGH(UDHVHXQ

DFWRGHREOLJDGDGHúQLFLµQGHSURSµVLWRVFX\DRPLVLµQDEULµ

OµJLFRVLQWHUURJDQWHVVREUHHOFRPSRUWDPLHQWRGHODVQXHYDV

DXWRULGDGHVHQODHVIHUDUHODWLYDDOHMHUFLFLRGHOSHULRGLVPRÜ  

/3,QWHUURJDQWHVTXHVHFRQYHUWLU¯DQHQFRQWXQGHQ-

PCE

WHVFHUWH]DVHOPLVPRG¯DGHOJROSHSXHVHOFXDUWRSRGHUYH-

- 

ría, todavía más, drásticamente cercenada su libertad20. 

ÁTEDRA C

/D LQWHQFLµQ GH úVFDOL]DU WRGR HQ RFDVLRQHV DGRSWDU¯D

DE

IRUPDV SRU GHP£V GH VLQJXODUHV SXHV HO (VWDGR FDVWUHQVH

también instrumentaría políticas positivas. En tal sentido so-CUADERNO

bresale la iniciativa de relacionarse con los principales diarios nacionales – Clarín, La Nación y La Razón–, a través de la Empresa Papel Prensa S.A., creada el 19/5/77 que monopoli-46

]DEDHOVXPLQLVWURGHOLQVXPRE£VLFRGHORVPHGLRVJU£úFRV

(O FDU£FWHU GH ÛVRFLRVÜ GHO (VWDGR FRORFDU¯D D HVWRV GLDULRV

DQWHXQDûDJUDQWHFRQWUDGLFFLµQ\DTXHYHU¯DQPHQRVFDED-

GDVXWDQGHIHQGLGD independencia de criterio. Este episodio inédito, además de impensado constituirá un verdadero pun-WRGHLQûH[LµQHQODKLVWRULDGHOSHULRGLVPRDUJHQWLQRSXHV

ayudará  a  comprender  y  repensar  muchas  de  las  actitudes GHORVDKRUDÛVRFLRVÜGHO(VWDGRWHUURULVWDTXHSRUUD]RQHV

de incumbencia y de espacio no abordaremos aquí, pero que 20 Cabe anotar que la propia dictadura aplicó estos decretos contra los diarios La Nación (1977) y La Razón (1978). 

si no se la contempla al momento de examinar las políticas comunicativas  de  la  época  prescindiremos  de  un  elemento vital de análisis. 

Procuraremos demostrar que los medios en este controvertido escenario en el que abundaban las presiones normativas y, además, comenzaban a cruzarse intereses económicos que  conspiraban,  contra  la  libertad  de  expresión,  pudieron VLQ HPEDUJR FXPSOLU FRQ VXV SUHFHSWRV IXQGDPHQWDOHV GH

LQIRUPDUFRUUHFWDPHQWHDODRSLQLµQS¼EOLFDSRUP£VHVSLQR-

sos que hayan sido los temas a transmitir. 

c. Riesgos de la profesión. Al filo de la cornisa
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(Q HVWH DSDUWDGR LQGDJDUHPRV GLVWLQWRV DWURSHOORV TXH

VXIULHURQWDQWRORVPHGLRVFRPRORVSHULRGLVWDV/RVSULPHURV

DWUDY«VGHDOODQDPLHQWRVFLHUUHVWHPSRUDOHV\RGHúQLWLYRV

\FRQúVFDFLRQHV(QFXDQWRDORVVHJXQGRVQRKXERGLVWLQFLR-

QHVHQWUHHQFXPEUDGRVGLUHFWRUHVSUHVWLJLRVRVFROXPQLVWDVR

DICTUADURA

FDVLDQµQLPRVSURIHVLRQDOHVTXHSRUHOVµORKHFKRGHHVFULELU

LAE

SRQ¯DQGLDULDPHQWHVXYLGDHQMXHJR

Durante  la  democracia  la  relación  entre  el  poder  polí-DURANT

WLFR\ODSUHQVDIXHEDVWDQWHWUDXP£WLFD\DTXHDGHP£VGH

GRÁFICO

ORV GLVSRVLWLYRV OHJDOHV LQVWUXPHQWDGRV WDPEL«Q LQFRUSRUµ

ODV DPHQD]DV S¼EOLFDV FRQWUD GLIHUHQWHV PHGLRV 8Q FDVR

RIODISMO

HPEOHP£WLFRIXHHOYLYLGRSRUHOGLDULR  La Opinión al que se E P

lo  involucraba,  junto  al   Cronista  Comercial  con  el  accionar EL

subversivo. El corto, del que nunca nadie se responsabiliza-ría tuvo una condena pública unánime por parte de toda la IDPLOLDSHULRG¯VWLFD\GHODRSRVLFLµQSRO¯WLFD/DVXFHVLµQGH

desencuentros, acaso, alcanzó su cúspide máxima cuando los 

P£VDOWRVIXQFLRQDULRVGHODJHVWLµQMXVWLFLDOLVWDFRQHOúQGH

GHVFDOLúFDUODODERUGHODSUHQVDDUJHQWLQDUHDOL]DURQGHFOD-UDFLRQHVFRQHYLGHQWHVFRQQRWDFLRQHVQHJDWLYDVDOGHQXQFLDU

la existencia de un  “ WHUURULVPRSHULRG¯VWLFRÜ\GHOD “ JXHUULOOD

SHULRG¯VWLFDÜ21 .  Un cariz cuestionador asumía el editorial de La  Prensa  que  directamente  arremetía  contra  los  mentores de la incisiva denuncia: 

PCE

la  última  novedad  la  constituye  la  actitud  adoptada 

- 

SRUPLQLVWURV\RWURVIXQFLRQDULRVGHDWULEXLUDODSUHQ-

ÁTEDRA C

VD LQGHSHQGLHQWH LQWHQFLRQHV FRQIXVLRQLVWDV FXDQGR

DE

no  conspirativas.  Primero  y  envolviendo  acusaciones YDJDVHLPSUHFLVDVVHDOXGLµDOÛWHUURULVPRSHULRG¯VWL-CUADERNO

FRÜÛJXHUULOODSHULRG¯VWLFDÜFRPRVLODRODGHYLROHQFLD

TXHD]RWDDOSD¯VIXHVHLPSXWDEOHDORVGLDULRV\QRD

ORVHORJLRV\HVW¯PXORVTXHODVRUJDQL]DFLRQHVWHUUR-
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ULVWDVUHFLELHURQHQVXPRPHQWRGHFRQVSLFXDVúJXUDV

GHOSDUWLGRJREHUQDQWH

Otras voces como la de ADEPA se sumaron repudiando 

LJXDOPHQWH ODV LPSUXGHQWHV GHFODUDFLRQHV RúFLDOLVWDV  “ se HVW£VLHQGRWHVWLJRGHXQDFDPSD³DHQFRQWUDGHODSUHQVD

QDFLRQDOJHVWDGDGHVGHODVP£VDOWDVHVIHUDVJXEHUQDPHQ-

21 En el mes de noviembre de 1975 se había difundido un mensaje grabado por la presidente donde manifestaba: “el país sufre una agresión interna y externa del terrorismo periodístico y de rumores difamatorios”. Véase (Anzorena, 1988: 345). 

WDOHVÜ'LJDPRVTXHGXUDQWHODJHVWLµQMXVWLFLDOLVWDVHKDE¯DQ

FHUUDGR  SXEOLFDFLRQHV DGHP£V GH RWUDV DUELWUDULHGDGHV

FRQ KRPEUHV \ SURJUDPDV GH OD UDGLR \ OD WHOHYLVLµQ (VWD

S¼EOLFDGHQXQFLDJXEHUQDPHQWDODSHVDUGHODGXUH]DGHVX

WHUPLQRORJ¯DWHQ¯DFLHUWRJUDGRGHYHUDFLGDGSXHVHOFXDUWR

SRGHUWUDQVJUHG¯DORVO¯PLWHVUD]RQDEOHVGHVXIXQFLµQ22. 

En  ese  tenso  marco  de  convivencia  resulta  inobjetable TXHODSRO¯WLFDFRPXQLFDFLRQDOLQVWUXPHQWDGDSRUHOJRELHU-QRGH,VDEHO0DUW¯QH]\HOGH-RUJH59LGHODXWLOL]DURQPH-

canismos censorios arbitrarios a través de dos modalidades: clausuras  y  allanamientos.  Medidas  asumidas  también  por ORVJRELHUQRVSURYLQFLDOHV\PXQLFLSDOHV

(QHIHFWRGHQWURGHODVGHFLVLRQHV punitivas adoptadas SRU HO 3(1 HQFRQWUDPRV ODV FODXVXUDV GHúQLWLYDV R WHPSR-49

UDULDVUHDOL]DGDVHQGLVWLQWRVPHGLRVJU£úFRV&RQUHVSHFWR

a las primeras, sobresalieron los cierres permanentes de los diarios  Noticias y  La Calle 23(OPDWXWLQRGLULJLGRSRU0LJXHO

%RQDVVR HQ FX\R VWDII VH GHVWDFDED HO SHULRGLVWD 5RGROIR

Walsh, vio concretarse la amenaza que pendía de un hilo, el DICTUADURA

G¯DGHDJRVWRGH(OSURFHGLPLHQWRIXHHQFDEH]DGR

LAE

SRU HO SURSLR -HIH GH OD 3ROLF¯D )HGHUDO FRPLVDULR JHQHUDO

Alberto Villar, quien, sin ocultar su beneplácito por la arbi-DURANT

WUDULHGDG TXH FRPHWHU¯D PDQLIHVWµ    ÛWHQJR HO JXVWR GH FR-GRÁFICO

PXQLFDUOHVTXHWUDLJRODRUGHQGHFODXVXUDGHHVWHQLGRGH

RIODISMOE PEL

22 Para profundizar el papel del periodismo durante el gobierno de la viuda de Perón véase Díaz, C. (2002). 

23 Recuérdese que en el período inmediatamente anterior al aquí estudiado se llevó a cabo la clausura definitiva del vespertino El Mundo (14/3/74) perte-neciente al ERP. 

VXEYHUVLYRVÜ(OPDWXWLQR  La Calle,  que representaba a un sec-WRUGHODRSRVLFLµQVXIULU¯DLG«QWLFDGLVSRVLFLµQSRUSDUWHGHO

JRELHUQRQDFLRQDOHOGHGLFLHPEUHGHFX\RGHFUHWR

de clausura dictaminaba que:  “ el tenor con que presentan las noticias vinculadas con el terrorismo y la subversión implican VXHQFXELHUWDDSRORJ¯DDV¯FRPRODSHUVLVWHQWHGHQLJUDFLµQ

GHODVIXHU]DVGHVHJXULGDG\GHODFFLRQDUGHORVµUJDQRVGHO

JRELHUQRDORVTXHSRQHHQLJXDOSODQRTXHODDFWLYLGDGGH

ORVJUXSRVLO¯FLWRVÜ&DSDUUµV\$QJXLWD7,, 

PCE

En relación a los cierres temporarios, se destacaron los ca-

- 

sos de  La Opinión 24 –por diez días– y el de  Crónica –que tuvo ÁTEDRA C

XQD GXUDFLµQ GH XQ D³RÖ (O GLDULR GH +«FWRU 5 *DUF¯D IXH

DE

clausurado el 21 de diciembre de 1974 por el Poder Ejecutivo, pues consideraba que la propuesta impulsada por el vesperti-CUADERNO

no violaba el artículo 22 de la Constitución Nacional, ya que incitaba a la recuperación de las Islas Malvinas por medio de ODIXHU]DSRSXODU3RUVXSXHVWRTXHHOUHSXGLRGHOSHULRGLVPR
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DUJHQWLQRIXHXQ£QLPHDQWHHOFHUFHQDPLHQWRGHODOLEHUWDGGH

SUHQVD(OSULPHURHQUHDFFLRQDUIXH The Buenos Aires Herald quien a tan sólo 24 horas de la condenable medida sentenció desde el título de su editorial:  “ No es democrático clausurar GLDULRVÜ(QFDPELRHOPDWXWLQRSODWHQVHDSHOµDOD

HORFXHQWHPHW£IRUDFRQODTXH$'(3$FDOLúFDEDODUHVROXFLµQ

24  El  caso  de  este  diario  resulta  paradigmático  pues,  por  decirlo  de  algún modo, resume todas las variantes de atropellos a la libertad de expresión. En efecto, fue víctima de atentados -contra el edificio y domicilios de periodistas-; fue allanado, fue clausurado temporalmente; sus periodistas fueron amenaza-dos y uno de ellos asesinado - Money- otros desaparecidos; el director encar-celado y luego desterrado; y por último el diario fue confiscado por la dictadura. Véase Ruiz, Ferando,  Las palabras son acciones. Buenos Aires, Perfil, 2001. 

JXEHUQDWLYDÛV e aplicó la pena máxima concebible para un diario: la clausura. O sea, el equivalente de la condena a muerte para un ser humano, sin el necesario juicio previo que más allá GHFXDOTXLHUFRQVLGHUDFLµQTXHSXGLHUDFDOLúFDUVHGHIRUPDO

es un derecho elemental e inherente a mínimas normas de con-YLYHQFLDSDF¯úFDHQWUHORVKRPEUHVÜ(' 

(YLGHQWHPHQWHODVFODXVXUDVQRIXHURQODV¼QLFDVPHGLGDV

adoptadas contra los medios críticos, sino que, también debemos destacar el empleo de otro método instrumentado por los 3RGHUHV(MHFXWLYRVHQVXVGLVWLQWRVQLYHOHVFRQHOúQGHLQWLPL-dar a la prensa: los allanamientos. Acaso el más emblemático GHHVWHSHU¯RGRKD\DVLGRHOUHDOL]DGRFRQWUDODVRúFLQDVGHO  

 Buenos Aires Herald el 22 de octubre de 1975. Momento en el FXDOODVIXHU]DVGHVHJXULGDGDFRPHWLHURQHQODUHGDFFLµQGHO
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diario a altas horas de la noche, en la creencia de encontrar ÛGRFXPHQWDFLµQVXEYHUVLYDÜVLQRUGHQGHDOODQDPLHQWRQLLGHQ-WLúFDFLµQYLVLEOHWDQWRHQORVDXWRVFRPRHQHOSHUVRQDOSROLFLDO  

ÛOXHJRTXHGHVFXEULHURQTXHQRHVWDEDQLUUXPSLHQGRHQXQUH-

GXFWRJXHUULOOHURVHHVWDEOHFLµXQHQWHQGLPLHQWRFRPRHVGH

DICTUADURA

HVSHUDUVHTXHRFXUUDHQWUHSHULRGLVWDV\SROLF¯DVÜ

LAE

Como hemos podido apreciar en los apartados anteriores, HOPL«UFROHVGHPDU]RQRFRQVWLWX\µVµORXQJROSHPRUWDO

DURANT

para el sistema institucional del país, sino que también provo-GRÁFICO

FµDQ£ORJDVFRQVHFXHQFLDVHQODYLGDGHORVPHGLRVJU£úFRV\

más precisamente en las publicaciones del interior. Debemos RIODISMO

WHQHUSUHVHQWHTXHOD-XQWD0LOLWDUQLELHQVHKL]RFDUJRGHO

E P

JRELHUQRUHXQLµDORVGLUHFWLYRVGHORVP£VGHVWDFDGRVGLDULRV

EL

FDSLWDOLQRV FRQYRFDQGR HO  D +RUDFLR 5LRMD \ +«FWRU

0DJQHWWR  Clarín);  Patricio  Peralta  Ramos  ( La  Razón);  Bartolomé Mitre y Bartolomé Mitre (h) ( La Nación); Alberto Gainza Paz y Máximo Gainza Castro ( La Prensa); Jacobo Timerman ( La 

 Opinión); Luis Clur ( La Tarde) y Héctor Ricardo García ( Crónica%ODXVWHLQ\=XELHW\&DEHGHVWDFDUTXHOD

mayoría de estos encumbrados directivos coincidieron con la necesidad de  restringir ODLQIRUPDFLµQRIUHFLGDSRUORVPHGLRV

en pos de alcanzar los objetivos establecidos por el  Proceso. 

&RQHOFRUUHUGHOWLHPSR\DQWHODLQLPDJLQDEOHRUJ¯DGHWH-UURUTXHFRQVROLGµODGLFWDGXUDDOJXQRVGHHOORVFRPHQ]DURQ

DSUHVHQWDUVXVUHSDURVDWUDY«VGHGLYHUVDVHVWUDWHJLDVPLHQ-WUDVTXHRWURVIXHURQDOFDQ]DGRVSRUODIDXFHVGHOPRQVWUXR

PCE

que ayudaron a crear. 

- 

/DVSUHYLVLRQHVDGRSWDGDVSRUORVIDFFLRVRVGHOQLYHOFHQ-

ÁTEDRA C

tral, al menos en un principio, no tuvieron su correlato en la DE

conducta  de  los  interventores  provinciales,  quienes  al  tiem-SRTXHVHSURGXF¯DHOJROSHLQWHUYHQ¯DQDXWRULWDULDPHQWHHQ

CUADERNO

las rutinas de muchos medios. Los embates iniciales contra la OLEHUWDGGHH[SUHVLµQVHUHJLVWUDURQHQHOQRUWHGHOD$UJHQWLQD(OSULPHURHQFDHUHQGHVJUDFLDIXHHOGLDULRVDOWH³R  El 52

 Tribuno(VHLQIDXVWRG¯DGHELµPRGLúFDUODSULPHUDS£JLQDHQ

varias oportunidades, debido a la velocidad de los aconteci-PLHQWRVSDUDDQXQFLDUúQDOPHQWHTXHDODGHODPDGUX-

JDGDXQGHVWDFDPHQWRPLOLWDUVHKDF¯DFDUJRGHOFRQWUROGHO

diario. Otro medio coterráneo  El Intransigente IXHFODXVXUDGR

HO    ÛSRUIDOWDGHVHULHGDG\PHQRVFDERGHODLPDJHQ

de  las  autoridades  de  la  intervención  militar  de  esta  provin-FLDÜ  (FKHFKXUUH6HJXLGDPHQWHHQJURVDURQODOLVWD

 La Arena (La Pampa),  El Independiente 25 y  El Sol (La Rioja) y 25 Fue clausurado por un título de tapa que hablaba de la convocatoria de la CGT a la huelga para defender el régimen constitucional (Echechurre, 1997: 179). 

úQDOPHQWH  Crónica (Comodoro Rivadavia), el que presentó la VLQJXODULGDGGHVHUFODXVXUDGRSRUXQ&RQVHMRGH*XHUUD6H-JXUDPHQWHHVWRVGHVHQWHQGLPLHQWRVHQWUHODVLQWHUYHQFLRQHV

\ORVPHGLRVJU£úFRVSURYLQFLDOHVOOHYDURQDOGLFWDGRU9LGHOD

a convocarlos a una rueda de prensa con su sola participación, prescindiendo de los medios capitalinos. 

Lamentablemente para la libertad de expresión la actitud GHOSUHVLGHQWHGHIDFWRQRIXHVXúFLHQWHSDUDWHUPLQDUFRQODV

PHGLGDVFRHUFLWLYDV'HDOO¯TXHHOUHJLVWURGHSXEOLFDFLRQHV

provinciales clausuradas se viera incrementado en oportunidad de producirse los cierres de los diarios  Los Principios,  de 

&µUGRED\SRFDGH&RUULHQWHV(QHVWHSXQWRHIHFWXDUHPRV

una aclaración pertinente al objeto principal de nuestro estudio. El  Herald, quien no solía eludir el tratamiento editorial 53

de temas tan sensibles a la libertad de expresión, nada dijo acerca de todos estos sinsabores experimentados por sus co-OHJDVSURYLQFLDOHV(QWDQWR  Clarín HOXGLµHQIRUPDDEVROXWD

FXDOTXLHU UHûH[LµQ VREUH HVWD SUREOHP£WLFD DGRSWDQGR XQ

 sugerente  silencio editorial. Por su parte, uno de sus socios DICTUADURA

en Papel Prensa SA, si bien no silenció el atropello cometido LAE

contra el periódico cordobés  Los Principios, procuró minimi-

]DUORFDOLúF£QGRORFRPRÛXQ   hecho accidental el que deter-DURANT

PLQµDTXHOODFODXVXUDÜ /10LHQWUDVTXHHOGLDULR  

GRÁFICO

 La Prensa introdujo a sus lectores en una crítica basada en aspectos jurídicos (si correspondía la aplicación de medidas pu-RIODISMO

QLWLYDVSRUSDUWHGHLQWHUYHQWRUHVSURYLQFLDOHVFXDQGRUHJ¯D

E P

el estado de sitio) evitando, de este modo, un pronunciamien-EL

WRWD[DWLYRHQGHIHQVDGHODOLEHUWDGGHH[SUHVLµQ

Podríamos  decir  que   El  Día IXH HO TXH PD\RU FRPSURPLVR

evidenció, pues jerarquizó en su columna los diversos cierres soportados por los medios del interior; actitud que, tal vez, 

REHGHFLHUDDOIXHUWHY¯QFXORHPSUHVDULDOSHULRG¯VWLFRTXHOR

XQ¯DDHOORVDWUDY«VGHODDJHQFLD  Noticias Argentinas. 

$VLPLVPRFRQVLJQDUHPRVTXHHQRFDVLµQGHVHUDEDWLGR

HOGLULJHQWHGHO(530DULR56DQWXFKRHOGLDULR  Crónica publicó la noticia en tapa y contratapa de su edición matutina, PRWLYRSRUHOFXDOIXHDOODQDGRSRUODVDXWRULGDGHVPLOLWDUHV

TXLHQHVDGHP£VGHRUGHQDUODGHWHQFLµQGHDOJXQRVGHVXV

SULQFLSDOHVSHULRGLVWDVHQYLDURQDXQFHQVRUSDUDDVHJXUDUVH

GHTXHHQODHGLFLµQYHVSHUWLQDVRODPHQWHVHGLHUDGLIXVLµQD

PCE

XQFRPXQLFDGRRúFLDO27(OHSLVRGLRQRIXHFRQGHQDGRHGLWR-

- 

ULDOPHQWHSRUQLQJXQDGHODVSXEOLFDFLRQHVDTX¯HVWXGLDGDV

ÁTEDRA C

La violencia política que atravesó todo el período llevó DE

literalmente a los distintos diarios a desenvolverse entre  fuegos cruzados SXHVWDPEL«QVXIULHURQORVDWDTXHVGHORVGLV-CUADERNO

WLQWRVJUXSRVDUPDGRVTXHRSHUDEDQHQHOSD¯V28 –derechas, 

L]TXLHUGDV\ORVJUXSRVGHWDUHDVTXHHVWDEDQEDMRHOFRQ-

WUROGHOHVWDGRWHUURULVWDÖTXLHQHVFRQIRUPHDVXVWHQGHQFLDV
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LGHROµJLFDV DPHQD]DEDQ DWHQWDEDQ R DVHVLQDEDQ D ORV SH-riodistas, a punto tal que era común escuchar en los corrillos 26 Para profundizar el tema durante los primeros años de la dictadura véase Díaz, C., Giménez, M. y M. Passaro, “Una de las víctimas privilegiadas del ‘proceso’: la libertad de expresión”. En: Anuario de Investigaciones 2001. La Plata, Facultad de Periodismo y Comunicación Social. UNLP, 2002. 

27 Véase García, Héctor R.. Cien veces me quisieron matar (1993:150). 

28  Sobre  la  problemática  de  la  violencia  y  el  tratamiento  periodístico  véase Díaz, C., Giménez, M., y Passaro, M. “La libertad de expresión entre dos fuegos 1974-1976.” En: Oficios Terrestres. Facultad de Periodismo y Comunicación Social. UNLP, Año VII, N°9/10, 2001; Díaz, C. y Passaro, M., “Los grupos armados en los editoriales de La Prensa, 1974- 1977”. En: Signo y Pensamiento. Pontificia Universidad Javeriana Colombia. V. XXI, N° 40, 2002; C. Díaz y M. Giménez. 

“The Buenos Aires Herald una trinchera sobre la violencia política 1974-1977”. 

En: Primer Coloquio Historia y Memoria: perspectivas para el abordaje del pasado reciente. La Plata, abril de 2002. 

GHODVUHGDFFLRQHVÛ ...  después de la de piloto de pruebas, la de SHULRGLVWDHVODSURIHVLµQP£VSHOLJURVDÜ .  Claro está que los mis-PRVSHULRGLVWDVHODERUDEDQVXVSURSLDVÛGHIHQVDVSVLFROµJLFDVÜ

WDOFRPRVHGHVSUHQGHGHODVGHFODUDFLRQHVTXHQRVHIHFWXDUD

el actual secretario del Sindicato de Prensa de la Provincia de 

%XHQRV$LUHVHO'U2VYDOGR8UULRODEHLWLDTXLHQDVHJXUDED   ÛHO

ambiente del trabajo del diario [El Día] era un poco como esos WUDEDMRVULHVJRVRVTXHXQRSUHúHUHWRPDUORVFRQLURQ¯D\QRFRQ

dramatismo. Por ejemplo cuando nosotros íbamos a cerrar, a las 0 horas o 0.30 horas a veces decíamos: el día menos pensado vamos a volar quién sabe a dónde, porque todo era muy com-SOLFDGRPX\GLI¯FLO\XQRWHQ¯DTXHWUDEDMDU1XQFDGUDPDWL-

]£EDPRVHVDVVLWXDFLRQHVSDUHF¯DTXHHUDFRPRXQDGHIHQVD

6LHPSUHODVWRP£EDPRVXQSRFRHQVHULRXQSRFRHQEURPDÜ29. 
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(QHIHFWRPXFKRVWUDEDMDGRUHVGHOD2OLYHWWLLQVWUXPHQWDEDQ

XQVLVWHPDGHDXWRGHIHQVDHQHOFXDOLQYROXFUDEDQDORVOHFWR-

res, persuadidos de que los destinatarios de sus artículos eran receptivos a cualquier señal que dejaran traslucir. 

8QDYH]SURGXFLGRHOGHUURFDPLHQWRGHOJRELHUQRGHPR-

DICTUADURA

FU£WLFROXFWXRVRDFRQWHFLPLHQWRTXHQRIXHSHUFLELGRFRPR

LAE

XQDUXSWXUDLQVWLWXFLRQDOSRUORVGLDULRVDUJHQWLQRVFRPHQ]D-U¯DXQDOHQWDGHFDQWDFLµQGHOUROTXHHVWRVÛFXVWRGLRVGHORV

DURANT

YDORUHV UHSXEOLFDQRVÜ GHEHU¯DQ MXJDU FRQ XQ SRGHU SRO¯WLFR

GRÁFICO

controlado por el sector castrense. Fue así que Clarín, si bien coincidía en que se vivía en un contexto bélico, estimaba que RIODISMO

QRDIHFWDEDHOOLEUHGHVHPSH³RGHODSURIHVLµQQHJDQGRWD[D-

E P

WLYDPHQWHFXDOTXLHUOLPLWDFLµQHQODWDUHDGHLQIRUPDU

EL

29 Entrevista realizada a Osvaldo Urriolabeitia por el autor, en diciembre de 1999. 

ODSUHQVDDUJHQWLQDKDDFHSWDGRODQHFHVLGDGGHODYL-JHQFLDGHFLHUWDVUHVWULFFLRQHVTXHUHVXOWDQLQGLVSHQVD-

EOHVHQORVPRPHQWRVGLI í ciles que vive la naci ó n. Lo ha hecho porque es consciente de que ella debe tambi é n HIHFWXDUVXDSRUWHDOFRPEDWHFRQWUDODVXEYHUVL ó n (. .) dentro de este contexto, mal puede hablarse de prensa DPRUGD]DGDRGHLQH[LVWHQFLDGHDGHFXDGDVJDUDQW í as SDUDHOHMHUFLFLRGHODWDUHDGHLQIRUPDU

PCE - 

(VWDSRO«PLFDSRVLFLµQIXHVRVWHQLGDDXQFXDQGRKDE¯D

ÁTEDRA

WUDQVFXUULGRXQWLHPSRFRQVLGHUDEOHGHSURGXFLGRHOJROSH

C

DE

GH(VWDGR\RWURVFROHJDV\DREMHWDEDQHOFRPSRUWDPLHQWR

GHOJRELHUQRIUHQWHDORVPHGLRV$PRGRGHFLHUUHGHOHMHUFL-

CUADERNO

cio anual proponía a sus lectores:
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un balance de lo ocurrido en los últimos nueve meses ÖHOWLHPSRTXHOOHYDYLJHQWHHOSURFHVRUHYROXFLRQD-ULRÖ GHVWDFD TXH SHULRGLVPR \ JRELHUQR KDQ SURFX-

UDGR SUHVHUYDU OD OLEHUWDG GH SUHQVD DVHJXUDQGR VX

ejercicio  como  práctica  esencial  y  característica  del VLVWHPDGHPRFU£WLFR(QODPHGLGDHQTXHVHDVHJXUD

ODYLFWRULDPLOLWDUODSUHQVDÖLQIRUPDFLµQ\RSLQLµQÖVH

SHUúODGHP£V\HQP£VFRPRXQLQJUHGLHQWHLPSUHV-

FLQGLEOHGHODFRQVROLGDFLµQGHODYLFWRULD

$TX¯VHPDQLúHVWDGHXQPRGRLQFRQWUDVWDEOHHOFRP-

promiso del matutino con el poder castrense a punto tal de DGRSWDUXQOHQJXDMHSURSLRGHOGLVFXUVRPLOLWDUSDUDH[SUHVDUOD

LGHQWLúFDFLµQFRQHOREMHWLYRGHVXSULPLUODÛVXEYHUVLµQÜ$FWLWXG

TXHSDUDQRVRWURVHVW£¯QWLPDPHQWHOLJDGDDODLQPLQHQWHSX-

EOLFLGDGVREUHODFRQIRUPDFLµQGHODHPSUHVD3DSHO3UHQVD6$

Del mismo modo, no resulta extraño que  La Nación también redujera toda problemática de la libertad de expresión a XQDQHJDFLµQGHODVOLPLWDFLRQHVTXHLPSRQ¯DHOSRGHUSRO¯WL-FRSXHVHVWLPDEDTXHGHE¯DVHJXLUVHFRPRKDVWDHOPRPHQ-

WR UHGXFLHQGR OD IXQFLµQ GHO SHULRGLVPR DO GHEHU GH GHFLU

la verdad porque era el modo de invalidar   Û/RVFDQDOHVTXH

DOLPHQWDQODGHPDJRJLD\ODVXEYHUVLµQÜ  (QWDQWR

ORV SHULµGLFRV ÛQR VRFLRV GHO (VWDGRÜ IXHURQ SDXODWLQDPHQ-te  variando  su  discurso  respecto  a  esta  problemática,  pues QRWHUPLQDEDQGHUHVLJQDUVHDQWHOD DVú[LDQWH situación, comenzaron a recordar a los alocutarios excluyentes –el poder 57

HMHFXWLYR\ODFLXGDGDQ¯DÖTXHHO¼QLFRPRGRHQTXHVHIRUWD-

lecían las instituciones republicanas era a través de un ejercicio pleno de su tarea, de ahí que:   ÛHVWDQGRODLQIRUPDFLµQ

GHSUHQVDUHVWULQJLGDFRPRORHVW£KR\KDFHTXHHOJRELHUQR

QRHVW«WRWDOPHQWHLQIRUPDGR/DSUHQVDGHEHVHUH[KRUWDGD

DICTUADURA

DLQIRUPDUDPSOLDPHQWH'HORFRQWUDULRHOJRELHUQRVHHQ-

LAE

contrará divorciado de la opinión pública y puede reaccionar HTXLYRFDGDPHQWHÜ7%$+3RUVXSDUWH  El Día HVJUL-DURANT

PLHQGRVLPLODUHVFRQFHSWRVDJUHJDEDTXH
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la salud moral de la comunidad ha necesitado siempre E P

GHXQHOHPHQWRE£VLFRFXDOHVODLQIRUPDFLµQGLUHF-

EL

WD\WDPEL«QGHXQDLQWHUSUHWDFLµQGLYHUVLúFDGDSDUD

UHFRJHUDV¯ORVYDULDGRVHOHPHQWRVTXHGHEHDWHVRUDU

una participación crítica en los acontecimientos que a WRGRVLQWHUHVD(OLPLQDUHVHIDFWRUGHHTXLOLEULRHQHO

desenvolvimiento de un país sería atentar contra principios sustanciales de la democracia30

Otra de las objeciones realizadas contra el poder de tur-QRHVWXYRFHQWUDGDHQODIDOWDGHLQIRUPDFLµQRúFLDOODTXH

JHQHUDEDÛRODVGHUXPRUHVÜFRPRODVGHQXQFLDGDVSRUHOPD-

WXWLQRSODWHQVHHQRSRUWXQLGDGGHSURGXFLUVHHOIDOOLGRDWHQ-WDGRFRQWUD9LGHOD(QHVDRFDVLµQSURIXQGL]µORVFRQFHSWRV

PCE

anteriormente vertidos al expresar que   ÛHOVLOHQFLRPDJQLúFD

- 

\GLVWRUVLRQDORVVRQLGRVP£VG«ELOHV\H[FLWDODLPDJLQDFLµQ

ÁTEDRA

FUHDQGR IDQWDVPDV GRQGH VµOR KD\ UHDOLGDGHV D PHQXGR

C

DE

FRPRHQHVWHFDVRGHVSURYLVWDV\DGHUHSHUFXVLµQGD³RVDÜ  

 La Prensa WDPEL«QIRUPXOµFXHVWLRQDPLHQWRVDO

CUADERNO

JRELHUQR PLOLWDU SHUR ORV PLVPRV HVWDEDQ VHVJDGRV SRU HO

PRQRSROLRTXHHMHUF¯DHQODLQIRUPDFLµQ\QRSRUUHVWULQJLUHO

QRUPDOGHVHPSH³RGHOFXDUWRSRGHU(QHIHFWRODDJHQFLDGH

58

QRWLFLDV7/$0QRVµORVHHQFRQWUDEDÛKLSHUWURúDGDÜGHELGR

a   ÛVXDEXOWDGRFRVWRVXLQHúFLHQFLD\VXGHSORUDEOHDGPLQLV-tración ” , sino que, además ,  ÛGHVGHHOSXQWRGHYLVWDGHODDF-WLYLGDGLQIRUPDWLYDODDJHQFLDVHDSDUWµGHODVQRUPDVP£V

HOHPHQWDOHVGHLPSDUFLDOLGDG\REMHWLYLGDGÜ31  

30 Díaz, C. y Passaro, M. “La voz institucional de El Día rompe ‘el círculo del silencio ‘1976/1977’”. En: VIII Congreso de Historia de los Pueblos. Luján, noviembre, 2001. 

31 Díaz, C., Giménez, M. y Passaro, M. “¿Republicanos... pero no tanto? El discurso editorial de La Prensa sobre la libertad de expresión entre 1974-1977”. En: III Congreso RedCom. Facultad de Periodismo y Comunicación Social, UNLP, La Plata, agosto/septiembre, 2001. 

El  Herald HQWDQWRVHIXHGHVWDFDQGRSRULQFRUSRUDUHQ

sus  comentarios  editoriales  críticas  cada  vez  más  severas. 

Acaso haya optado por la introducción de las mismas cuan-GRDOXGLµDODSHUVHFXFLµQTXHHVWDEDVXIULHQGRHOSHULRGLV-

mo,    ÛHOKDFHUOLVWDVSDUDODFD]DGHEUXMDVGHEHFHVDUDKRUD

DQWHVTXHVHKDJDP£VGD³RÜ   7DPEL«QVHUHúULµ

a  la  existencia  de    ÛXQD FRQVSLUDFLµQ GHO VLOHQFLRÜ 

cuando analizaba uno de los temas tabú durante el proceso: los desaparecidos. Respecto de esta y otras cuestiones alta-PHQWH FRQûLFWLYDV FRQVLGHUDED TXH    ÛHO JRELHUQR DUJHQWLQR

KDWUDQVIRUPDGRODFDUHQFLDGHLQIRUPDFLµQHQXQDSRO¯WLFDÜ  

(23/3/77). 

3£UUDIR DSDUWH PHUHFH OD DFWXDFLµQ GHO PDWXWLQR GH -

7LPHUPDQ GXUDQWH HVWH SHU¯RGR &RQWUDVWDQGR IXHUWHPHQWH

59

FRQVXFRPSRUWDPLHQWRGXUDQWHODJHVWLµQGH0DU¯D(0DU-

tínez de Perón, en el primer año de la dictadura militar elu-GLµHQIRUPDVLVWHP£WLFDLQYROXFUDUDVXVSULQFLSDOHVSOXPDV

en comentarios acerca de la situación del periodismo en la $UJHQWLQD 7DO FRPR OR KL]R IUHQWH D RWUDV SUREOHP£WLFDV

DICTUADURA

GHVGHHOSUHFLVRPRPHQWRGHOJROSHPLOLWDUHOLJLµXQHVWLOR

LAE

meramente expositivo para dar cuenta de las vicisitudes que VXIU¯DQORVPHGLRVH[WUDFWDQGRIXQGDPHQWDOPHQWHODVGHFOD-DURANT

UDFLRQHVHPDQDGDVGHODVDVDPEOHDVSHULµGLFDVRUJDQL]DGDV
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por la SIP y la ADEPA. 

&RQVHJXULGDGODGLFWDGXUDDOFXPSOLUVXSULPHUD³RGH

RIODISMO

JRELHUQR VH VHQW¯D UHVSDOGDGD SHULRG¯VWLFDPHQWH SRU OD VR-E P

ciedad que se plasmaría el 19/5/77. Y en ese convencimiento EL

FRPHWHU¯DDQXHVWURHQWHQGHUJUDYHVHUURUHVGHF£OFXORVUHV-

SHFWRDORTXHHOFXDUWRSRGHUDUJHQWLQRSRGU¯DWROHUDU)XH

DV¯TXHHQDEULOGHWHQGU¯DLOHJDOPHQWHD-DFRER7LPHUPDQ

y  Robert  Cox  directores  de   La  Opinión  y   The  Buenos  Aires 

 Herald 32GLDULRVGHSUHVWLJLRLQWHUQDFLRQDO(VWRVDWURSHOORV

PRVWUDU¯DQHQIRUPDGHVFDUQDGDODLPSXQLGDGFRQODTXHVH

desenvolvía el Estado autoritario. Pues había un lamentable UHJLVWUR GH SHULRGLVWDV SHUVHJXLGRV \ VHFXHVWUDGRV 3DUWLFX-ODULGDGSRUODTXHOD$UJHQWLQDHVFRQRFLGDDQLYHOPXQGLDO

FRPRÛHOSD¯VGHORVSHULRGLVWDVGHVDSDUHFLGRVÜDOGHFLUGH

Osvaldo Bayer33. Naturalmente, las denuncias no tardaron en DSDUHFHUHQDOJXQRVSHULµGLFRVHVSHFLDOPHQWHHQORVÛQRVR-FLRVÜTXHFODPDEDQSRUODDSDULFLµQFRQYLGDGHVXVFROHJDV

PCE

y poco a poco dejaron oír sus voces cuestionando el proceder 

- 

GHOJRELHUQR$V¯  El Día, abonaba la idea de la imposibilidad ÁTEDRA C

de recuperar la vida democrática, sin la inmediata   ÛOLEHUDFLµQ

DE

de los periodistas detenidos sin proceso o sobreseídos por la justicia y el levantamiento de las intervenciones que pesan CUADERNO

VREUHGLDULRVÜ

De este modo, como hemos escrito en un estudio recien-te34DSHODQGRDGLVWLQWDVHVWUDWHJLDVHOSHULRGLVPRLQWHQWDED

60

VDOLUGHOÛF¯UFXORGHOVLOHQFLRÜHQHOTXHODGLFWDGXUDSUHWHQG¯D

apresarlo. En su búsqueda permanente por sortear los pocos FODURVÛO¯PLWHVLQIRUPDWLYRVÜYROYHU¯DVXVDUPDVKDFLDTXLHQHV

amenazaban la libertad de expresión. 

32 Díaz, C., Giménez, M. y Passaro, M. “The Buenos Aires Herald luchando contra el miedo y la calumnia 1974-1977”. En: VIII Jornadas Internacionales de AIJIC. 

Facultad de Periodismo y Comunicación Social, UNLP, La Plata, agosto, 2001. 

33 UTPBA (Unión de Trabajadores de Prensa de Buenos Aires). Los periodistas desaparecidos. Buenos Aires, Norma, 1998. 

34 Véase Díaz, C.,  Giménez, M. y Passaro, M.“Las tres columnas que no pudo avasallar la dictadura militar”. En: Anuario de Investigaciones 2002. Facultad de Periodismo y Comunicación Social. Año II, (2003a, 163-174). En esta investigación, pudimos constatar dos muertes de periodistas en ejercicio de la profesión que no se mencionan en el registro elaborado por la UTPBA. 

(QVXPDHOSUHVHQWHDUW¯FXORDVSLUDDUHûH[LRQDUFRQORV

LQYHVWLJDGRUHV ODWLQRDPHULFDQRV GH OD FRPXQLFDFLµQ DFHU-FDGHODLPSRUWDQFLDGHGHVHVWLPDUODVJHQHUDOLGDGHVHQOD

UHODFLµQSRGHUSRO¯WLFROLEHUWDGGHH[SUHVLµQWDQWRHQUHJ¯-

PHQHV OHJDOHV FRPR DXWRULWDULRV $V¯ FRPR WDPEL«Q LQLFLDU

\RFRQWLQXDULQGDJDQGRDWUDY«VGHHVWXGLRVGHFDVRVFRQ

ODFRQYLFFLµQGHTXHODSDUWLFXODULGDG\ODSURIXQGLGDGGHO

H[DPHQGHODVIXHQWHVGRFXPHQWDOHVQRVEULQGDU£QXQPD\RU

acercamiento al conocimiento del pasado. 
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Capítulo II 

La representación del enemigo 

en los discursos editoriales durante 

la dictadura argentina1

Por César L. Díaz y   María M. Passaro

La  escasa  presencia  de  estudios  sistemáticos  y  exhaus-WLYRV TXH DQDOLFHQ OD ¼OWLPD GLFWDGXUD PLOLWDU HQ $UJHQWLQD

GHVGHXQDSHUVSHFWLYDFRPXQLFDFLRQDOKDLPSXO-

VDGRQXHVWUDVLQYHVWLJDFLRQHVGHVGHKDFHP£VGHXQDG«FD-

GDWUDVXQGREOHREMHWLYR(QSULPHUOXJDUDERUGDUHVWHWU£-

62

JLFRSHU¯RGRGHQXHVWUDKLVWRULDUHFLHQWHDQDOL]DQGRHOUROGH

ORVPHGLRVHQVXFDU£FWHUGHÛDFWRUHVSRO¯WLFRVÜ%RUUDW

3DUWLFXODULGDGTXHXELFDDORVµUJDQRVJU£úFRVHQXQOXJDU

SURWDJµQLFRDOFRQYHUWLUORVHQREMHWRGHHVWXGLRHQV¯PLVPRV

GHVHVWLPDQGRVXPHURXVRFRPRIXHQWHKLVWµULFDVRODPHQWH

Esta perspectiva se encuentra directamente relacionada con 1 Tercer Milenio. Universidad Católica del Norte. Chile. Año 14, n° 18, diciembre, páginas 6-19, 2009 ISSN 0717-229-X (Versión papel) y 0718-4425 (Versión online). 

Este trabajo es resultado de los proyectos de investigación desarrollados en el marco del Programa de Incentivos en la FPyCS: “La voz institucional de los 

‘no socios’ del proceso militar: Los editoriales de La Prensa, The Buenos Aires Herald y El Día” y “La voz institucional de los ‘socios’ del proceso militar: Los editoriales de La Nación, La Razón y Clarín (19/5/77-2/4/82)”. 

la otra meta planteada: estudiar de qué manera los periódicos, FXPSOLHQGRVXUROGHÛDJHQGDVHWWLQJÜ*RPLVFRQVWUX-yeron una representación de la otredad y la pusieron en circulación en el espacio público en ese contexto tan controverti-GRVLJQDGRSRUHOWHUURUODFHQVXUD\DXWRFHQVXUD(VFHQDULR

TXHQRVHVXVWUDHDODVFDUDFWHU¯VWLFDVJHQHUDOHVGHOSHU¯RGR

condicionado  por  la  implementación  del  Estado  burocrático autoritario y por la teoría de la modernización, imposibles de GHVYLQFXODUGHODVGRFWULQDVGHVHJXULGDGQDFLRQDO\FRQWUDLQ-VXUJHQFLD0DWWHODUWHQODVTXHORVPHGLRVGHFDU£FWHU

FRPHUFLDOMXJDURQXQUROP£VTXHVLJQLúFDWLYRDOUHVSRQGHUD

ORTXHVHFRQVLGHUµFRPRSHULRGLVPRGHVHJXULGDGQDFLRQDO

(QHOFDVRDUJHQWLQRQRGHEHPRVSHUGHUGHYLVWDTXHHVHSUR-

ceso se enmarcaba en la etapa de sistematización del discurso 63

FHQVRULRSURSXHVWDSRU$YHOODQHGD. 

Nuestra  propuesta  analiza  los  enunciados  editoriales  de ORVSULQFLSDOHVGLDULRVDUJHQWLQRVSXHVWRTXHHVWDVHFFLµQH[-

presa la interpretación del medio de una determinada realidad SRO¯WLFRVRFLDODOWLHPSRTXHFXPSOHXQDIXQFLµQRULHQWDGRUD

DICTUADURA

SXHVPDUFDFDPLQRVDVHJXLU'LFKRHQRWURVW«UPLQRVODIXQ-

LAE

FLµQLGHDOGHOHGLWRULDOHVLQIRUPDU\HQFDEH]DUODRSLQLµQS¼-blica. El editorial interpreta al lector la noticia del día y señala DURANT

VXVLJQLúFDGR%RQG6LQHPEDUJRHQWHQGHPRVTXHOR

GRÁFICO

que se presenta como  verdad no es entonces una suerte de objetividad absoluta e indiscutible, sino exactamente lo contra-RIODISMO

rio; porque, en los textos periodísticos los mensajes están conE P

GHQVDGRVHVGHFLUFDGDLPDJHQFDGDIRWR\D¼QFDGDJUXSR

EL

GHSDODEUDVUHVXPLGRVHQXQXQLYHUVRUHVWULQJLGRHQHOWLHP-

po y en el espacio, se abren -se desplazan- hacia un universo QRUHVWULQJLGRGHLQWHUSUHWDFLRQHVSRVLEOHV:L³D]NL&DPSD

$KRUDELHQHOS¼EOLFRHQJHQHUDOOHHHVWDS£JLQDGHO

diario?  Tal  vez  el  editorialista,  por  la  densidad  del  tema,  no DOFDQFHDOOHJDUDWRGRVORVOHFWRUHVHQFDPELRODH[SHULHQFLD

indica que, antes y ahora, en mayor o menor medida, el edito-ULDOLQûX\HHQODIRUPDFLµQGHLQGLYLGXRVFX\DGHFLVLµQÖFRPR

GLULJHQWHV\OHJLVODGRUHVÖWLHQHSURIXQGDLQûXHQFLDHQODVRFLHGDG 'RP¯QJXH]  HV GHFLU HO GHQRPLQDGR ÛS¼EOLFR

DFWLYRÜ3ULFH&RQVLGHUHPRVTXHHQODG«FDGDGHOORV

ÛOHFWRUHVH[LJHQWHVDUJHQWLQRVÜREUHURVHVWXGLDQWHVXQLYHUVL-WDULRVPLOLWDQWHVDúOLDGRVSDUWLGDULRVIXQFLRQDULRVHWF«WHUD

PCE

QR VµOR FRQVXP¯DQ DQVLRVDPHQWH JUDQ FDQWLGDG GH PHGLRV

- 

VLQRTXHPRVWUDEDQXQDPDQLúHVWDSUHGLOHFFLµQHQQXWULUVHGH

ÁTEDRA C

esta sección (Díaz, 2002). 

DE

Hoy  resulta  indiscutible  la  importancia  de  los  medios de comunicación en la construcción de representaciones so-CUADERNO

ciales2, pues al tiempo que producen y ponen en circulación LGHDVUHSURGXFHQRWUDVTXHFRQIRUPDQHOLPDJLQDULRFROHFWL-vo, particularmente si tenemos en cuenta que éste último se 64

FRQVWLWX\H D SDUWLU GH OD FUHDFLµQ \ XWLOL]DFLµQ GH LP£JHQHV

TXHQHFHVLWDQGHXQWH[WRSDUDLQIRUPDUFRQYHQFHUVHGXFLU

R OHJLWLPDU SURFHVRV 5RMDV 0L[  (Q HVWD RSRUWXQLGDG

jerarquizaremos los enunciados discursivos –que son la hue-lla de la enunciación, es decir el acontecimiento histórico que constituye por sí la aparición de un enunciado (Ducrot, 1989)– 

FRQHOúQGHDQDOL]DUODVHVWUDWHJLDVHPSOHDGDVHQORVHGL-

2 Entendemos por representaciones a las explicaciones que construye un grupo social sobre su realidad y, de esta manera, cuenta con un marco de interpretación simbólica en el que se incluye. Las representaciones sociales tienen por función conceptualizar lo real a partir de los conocimientos previos con que cada uno cuenta, al nombrar nuestro mundo y legitimar la manera de comprenderlo cons-truimos una presentación social con valores, ideas y prácticas (Baczko, 1999). 

toriales de los principales matutinos para construir la idea del enemigo LGHQWLúFDGDFRQORVJUXSRVDUPDGRVHLQFOXVRFRQHO

peronismo3GXUDQWHODGLFWDGXUD3RUWDQWRHOFRUSXVSULYLOHJLD

las notas institucionales de  La Prensa,   La Nación,  Clarín,  El Día  y The Buenos Aires Herald 4GXUDQWHODHWDSDGHÛOHJLWLPDFLµQGHO

SURFHVRÜ5  SXHVWR TXH FRPR LQGLFDUHPRV

con posterioridad, a partir de 1979 se reduce la jerarquización de HGLWRULDOHVUHIHULGRVDHVWHWHPD$OPLVPRWLHPSRHQQXHVWUD

LQGDJDFLµQGLIHUHQFLDUHPRVODFRQGLFLµQGHÛVRFLRVÜ\ÛQRVRFLRVÜ

de estos medios con el estado dictatorial en la empresa Papel Prensa SA ya que entendemos que la cuestionada  vinculación comercial entre los matutinos  Clarín  y  La Nación FRQHOJRELHU-QRGHIDFWRGHVGHSXHGHKDEHUFRQGLFLRQDGRHOSRVLFLRQD-

miento institucional de esos matutinos (Díaz, Passaro, 2009). 

65

Estamos convencidos que la optimización de los resulta-GRVGHLQYHVWLJDFLRQHVFRPRODVTXHSURSRQHPRVVHHIHFWLYL-

zará si se adopta una mirada permeable a los aportes teóricos SURYHQLHQWHVGHGLVWLQWDVGLVFLSOLQDVTXHIDFLOLWHQ\SHUPLWDQ

VXSHUDUODVSUHVXQFLRQHVJHQHUDOL]DGRUDVLQVWDODGDVHQHOGLV-DICTUADURA

LAE

DURANT

3  Sobre  este  tema  estudiamos  el  caso  del  matutino  La  Prensa  en  Díaz,  C., Passaro, M. y Giménez, M., “La Prensa, el proceso y el ‘gran responsable’ de GRÁFICO

la crisis argentina (1976-1982)” (2005): Ponencia presentada en III Jornadas de Trabajo sobre Historia Reciente. FHyCE, La Plata. 

4 Véase el apéndice final que incluye referencias sobre estos medios. 

RIODISMO

5 Quiroga, Hugo (2004) identifica, entre 1976-1983, cuatro etapas dentro de la E P

última dictadura militar argentina: la de legitimación (1976-1978), la de deslegiti-EL

mación (1978/79), la de agotamiento (1980/82) y la de descomposición (1982/83). 

6 Esta empresa es la productora monopólica de papel en Argentina. Está conformada por el Estado nacional y los diarios La Nación   y Clarín, sociedad que quedó consumada en 1977 luego de turbias negociaciones que motivaron en 1986 la investigación del fiscal Ricardo Molinas. Originariamente también era parte integrante de la masa societaria el vespertino La Razón hasta que, luego de presentar quiebra en el año 2000, vendió sus acciones al grupo Clarín. 

FXUVRPHGL£WLFR\DFDG«PLFRVLQKDEHUVLGRYHULúFDGDVDWUDY«V

de un estudio exhaustivo. En nuestro caso apelaremos a recur-VRVFRPXQLFDFLRQDOHVKLVWµULFRV\OLQJ¾¯VWLFRVSDUDDERUGDUODV

HVWUDWHJLDVHPSOHDGDVHQODFRQVWUXFFLµQGHORVGLVFXUVRVVREUHODVRUJDQL]DFLRQHVDUPDGDVSURSXHVWDVFRPRODDOWHULGDG


El escenario

PCE


/RVPLOLWDUHVDUJHQWLQRVFRQFUHWDURQHO¼OWLPR*ROSHGH

- 

(VWDGRHOGHPDU]RGHDOGHSRQHUDODHQWRQFHVSUHVL-

ÁTEDRA C

dente Isabel Perón78QFRQVHQVRJHQHUDOL]DGRGHODVRFLHGDG

DE

FLYLOHLQFOXVLYHGHODVRUJDQL]DFLRQHVDUPDGDVSUHFHGLµDOD

WRPDGHOSRGHU\OHJLWLPµVXRULJHQDIDOWDGHODVXUQDVFRQOD

CUADERNO

promesa de terminar con el  caos social y la  crisis económica. 

$PEDVSUHPLVDVMXVWLúFDGRUDVGHODFRQVDJUDFLµQGHO(VWDGR

burocrático autoritario en el cono sur (O’Donnell,1997), se pu-66

VLHURQHQPDUFKDHQOD$UJHQWLQDPHGLDQWHODVXVSHQVLµQGH

WRGDDFWLYLGDGSRO¯WLFD\JUHPLDOODSURORQJDFLµQGHOHVWDGR

GHVLWLRLQVWDXUDGRSRUHOJRELHUQRDQWHULRUHOFHU-

cenamiento de las libertades civiles y, consecuentemente, el GHODOLEHUWDGGHSUHQVDODGLVROXFLµQGHO&RQJUHVR1DFLRQDO

y la remoción de los miembros de la Corte Suprema de Justi-FLDLPSODQWDQGRHOÛWHUURULVPRGH(VWDGRÜFRPRPHFDQLVPR

sustitutivo de la ley (Duhalde, 1999; Novaro y Palermo, 2003; 9H]]HWWL\JDUDQWHGHODFRQVDJUDFLµQGHODVPHGLGDV

7  Integró la fórmula Juan Perón- Isabel Perón que ganara las elecciones en 1973. Al morir el líder justicialista el 1/7/1974 ella asumió la presidencia. 

HFRQµPLFDVFX\RREMHWLYRHUDDFDEDUFRQHO(VWDGREHQHIDF-tor  e  implementar  un  sistema  político  que  reactualizara  un Estado que excluyera a los sectores populares de la toma de GHFLVLRQHV SRO¯WLFDV \ HQ SDUWLFXODU ORJUDU URPSHU VX DGKHVLµQ DO LGHDULR SHURQLVWD (VWH SODQ JHQRFLGD QRV KD GHMDGR

como saldo 30.000 desaparecidos, y una crisis política, económica, social y cultural cuyas consecuencias padecemos hasta la actualidad. 

(QFXDQWRDOJRELHUQRGHIDFWRGHEHPRVDFODUDUTXHTXH-

GµHQPDQRVGHXQD-XQWD LQWHJUDGDSRUPLHPEURVGHODVWUHV

DUPDV(VWXYRSUHVLGLGDHQSULPHUOXJDUSRUHOJHQHUDO9LGHOD

VLJXL«QGROHOXHJRORVJHQHUDOHV9LROD*DO-

WLHUL\%LJQRQH
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Los diarios frente a la violencia política

6LQOXJDUDGXGDVGXUDQWHOD¼OWLPDGLFWDGXUDPLOLWDUXQR

GHORVIDQWDVPDVTXHHOGLVFXUVRGHORVPHGLRVDUJHQWLQRVD\X-

DICTUADURA

GµDVREUHGLPHQVLRQDUHQHOLPDJLQDULRFROHFWLYRIXHHODFFLR-LAE

QDUGHORVJUXSRVDUPDGRVTXL«QHVHQVXPD\RU¯DVXUJLHURQ

y se consolidaron en el transcurso de los primeros años de la DURANT

década  del  70.  Empero,  esos  enunciados  que  presentaban  a GRÁFICO

HVWRVJUXSRVFRPR enemigos del sistema comenzaron a circu-ODUGXUDQWHORVDPSOLúF£QGRVHWDQWRFXDOLFRPRFXDQWLWD-

RIODISMO

WLYDPHQWHGXUDQWHHOJRELHUQRFRQVWLWXFLRQDOGH0DU¯D(VWHOD

E P

Martínez de Perón8.  En ese sentido es que debemos considerar EL

8  Recordemos  que  durante  su  mandato,  en  septiembre  de  1974,  entró  en 

dos características de los enunciados editoriales, a nuestro en-WHQGHUPX\VLJQLúFDWLYDV

(QSULPHUOXJDUORVMXVWLúFDWLYRVTXHDOHJDURQODV))$$

SDUDFRQFUHWDUHOJROSHGH(VWDGRSRVWXODEDQODQHFHVLGDG

de producir un reordenamiento económico y la búsqueda del RUGHQVRFLDOVXSXHVWDPHQWHDPHQD]DGRSRUODDJUHVLµQGH

ORVJUXSRVDUPDGRVGH izquierda (Montoneros, ERP) y  derecha WULSOH$HOHQHPLJRLQWHUQRSRVWXODGRSRUODGRFWULQD

GHVHJXULGDGQDFLRQDOIXHODH[FXVDE£VLFDSDUDLPSOHPHQWDU

PCE

HOWHUURULVPRGH(VWDGRLQVWDXUDQGRXQFOLPDGHWHUURUJH-

- 

neralizado (Duhalde, 1999; Novaro y Palermo, 2003). En ese ÁTEDRA C

contexto, los medios cumplieron un papel importante como DE

DPSOLúFDGRUHVGHORVDUJXPHQWRVPLOLWDUHVSDUDFRQFUHWDUHO

JROSH\SURPRYHUORVVXSXHVWRVREMHWLYRVGHOÛSURFHVRÜLQV-

CUADERNO

talándolos  y  reproduciéndolos  en  el  espacio  público  (Díaz, 3XHGHDSUHFLDUVHTXHHQQLQJXQRGHORVHQXQFLDGRV

HGLWRULDOHVVHFDOLúFDEDDOJROSHGHHVWDGRFRPRWDOVLQRTXH
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DSHODEDQDP¼OWLSOHVHXIHPLVPRV9UHIRU]DQGRHOGLVFXUVROH-

JLWLPDGRURúFLDOFRPSDUWLGRSRUODPD\RU¯DGHODVRFLHGDG

Destacaremos que durante toda la dictadura los medios con-YLQLHURQDFHUFDGHODÛLQHYLWDELOLGDGÜGHODÛLQWHUYHQFLµQPLOL-

WDUÜSDUDÛVDOYDUÜDOSD¯VD¼QHQHOFDVRGHORVÛQRVRFLRVÜGH

vigencia la Ley de Seguridad Nación (Ley 20840) que sancionaba a los medios que refirieran a las organizaciones armadas por sus nombres, por lo cual en los discursos de la época comenzaron a circular múltiples eufemismos para informar sobre su accionar. 

9 Citamos algunos de los numerosos ejemplos hallados: “situación excepcional que vive la Argentina” (ED, 6/7/76), “la revolución de marzo” (CL, 3/10/76), 

“una vez que se hubieran hecho cargo los militares del país” (TBAH, 24/3/77), 

“las Fuerzas Armadas se hicieron cargo del poder” (LP, 24/3/77), “en estos momentos de república” (LN, 5/10/77). 

Papel Prensa S.A.  El Día,  La Prensa y el  Herald 6LQHPEDUJR

desde 1979 estos matutinos comenzaron a ser más críticos con el proceso al sentirse desilusionados por los decepcionantes y cada vez más comprometidos resultados del plan económico, ODLPSRVLELOLGDGGHGHúQLUXQSUR\HFWRSRO¯WLFR\ODHYLGHQFLD

de la implementación del Estado del terror a raíz de la visita GHOD&,'+DQXHVWURSD¯V(QHVHVHQWLGRHVTXHGLIHUHQFLD-PRVGRVHWDSDVGHQWURGHORVGLVFXUVRVHGLWRULDOHVGHORVÛQR

VRFLRVÜIUHQWHDOSURFHVRGHUHRUJDQL]DFLµQQDFLRQDOXQDGH

ÛLGLOLRÜ TXH DEDUFDU¯D HQWUH  \  SUHGRPLQDEDQ ORV

HGLWRULDOHVGHWLSRDSRORJ«WLFRVDGPRQLWRULRV\H[SOLFDWLYRV

\ D FRQWLQXDFLµQ RWUD GH ÛGHVLOXVLµQÜ FDUDFWHUL]DGD SRU HO

predominio de un discurso crítico, en contraste con los edito-ULDOHVGHORVÛVRFLRVÜTXHPDQWXYLHURQXQDSRVLFLRQDP£VTXH
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tolerante con la dictadura (Díaz, Passaro, Giménez, 2009a) (Q WDQWR HO VHJXQGR DVSHFWR TXH H[SOLFD HO DQWHULRU-mente expuesto, lo constituye la actitud de oposición encar-nizada que asumieron los medios desde el espacio editorial FRQWUDHODFFLRQDUGHORVJUXSRVDUPDGRV\VXVREMHWLYRV3RU

DICTUADURA

FLHUWRDQWHVGHFRQFUHWDUVHHOJROSHORVSHULµGLFRVHVWDEOH-

LAE

F¯DQHQDOJXQRVFDVRVP£VHQRWURVPHQRVODYLQFXODFLµQGH

ODV RUJDQL]DFLRQHV DUPDGDV HQ SDUWLFXODU 0RQWRQHURV FRQ

DURANT

HOJRELHUQRSHURQLVWDH[DFHUEDQGRHOVHQWLPLHQWRGHLQVHJX-

GRÁFICO

ULGDGLQVWDODGRHQWRQFHV\TXHIXHUDIXQFLRQDOSDUDJHQHUDU

el consenso ante la ruptura de la vida institucional. Recorde-RIODISMO

PRVTXHGXUDQWHHOJRELHUQRGH,VDEHO3HUµQ10 los 

E PEL

10 Poco antes de la muerte de Juan Perón, el 1/7/1974, se produjo la ruptura entre el líder y los Montoneros quienes habían depositado sus esperanzas de concretar una verdadera revolución a través del viejo caudillo. 

JUXSRVDUPDGRVGHL]TXLHUGDDFWXDEDQPHGLDQWHXQDFRP-ELQDFLµQGHDFFLRQHVPLOLWDUHV3RUXQODGRHQIUHQWDEDQGH

PDQHUDDELHUWDDODVIXHU]DVUHJXODUHVSRUHMHPSORHODVDOWR

DJXDUQLFLRQHVFDVWUHQVHVFRPRHO5HJLPLHQWRGH,QIDQWHU¯D

GH0RQWH)RUPRVD%DWDOOµQGH$UVHQDOHVGH0RQWH&KLQJR-

lo,  etc.11;  en  particular  el  ERP  que  tenía  entre  sus  objetivos DORVPLOLWDUHV\HPSUHVDULRV3RURWURODGRHQJHQHUDOORV

RWURV JUXSRV DWHQWDEDQ FRQWUD SHUVRQDOLGDGHV GHO FDPSR

político,  sindical  y  militar.  A  partir  de  la  instauración  de  la PCE

¼OWLPDGLFWDGXUDHQQXHVWURSD¯V\SRUODHúFDFLDGHOSRGHU

- 

UHSUHVRUODVDJUXSDFLRQHVDUPDGDVHQHVSHFLDO0RQWRQHURV

ÁTEDRA C

SXHVHO(53IXHGLH]PDQGROXHJRGHODVHVLQDWRGHO¯GHU6DQ-

DE

WXFKRHQMXOLRGHSULYLOHJLDURQOD¼OWLPDRSFLµQSXHVVX

SRGHUGHDFFLµQGLVPLQX\µYHUWLJLQRVDPHQWH

CUADERNO

La construcción del “otro” terrorista
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8QDVSHFWRVLJQLúFDWLYRUHJLVWUDGRHQODVFROXPQDVHGL-

toriales es la jerarquización cuantitativa de la problemática del terrorismo/subversión pues resulta un indicio importante acerca de las cuestiones que los medios incorporan en su DJHQGDFRQHOúQGHLQVWDODUODVFRPRWHPDGHGHEDWHHQHO

11  José  L.  de  Imaz  en  el  prólogo  al  libro  del  militar    Ramón  Díaz  Bessone (1996:7): Guerra revolucionaria en la Argentina (1959-1978). Buenos Aires, Círculo Militar, enfatizaba la temeridad de las organizaciones armadas argentinas comparándolas con las que operaban en otros países latinoamericanos: “ni el M-19 ni Sendero Luminoso hasta hoy, atacaron -a cara descubierta y en des-pliegue  de  batalla-  a  unidades  de  combate. Así,  la  peligrosidad  de  nuestros terroristas habría sido máxima”. 

HVSDFLRGHGLVFXVLµQS¼EOLFD(QWUHHQFRQWUDPRV

TXH ORV GLDULRV TXH HIHFWXDURQ PD\RU FDQWLGDG GH UHûH[LRQHVIXHURQ La Prensa La Nación (41) y  The Herald (35). 

En tanto de las notas publicadas por  La Nación UHJLVWUDPRV

XQDFRQFHQWUDFLµQLPSRUWDQWHHQHOSHULRGRUHGX-

ciéndose desde1978 hasta casi no publicar sobre el tema a posteriori. En el caso de  Clarín y  El Día  la presencia cuantita-WLYDIXHSRFRVLJQLúFDWLYD$KRUDELHQXQGDWRTXHQRGHEH-

PRVSHUGHUGHYLVWDHVTXHHVRVD³RVIXHURQORVP£VIHURFHV

de la represión estatal desatada contra la sociedad civil, por ende la posibilidad de consumar acciones armadas se redujo ostensiblemente, máxime si consideramos que el ERP había sido destruido apenas tres meses después de la asunción de los  militares  al  poder.  Entonces  resulta  que  ese  nutrido  re-71

JLVWURHGLWRULDOGH operativos subversivos no se correspondía FRQ OD YHUGDGHUD FDSDFLGDG RSHUDWLYD GH ORV JXHUULOOHURV 

(IHFWLYDPHQWH HQ P£V GH XQD RSRUWXQLGDG ORV PHGLRV VLQ-GLFDEDQDODVRUJDQL]DFLRQHVDUPDGDVFRPRDXWRUDVGHORV

VXSXHVWRVÛHQIUHQWDPLHQWRVÜFXDQGRHQUHDOLGDGHUDQRSHUD-

DICTUADURA

tivos12FRQFUHWDGRVSRUORVJUXSRVGHWDUHDV13. Por lo tanto, los LAE

DURANT

GRÁFICO

12 Citaremos a modo de ejemplo los asesinatos del ex presidente boliviano general Juan J. Torres y de los legisladores uruguayos Zelmar Michelini y Héctor RIODISMO

Gutiérrez Ruiz -víctimas del Plan Cóndor-, el asesinato de los sacerdotes palo-E P

tinos como venganza de un grupo de ESMA ante el atentado que se efectuara EL

unos días antes contra la Superintendencia de la Policía Federal consumados en 1976. Finalmente, mencionaremos que el asesinato del Gral. Chileno Carlos Prats y su esposa, ocurrido en Buenos Aires el 30/9/1974, también respondió a la implementación del Plan Cóndor. 

13 También conocidas como “las patotas”, era la denominación de los grupos militares encargados del secuestro de personas como primer paso antes de su traslado a los centros clandestinos de detención (sedes policiales y militares). 

discursos editoriales sobrHGLPHQVLRQDURQODLPDJHQGHO otro subversivo al tiempo que la demonizaron sin discernir a los UHVSRQVDEOHVGHORVDWHQWDGRVDPSOLúFDQGRODVHQVDFLµQGH

temor instalada. 

Un dato relevante consiste en que los medios coincidie-URQHQODQHFHVLGDGGHHMHUFHUXQÛSHULRGLVPRUHVSRQVDEOHÜ

SDUDGHIHQGHUÛORVLQWHUHVHVQDFLRQDOHVÜHQHVHFRQWH[WRFD-

OLúFDGRFRPRGHÛJXHUUDÜSRUORTXHGLHURQOXJDUDODVÛVX-

JHUHQFLDV\SHGLGRVÜ14RúFLDOHVGHQRSXEOLFDULQIRUPDFLRQHV

PCE

VREUHODVDFWLYLGDGHVGHORVJUXSRVDUPDGRVDPSDUDGRVHQ

- 

la  ley  20840/74.  Claro  está  que  existieron  matices,  ya  que ÁTEDRA C

SDUD DOJXQRV SHULµGLFRV HVH FRQFHSWR GH UHVSRQVDELOLGDG

DE

IXHYDULDQGRGHVLJQLúFDGRFRQIRUPHSDVDEDQORVPHVHV$

QXHVWUR HQWHQGHU HQ HVWH JUXSR VH HQFRQWUDU¯DQ ORV ÛQR VR-CUADERNO

FLRVÜ  La  Prensa,  The  Buenos  Aires  Herald   y   El  Día  quienes, en un primer momento, coincidían en que su rol debía ade-FXDUVHDODVLWXDFLµQGHÛJXHUUDÜTXHVXIU¯DHOSD¯VDFHSWDQ-
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GRÛOLPLWDFLRQHVÜPLHQWUDVTXH Clarín señalaba que Ûresulta LPSRUWDQWHFRQWLQXDUDúUPDQGR\UREXVWHFLHQGRODOLEHUWDG

GHH[SUHVLµQÜQHJDQGRFXDOTXLHUFRQGLFLRQDQWHTXH

pudiera existir.  La Nación, por su parte, directamente eludía ODUHIHUHQFLDDOWHPDGHODFHQVXUD$GHP£VFRPRDGYHUWL-PRVDSDUWLUGHHQW«UPLQRVJHQHUDOHVSXHVHO Herald 

y  El Día ORKLFLHURQ\DGHVGHODJ«QHVLVGHODGLFWDGXUDORV

ÛQRVRFLRVÜHIHFWXDU¯DQGHQXQFLDVHGLWRULDOHVGHORVDEXVRV\ SHUVHFXFLRQHVVXIULGRVSRUORVKRPEUHV\PHGLRVGHSUHQVD

14 La Junta Militar, ni bien se hizo cargo del gobierno, reunió el 2/4/76 a los directivos de los más destacados diarios capitalinos para pedir su colaboración. 

FRPRUHVXOWDGRGHODVSRO¯WLFDVFRPXQLFDFLRQDOHVQHJDWLYDV

(OSXQWRHQHOTXHFRLQFLGLHURQWRGRVORVPDWXWLQRVIXH

la interpretación del contexto como un supuesto estado de ÛJXHUUDÜFXDQGRHQULJRUVHLPSOHPHQWDEDXQDSU£FWLFDVR-FLDOJHQRFLGD)HLHUVWHLQ$V¯VXFRQVWUXFFLµQGLVFXUVLYD

GHORVJUXSRVDUPDGRVFRPRÛHQHPLJRVÜDSHODEDDODFRPEL-

QDFLµQGHGLVFXUVRVSRO¯WLFRVMXU¯GLFRVPLOLWDUHV\SDWROµJL-cos (R. Alsina, 1991). El  Herald IXHHOTXHSUHVHQWµFRQPD\RU

FODULGDGHOFDU£FWHUSRO¯WLFRLGHROµJLFRGHODVRUJDQL]DFLRQHV

armadas, combinando el discurso político con otros estilos en VX YDORUDFLµQ GH ORV PLVPRV DO FDOLúFDUORV FRPR ÛIDQ£WLFRV

L]TXLHUGLVWDVÜÛDVHVLQRVÜ\ÛPRQVWUXRV)UDQNHLQVWLDQRVÜTXH

WHQ¯DQFRPRREMHWLYRÛWUDEDUDOGRFWRU0DUW¯QH]GH+R]15 en 

ODVQHJRFLDFLRQHVTXHHVW£OOHYDQGRDFDERSDUDDVHJXUDUORV
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FU«GLWRVTXHHOSD¯VQHFHVLWDÜ La Prensa  alternaba el discurso jurídico –TXHUHIHU¯DDOFDU£FWHUFULPLQDOGHOWHUUR-rismo– ÛFULPLQDOHVÜ ÛDWHQWDGRVÜ ÛF«OXOD GHFODUDGD LOHJDOÜ

ÛDVHVLQRVÜÛUHJXHURGHFU¯PHQHVÜÛSODQKRPLFLGDÜÛVHGLFLR-

VRVÜ ÛGHOLQFXHQWHVÜ \ HO SDWROµJLFR Ölo  exponía  como  un DICTUADURA

acto de enajenación pasando a ser un problema psiquiátri-LAE

co–SDUDUREXVWHFHUODLGHQWLúFDFLµQHQWUHODLUUDFLRQDOLGDG

\ODJXHUULOOD(OHGLWRULDOUHIHULGRDOVXSXHVWRDEDWLPLHQWRGH

DURANT

Norma  Arrostito FRQVWLWX\H XQ HMHPSOR SDUDGLJP£WLFR GH

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

15 Ministro de economía del primer presidente de la dictadura Jorge Rafael Videla (1976-1981). 

16 Fue una de las guerrilleras que participó del secuestro y muerte del General Aramburu,  el  29/5/1970,  hecho  protagonizado  por  Montoneros  para  darse  a conocer públicamente. Arrostito fue dada oficialmente por muerta el 2/12/1976, cuando en verdad había sido detenida por un grupo de tareas y trasladada a la ESMA, en donde estuvo desaparecida y finalmente fue asesinada el 15/1/1978. 

VXHQXQFLDGRLQVWLWXFLRQDOÛUHXQ¯DODVH[LJHQFLDVLQGLVSHQVD-EOHVSDUDHOFULPHQXQFLHJRIUHQHV¯HMHFXWLYRXQDFUXHOGDG

ilimitada y un odio que la llevaba a la inconsciencia. Su insen-sibilidad la ponía a cubierto de sorpresas y sus armas estuvie-ron siempre dispuestas para destruir vidas, sin alternativa. Ya VHKDOODEDSUHSDUDGDSDUDHOFULPHQÜ/3

En cuanto al matutino platense  El Día además de las ca-OLúFDFLRQHV MXU¯GLFDV XWLOL]DED HQODFHV SRVLWLYRV HPSOHDQGR

WDPEL«QHOHVWLORSRO¯WLFRÛWRWDOLWDULRVGHL]TXLHUGD\GHGH-PCE

UHFKDÜÛORVWHUURULVWDVÜ\HOSDWROµJLFRÛHVHQFLDDQWLVRFLDOÜ

- 

ÛGHVLJQLRVHQIHUPL]RVÜÛYLROHQFLDLUUDFLRQDOÜÛIXHU]DLQFRQ-ÁTEDRA C

WURODGDÜÛH[WUD³DVFRQYXOVLRQHVÜ

DE

 Clarín, HQWDQWRHQODVSRFDVRFDVLRQHVHQTXHUHûH[LRQµ

sobre  esta  cuestión,  también  jerarquizó  el  discurso  jurídico CUADERNO

ÛDWHQWDGR FULPLQDOÜ ÛDOHYRVR DVHVLQDWRÜ ÛOD GHOLQFXHQFLDÜ

ÛJUXSRVKRPLFLGDVÜ\HOSDWROµJLFRÛHVFRPEURVGHJXHUUDV

SVLFROµJLFDVÜ, ÛúQHVGLVROYHQWHVÜÛIDOWDGHUDFLRQDOLGDG\GH
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PRUDOFRKHVLYDÜÛHQHPLJRVTXHSUHWHQGHQGLVROYHUODVRFLH-

GDGÜ8QDSDUWLFXODULGDGTXHRIUHFHQVXVHQXQFLDGRVUHVLGH

en la combinación de los estilos antes mencionados con el PLOLWDUSXHVWRTXHDVXHQWHQGHUÛHOSD¯V\DHVW£HQJXHUUDÜ

SRUORTXHUHVXOWDFRP¼QODDSHODFLµQDW«UPLQRV

FRPRFRPEDWHWULXQIRHQHPLJRHWF«WHUD

 La  Nación QR HVFDPRWHµ GHQRPLQDFLRQHV QHJDWLYDV

FRPELQDQGR ORV FXDWUR GLVFXUVRV SURSXHVWRV ÛSRVHHQ XQD

HQIHUPL]DPHQWDOLGDGÜÛXQDOµJLFDFULPLQDOÜÛPHQWDOLGDGHV

REQXELODGDVSRUXQVHFWDULVPRWDQSHUWLQD]FRPRSDWROµJL-

FRÜÛWHPSHUDPHQWRGHPHQFLDOFRORFDGRSRUGHEDMRGHOXP-

EUDOP¯QLPRGHORVUHVJXDUGRV«WLFRVTXHGHOLPLWDQHOPDUFR

GHODSHUVRQDKXPDQDÜ(OGLDULRHQWHQG¯DTXHORVWHUURULVWDV

HUDQ ÛGHOLQFXHQWHV VXEYHUVLYRVÜ TXH ÛRFDVLRQDQ GHVJUDFLDV

DLQQXPHUDEOHVY¯FWLPDVLQRFHQWHVÜÛHQVXDI£QYHV£QLFRGH

GHVHQFDGHQDUHOFDRVÜDWUDY«VGHXQDÛJXHUUDOOHYDGDDFDER

VLQ SLHGDGÜ (O FDU£FWHU GHVWUXFWLYR VH UHIRU]DED FRQ PHW£-

IRUDV WDOHV FRPR ÛUHúQDPLHQWR HQ HO PDOÜ ÛVRPEUDV GH XQ

PRGHUQR$SRFDOLSVLVÜÛDPDUJRVVLJQRVGHOD«SRFDÜÛFUXHO-

GDGYROFDGDVLQEODQFRúMRÜOOHJDQGRDFDOLúFDUORVPHGLDQWH

HOHQODFHSRVLWLYRRVHDODVUHODFLRQHVVLQWDJP£WLFDVTXHQR

DOFDQ]DQHOVWDWXVGHVLQµQLPRV0DLQJXHQHDXFRPR

ÛDSRORJLVWDVGHODVF£PDUDVGHJDVÜ. 

/DDSXHVWDGLVFXUVLYDTXHHIHFWXDURQHVWRVGRVÛVRFLRVÜ

de  Papel  Prensa  SA  presenta  una  particularidad:  saturaron VXV HQXQFLDGRV FRQ HO DUJXPHQWR GH TXH OD ÛVXEYHUVLµQÜ

DWHQWDED FRQWUD OD ÛDUJHQWLQLGDGÜ UREXVWHFLHQGR ORV GLVFXU-VRVRúFLDOHVHQODFRQVWUXFFLµQGHODLGHDGHOHQHPLJR&RQ-75

trariamente   El  Día  y  el   Herald HPSOHDEDQ DUJXPHQWRV TXH

UHFKD]DEDQODPHWRGRORJ¯D\úQHVGHORVJUXSRVDUPDGRVSRU

VXÛDYHUVLµQSRUORVYDORUHVTXHGLJQLúFDQODFRQGLFLµQKXPD-

QDÜ(' 

 Clarín SRUFDVRORVFDOLúFDEDFRPRÛquienes actúan con-DICTUADURA

WUDODHVHQFLDGHOVHUQDFLRQDOÜÛTXLHQHVVHHPSHUUDQHQGHV-

LAE

WUXLU OD VRFLHGDG DUJHQWLQDÜ GHELGR D VX ÛIXHU]D LGHROµJLFD

DMHQDDOVHUQDFLRQDOÜÛHOPRWLYRSULQFLSDOGHODIUXVWUDFLµQ

DURANT

subversiva tiene que ver con su intrínseca naturaleza antina-GRÁFICO

cional y su dependencia de esquemas extraños a las tradicio-QHVDUJHQWLQDVÜ'¯D]3DVVDUR*LP«QH](Q

RIODISMO

el mismo sentido,  La Nación DGYHUW¯DDVXVOHFWRUHVÛQRSRGU£

E P

KDEHUOXJDUHQOD$UJHQWLQDSDUDTXLHQHVGHVSUHFLDQGRXQD

EL

doctrina  muy  nuestra,  procuran  reeditar,  por  cualquier  me-GLRGXGDV\DHQWHUUDGDVSRUXQDGL£IDQDWUDGLFLµQGHUHVSHWR

DUD]DVFUHGRV\FRQYLFFLRQHVÜ3RUVXSDUWHVLELHQ

 La Prensa WDPEL«QDSHOµDHVWDLGHDFDUJDEDODVWLQWDVHQOD

YLQFXODFLµQTXHHVWDEOHF¯DHQWUHODVRUJDQL]DFLRQHVDUPDGDV

con el peronismo, además de reconocer sus vínculos internacionales con el comunismo. La construcción de una polaridad inconciliable resulta evidente en los discursos de estos tres matutinos puesto que delineaban explícitamente la existencia  de  un   nosotros GHúQLGR HQ FODUD RSRVLFLµQ FRQ HO  ellos subversivo Û1XHVWUR SD¯V KD VXIULGR LQWHQVDPHQWH HO FDVWL-JR LQûLJLGR D VX YLGD FROHFWLYD SRU ORV FU¯PHQHV LQQ¼PHURV

consumados como método supuestamente apto para tomar PCE

HOSRGHUÜ/1ÛORV valores morales que hicieron de 

- 

 nuestro un pueblo YLUWXRVR\FLYLOL]DGRÜ&/(QHVH

ÁTEDRA C

sentido  La Prensa SUHVHQWDEDYDULRVVXEMHWLYHPDVÛQXHVWUR

DE

SD¯VÜÛQXHVWURWHUULWRULRÜÛQXHVWUDFRQGHQDÜÛQXHVWUDVIXHU-

]DVDUPDGDVÜÛQXHVWURVXHORÜTXHORLGHQWLúFDEDQHQODSHU-

CUADERNO

WHQHQFLDDOÛQRVRWURVDUJHQWLQRÜ

(Q HIHFWR ORV ÛVRFLRVÜ H[SOLFLWDURQ HQ VXV FROXPQDV OD

amenaza que el terrorismo representaba para la cultura que 76

respondía a la doctrina occidental y cristiana por lo que invo-caban la necesidad de la unidad y acción entre la sociedad civil y los militares, aunque los primeros sólo tuvieran un rol pasivo en ese compromiso. Esa propuesta responde a la inter-SUHWDFLµQTXHVRVWLHQHÛGLVFLSOLQDVRFLDO\GLVFLSOLQDPLOLWDU

se corresponden y se potencian mutuamente. Esto prepara al ciudadano-soldado y al soldado-ciudadano a aceptar como válido el principio de autoridad que lo lleva a la ‘obediencia GHELGDÙÜ&DOYHLUR/RVHQXQFLDGRVGHHVWRVPDWXWL-nos daban cuenta de esa vinculación  empleando el discurso PLOLWDUÛVHSDPRVORVDUJHQWLQRVYHODUODVDUPDVWRGRVSDUD

la obra de reconstitución de la República. Cada uno tiene su FXDUWHO3DUDDOJXQRVHVGHYHUGDGHODORMDPLHQWRGHOVROGD-GR3DUDRWURVHVODHVFXHODI£EULFDKRVSLWDOODERUDWRULRRú-

FLQDFDPSRKRJDUÜ/1ÛODQDFLµQHVW£HQDUPDV

SDUDYHQFHUDOHQHPLJRÜ&/17. 

Consideramos  importante  señalar  que  posteriormente tanto   La  Nación  como   Clarín ORV ÛVRFLRVÜ QR DGRSWDU£Q XQ

GLVFXUVRFU¯WLFRFRQUHVSHFWRDODGLFWDGXUDHQUHIHUHQFLDD

la violación de los derechos básicos de las personas ni a la necesidad de acelerar la vuelta al orden institucional. 

Las estrategias no convencionales del terrorismo

Una  característica  común  a  todos  los  enunciados  edi-WRULDOHV DERUGDGRV HV TXH FRQVLGHUDEDQ D ORV JUXSRV FRPR

REMHWRWHPDGHUHûH[LµQSHURQRFRPRDORFXWDULRVSRVLEOHV

77

ÖDTXHOODVSHUVRQDVDODVTXHHOORFXWRUGHFODUDGLULJLUVH'X-

FURWÖHVGHFLUQHJ£QGROHVVXFRQGLFLµQGHLQWHUORFX-

tores válidos y reconocidos. Esta objetivación y deshumani-zación se complementaba con una variedad de subjetivemas QHJDWLYRVTXHFRQIRUPDEDQHOHQWUDPDGRTXHGHúQ¯DVXDF-DICTUADURA

cionar, sus características, sus objetivos, etcétera. De esta ma-LAE

QHUDORVGLVFXUVRVHGLWRULDOHVFRQúJXUDEDQXQ otro  SHOLJURVR

ajeno a los intereses y valores de lo que entendían era la na-DURANT

FLµQDUJHQWLQDSRUWDQWRODRWUHGDGIRU]RVDPHQWHVHLGHQWL-

GRÁFICO

úFDEDFRQORDMHQRORH[WHUQR\ORQHJDWLYR$V¯FRQVWUX\HURQ

XQDLQWHUSUHWDFLµQGHODUHDOLGDGSRODUL]DGDTXHGDU¯DOXJDU

RIODISMOE PEL

17 En un editorial titulado “El frente interno” (13/12/76) Clarín   aplicaba adjetiva-ciones militares para referirse a la sociedad civil: “el pueblo se encuentra bien pertrechado”, “cada ciudadano tiene conciencia de que se trata y de que integra la reserva que podría ser llamada a las filas”. 

DOUHIRU]DPLHQWRGHODWHRU¯DGHORVGRVGHPRQLRV18. En ese VHQWLGR OD GHQXQFLD GH OD VXSXHVWD FDPSD³D DQWLDUJHQWLQD

promovida desde el exterior por los exiliados para boicotear DOJRELHUQRGHIDFWRIXHUHSURGXFLGDSRUWRGRVORVPDWXWLQRV

$UJXPHQWDEDQTXHIRUPDEDSDUWHGHODVQXHYDVHVWUDWHJLDV

HPSOHDGDVSRUODVXEYHUVLµQDQWHVXÛGHUURWDPLOLWDUÜSXHVWR

que para 1977 las autoridades habían proclamado su victo-ULDFRUURERUDGDGHXQPRGRLUUHIXWDEOH\DSDUDHOPXQGLDO

GHI¼WEROGH(VDÛFDPSD³DÜGHQRWDEDODSHOLJURVLGDG

PCE

GH ORV JUXSRV DUPDGRV TXLHQHV DSHODEDQ D RWURV UHFXUVRV

- 

alternativos  a  la  lucha  (declaraciones  en  medios  del  exte-ÁTEDRA C

ULRULQúOWUDFLµQLGHROµJLFDHWF«WHUD3RUFDVRHO Herald  en DE

VH³DODED ÛGHUURWDGRV PLOLWDUPHQWH ORV WHUURULVWDV KDQ

UHFXUULGRDW£FWLFDVGHVHVSHUDGDVÜPLHQWUDVTXHDO

CUADERNO

UHûH[LRQDUVREUHHODWHQWDGRTXHFRVWDUDODYLGDGHOJHQHUDO

Omar Actis, ensayaba una hipótesis propia de un discurso mi-OLWDU DUJX\HQGR TXH DO VHQWLUVH GHUURWDGRV ORV JXHUULOOHURV

78

abandonaban los objetivos militares (aludiendo claramente D ODV JXDUQLFLRQHV FDVWUHQVHV TXH SRU FLHUWR QR DJUHG¯DQ

GHVGHGLFLHPEUHGHSDUDHQWUHJDUVHOLVD\OODQDPHQWH

DOÛWHUURULVPRÜH[SUHVDGRHQORVDWHQWDGRVSHUVRQDOHVFRQ-

WUDIXQFLRQDULRVGHOU«JLPHQFDVWUHQVH\DTXHGHPDQGDEDQ

PHQRU GHVSOLHJXH GH UHFXUVRV $O PLVPR WLHPSR GHVWDFDED

HOREMHWLYRSURSDJDQG¯VWLFRTXHSHUVHJX¯DQORVDXWRUHVGHOD

18 Era la justificación de la violencia estatal como respuesta a los ataques de la guerrilla excluyendo del supuesto enfrentamiento a la sociedad civil y exi-miéndola de cualquier responsabilidad. En los últimos años esta interpretación ha sido cuestionada en numerosos trabajos, incluyendo las producciones de nuestro equipo de investigación. 

DJUHVLµQSXHVSRUVXFDU£FWHUGHSUHVLGHQWHGHO(QWH$XW£U-quico Mundial 7819ÜORVWHUURULVWDVVDE¯DQTXHPDW£QGROROD

QRWLFLDUHFRUUHU¯DHOPXQGRÜ7%$+

Una cuestión importante para destacar es que si bien todos los medios acordaron que el escenario en el que se desarrolló la vida político-institucional de nuestro país durante ODG«FDGDGHIXHHOGHXQD guerra sucia en la cual los DVSHFWRV YLQFXODGRV FRQ OD OHJDOLGDG WXYLHURQ HVFDVD SUHH-minencia, el  Herald presenta una particularidad en compara-FLµQFRQVXVFROHJDV'HVWLQµXQDFDQWLGDGPX\VLJQLúFDWLYD

de notas editoriales para dar cuenta de los casos de víctimas a las violaciones de los DDHH que, desaparecidas, asesinadas, privadas de la libertad y exiliadas, demostraban por la PDJQLWXG GHO WHUURULVPR GH (VWDGR LQVWDXUDGR HQ QXHVWUR
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SD¯VDSDUWLUGH$VLPLVPRIXHHO¼QLFRTXHVHVROLGD-

UL]µFRQORVIDPLOLDUHVGHORVGHVDSDUHFLGRV\VXVUHFODPRV

dándoles temprana visibilidad en su columna editorial (Díaz, 2009).  Por  tanto,  en  sus  notas  institucionales  rechazaba  de SODQRODLPSOHPHQWDFLµQGHFXDOTXLHUIRUPDGHWHUURULVPR

DICTUADURA

WDQWRHOTXHFDOLúFDEDÛGHL]TXLHUGDÜFRPRDOTXHGHQRPL-

LAE

QDEDÛRWURWHUURULVPRÜHXIHPLVPRSURSLRGHVXVHQXQFLDGRV

SDUDUHIHULUDOLPSOHPHQWDGRGHVGHHO(VWDGR

DURANT

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

19 Al respecto, puede plantearse una controversia pues Seoane, María  y Muleiro, Vicente, El dictador. Buenos Aires, Sudamericana, (2010: 250), adjudican el atentado a Montoneros mientras que Anguita, Eduardo y Caparrós, Martín, La Voluntad  (1998: 136,  Buenos Aires, Norma) y Abel, Gilbert y Vitagliano, Miguel, (1998: 19),  en El terror y la gloria. Buenos Aires, Norma, desestiman la autoría de esa organización. Por su parte Claudio Uriarte: Almirante Cero (1992). Buenos Aires: Planeta sindica la responsabilidad a Massera. 

Volviendo a la campaña indicaremos que  La Prensa apeló  también  en  los  titulares  de  las  notas  institucionales  a  la GHQXQFLDGHODVÛLQIDPDQWHVÜDFFLRQHVGHORVH[LOLDGRVSRUOR

menos hasta 197720,QYDULDEOHPHQWHHVWHWHPDGHOÛFRPSORW

XUGLGRHQHOH[WHULRUÜWHUPLQDEDHQDOJXQDUHûH[LµQVREUHODV

denuncias contra nuestro país por las violaciones a los DDHH 

TXHPRWLYDEDXQDLQHTX¯YRFDGHIHQVDGHOJRELHUQRSRUSDU-

te  de  los  matutinos  al  menos  hasta  197821.  El  diario  de  los 

*DLQ]D HQ HVH VHQWLGR DGYHUW¯D ÛDO FDER GH ODUJRV D³RV GH

PCE

VXIULUSHUPDQHQWHVDWDTXHVGHVWLQDGRVDDQLTXLODUVXYHUGD-

- 

dera esencia [del país] se añade ahora la mendaz invocación ÁTEDRA C

de los ‘derechos humanos’ por parte de quienes no creen en DE

HOORVÜ\GHPDQGDEDDVXDORFXWDULRHOJRELHUQRÛTXHVHGH-

úHQGDGHODVXEOHYDFLµQH[WUHPLVWDÜ

CUADERNO

/DVUHSUHVHQWDFLRQHVHQWRUQRDODFDPSD³DDQWLDUJHQ-

WLQD VH IXQGDEDQ HQ OD RSRVLFLµQ ELQDULD TXH HVWUXFWXUDED

OD DUJXPHQWDFLµQ LGHQWLúFDQGR HO HQIUHQWDPLHQWR HQWUH XQ

80

DGHQWUR \ XQ DIXHUD WDO FRPR SODQWHD 0 )UDQFR 

(VDOµJLFDHQFRQWUDEDVXFRPSOHPHQWRFRQHOOODPDGRDOD

XQLµQHQWUHHOJRELHUQR\HOSXHEORTXHDQWHVPHQFLRQDPRV

SXHV HO ÛRWUR VXEYHUVLYRÜ QR VµOR DWDFDED GHVGH HO LQWHULRU

sino también desde el exterior. 

20 “Explotación antiargentina del asesinato de asilados uruguayos” (30/5/76), 

“Conspiración mundial que no cesa” (23/6/76), “Campaña internacional contra la Argentina” (3/10/76), “Agentes de la difamación” (11/6/77), “Campañas anr-tiargentinas desde el exterior” (15/11/77), entre otros. 

21 “Quienes cubrían el territorio con sus crímenes y sus secuestros y conver-tían  el  suelo  patrio  en  tierra  franca  para  el  delito  común  y  la  incertidumbre sobre bienes y vidas, comenzaron de inmediato –desde su urgente y a menudo cómodo exilio– a denunciar represiones contra los derechos humanos y la libertad de sus adictos” (LN, 11/3/78). 

El desdibujamiento de la alteridad construida

+HPRV GHOLQHDGR XQD VHULH GH DUJXPHQWRV P£V R

PHQRV FRPXQHV HQ ORV HQXQFLDGRV HGLWRULDOHV UHIHULGRV

D ODV RUJDQL]DFLRQHV DUPDGDV TXH VH PDQWXYLHURQ KDVWD

aproximadamente 1979. A partir de entonces encontramos un FDPELRVLJQLúFDWLYRHQHOXQLYHUVRGHPHGLRVTXHFRQIRUPDQ

nuestro corpus. Entendemos que los discursos deben analizarse considerando los contextos de producción por lo cual haremos XQDHVFXHWDUHIHUHQFLDGHDOJXQRVVXFHVRVSDUDHQWHQGHUP£V

acabadamente  cambios  y  continuidades  en  las  posiciones editoriales de los medios. 

+DFLDúQHVGH\OXHJRGHFRQFUHWDUVHODYLVLWDGH

OD&,'+2($HOU«JLPHQVXIU¯DGHPXFKDVSUHVLRQHVGHVGH
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el  exterior,  pese  a  que  las  autoridades  habían  considerado que las denuncias por las violaciones de los DDHH no iban a ocasionar  serios  inconvenientes.  Asimismo,  ese  panorama  se DJUDYDED HQ YLUWXG GH ORV FRQûLFWRV LQWHUQRV GH ODV IXHU]DV

lo que les impedía adoptar decisiones coherentes en relación DICTUADURA

con ese tema y, mucho menos, concretar el proyecto político LAE

GHOSURFHVRQRREVWDQWHKDEHUSXEOLFLWDGRODVÛ%DVHV3RO¯WLFDV

GHO3URFHVRGH5HRUJDQL]DFLµQ1DFLRQDOÜ$OPLVPRWLHPSROD

DURANT

LPSRVLELOLGDG GH FRQWURODU OD FULVLV HFRQµPLFD \ VXV HIHFWRV

LQûDFLRQDULRVHOHVWDGRGHDOHUWDGHOPRYLPLHQWRREUHUR\OD

GRÁFICO

GHPDQGDFU¯WLFDGHDOJXQRVVHFWRUHVFLYLOHVSDUDODUHDFWLYDFLµQ

RIODISMO

GHODDFWLYLGDGSRO¯WLFDLEDQJHVWDQGRXQFOLPDGHFUHFLHQWH

E P

GLVFRQIRUPLGDG VRFLDO 3RU VX SDUWH ORV PHGLRV HVWXGLDGRV

EL

DGRSWDURQ XQD SRVLFLµQ H[SUHVDPHQWH FU¯WLFD IUHQWH D ORV

aumentos  producidos  en  el  precio  del  papel  de  diario,  que EHQHúFLDEDDODHPSUHVD3DSHO3UHQVD6$\TXHDOFDQ]µVX

SXQWR£OJLGRHQQRWDVHGLWRULDOHVVXPDPHQWHHQMXLFLDGRUDV

$SDUWLUGHHQWRQFHVHQORVHQXQFLDGRVGHORVÛQRVRFLRVÜ

 El Día,  La Prensa y  The Herald  VHSURGXMRXQFDPELR/DDJHQGD

editorial jerarquizaba cada vez en menor medida el tema de ODVRUJDQL]DFLRQHVDUPDGDV3RUTX«"/RVGLVFXUVRVRúFLDOHV

habían reconocido que éstas últimas para 1978  ya habían sido ÛGHUURWDGDVÜDXQTXHVDEHPRVTXHHQUHDOLGDGORHVWXYLHURQ

\D HQ  (QWRQFHV FRQFUHWDGR HVWH REMHWLYR VH YROY¯D

preciso discutir la reinstitucionalización, resolver la situación GH ORV GHWHQLGRV VLQ FDUJR \ ORV UHFODPRV GH IDPLOLDUHV GH

PCE

ÛORVGHVSDUHFLGRVÜ\ODGLVFXVLµQDFHUFDGHTX«KDFHUFRQODV

- 

secuelas de la  guerra sucia. Por ende los discursos editoriales ÁTEDRA C

de  estos  medios,  sin  abandonar  su  posicionamiento  crítico DE

KDFLD ODV RUJDQL]DFLRQHV DUPDGDV FRPR UHVSRQVDEOHV GH

ODFULVLVHQODTXHVHKDE¯DVXPLGR$UJHQWLQDQLGHGHMDUGH

CUADERNO

deplorar sus métodos y objetivos, pasaron a jerarquizaren las columnas institucionales la crisis económica, la necesidad de volver al estado de derecho, entre otros temas. De modo que 82

las demandas editoriales hacia los militares variaban de tono 

\DUJXPHQWRVVHJ¼QHOFDVR

Por  el  contrario,  los  socios  apelaron  al  silencio  editorial HQ UHODFLµQ FRQ HO WHPD GH ODV RUJDQL]DFLRQHV LOHJDOHV SHUR

WDPEL«QHQUHIHUHQFLDDODVYLRODFLRQHVDORV''++FRPHWLGDV

por el estado represor. Más allá de las posibles condicionantes económicas  en  su  papel  de  socios  en  la  empresa  Papel Prensa SA, entendemos, a partir del abordaje de otras notas LQVWLWXFLRQDOHV TXH H[LVW¯D XQD FRLQFLGHQFLD LGHROµJLFD FRQ

los  objetivos  políticos  del  proceso.  El  aspecto  crítico  que desarrollaron  en  sus  enunciados  se  limitaba  en  la  política educativa y en el plan económico. 

***

(Q VXPD UHVXOWD HYLGHQWH TXH HQWUH  ORV

diarios  en  su  rol  de  actores  políticos  contribuyeron  a  que ORV DUJHQWLQRV FRQVROLGDUDQ HQ HO LPDJLQDULR VRFLDO XQ  otro subversivo LGHQWLúFDGRFRPRHOHQHPLJRTXHDWHQWDEDFRQWUD

el supuestamente principal objetivo propuesto por el proceso y consensuado por la sociedad, la normalización institucional y económica. En estos primeros años de la dictadura los medios IXHURQ IXQFLRQDOHV \ FRUUHVSRQVDEOHV HQ OD FLUFXODFLµQ GH

GLVFXUVRV TXH LQVWDODURQ OD LGHD GHO HVFHQDULR GH XQD JXHUUD

TXH GLVWLQJX¯D HQWUH Y¯FWLPDV \ YLFWLPDULRV FRQVROLGDQGR XQD

LQWHUSUHWDFLµQVLPSOLúFDGDGHODFRPSOHMDUHDOLGDGGHHQWRQFHV

TXHUHFRQRF¯DVRODPHQWHHQODVRUJDQL]DFLRQHV\DGHUURWDGDVDO

83

HQHPLJRQDFLRQDOPLHQWUDVHQODPD\RU¯DGHORVFDVRVLJQRUDEDQ

en sus enunciados, por temor o por coincidencia, la voracidad del SODQWHUURULVWDHVWDWDOHQHOTXHHVWDEDVXPLGD$UJHQWLQD

(Q WDQWR VH FRQVXPµ OD ÛGHUURWD GH OD VXEYHUVLµQÜ DOJXQRV

GLDULRVGHELHURQUHGHúQLUVXVGLVFXUVRHQUHODFLµQHQFµPRVHKDE¯D

DICTUADURA

FRQFUHWDGRHVDÛJXHUUDÜ(QHVWHVHQWLGRHVTXHORVÛQRVRFLRVÜ

LAE

comenzaron a demandar a los dictadores la salida institucional. 

DURANT

GRÁFICO

El corpus:

RIODISMO

La Prensa

E P

(VWHPHGLRIXHODSULPHUDHPSUHVDSHULRG¯VWLFDPRGHUQD

EL

en el país y en Latinoamérica pues su director José C. Paz se pro-SXVRDEDQGRQDUODVSU£FWLFDVGHOSHULRGLVPRIDFFLRVRYLJHQWHV

KDVWDLQLFLRVGHOVLJOR;;HQQXHVWURSD¯V6DOLµDODVFDOOHVHO

GHRFWXEUHGH\HQSRFRVD³RVVHFRQYLUWLµHQXQUHIHUHQWH

nacional e internacional del periodismo moderno. Impulsaba ORVSULQFLSLRVOLEHUDOHVDXQTXHFRQXQSHUúOIXHUWHPHQWHDQ-WLSRSXODUDFWLWXGHYLGHQFLDGDHQVXRSRVLFLµQDQWHODJHVWLµQ

GH<,ULJR\HQ\DSR\RDOSULPHUJROSHGH(VWDGRHQ$UJHQWLQD

\SRVWHULRUPHQWHDOFRQFUHWDGRFRQWUD-XDQ'3H-

UµQHQYLUWXGGHTXHDPERVJRELHUQRVDPSOLDURQOD

participación ciudadana de los sectores medios y trabajadores, respectivamente.  En  1951,  durante  la  primera  presidencia  de 3HUµQODHPSUHVDGHODIDPLOLD3D]IXHFRQúVFDGDVL«QGROHUHV-PCE

WLWXLGDHQGXUDQWHHOJRELHUQRGHIDFWRTXHGHVWLWX\HUDDO

- 

O¯GHUMXVWLFLDOLVWD3RUP£VGHXQVLJORHVWHGLDULRVHPDQWXYR

ÁTEDRA C

HQPDQRVGHODIDPLOLDIXQGDGRUDKDVWDPRPHQWRHQHO

DE

TXHHOSDTXHWHDFFLRQDULRIXHDGTXLULGRSRUHOJUXSR)RUWDEDW

La principal característica del posicionamiento editorial de este CUADERNO

PHGLRIXHVXDF«UULPRDQWLSHURQLVPRFDXVDOGHTXHGXUDQWH

ORVIXHUDREMHWRGHDPHQD]DV\DWHQWDGRVSRUSDUWHODVRU-

JDQL]DFLRQHVDUPDGDVFHUFDQDVDOSDUWLGR\HQIUHQWDUDVHULRV
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problemas con los trabajadores de su diario. En la época que QRVRFXSDVXWLUDGDHUDGHHMHPSODUHVGLDULRV

The Buenos Aires Herald 

(OGHVHSWLHPEUHGHFLUFXOµHQ%XHQRV$LUHVHOSUL-

mer número del periódico  The Herald, el que en 1877 se convir-WLµHQFRWLGLDQR\DJUHJµDVXGHQRPLQDFLµQLQLFLDOHOQRPEUH

de la ciudad donde se editaba:  Buenos Aires,  siendo su editor UHVSRQVDEOH0U:LOOLDPV7&DWFKDUW$OSULQFLSLRVµORRIUHF¯D

LQIRUPDFLµQ FRPHUFLDO \ PDU¯WLPD GHVWLQDGD D ORV KRPEUHV

GH QHJRFLRV GH OD FRORQLD DQJORSDUODQWH UDGLFDGD $UJHQWLQD

OXHJR LQFOX\µ QRWLFLDV GH FDU£FWHU JHQHUDO (Q  HO GLDULR

SDVµDPDQRVGHORVKHUPDQRV5XJJHURQLTXLHQHVPDQWXYLHURQ

VXFRQWUROKDVWDÚPRPHQWRHQTXHODHPSUHVDQRUWHDPHULFDQD&KDUOHVWRQ3XEOLVKLQJ&RPSDQ\VHFRQYLUWLµHQDFFLRQLVWD

PD\RULWDULD'HVGHHQWRQFHV\KDVWDODGLUHFFLµQIXHUHV-

ponsabilidad de Robert Cox acompañado con las colaboraciones GH$QGUHZ*UDKDP<RROO-DPHV1HLOVRQ5D\PRQG0FND\8NL

*R³LHQWUHRWURV(QOD(YHQLQJ3RVW3XEOLVKLQJ&RPSDQ\VH

convirtió en el único propietario del matutino. A partir del 15 de GLFLHPEUHGHHOHPSUHVDULRDUJHQWLQR6HUJLR6]SROVNLFRP-SUµHOGLDULR\ORLQWHJUµDVXVPXOWLPHGLRV(QIXHDGTXLULGR

SRU2UODQGR9LJQDWWLGXH³RGHPELWR)LQDQFLHUR\GHVGH

del  El Tribuno de Salta. 

(QHOSULPHUOXVWURGHORVD³RVIXHMXQWRDXQRVSRFRVPH-

GLRVJU£úFRVH[WUDQMHURVSDUW¯FLSHGHSRUORPHQRVGRVFRQIHUHQ-cias de prensa  clandestinas  brindadas por el ERP y Montoneros, 85

ORTXHQRORVH[LPLµGHUHFLELUDPHQD]DVGHHVWH¼OWLPRJUXSR

Asimismo padeció los embates de las políticas comunicacionales QHJDWLYDVLPSOHPHQWDGDVSRU,VDEHO3HUµQOXHJRSURIXQGL]DGDV

SRUORVPLOLWDUHV(VWHPHGLRIXHXQDGHODVSRFDVYRFHVTXH\D

GHVGHHQSOHQDGLFWDGXUDGHQXQFLDEDGHVGHVXVS£JLQDV

DICTUADURA

ORVVHFXHVWURVLOHJDOHVGHVDSDULFLRQHVGHSHUVRQDV\ODVDSUR-LAE

SLDFLRQHVGHQL³RVFRQHODJUHJDGRGHTXHVXVFROXPQDVGLHURQ

YLVLELOLGDGDORVRUJDQLVPRVGH''++(QOD«SRFDTXHQRVRFXSD

DURANT

la tirada del diario oscilaba entre 25.000 y 35.000 ejemplares. 

GRÁFICO

RIODISMOE P

El Día

EL

Este diario presenta la particularidad de ser uno de los me-GLRVSURYLQFLDOHVP£VORQJHYRVGHQXHVWURSD¯V3RUFLHUWRQDFLµ

el 2 de marzo de 1884 en La Plata, capital de la provincia de Buenos Aires, y desde entonces ha acompañado a la ciudad en 

su devenir histórico. En las diversas vicisitudes de la vida nacio-QDODSR\µDOJROSHGHFRQWUD<ULJR\HQ\IXHRSRVLWRUDO

JRELHUQR3HURQLVWD<DHQORVD³RVIXHREMHWRGHDPHQD]DV\

DWHQWDGRVGHODVRUJDQL]DFLRQHVDUPDGDVOOHJDQGRLQFOXVRVX

GLUHFWRU'DYLG.UDLVHOEXUGDVHUDVHVLQDGRHQHQFRQIXVDV

circunstancias. El 1 de octubre de 1973 el director del diario pro-PRYLµODIRUPDFLµQGHODDJHQFLDQRWLFLDV Noticias Argentinas SDUDHQIUHQWDUDOFRQWUROLQIRUPDWLYRHVWDWDOTXHLQWHQWDEDLP-SRQHUVHDWUDY«VGHODDSUREDFLµQGHOGHFUHWRFRQVDJUDWRULRGHO

PCE

PRQRSROLRLQIRUPDWLYRHVWDWDOGHODDJHQFLDGHQRWLFLDV7«ODP

- 

$FWXDOPHQWHODDJHQFLDVLJXHYLJHQWH$GHP£VODHPSUHVDGHO

ÁTEDRA C

diario  El Día FRQWLUDGDGHHMHPSODUHVWDPEL«QHGLWD El DE

 Diario Popular,  El Plata y mantiene la FM local  La Redonda. 

CUADERNO

La Nación

(OGHHQHURGHDSRFRVPHVHVGHVXUJLGD La Pren-
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 sa, nace este diario bajo la dirección del ex presidente Barto-ORP«0LWUH&RQHOREMHWLYRGHFRQVDJUDUVHHPSUHVDULDOPHQWH

QRSXGRVLQHPEDUJRVXVWUDHUVHGHORVLQWHUHVHVSDUWLFXODUHV

KDVWDFXDQGRIDOOHFLµVXGLUHFWRU(PLOLR0LWUH\FRQVDJUµ

HOOHPDTXHODPRWLYDKDVWDODDFWXDOLGDGVHUXQDÛWULEXQDGH

GRFWULQDÜ'HIHQGLµ\GHúHQGHXQSRVLFLRQDPLHQWRDQWLSRSXODU

\OLEHUDODOLJXDOTXH La Prensa, aunque con un estilo discursivo P£VPRGHUDGRTXHVHWUDGXFHHQODVDOYDJXDUGDGHORVLQWH-UHVHVGHORVJUXSRVKHJHPµQLFRVQDFLRQDOHVUHSUHVHQWDGRVHQ

ODEXUJXHV¯DDJURH[SRUWDGRUD(QORVD³RVWHQ¯DXQDWLUDGD

de 248.000 ejemplares. En 1977 junto a  Clarín  y  La Razón, con HO(VWDGR1DFLRQDODFDUJRGHORVPLOLWDUHVFRPSUµSDUWHGHO

paquete accionario de la empresa Papel Prensa SA, productora monopólica de papel en nuestro país hasta la actualidad. En los 

FRQIRUPµXQRGHORVPXOWLPHGLDVHOGLDULRFRQWURODYDULDV

revistas y medios del interior, el paquete mayoritario de   DyN 

ÖDJHQFLDVGHGLDULRV\QRWLFLDVÖMXQWRD Clarín, entre otros,) que junto con el Grupo  Clarín  monopolizan los canales de circula-FLµQ\GLIXVLµQLQIRUPDWLYDV

Clarín 

(VWHPDWXWLQRIXQGDGR\GLULJLGRSRU5REHUWR1REOHDSD-

UHFLµHOGHDJRVWRGH6HFRQVROLGµHPSUHVDULDOPHQWH

recién al cumplir 10 años y desde entonces se ha desarrollado hasta la creación y consolidación del Grupo  Clarín. Un dato su-mamente importante para comprender el crecimiento económico de esta empresa periodística es que en 1977 se asoció, jun-87

WRFRQVXVFROHJDV La Nación y  La Razón, y el Estado Nacional en ODHPSUHVD3DSHO3UHQVD6$(QFRQIRUPµHO*UXSR  Clarín 

(diario  Clarín, Radio Mitre, Canal 13 de Buenos Aires, señal  TN 

 Noticias GHFDEOHHQWUHRWURVFRQVDJU£QGRVHFRPRXQRGHORV

PXOWLPHGLRVTXHPRQRSROL]DQDOFLUFXODFLµQGHLQIRUPDFLµQHQ

DICTUADURA

nuestro país. 

LAE

(OUDVJRP£VFDUDFWHU¯VWLFRGHHVWHGLDULRIXHTXHDGKLULµ

DOGHVDUUROOLVPRKDVWDSULQFLSLRVGHORVD³RV(QDOID-

DURANT

OOHFHUVXIXQGDGRUOHVXFHGLµHQODGLUHFFLµQVXHVSRVD(UQHVWL-GRÁFICO

QD+HUUHUDGH1REOHTXL«QD¼QFRQWLQ¼DHMHUFLHQGRHVHFDUJR

(QORVD³RVFRPRRWURVFROHJDVVXIULµDPHQD]DV\SUHVLRQHV

RIODISMO

pero en este caso también de la CGT y CGE además de las de los E P

JUXSRVDUPDGRV(QWRQFHVODWLUDGDGHOPHGLRHUDGH

EL

ejemplares. 

Capítulo  III

El imaginario social construido 

por los “no socios” desde el golpe 

a Malvinas 1976-19821





Por César L. Díaz

'HVGH HO D³R  FXDQGR FRPHQF« D LQGDJDU FRQ HO

HTXLSR GH LQYHVWLJDFLµQ TXH GLULMR HO QLYHO GH JUDYLWDFLµQ

que habían tenido los principales diarios de circulación na-FLRQDO IUHQWH DO JROSH GH (VWDGR GH  PDQWXYH OD LGHD

GHDSUR[LPDUPHDOLPDJLQDULRVRFLDOFRQúJXUDGRSRUHVWRV

88

PHGLRVJU£úFRV(VWDVLQTXLHWXGHVDFDG«PLFDVVHYLHURQUR-

bustecidas, en oportunidad de elaborar mi tesis doctoral en comunicación, centrada en los inicios de la modernidad en el 5¯RGHOD3ODWD$OO¯HOHQIRTXHFRQIHULGRDODLQGDJDFLµQPH

SHUPLWLµFRQVWDWDUGHDOJ¼QPRGRTX«LPDJLQDULRVVRFLDOHV

SUR\HFWDEDHOÛSHULRGLVPRIXQGDFLRQDOULRSODWHQVHÜ'HIRU-

PDTXHODSRVLELOLGDGTXHPHRIUHFHODHVWDQFLDSRVGRFWRUDO

GHXQLUPLVDQWLJXDVLQTXLHWXGHVUHODFLRQDGRVFRQORVLPDJL-

narios colectivos, en este caso, el de la transición de la última 1 DVD PONENCIAS. Simposio de la Estancia de Investigación Posdoctoral en Comunicación Medios y Cultura. FPyCS/LILSU/CEHICOPEME. UNLP. La Plata, 2013. ISSN 2346-9072. 

dictadura a la democracia  (1982-1983) es por demás auspi-ciosa. Asimismo, es importante resaltar que esta disertación posee la particularidad de constituir un avance de mi trabajo GHLQYHVWLJDFLµQGDGRTXHSURFXUDU«H[SOLFLWDUFRQHVSHFLDO

empeño, el andamiaje teórico que sostendrá la exploración, TXHGDQGRORVDVSHFWRVPHWRGROµJLFRVGHDSOLFDFLµQDOFRU-pus en las primeras aproximaciones a un tema que posee sus complejidades. 

$QWHVGHSURVHJXLUFRQVLGHURFRQYHQLHQWHSUHFLVDUFLHU-

WRVGDWRVYLQFXODGRVDPLLQYHVWLJDFLµQGDGRTXHODPLVPD

VHFDUDFWHUL]DU£SRUDQDOL]DUHOLPDJLQDULRFROHFWLYRGHVGHOD

sección editorial de los diarios:  La Prensa,  The Buenos Aires Herald y  El Día, circunscribiendo el estudio a la instancia de SURGXFFLµQGDGDODSRWHQFLDOLGDGTXHRIUHFHHOGLVFXUVRLQV-89

titucional de un medio escrito. 


Los imaginarios en la historia

DICTUADURA


/DVVRFLHGDGHVDWUDY«VGHORVWLHPSRVVHKDQHQWUHJDGR

LAE

a una invención  permanente de sus propias representaciones JOREDOHVRWUDVWDQWDVLGHDVLP£JHQHVDWUDY«VGHODVFXDOHVVH

DURANT

GDQXQDLGHQWLGDGSHUFLEHQVXVGLYLVLRQHVOHJLWLPDQVXSRGHUR

GRÁFICO

HODERUDQPRGHORVIRUPDGRUHVSDUDVXVFLXGDGDQRVWDOHVFRPR

el  valiente guerrero, el  buen ciudadano, el  militante comprome-RIODISMO

 tido, etcétera. Estas representaciones de la realidad social (y no E P

VLPSOHUHûHMRVGH«VWDLQYHQWDGDV\HODERUDGDVFRQPDWHULD-

EL

les tomados del caudal simbólico, tienen una realidad especí-úFDTXHUHVLGHHQVXPLVPDH[LVWHQFLDHQVXLPSDFWRYDULDEOH

sobre  las  mentalidades  y  los  comportamientos  colectivos,  en ODVP¼OWLSOHVIXQFLRQHVTXHHMHUFHQHQODYLGDVRFLDO%%DF]NR

1999). Fue así que en un determinado momento de la historia HVDVVRFLHGDGHVGHVFXEULHURQODSRVLELOLGDGGHLPDJLQDUDODQD-FLµQSHURHVWRVµORVXUJLµFXDQGRWUHVFRQFHSFLRQHVFXOWXUDOHV

IXQGDPHQWDOHVWRGDVHOODVPX\DQWLJXDVSHUGLHURQVXFRQWURO

axiomático  sobre  las  mentes  de  los  hombres.  La  primera,  era ODLGHDGHTXHXQDOHQJXDHVFULWDSDUWLFXODURIUHF¯DXQDFFHVR

SULYLOHJLDGR D OD YHUGDG RQWROµJLFD SUHFLVDPHQWH SRUTXH HUD

una parte inseparable de esa verdad. Fue esa idea la que creó ODV JUDQGHV KHUPDQGDGHV WUDQVFRQWLQHQWDOHV GHO FULVWLDQLVPR

PCE

HO,VODP\WRGDVODVGHP£V/DVHJXQGDHUDODFUHHQFLDGHTXH

- 

ODVRFLHGDGHVWDEDQDWXUDOPHQWHRUJDQL]DGDDOUHGHGRU\EDMR

ÁTEDRA C

FHQWURVHOHYDGRVPRQDUFDVTXHHUDQSHUVRQDVGLIHUHQWHVGHORV

DE

GHP£V VHUHV KXPDQRV \ JREHUQDEDQ PHGLDQWH DOJXQD IRUPD

GHGLVSHQVDFRVPROµJLFDGLYLQD/DWHUFHUDHUDXQDFRQFHS-

CUADERNO

FLµQGHODWHPSRUDOLGDGGRQGHODFRVPRORJ¯D\ODKLVWRULDHUDQ

LQHVFLQGLEOHVPLHQWUDVTXHHORULJHQGHOPXQGR\HOGHOKRPEUH

eran idénticos en esencia (B. Anderson, 1993). 

90

Si continuamos con el hilo conductor de observar el momen-WRHQTXHHOKRPEUHSXHGHLPDJLQDUODQDFLµQHVLPSUHVFLQGLEOH

XELFDUQRVHQODWUDQVLFLµQGHOIHXGDOLVPRDOFDSLWDOLVPRWHPSUD-QRFXDQGRVHLQWHQVLúFDURQODVUHODFLRQHVFRPHUFLDOHVDODUJD

GLVWDQFLDFRQIRUP£QGRVHIHULDVODVTXHSULPHURIXHURQDQXDOHV

\OXHJRVHPHVWUDOHVFRPRSXQWRVGHLQWHUFDPELRGHWRGRWLSR

GHPHUFDQF¯DV(VWDSDXODWLQDWUDQVIRUPDFLµQGHODHFRQRP¯D

VH YLR DFRPSD³DGD SRU HO GHVDUUROOR LJXDOPHQWH JUDGXDO GHO

 WU£úFRGHQRWLFLDV  que se desarrollaba no sólo en relación con ODVQHFHVLGDGHVGHOWU£úFRPHUFDQWLOODVQRWLFLDVPLVPDVVHFRQ-YLUWLHURQHQPHUFDQF¯DV/DLQIRUPDFLµQSHULRG¯VWLFDSURIHVLRQDO

obedeció, por tanto, a las mismas leyes del mercado, a cuyo sur-JLPLHQWRGHEHVXSURSLDH[LVWHQFLD\HOXVRGHODVPLVPDVUXWDV

FRPHUFLDOHVWHUUHVWUHVûXYLDOHV\PDU¯WLPDV+DEHUPDV

(VHSDVRGHOIHXGDOLVPRDOFDSLWDOLVPRQRVµORHVWXYREDVDGR

HQXQDWUDQVIRUPDFLµQGHODHFRQRP¯DVLQRTXHDGHP£VKXER

XQSURFHVRGHGLIHUHQFLDFLµQHQWUHORSRO¯WLFR\ORVRFLDOGHFX\R

UHVXOWDGRHPHUJLµSRUXQODGRHOSRGHUSRO¯WLFRFHQWUDOL]DGR

DFRPSD³DGRSRUXQDRUJDQL]DFLµQEXURFU£WLFD3RURWURODGROD

VRFLHGDGFRPSXHVWDSRUORVLQGLYLGXRVHQVXGREOHUROIDPLOLDU

y público. Esta nueva situación administrativa requería natural-PHQWHGHXQVLVWHPDGHFRPXQLFDFLµQP£VûXLGRHQWUHODVDXWR-

ridades reales y sus súbditos. El mismo se cimentaba en dos pila-UHVSULQFLSDOHVXQDGHFXDGRIXQFLRQDPLHQWRSRVWDO\XQI«UUHR

control de la imprenta. A través de este sistema el poder político ORJUµWUDQVPLWLUQRVµOROH\HVFRQWURODUHOSDJRGHLPSXHVWRV

VLQRWDPEL«QODFLUFXODFLµQGHGLVWLQWDVLQIRUPDFLRQHVFRQVLGH-UDGDVEHQHúFLRVDVSDUDVXJRELHUQRWDOHVFRPRYLDMHVUHDOHV
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OOHJDGDVGHSHUVRQDOLGDGHVH[WUDQMHUDVúHVWDVHQWUHRWURVWH-PDVGDQGROXJDUGHHVWHPRGRDOVXUJLPLHQWRGHODSUHQVD(Q

este punto es interesante resaltar que el uso de los medios de FRPXQLFDFLµQLPSOLFDODFUHDFLµQGHQXHYDVIRUPDVGHDFFLµQH

interacción en la sociedad, nuevos tipos de relaciones sociales y DICTUADURA

nuevas maneras de relacionarse con los otros y con uno mismo. 

LAE

Cuando los individuos utilizan los medios de comunicación, se LQYROXFUDQHQXQDIRUPDGHLQWHUDFFLµQTXHGLúHUHHQFLHUWRV

DURANT

aspectos del tipo de interacción cara a cara que caracteriza a GRÁFICO

la mayoría de los encuentros de la vida cotidiana. Son capaces GHDFWXDU\UHODFLRQDUVHFRQRWURVTXHHVW£QI¯VLFDPHQWHDXVHQ-RIODISMO

WHVRELHQHQUHVSXHVWDDRWURVTXHHVW£QXELFDGRVHQOXJDUHV

E P

GLVWDQWHV'HPDQHUDIXQGDPHQWDOHOXVRGHORVPHGLRVGHFR-

EL

PXQLFDFLµQWUDQVIRUPDODRUJDQL]DFLµQHVSDFLDO\WHPSRUDOGH

ODYLGDVRFLDOFUHDQGRQXHYDVIRUPDVGHDFFLµQHLQWHUDFFLµQ

y nuevos modos de ejercer el poder, disociados del hecho de FRPSDUWLUXQOXJDUFRP¼Q7KRPSVRQ

Por supuesto nuestro territorio en los inicios de la modernidad vivenció similares procesos que he estudiado en  Comunicación y Revolución (2012). En realidad, el  periodismo fundacional rioplatense WDQWR PDQXVFULWR FRPR LPSUHVR IXH SDUW¯FLSH GHO

ODUJRFDPLQRWUDQVLWDGRSRUODVRFLHGDGHQODFRQVWUXFFLµQGHXQ

QXHYRLPDJLQDULRFROHFWLYRVWHSDXODWLQDPHQWHIXHQXWUL«Q-GRVHGHOHVS¯ULWXLOXPLQLVWDGHODVUHIRUPDVERUEµQLFDVGDQGR

paso a la desacralización de valores instituidos permitiéndose otros comportamientos en la sociabilidad, en el espacio público PCE

FRQQXHYDVDFFLRQHVODVPRYLOL]DFLRQHVFDOOHMHUDVPRGLúFDQGR

- 

de este modo, los componentes identitarios. 

ÁTEDRA C

En  este  punto  resulta  interesante  incorporar,  tal  como  lo DE

hace Benedict Anderson (1993) el concepto de nación, enten-GLHQGRSRUHOODÛXQDFRPXQLGDGSRO¯WLFDLPDJLQDGDFRPRLQKH-

CUADERNO

UHQWHPHQWHOLPLWDGD\VREHUDQD(VLPDJLQDGDSRUTXHD¼QORV

miembros de la nación más pequeña no conocerán jamás a la mayoría de sus compatriotas, no los verán ni oirán siquiera ha-92

EODUGHHOORVSHURHQODPHQWHGHFDGDXQRYLYHODLPDJHQGH

VXFRPXQLµQÜ(ODXWRUHQWLHQGHTXHODúMDFLµQGHHVWDQRFLµQ

IXHSRVLEOHHQHOVLJOR;9,,,SRUODGLIXVLµQGHGRVDUWHIDFWRVFXO-turales: la novela histórica y el periódico. Con relación a este último, que será el soporte que estudiaremos, se podría decir TXHHVVµORXQDIRUPDH[WUHPDGHOOLEURXQOLEURYHQGLGRHQ

HVFDODFRORVDOSHURGHSRSXODULGDGHI¯PHUD/DREVROHVFHQFLD

GHOSHULµGLFRDOG¯DVLJXLHQWHGHVXLPSUHVLµQFUHDVLQHPEDUJR

justamente por esa razón, esa ceremonia masiva extraordinaria: HOFRQVXPRFDVLSUHFLVDPHQWHVLPXOW£QHRLPDJLQDULRGHOSH-ULµGLFRFRPRúFFLµQ+HJHOGHVFULELµHVHDFWRGHOHFWXUDTXHHQ

FLHUWRPRGRDOHMDEDDORVúHOHVGHORVWHPSORVFXDQGRREVHUYµ

que los periódicos sirven al hombre moderno como un  sustitu-WRGHODVSOHJDULDVPDWXWLQDV(VDFHUHPRQLDVHUHDOL]DHQXQD

intimidad silenciosa. Pero cada comunicante está consciente de que  la  ceremonia  está  siendo  repetida  simultáneamente  por PLOHVRPLOORQHVGHRWUDVSHUVRQDVHQFX\DH[LVWHQFLDFRQI¯D

DXQTXHQRWHQJDODPHQRUQRFLµQGHVXLGHQWLGDG. Con todo, es QHFHVDULRDFODUDUTXHVLELHQ$QGHUVRQFRQVLGHUDTXHHVWHIHQµ-meno se dio, sobre todo, en Europa y América del Norte, habría SHUGLGRLQWHQVLGDGHQ$P«ULFDODWLQDGDGRHOQLYHOGHDOIDEH-tización. Tesis que no comparto, ya que como he demostrado en  Comunicación y Revolución (2012) las prácticas de lectura extendidas en la época eran en voz alta. Es decir que las culturas orales eran penetradas por las culturas escritas y al trans-PLWLUVHGHHVWHPRGRLQFRUSRUDEDQWDPEL«QDJUDQSDUWHGHOD

SREODFLµQLOHWUDGDSRVLELOLWDQGRúMDUP£VHúFD]PHQWHODVWUDQV-IRUPDFLRQHVRSHUDGDVHQODVFRVWXPEUHVORVYDORUHVODVLGHDV
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etcétera. 

Como se ha podido determinar en este breve mapeo, en los LQLFLRVGHODPRGHUQLGDGHQQXHVWURWHUULWRULR\IUXWRGHODJUD-vitación operada por el  periodismo fundacional rioplatense sus KDELWDQWHVH[SHULPHQWDURQDOLJXDOTXHHQRWUDVODWLWXGHVHVD

DICTUADURA

IXHU]DLQYLVLEOHSHURPX\SRGHURVDGHFRPSDUWLUXQLPDJLQDULR

LAE

FROHFWLYR3URFHVRTXHQDWXUDOPHQWHVHIXHPRGLúFDQGRFRQIRU-PHSDVDEDHOWLHPSRDXQTXHQRDV¯VXDJHQWHWUDQVPLVRUGDGR

DURANT

que como examinaremos  a continuación en la última dictadura GRÁFICO

ORVGLDULRVGHFLVLYDPHQWHLQûX\HURQHQPROGHDUORVLPDJLQDULRV

TXHOHJLWLPDEDQODQHFHVLGDGGHGHUURFDUDOJRELHUQRGH0DU¯D

RIODISMO

(VWHOD0DUW¯QH]GH3HUµQODMXVWLúFDFLµQ  de la sociedad de la E P

situación de los desaparecidos a través de la  guerra sucia o de EL

ODWHRU¯DGHORVGRVGHPRQLRVODDUJXPHQWDFLµQORVDUJHQWLQRV

VRPRVGHUHFKRV\KXPDQRV$V¯FRPRWDPEL«QIXHURQIRUMDGR-

res del discurso en la transición a la democracia. 

Los difíciles años setenta

Sin duda, la década del setenta constituye en la historia ar-JHQWLQDXQYHUGDGHURSRORGHDWUDFFLµQSDUDORVLQYHVWLJDGRUHV

6HJ¼Q2VFDU/DQGLH,Q«V*RQ]£OH]%RPEDOORVPHGLRV

HVWDEDQFRQGLFLRQDGRVSRUODVVLWXDFLRQHVGHKHFKRTXHUHJX-

ODEDHOGHQRPLQDGRS«QGXORF¯YLFRPLOLWDUDELHUWRSRUHOJROSH

de 1955: cambios bruscos de escenarios, incertidumbre respecto de la suerte del medio en la próxima vuelta del péndulo, ex-PCE

pectativa táctica. Esta circunstancia hacía que los medios más 

- 

importantes  establecieran  complejas  relaciones  con  el  poder ÁTEDRA

SRO¯WLFR\HFRQµPLFRTXHIXHVHQPX\VHQVLEOHVDFLHUWDVSUH-

C

DE

VLRQHVGHO(VWDGRHVHJUDQDYLVDGRU\TXHUHDOL]DUDQXQMXHJR

permanente de tanteos de los límites de tolerancia del poder. 

CUADERNO

$OO¯VHGLHURQORV¼OWLPRVD³RVGHOD5HYROXFLµQ$UJHQWLQDSH-

U¯RGRTXHFRPHQ]µFXDQGRHOJHQHUDO-XDQ&DUORV2QJDQ¯DGH-UURFµDOSUHVLGHQWH$UWXUR,OOLDHQ3HURHVWRQRWHUPLQDU¯D

94

allí, pues cuatro años después se produjo un  golpe palaciego OOHYDGRDFDERSRUHOJHQHUDO/HYLQJVWRQTXLHQHQVHU¯D

GHVSOD]DGRSRUHOJHQHUDO$OHMDQGUR/DQXVVH'RVD³RVP£VWDU-

GHOOHJDU¯DDOúQODSDUWLFLSDFLµQFLXGDGDQD\XQQXHYRDFWR

HOHFFLRQDULRHQHOFX£OSRG¯DSDUWLFLSDUHOSHURQLVPROXHJRGH

18 años de proscripción. El 11 de marzo de 1973 se iniciaría una VLQJXODUVHFXHQFLDTXHWHQGU¯DVXFHVLYDPHQWHWUHVSUHVLGHQWHV

peronistas –Héctor Cámpora, Juan D. Perón y Estela Martínez de 3HUµQÖ\TXHFXOPLQDU¯DFRQHO¼OWLPRJROSHGH(VWDGRDUJHQWL-QRHOPL«UFROHVGHPDU]RGH

(VWHSURFHVRSRO¯WLFRWXYRFRPRWHOµQGHIRQGRODLUUXSFLµQ

GHODYLROHQFLDSRO¯WLFD\HQHVWHFRQWH[WRIXHURQVXUJLHQGRORV

GLVWLQWRVJUXSRVDUPDGRVÖ0RQWRQHURV(53)$5)$3HWF«WH-

ra–. Esta enorme politización que experimentaron las masas 

IXHURQ ORV VLJQRV GLVWLQWLYRV TXH GLFKR FDPELR SURGXMR (VWD

JHQHUDFLµQHUDKHUHGHUDGHDTXHOODHWDSDGHRSWLPLVPRVR-

EUHODVWUDQVIRUPDFLRQHVSRO¯WLFDV\VRFLDOHVSRUPHGLRGHORV

SURFHVRVFROHFWLYRVJHVWDGDDOFDORUGHH[SHULHQFLDVFRPROD

5HYROXFLµQ&XEDQDHO0D\R)UDQF«VODLJOHVLDWHUFHUPXQGLVWD

HOPRYLPLHQWRLQGHSHQGHQWLVWDGH$UJHOLDHOGH9LHWQDPODV

UHLYLQGLFDFLRQHVGHORVQHJURVGH(VWDGRV8QLGRVHWF«WHUD3RU

ORWDQWRODYLROHQFLDHUDFRQVLGHUDGDFRPRXQDOHJ¯WLPDIRUPD

de lucha política. Pero, de todos modos, tal como lo he sostenido en  La cuenta regresiva (2002) interesaría destacar especialmente una suerte de paralelismo que se dio con la sociedad LWDOLDQD GH HVD «SRFD (Q HIHFWR 8PEHUWR (FR DQRWD FLHUWRV

UDVJRVTXHELHQSXHGHQDSOLFDUVHDOFDVRDUJHQWLQR
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HQORVD³RVVHWHQWDVHGDXQJUDQFUHFLPLHQWRGHODSDU-

WLFLSDFLµQSRSXODU\XQDLQLPDJLQDEOHWUDQVIRUPDFLµQ

de las costumbres. (. .) de la práctica real de la lectura GHOSHULµGLFRKDQDFLGRXQS¼EOLFRP£VH[LJHQWH$GH-DICTUADURA

más, aparecen periódicos alternativos en medio de la LAE

LQGXVWULD GH OD LQIRUPDFLµQ (VWD FLUFXQVWDQFLD HV GH-terminante, ya que la competitividad entre los distintos DURANT

PHGLRVKDFHTXHVLXQRQRGDODLQIRUPDFLµQODG«HO

GRÁFICO

otro con el posible aumento de audiencia por su parte. 

RIODISMOE P

3UXHEDGHHOORIXHODYHUGDGHUDH[SORVLµQSXEOLFLWDULDTXH

EL

VHWUDGXMRHQHOVXUJLPLHQWRGHXQFHQWHQDUGHW¯WXORVGHQDWX-

raleza política  –humorísticas, partidarias y de análisis– sin olvi-GDUHOFRQVXPRPDVLYRGHSXEOLFDFLRQHVGHVHVJROLWHUDULRFXO-

WXUDOSXHVWDVDGLVSRVLFLµQGHORV£YLGRVOHFWRUHVDUJHQWLQRV

Durante la década estudiada, el consumo del discurso periodístico  estaba  muy  extendido.  Característica  que  nos  permite vislumbrar un particular campo de lectura. A menudo la población leía más de un periódico. La combinación oscilaba HQWUHXQPDWXWLQR\XQYHVSHUWLQRXQGLDULRGHLQWHUHVHVJHQH-rales y otro de opinión y, en ocasiones, una extraña alternancia HQWUHODWRWDOLGDGGHODRIHUWDGHSXEOLFDFLRQHVDODTXHGHEH-PRVVXPDUODOHFWXUDFDVLVLHPSUHDSDVLRQDGDGHORVGLIHUHQ-

tes periódicos partidarios que en esa época se contaban por PCE

GHFHQDV (VWD SDUWLFXODULGDG UHVSRQG¯D D XQD HWDSD GH JUDQ

- 

PRYLOL]DFLµQ SRO¯WLFD GRQGH OD LQIRUPDFLµQ SRVH¯D XQ YDORU

ÁTEDRA C

DJUHJDGRLQDSUHFLDEOH5HVSHFWRDODVFDUDFWHU¯VWLFDVGHOFRQ-DE

VXPRGHSXEOLFDFLRQHVJU£úFDVHOPXQGLOORSHULRG¯VWLFRVXHOH

LQVLVWLUHQTXHH[LVWHXQSHUúOGHOHFWRUP£VRPHQRVGHúQLGR

CUADERNO

&RQYLFFLµQTXHOOHYDEDDVRVWHQHUDORVSURSLRVSURIHVLRQDOHV

SRUFDVRD/XFK¯D3XLJTXHÛFXDQGRKDEORFRQODPLVPD

JHQWH HQ YDULDV RSRUWXQLGDGHV \ VREUH GLIHUHQWHV WHPDV PH

96

GLJRHVWH6UHVOHFWRUGH/D3UHQVDHVWHRWURHVOHFWRUGH/D

1DFLµQDTXHOGHWDORWURGLDULRHWF\QRPHHTXLYRFRÜ

(Q HIHFWR VH VDEH TXH WRGR SRGHU \ SDUWLFXODUPHQWH HO

poder político, se rodea de representaciones colectivas y que, SDUD«OHO£PELWRGHOLPDJLQDULR\GHORVLPEµOLFRHVXQOXJDU

HVWUDW«JLFRGHXQDLPSRUWDQFLDFDSLWDO(QWDOVHQWLGRHOJR-

bierno encabezado por la viuda de Perón no pudo, por así de-FLUORKRPRJHQHL]DUHOLPDJLQDULRFROHFWLYRGHORVDUJHQWLQRV

de esa época, puesto que una multiplicidad de actores políticos impactaban con sus propios intereses en esta conmocio-nada sociedad. Así, los partidos políticos denunciaban el mal JRELHUQR ODV )XHU]DV $UPDGDV VROLFLWDEDQ SRGHU FRPEDWLU D

ODÛVXEYHUVLµQÜVLQOLPLWDFLRQHVHOVLQGLFDOLVPRSURFXUDEDQR

VHU GHVERUGDGR SRU ODV EDVHV WUDEDMDGRUDV OOHJDQGR LQFOXVR

DUHDOL]DUODSULPHUDKXHOJDJHQHUDODXQJRELHUQRMXVWLFLDOLV-ta. En suma, tal como coincidían los diarios del momento im-SHUDEDHOFDRVFRQVXVUDPLúFDFLRQHVHFRQµPLFDVSRO¯WLFDV

VRFLDOHVHWF«WHUD6HSRGU¯DGHFLUFRQMXQWDPHQWHFRQ%DF]NR

TXH ODV VLWXDFLRQHV FRQûLFWLYDV HQWUH ORV SRGHUHV RSRVLWRUHV

han estimulado la invención de nuevas técnicas competitivas HQHO£PELWRLPDJLQDULR(VWDVEXVFDEDQIRUPDUSRUXQODGR

XQDLPDJHQGHVYDORUL]DGDGHODGYHUVDULR\PX\HVSHFLDOPHQ-

WHLQYDOLGDUVXOHJLWLPLGDGSRURWURODGRH[DOWDEDQHOSRGHU

\ODVLQVWLWXFLRQHVFX\DFDXVDHUDGHIHQGLGDSRUPHGLRGHUH-

SUHVHQWDFLRQHVPDJQLúFDGDV'HWDOPRGRODDGPLQLVWUDFLµQ

justicialista procuraba contrarrestar estos ataques  simbólicos, DPSDU£QGRVHHQVXLQGLVFXWLEOHOHJDOLGDGTXHQRVXSRQ¯DQH-FHVDULDPHQWH OHJLWLPLGDG GDGR TXH HQ IRUPD SDXODWLQD LED
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perdiendo el consenso político que le había permitido acceder DO JRELHUQR &RPR HV IUHFXHQWH SHUFLELU HQ FLHUWRV SURFHVRV

KLVWµULFRVODOHJLWLPLGDGGHOSRGHUHVXQELHQSDUWLFXODUPHQWH

HVFDVR£YLGDPHQWHGLVFXWLGRDOVHUHOREMHWRGHFRQûLFWRV\

de luchas. 

DICTUADURA

Estos cuestionamientos al Poder Ejecutivo peronista tuvie-LAE

URQHQHOFDPSRGHORVLPEµOLFRXQHVFHQDULRSULYLOHJLDGR$OO¯

VREUH WRGR ORV GLDULRV LQVWDODURQ HQ HO LPDJLQDULR FROHFWLYR

DURANT

FRQFHSWRVTXHDODSRVWUHKRUDGDURQODVEDVHVGHOJRELHUQR

GRÁFICO

GHPRFU£WLFR)UDVHVFRPRÛYDF¯RGHSRGHUÜÛJXHUUDVXFLDÜÛHQ-

IUHQWDPLHQWRVGHGHPRQLRVÜÛQHFHVLGDGGHXQRUGHQJXEHUQD-

RIODISMO

PHQWDOÜLPSDFWDEDQVREUHODRSLQLµQS¼EOLFDDUJHQWLQD(OGLD-E P

ULRGHODFRPXQLGDGDQJORVDMRQDLQVWDODU¯DHQHOLPDJLQDULRVR-EL

FLDOGHOD«SRFDODLGHDLPDJHQÛJXHUUDVXFLDÜSRUFDVRFXDQGR

DSDUHFLµHOFDG£YHUGHOPLOLWDUDUJHQWLQR'HO9DOOH/DUUDEXUH

TXHOHSRVLELOLWµURWXODUFRQSDODEUDVGHODMHUJDSHULRG¯VWLFDDO

HQIUHQWDPLHQWRHQWUHORVGLVWLQWRVJUXSRVDUPDGRV\ORVPLOLWD-

UHVÛWDQWRHOHM«UFLWRFRPRODSROLF¯DKDQVLGRHPEDGXUQDGRV

por el lodo arrojado por la subversión, incluyendo acusaciones de tortura. Y entonces, no queda contrincante limpio en esta JXHUUDVXFLD7DPSRFRHVOLPSLRTXHDHVWDDOWXUDGHODVFRVDV

HOJRELHUQRWHQJDXQDSRO¯WLFDLQGHúQLGDHQFRQWUDGHODJXH-

UULOODÜ

/DFRQWLHQGDSRUHOGRPLQLRGHOLPDJLQDULRWUDQVLWDEDHQ

RFDVLRQHVHOVLQXRVRFDPLQRGHORVSDUHVDQWDJµQLFRV(QHVWH

FRQWH[WR IXH TXH VXUJLµ SRU YH] SULPHUD OD HTX¯YRFD WHRU¯D

PCE

GHORVGRVGHPRQLRVFRQODFXDOGLVFUHSDPRV(QHIHFWRODVR-

- 

FLHGDGDUJHQWLQDVHKDOODEDSURIXQGDPHQWHGLYLGLGD\FRQIXQ-ÁTEDRA C

dida, parecía que todo era susceptible de ser reducido a una DE

LQWHUPLQDEOH GLFRWRP¯D HQWUH SUR JROSLVWDV \ DQWLJROSLVWDV

pro democráticos y antidemocráticos, corruptos y anticorrup-CUADERNO

WRV YLROHQWRV \ QR YLROHQWRV 'XDOLGDG «VWD ¼OWLPD TXH IXHUD

abordada desde la primera plana de  La Opinión. Allí, en uno GHVXVFDUDFWHU¯VWLFRVÛHGLWRULDOLWRVÜ2, el controvertido periodis-98

WD-DFRER7LPHUPDQVRUSUHQGHU¯DXQDYH]P£VDVXÛLQPHQVD

PLQRU¯DÜÖFDOLúFDWLYRFRQHOTXH«OGHQRPLQDEDDVXS¼EOLFRÖ

FRQXQDUHûH[LµQTXHD³RVGHVSX«VWHQGU¯DJUDQWUDVFHQGHQ-

cia. Analizando la complejidad de la coyuntura condicionada SRUHODOWRJUDGRGHYLROHQFLDHVFULELµÛODJXHUUDOLEUDGDHQWUH

ODJXHUULOOD\ODFRQWUDJXHUULOODVLJXLµGHUUDPDQGRVDQJUHVLQ

pausa... Esta lucha cruenta entrañó, al mismo tiempo, la para-GRMDGHOMXHJRGLDEµOLFRGHHVWDVGRVIXHU]DVTXHRSXHVWDVHQ

DSDULHQFLDVHFRPSOHPHQWDQÜ   El corolario del artículo tran-2 Utilizamos esta denominación porque los mismos aparecían esporádicamen-te, eran breves y se destacaban por estar impresos en letras cursivas. 

VLWDEDHOUHPDQLGRDUJXPHQWRGHOúQDOLPDJLQDGRÛJXHUULOOD\ FRQWUDJXHUULOODVHDOLDURQHQHOWHUURUFRQFLHQWHVGHTXHODVDOL-da democrática conspiraba contra su existencia. Buscaron de-IHQGHUDV¯HO¼QLFRPHGLRSRVLEOHSDUDVXVXSHUYLYHQFLDHOSD¯V

WRWDOLWDULRÜ

Cualquier razonamiento periodístico sobre la violencia, sobre la economía, sobre la educación, sobre la política, invaria-EOHPHQWHFXOPLQDEDDOXGLHQGRDODIDW¯GLFD solución JROSLVWD

y resultaba obvio que cuando el centro del análisis era el rol TXHMXJDEDQODV))$$ODVFRQFOXVLRQHVQRSRG¯DQVHUGLVWLQWDV

Un editorial del  Buenos Aires Herald SDUWLHQGRGHXQDVXJHV-WLYDUHûH[LµQSURFXUDEDLQGXFLUDODRSLQLµQS¼EOLFDDFHUFDGH

FLHUWDVSRVLELOLGDGHVTXHRIUHF¯DHOPRPHQWRSRO¯WLFRÛSDUDMXV-WLúFDUXQJROSHSRGU¯DDUJXPHQWDUVHKR\TXHHODFWXDOJRELHU-
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QRQRHVGHPRFU£WLFR&DVLVHJXUDPHQWHHVD¼QUHSUHVHQWDWLYR

aunque de muchos de los siete millones de votos que obtuvo, se KDQDOHMDGR3HURSRUVXSXHVWRORVJROSHVQRUHTXLHUHQHQUHDOL-GDGMXVWLúFDFLµQÜ  /XHJRGHODWHPHUDULDDúUPDFLµQ5REHUW&R[

conducía a sus lectores a otra dicotomía, en esta ocasión, vincu-DICTUADURA

ODGDDO£PELWRFDVWUHQVHÛDXQTXHODSHUVSHFWLYDGHXQJROSHHV

LAE

una realidad de la cual todos nos desentendemos en público, es obvio que dentro de las FFAA existen ‘halcones’ y ‘palomas’. La DURANT

VXFHVLµQGHGLVFXUVRVGHJHQHUDOHV\GHVHUPRQHVDFDUJRGHORV

GRÁFICO

obispos pueden tan solo ser interpretados, a la luz de la historia DUJHQWLQDFRPRV¯QWRPDVGHXQDLQWUDQTXLOLGDGH[WUHPD\SXH-RIODISMO

GHQVHUORVSUHFXUVRUHVGHXQJROSHÜ  (25/10/1975) .  5HVXOWDGLI¯FLO

E P

GHHQWHQGHUYLVWRUHWURVSHFWLYDPHQWHFRQTX«ÛOLYLDQGDGÜUH-EL

ûH[LRQDEDQHQS¼EOLFRORVPHGLRVGHGLIXVLµQVREUHGHOLFDG¯VL-mas cuestiones de Estado. Y, lo que es peor aún, las conclusiones que extraían del análisis de la controvertida realidad. A juicio de ORVUHSUHVHQWDQWHVGHOSHULRGLVPRDUJHQWLQRODJHVWLµQMXVWLFLD-

OLVWDHUDLQFDSD]FRUUXSWDHLQFRUUHJLEOH\WUDQVLWDEDXQFDPLQR

VLQUHWRUQR/DPDODUHODFLµQHQWUHJRELHUQRSUHQVDDJUDYDGD

GHVGHODPXHUWHGH3HUµQVHSURIXQGL]DEDDQWHHOÛVLOHQFLRRú-

FLDOÜDODKRUDGHLQIRUPDUDODFLXGDGDQ¯DVREUHORVDFWRVGH

JRELHUQR'¯D]'HHVWHPRGRORVPHGLRVJU£úFRVLPEXL-

GRVGHODQDWXUDOLGDGTXHODVRFLHGDGDUJHQWLQDFRQIHU¯DDODV

interrupciones institucionales, publicaban potentes ideas para TXHFRQúJXUDUDQXQLPDJLQDULRSRO¯WLFRTXHYLHUDFRQEXHQRV

ojos una intervención castrense capaz de  poner orden. Por su PCE

SDUWHORVMXVWLúFDWLYRVTXHDOHJDURQODV))$$SDUDFRQFUHWDUHO

- 

JROSHGH(VWDGRSRVWXODEDQODQHFHVLGDGGHSURGXFLUXQUHRU-

ÁTEDRA C

denamiento económico y la búsqueda del orden social, supues-DE

WDPHQWHDPHQD]DGRSRUODDJUHVLµQGHORVJUXSRVDUPDGRVGH

 izquierda (Montoneros, ERP) y  de  derecha  WULSOH$HOHQHPLJR

CUADERNO

LQWHUQRSRVWXODGRSRUODGRFWULQDGHVHJXULGDGQDFLRQDOIXHOD

excusa básica para implementar el terrorismo de Estado instau-UDQGR XQ FOLPD GH S£QLFR JHQHUDOL]DGR 'XKDOGH  (VWD
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construcción periodística tuvo en los diarios más importantes de OD$UJHQWLQDVXSULQFLSDOVRSRUWHGHDOO¯TXHUHVXOWDUDQDWXUDO

leer en las primeras planas: del vespertino  La Razón ÛWRGRHVW£

GLFKRÜGHOPDWXWLQRGHORV0LWUHÛ(OJUDQFDPELRÜ\HOHVWUXHQ-

doso   ÛVLOHQFLRHGLWRULDOÜDOTXHDSHODURQWDQWR El Día y  Clarín.    

La noticia que no fue primicia

(Q HIHFWR HO PL«UFROHV  GH PDU]R GH  FXDQGR ODV

))$$ GHVSOD]DURQ DO JRELHUQR FRQVWLWXFLRQDO QDGLH VH DVRP-EUµQLWDPSRFRVHRUJDQL]DURQPRYLOL]DFLRQHVSRSXODUHVSDUD

repudiar  la  asonada  cívico-militar.  Evidentemente,  los  actores SRO¯WLFRVJU£úFRVUHFXUULHQGRDGLVSDUHVHVWUDWHJLDVSHULRG¯VWL-

cas habían coincidido en un mismo objetivo: la interrupción de la vida democrática. Tal cual lo expresarían Oscar Landi H,Q«V*RQ]£OH]%RPEDOODVJUDQGHVHPSUHVDVSHULR-G¯VWLFDVKDE¯DQHQWUDGRÛHQFDGHQDÜSDUDLQIRUPDUVREUHOD

asunción de las nuevas autoridades, expectantes, sin mayores GLVLGHQFLDV FRQ HO QXHYR SRGHU PLOLWDU \ HQ DOJXQRV FDVRV

HQXQDSRVLFLµQGHDSR\RIUDQFRDOPLVPR'XUDQWHODJHV-

WLµQFDVWUHQVHODSUHQVDHVFULWDSUDFWLFµHQDOJXQRVFDVRVOD

complicidad con el lector a través de textos que  invitaban la lectura  entre líneas\FULWLFµGHFLVLRQHVGHDOJXQDHVIHUD

GHJRELHUQRSHURHQQLQJ¼QPRPHQWRVHSXVRHQFXHVWLµQ

ODV GHFLVLRQHV VLJQLúFDWLYDV GH OD F¼SXOD GHO JRELHUQR \ GH

las FFAA Con todo, es conveniente anotar que esta coinciden-FLDFRPXQLFDFLRQDOXQDYH]LQLFLDGDODJHVWLµQF¯YLFRPLOLWDU
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mostró disparidades en el subsistema de los medios. 

$ PHQXGR VH KDEOD HTXLYRFDGDPHQWH HQ W«UPLQRV JH-

Q«ULFRVGHÛXQDSUHQVDGHODGLFWDGXUDÜFXDQGRHQUHDOLGDG

existieron múltiples variables. Una primera que se ajustaría a la creencia común tenía sólo dos representantes, los diarios DICTUADURA

 Convicción y  La Opinión, este último a partir de la interven-LAE

FLµQPLOLWDUGHO/XHJRVHSRGU¯DKDEODUGHGLDULRV

TXH HMHUFLHURQ XQ ÛSHULRGLVPR KHUPHVLDQRÜ SXHVWR TXH DO

DURANT

LJXDOTXHHOGLRVJULHJRVXSLHURQ tergiversar la realidad del GRÁFICO

 momento FRQYLUWL«QGRVHHQXQDVXHUWHGHÛPHQVDMHURVGHORV

GLRVHVÜ  –La Nación,  La Razón y  Clarín–  (Díaz, 2011), a los que RIODISMO

GHQRPLQDUHPRVÛVRFLRVÜGDGRTXHIXQGDURQFRQMXQWDPHQWH

E P

con el Estado dictatorial la empresa Papel Prensa S.A. En tan-EL

WRHQHOWHUFHUJUXSRVHHQFXHQWUDQORVTXHKHPRVFDOLúFDGR

FRPR ÛQR VRFLRVÜ Ö La  Prensa,  The  Buenos  Aires  Herald  y   El Día– y que ejercieron un   periodismo pendular como analizaremos a continuación. 

&RPRKHPRVH[SUHVDGRHQHOHVWXGLRÛ/DGHVLOXVLµQGHORV

ØQRVRFLRVÙFRQHOSURFHVRÜ'¯D]&*LP«QH]0\

3DVVDUR0GXUDQWHHVWHSHU¯RGRLPSHUDEDD¼QXQDOµJL-

FDGXDOLVWDTXHGDEDVHQWLGRDODVLWXDFLµQGHKHJHPRQ¯DGR-

minio en la que se enmarcaban las relaciones internacionales HVWHRHVWHQRUWHVXUOµJLFDTXHWDPEL«QDOFDQ]DEDDOLPDJL-QDULRGHODVRFLHGDGDUJHQWLQDTXHVHHQFRQWUDEDHQFRUVHWD-

GRSRUHVWDSRODUL]DFLµQ(VWHHVTXHPDDVLJQDEDDORVPHGLRV

XQSDSHOFHQWUDODOFRQVLGHUDUORVFRPRDJHQWHVGHGHVDUUROOR

PCE

y productores de conductas modernas, ya que expresaban la 

- 

PRGHUQLGDGWHFQROµJLFD\VRFLDODOPLVPRWLHPSRTXHODWUDQV-

ÁTEDRA C

mitían a las elites y ambos la irradiaban a los sectores atrasa-DE

dos de la sociedad. 

:LOEXU6FKUDPQSURSRQ¯DTXHODSUHQVD debía ser 

CUADERNO

ÛFRQVWUXFWLYDÜ\ÛUHVSRQVDEOHÜSUR\HFWDQGRÛHQHOLPDJLQDULR

social  un  país  que  avanzaba  casi  sin  contradicciones  insal-YDEOHV KDFLD HO GHVDUUROOR PDUJLQDQGR HO FRQûLFWR VRFLDO \ 102

presentándolo como una anomalía producto de actores irra-FLRQDOHV R PDOLQWHQFLRQDGRVÜ    Por  eso  sostenían  y  apoyaban DORVJRELHUQRVGHPRFU£WLFRVDOLQHDGRVHQHVWDSURSXHVWD\

HQ PXFKRV FDVRV D ORV JRELHUQRV GH IDFWR (O RUGHQDPLHQWR

SURSXHVWRSRUODEXUJXHV¯DÛQHFHVLWDEDVXSULPLUODFRQFHSFLµQ

GHORUGHQVRFLDOHQW«UPLQRVGHFRQWUDGLFFLµQ\GHVHTXLOLEULRÜ

LQVLVWLHQGRHQSURPRYHUHOHPHQWRVÛHTXLOLEUDGRUHVÜTXHSHU-PLWLHUDQFRQVROLGDUHQHOLPDJLQDULRVRFLDOODLGHDÛGHTXHORV

procesos son concebidos como un avance del conjunto de la VRFLHGDGÜ6FKPXFOHU&LHUWDPHQWHFRPRDúUPD2VFDU

/DQGLODSHQXULDGHVHQWLGRTXHDIHFWµDOD$UJHQWLQD

respondió  a  diversos  procesos  discursivos  y  extradiscursivos. 

(QHIHFWRODGLFWDGXUDVXSULPLµGHODHVFHQDSRO¯WLFDODUHSUH-sentación y la palabra pública se canalizó principalmente  a 

WUDY«VGHORVPHGLRV'HWDOPRGRHOOXJDUUHODWLYRGHORVPH-GLRVFDPELµSURIXQGDPHQWHUHVSHFWRGHVXVLWXDFLµQDQWHULRU

en  la  cual  competía  con  otras  instancias  de  la  comunicación social (partidos, sindicatos, actividades culturales), las que eran espacios alternativos de comunicación. 

'LJDPRVDQWHVGHSURVHJXLUTXHQXHVWURHQIRTXHSULYLOHJLD-

rá el análisis de la sección editorial de los diarios, considerando que el discurso que elaboraban los matutinos en esta columna constituían, nada más ni nada menos, lo que la empresa editora deseaba comunicar a cada uno de sus interlocutores ocasiona-OHV(VWRVGHVWLQDWDULRVYDULDEDQFRQIRUPHHPHUJ¯DQSUREOHP£-

ticas en el horizonte nacional / internacional, entre las que se contaban los DDHH, el binomio indisoluble sindicalismo / pe-URQLVPRODWHRU¯DGHORVGRVGHPRQLRVHQWUHRWUDV(QGHúQLWLYD
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HVWHJ«QHURSHULRG¯VWLFRHVHOLQGLFDGRSDUDFRQúJXUDUXQLPD-JLQDULRFROHFWLYRKRPRJ«QHRSXHVVXSRQHTXHODXWLOL]DFLµQGH

la primera persona del plural involucra y cobija al conjunto de ORVOHFWRUHVVHDQHVWRVORVTXHFRPSDUWHQHQJUDQPHGLGDOD

LGHRORJ¯DGHOPHGLRORVTXHHOPHGLRDYL]RUDFRPR adversarios DICTUADURA

y los que puedan acercarse ocasionalmente a la lectura de la LAE

columna y/o que se trata de persuadir. 

Deseamos apuntar aquí que los tres matutinos en que se DURANT

FHQWUDU£HOHQIRTXHQRWXYLHURQLJXDOFRPSRUWDPLHQWRFRQIRU-GRÁFICO

PHDYDQ]µHO3URFHVRGH5HRUJDQL]DFLµQ1DFLRQDOVLELHQKD-

E¯DQ DSR\DGR OD FRQVSLUDFLµQ F¯YLFRPLOLWDU IXHURQ SDXODWLQD-RIODISMO

PHQWHGLIHUHQFL£QGRVHDQWHFLHUWDVGHFLVLRQHVDGRSWDGDVSRU

E P

HOJRELHUQRGHIDFWR(QHIHFWRGXUDQWHODFR\XQWXUDH[DPLQDGD

EL

observamos un principio de  quiebre en sus discursos ya que ter-minarían cuestionando  por derecha a la dictadura. Es decir, cons-WDWDPRVTXHODIXQFLµQTXHYHQ¯DQFXPSOLHQGR\TXHDVXP¯DQ

SOHQDPHQWHGDU¯DOXJDUDXQGHVSOD]DPLHQWRHQVXHQXQFLDGR

editorial en el sentido de que no produjeron discursos colabora-FLRQLVWDV\DSRORJ«WLFRVQLHQIRUPDKRPRJ«QHDQLHQWRGDOD

etapa analizada, tal como podría esperarse. Particularidad que denominaremos  periodismo pendular ya que sus discursos, no sólo eran resultado del contexto de producción histórico de entonces, sino que además se veían condicionados por los intereses eventuales (económicos, políticos, empresariales, etcétera) 

\SRUORVYDORUHV\FUHHQFLDVHVSHF¯úFRVGHFDGDPHGLR(QRWUDV

SDODEUDVORVGLDULRVTXHVHHQFXDGUDU¯DQHQHVWDFDWHJRU¯DVRQ

PCE

aquellos  que,  si  bien  adoptaban  posiciones  editoriales  más  o 

- 

PHQRVGHúQLGDVDQWHFXHVWLRQHVFRQWURYHUWLGDVVRO¯DQUHODWLYL-ÁTEDRA C

]DUODVFRQIRUPHVHPRGLúFDEDHOHVFHQDULRSRO¯WLFRHFRQµPLFR

DE

institucional, etcétera. La mayoría de los diarios del momento HGLWRULDOL]DURQHQIRUPDDSRORJ«WLFDJHQHUDQGRHQHOLPDJLQD-CUADERNO

ULRFROHFWLYRGXUDQWHHOSULPHUD³RGHJHVWLµQFDVWUHQVHODVHQ-sación de que existía un discurso  unívoco. La entusiasta acepta-FLµQGHOJRELHUQRGHIDFWRSRUSDUWHGHORVPHGLRVHVODTXHQRV
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KD SHUPLWLGR FRQVLGHUDUORV GHQWUR GHO JUXSR TXH UHVSRQGHU¯D

al  periodismo de seguridad, sobre todo,  La Nación,  La Razón y Clarín. Ahora bien, pasado este primer momento de encandila-PLHQWRFRPHQ]DURQDHVER]DUVHHQIRUPDP£VRPHQRVGLUHFWD

DOJXQDVFU¯WLFDVKDFLDHOSRGHUPLOLWDUHQHVWHJUXSRXELFDPRVD

 La Prensa, el  Herald y  El Día(QORVSUROHJµPHQRVGHOVHJXQGR

año de la dictadura el discurso editorial de los matutinos, que el GHPDU]RGHSDUHF¯DQKDEHUHQWUHJDGRXQHVSHUDQ]DGR

ÛFKHTXHHQEODQFRÜDORVPLOLWDUHVFRPHQ]DEDDKXQGLUVHDQWH

ODIDOWDGHFXPSOLPLHQWRGHODVPHWDVJHQHUDOHV\GHDTX«OODVD

las que particularmente había apostado cada medio: el  descon-gelamiento de los partidos políticos, en el caso de  El Día, el control de la crisis económica y la  desperonización del país para  La Prensa y el cese de las violaciones de los derechos hu-

manos para  The Buenos Aires Herald. Resulta útil subrayar que el ejercicio del  periodismo pendular OOHYDU¯DDXQLúFDUXQFXHV-WLRQDPLHQWRFHUUDGRDODLQLFLDWLYDGHOJRELHUQRGHODV))$$GH

FRQVWLWXLUODHPSUHVD3DSHO3UHQVD6$$FDVRHOÛQRVRFLRÜTXH

objetaría semejante decisión con más claridad y vehemencia IXHHOGLDULRGHORV*DLQ]D3D]TXHUHFKD]µODLQWHUHVDGDLQYL-WDFLµQSRUTXHOHVLRQDEDVHULDPHQWHHOÛUHSXEOLFDQLVPRÜTXH

SURIHVDED)XHUDSRUODVFXHVWLRQHVTXHIXHUH La Prensa se vio secundada por el  Herald y  El Día (Díaz, C., Giménez, M. y Pas-VDUR0'LJDPRVTXHHQHOD³ROOHJDU¯DDXQSXQWR

GHQRUHWRUQRODUHODFLµQSRGHUSRO¯WLFRPLOLWDUÛQRVRFLRVÜ

GDGRTXHHVWRV¼OWLPRVUHWLUDU¯DQJUDQSDUWHGHODVH[SHFWDWLvas depositadas en la alternativa cívico -militar que se inició en 3RUVXSXHVWRTXHGHFLVLRQHVSHULRG¯VWLFDVGHHVWHJ«QH-105

URWHQ¯DQQDWXUDOPHQWHXQDFRQWUDSDUWLGDRúFLDOODVDPHQD-

]DVGHGLVWLQWDVPDJQLWXGHVGLULJLGDVDHVWRVWUHVPHGLRV(QHO

caso del matutino platense los  rumores de una posible clausu-UDHQWDQWRHOFRWLGLDQRDQJORSDUODQWHSDJDU¯DVXRVDG¯DFRQ

el exilio de su director en diciembre de 1979; mientras que el DICTUADURA

diario  La Prensa debió soportar no sólo el retiro de publicidad LAE

RúFLDOVLQRTXHWDPEL«QXQDYLROHQWDDJUHVLµQDXQDGHVXV

principales plumas: 0DQIUHG6FK¸QIHOG. 

DURANT

GRÁFICO

Los objetivos económicos, políticos y sociales 

RIODISMO



del Proceso de Reorganización Nacional 

E PEL


([LVWHQ GHúQLFLRQHV DFHUFD GH ORV FRPSRUWDPLHQWRV KX-PDQRVTXHKDQVLGRSHQVDGDVSRUWHµULFRVHQIRUPDDEVWUDF-

ta tal es el caso de Albert Hirschman, quien  sostiene que las sociedades atraviesan ciclos en los que los ciudadanos y con-

sumidores oscilan entre un intenso interés por los asuntos pú-EOLFRV\XQDFDVLDEVROXWDFRQFHQWUDFLµQHQúQHVSULYDGRV(O

autor encuentra la clave explicativa de este movimiento cícli-FRHQODVGLYHUVDVIRUPDVGHOGHVHQFDQWRTXHORVLQGLYLGXRV\

JUXSRVVRFLDOHVH[SHULPHQWDQHQVXDOWHUQDGDE¼VTXHGDGHOD

IHOLFLGDGSULYDGDRS¼EOLFD1DWXUDOPHQWHXQVXSXHVWRLPSO¯-

FLWRHQHVWHSODQWHRWDOFRPRDGYLHUWH2VFDU2V]ODFNHV

TXHHVRVLQGLYLGXRV\JUXSRVSRVHHQSOHQDOLEHUWDGGHHOHJLU

de optar entre involucrarse en la vida pública o concentrarse PCE

en sus asuntos privados nadie pierde su condición de consu-

- 

PLGRURGHFLXGDGDQRSRUKDEHUGHFLGLGRGLULJLUVXVHQHUJ¯DV

ÁTEDRA C

KDFLD XQD X RWUD HVIHUD 3HUR TX« RFXUUH FXDQGR OD HVFHQD

DE

ÛSXEOLFDÜHVFODXVXUDGDXQLODWHUDOPHQWH\ORVLQGLYLGXRVRJUX-SRVVRQSULYDWL]DGRVFRPSXOVLYDPHQWH"3UHJXQWDUHWµULFDTXH

CUADERNO

HOVRFLµORJRDUJHQWLQRVHHQFDUJDGHVDWLVIDFHUDúUPDQGRTXH

la irrupción de la dictadura cívico-militar de la escena institu-FLRQDO GHO SD¯V UHSUHVHQWµ HO DPELFLRVR LQWHQWR RUJ£QLFR GH

106

imponer un proyecto destinado al  disciplinamiento y recons-WUXFFLµQGHORVDFWRUHVVRFLDOHV\SRO¯WLFRV8QSUR\HFWRIXQGD-GRHQXQGLDJQµVWLFRVREUHODFULVLVDUJHQWLQDTXHHQIDWL]DED

ODLQJREHUQDELOLGDGLQWU¯QVHFDODQDWXUDOH]DLQGRPLQDEOHGH

VXVRFLHGDGFLYLO(QHVWHSUR\HFWRXQVXSXHVWRIXQGDPHQWDO

dio sentido a las políticas públicas adoptadas: la plena e irres-WULFWDYLJHQFLDGHOPHUFDGRFRPRHOP£VHúFD]LQVWUXPHQWRGH

DVLJQDFLµQ GH UHFXUVRV (IHFWLYDPHQWH ODV SU£FWLFDV VRFLDOHV

JHQRFLGDVLQVWUXPHQWDGDVFRQGHVSLDGDGDVD³D\VLQUHSDUDU

en medios tenía el objeto de posicionar al hombre clave del 3URFHVR GH 5HRUJDQL]DFLµQ 1DFLRQDO -RV« 0DUW¯QH] GH +R]

FRPRPLQLVWURGH(FRQRP¯DFRQHOúQGHORJUDUTXHHOPHUFD-

do operara como instrumento clave de la política económica y como inapreciable recurso de control social. El todopoderoso 

SDUDGLJPD OLEHUDO VH HQFDUJDU¯D GH GHVDUWLFXODU OD VRFLHGDG

SULYLOHJLDQGRHQIRUPDGHVPHGLGDDOLQGLYLGXRFRQHOFRQVDEL-GR\WU£JLFRUHVXOWDGRGHGHVWUXLUFXDOTXLHUYHVWLJLRGHRUJDQL-zación social, política, cultural, etcétera. 

(QUHDOLGDGFRPRORKDH[SUHVDGR/DQGLFHQWULIX-

JDEDHQORPLFURDORVDFWRUHVFROHFWLYRGHOU«JLPHQDQWHULRU

7DPEL«QGLVFLSOLQDED\UHVRFLDOL]DEDDORVLQGLYLGXRVJHQHUD-ba un nuevo sentido que debía penetrar en la sociedad para UHDOL]DUHOQHFHVDULRÛFDPELRGHPHQWDOLGDGÜGHORVLQGLYLGXRV

UHEDXWL]DEDDORVKRPEUHVUHVLJQLúFDEDVXVLGHQWLGDGHVDQWHULRUHV(UDXQGLVSRVLWLYRSDUDODQHFHVDULDÛUHYROXFLµQFXOWX-UDOÜTXHGHE¯DGDUVHHQRFFLGHQWHWDOFRPRSURSXVR)ULHGULFK

+D\HN'LFKRHQRWUDVSDODEUDVHVWDSURSXHVWDKDF¯DP£VYLD-

ble la des-socialización de la política y la des-politización de 107

la sociedad. Aquella etapa de ordenamiento ayudaba a que el SRGHURUJDQL]DUDUHGHVSULYDGDVGHGLVFLSOLQDPLHQWR

Con relación al estado en que quedó la sociedad Guillermo O’Donnell (1987) ha proporcionado su impresión, si desde el aparato estatal se nos despojó de nuestra condición de ciu-DICTUADURA

dadano y se nos quiso reducir, por los mecanismos del merca-LAE

GRDODFRQGLFLµQGHREHGLHQWHV\GHVSROLWL]DGDVKRUPLJDVHQ

los contextos del cotidiano -el de las relaciones sociales y los DURANT

patrones de autoridad que tejen la vida diaria- se intentó lle-GRÁFICO

YDUDFDERXQDVLPLODUREUDGHVRPHWLPLHQWRHLQIDQWLOL]DFLµQ

Posteriormente el autor relativiza el rol unívoco de la adminis-RIODISMO

WUDFLµQPLOLWDUSDUDFRQFOXLUFRQDFLHUWRTXHÛPHSDUHFHTXH

E P

ODFXHVWLµQGHODGHPRFUDFLDÖHQOD$UJHQWLQDFRPRHQWRGR

EL

FDVRSDVDGR\IXWXURGRQGHVHPHMDQWHVDWURFLGDGHVKDQVLGR

cometidas– también pasa por el doloroso momento de reco-QRFHUGHTXHQRKXERVRORXQJRELHUQREUXWDOPHQWHGHVSµWLFR

VLQRWDPEL«QXQDVRFLHGDGTXHGXUDQWHHVRVD³RVIXHPXFKR

P£VDXWRULWDULD\UHSUHVLYDTXHQXQFDÖ\TXHQRIXHURQSRFRV

ORVTXHGHWHUPLQDURQTXHDV¯IXHUDÜ

(QHIHFWRUHVXOWDXQHOHPHQWRGHJUDQLPSRUWDQFLDSDUD

nuestro  estudio  la  interpretación  acerca  del    papel  asumido por  el  conjunto  de  la  sociedad.  El  tratamiento  de  este  actor SRO¯WLFRKDVLGRSHUFLELGRSRUORVGLVWLQWRVLQYHVWLJDGRUHVGH

GLV¯PLOHVIRUPDVSRUFDVR+4XLURJDKDPDQLIHVWDGR

TXHÛWDOYH]QXHVWUDVRFLHGDGÖHQHVWHPRPHQWRÖTXLVRQHJDU

XQDUHDOLGDGTXHQRSRG¯DDIURQWDU\TXHOHJHQHUDEDVHQWL-

PCE

PLHQWRV YDFLODQWHV /R TXH UHVXOWD P£V GLI¯FLO GH VRVWHQHU HV

- 

HODUJXPHQWRGHOGHVFRQRFLPLHQWRDEVROXWRGHORTXHHVWDED

ÁTEDRA C

pasando, cuando por testimonios personales, comentarios, las DE

GHQXQFLDVGHORVIDPLOLDUHVGHODVY¯FWLPDV\ODDWPµVIHUDLUUHV-SLUDEOHGHOD«SRFDVHSRG¯DOOHJDUDFRQRFHURSHUFLELUODIRU-

CUADERNO

PDGHDFWXDFLµQGHODXWRULWDULVPRPLOLWDUÜ&RQWRGRHVLQWH-UHVDQWHDQRWDUTXHHOLPDJLQDULRSRSXODUVHKDHQFDUJDGRGH

robustecer  la  idea  del   desconocimiento  social,  esta  posición 108

que  sustrae a la sociedad de un cabal conocimiento de lo que acaecía ha sido rebatida, entre otros,  por el director del diario La Prensa,  mientras se sustanciaba el Juicio a las Juntas, expre-VDQGRTXHÛQRTXLHURHQJD³DUPHVLGLJRTXHPHVRUSUHQGHOD

FDQWLGDGGHJHQWHTXHKR\HQG¯DSUHWHQGHQRKDEHUVDELGR

nada de lo que ocurría en esos años; si no lo sabían es porque QRORTXHU¯DQVDEHUÜ

'H FXDOTXLHU IRUPD FRUUHVSRQGH DSXQWDU TXH OXHJR GHO

JROSHKXERXQDVXHUWHGHHVWUHFKDPLHQWRGHODHVIHUDS¼EOL-

FDIHQµPHQRDSUHFLDGRHQVXMXVWDGLPHQVLµQSRU-&RUUDGL

TXLHQHQODVSRVWULPHU¯DVGHO3URFHVRÖÖ\DK¯UD-

dica su valor, observaría que todo se subsumía a una simple di-FRWRP¯DHOSDUDGLJPDDPLJRHQHPLJR(VWDUHWµULFDFDVWUHQVH

EDVDGDHQHOHVTXHPDYLROHQFLD\RUGHQDVú[LµHOQRUPDOLQ-

WHUFDPELRGDGRTXHÛODVRFLHGDGFLYLOIXQFLRQDØQRUPDOPHQWHÙ

FXDQGR QR HVW£ YLJRURVDPHQWH LQWHJUDGD FXDQGR SURYHH XQ

HVSDFLR S¼EOLFR SDUD HO GHEDWH \ OD QHJRFLDFLµQ FXDQGR ORV

mensajes  sociales  no  son  completamente  claros  y  requieren una constante reinterpretación por parte de los actores. Es una VRFLHGDGFRQûLFWLYD8QDVRFLHGDGLQWHJUDGDSRUODIXHU]DSRU

otra parte, tiende a desarrollar mecanismos unitarios que desin-WHJUDQGLVWLQWRVWLSRVGHSUREOHPDVUHGXFHQODHVIHUDS¼EOLFD\ GLVWRUVLRQDQ\UHSULPHQODDFFLµQFRPXQLFDWLYDÜ(VWHFRQWH[WR

TXHSHVHDVXDQRPDO¯D\SUHFLVDPHQWHSRUHOOROHFRQIHU¯DD

ORVGLDULRVXQSURWDJRQLVPRIXQGDPHQWDOHQODFRQVWUXFFLµQGH

VHQWLGRFRQXQFODURFRPSRQHQWHLGHROµJLFRQRKL]RRWUDFRVD

TXHSRWHQFLDUVXLPSDFWRHQODRSLQLµQS¼EOLFDDUJHQWLQD

Con relación a la sociedad de aquellos años existen tam-109

EL«QRWUDVPLUDGDVTXHOHRWRUJDQGLVSDUHVUROHV3RUFDVRWUD-

bajos que la  demonizan, pues la responsabilizan por su inacción IUHQWHDOJRELHUQRGHIDFWROOHJDQGRLQFOXVRDQLYHOHVGHFRP-SOLFLGDG FRQ ORV JHQRFLGDV  2WURV HQWLHQGHQ TXH  el  no  hacer REHGHF¯DDXQHVWDGRGHSDU£OLVLVH[WUHPRMXVWLúFDGRDQWHHO

DICTUADURA

KRUURU SURYRFDGR SRU HO DFFLRQDU GH ODV SU£FWLFDV JHQRFLGDV

LAE

instrumentadas  por  la  administración  castrense.  Asimismo  se ha presentado la hipótesis del  infantilismo remarcando, en este DURANT

caso, que el conjunto social estaba despojado de responsabili-GRÁFICO

dad y de la decisión de su propio destino. Otra tesis que se basa HQFRQFHSWRVGH=\JPXQW%DXPDQQ\FRQODFXDOFRLQFLGLPRV

RIODISMO

VRVWLHQHTXHODVRFLHGDGDUJHQWLQDVHKDE¯DÛDGLDIRUL]DGRÜFD-E P

WHJRU¯DTXHSHUPLWHH[SOLFDUÛXQDFRQGXFWDTXHQRSXHGHVHU

EL

MX]JDGDGHVGHODPRUDOVLQRTXHUDGLFDHQODØLQGLIHUHQFLDPRUDO

la imposibilidad de ser evaluada en términos de méritos o peca-GRVGHELHQRGHPDO/DS«UGLGDHQGHúQLWLYDGHODSRVLELOLGDG

GHHMHUFHUXQMXLFLRPRUDOÜ)HLHUVWHLQ

(QHVWHSXQWRFRQYHQGU¯DDSHODUDXQDIUDVHTXHVRO¯DUHSH-WLU(LQVWHLQÛODYLGDVHKDYXHOWRSHOLJURVDSHURQRWDQWRSRUORV

que hacen el daño, sino por aquellos que se sientan a ver qué SDVDÜ3HQVDPLHQWRTXHELHQSXHGHDSOLFDUVHDHVWXGLRVRVGHO

período, quienes lejos de poner en tensión esas percepciones LQVWDODGDVHQHOLPDJLQDULRDOLPHQWDGR\HQRFDVLRQHVFRQVWUXL-do por los diarios, abrevan y consecuentemente repiten ciertas verdades TXH  VRPHWLGDV D LQWHUSHODFLRQHV ULJXURVDV RIUHFHQ

resultados diametralmente opuestos a los  pareceres públicos. 

PCE

De hecho, el monopolio de la interpretación acerca de dispares 

- 

HOHPHQWRVFRQúJXUDGRUHVGHO3URFHVRGH5HRUJDQL]DFLµQ1D-

ÁTEDRA C

cional, tales como sus causas, sus consecuencias, el papel de las DE

RUJDQL]DFLRQHVDUPDGDVHOWHUURULVPRGH(VWDGRHOUROSURWD-

JRQL]DGRSRUODVRFLHGDGLQFOXVRHOGHVHPSH³RGHODVGLIHUHQ-

CUADERNO

WHVRUJDQL]DFLRQHVGH''++UHYLVDGDVGHWDOODGDPHQWHRIUHFHQ

otras conclusiones. 

110

La potencia de la conformación de un imaginario 



colectivo

Resulta  evidente  que  la  administración  cívico-militar  que GHUURFµDOJRELHUQRFRQVWLWXFLRQDOHOGHPDU]RGHQR

ODVWXYRWRGDVFRQVLJR\DTXHFRQIRUPHSDVDEDHOWLHPSROD

 legitimidad que había ostentado el  ilegal JROSHVHLEDGHVYD-neciendo. Una periodicidad que sintetiza el errático derrotero GHO3URFHVRGH5HRUJDQL]DFLµQ1DFLRQDOODKDSURSRUFLRQDGR

+4XLURJDDUJXPHQWDQGRTXHKD\ FXDWURHWDSDVGHQWUR

GHOSURFHVRODGHOHJLWLPDFLµQODGHGHVOHJLWLPDFLµQ

ODGHDJRWDPLHQWR\ODGHGHVFRPSRVLFLµQ

(1982/83). En este estudio abordaremos las tres primeras eta-

SDVVLHPSUHGHVGHODSHUVSHFWLYDRIUHFLGDSRUODFROXPQDHGL-WRULDOGHORVÛQRVRFLRVÜORVFXDOHVFRQGLVSDULQWHQVLGDGIXHURQ

VH³DODQGRDVSHFWRVQHJDWLYRVGHODDGPLQLVWUDFLµQFDVWUHQVH

En tal sentido nos interesa puntualizar ciertas particularidades TXH RIUHFH OD FRQVWUXFFLµQ GH WRGR LPDJLQDULR $ WDO HIHFWR

FRQYHQGU¯DUHFXSHUDUORH[SUHVDGRSRU%DF]NRTXLHQKDDúU-

mado que los poderes han inventado dispositivos tan variados y reales de protección, y hasta de represión, como para preser-YDUVXFDSLWDOVLPEµOLFR\DVHJXUDUVHHOOXJDUSULYLOHJLDGRHQHO

£PELWRGHORVLPDJLQDULRVVRFLDOHV<QRHVPHQRVFLHUWRTXH

los períodos de crisis de un poder son también aquellos en los TXHVHLQWHQVLúFDODSURGXFFLµQGHLPDJLQDULRVVRFLDOHVFRP-SHWLGRUHVODVUHSUHVHQWDFLRQHVGHXQDQXHYDOHJLWLPLGDG\GH

XQIXWXURGLVWLQWRSUROLIHUDQJDQDQWDQWRHQGLIXVLµQFRPRHQ
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DJUHVLYLGDG(QQXHVWURSD¯V\OXHJRGHPRPHQWRHQHO

FXDOHOGLVFXUVRGHORVGLDULRVÛQRVRFLRVÜVHGLVWDQFLDEDRVWHQ-VLEOHPHQWH GHO SRGHU GH IDFWR HV SRVLEOH REVHUYDU FRPR VH

KDF¯DFDGDYH]P£VQ¯WLGDFLHUWDVGLIHUHQFLDVHQWUHHVWRVPH-

dios de comunicación; aunque mantenían en el discurso ele-DICTUADURA

mentos de cohesión tales como la adhesión a la teoría de los LAE

dos demonios y la percepción de que el peronismo ejercía una IXQFLµQGLVROYHQWH\HQHVSHFLDOVXUDPDVLQGLFDO(O Herald DURANT

irá instalando paulatina y persistentemente una suerte de  ima-GRÁFICO

 ginario paralelo o  no deseado por la administración castrense DOFRQIHULUYLVLELOLGDGDFLHUWRVGLVSRVLWLYRVVLPEµOLFRVTXHWDQ-RIODISMO

to la sociedad como los miembros de la dictadura procuraban E P

LQYLVLELOL]DU'HHVWHPRGRVHIXHKDFLHQGRKDELWXDOKDOODUHQ

EL

OD VHFFLµQ LQVWLWXFLRQDO GHO GLDULR DQJORSDUODQWH WH[WRV TXH

DOXG¯DQWD[DWLYDPHQWHDÛIDOFRQHVYHUGHVLQSDWHQWHVÜÛHVFXD-GURQHVGHODPXHUWHÜÛE¼VTXHGDGHSHUVRQDVGHVDSDUHFLGDVÜ

ÛPDGUHV \ DEXHODV GH 3OD]D GH 0D\RÜ /D LUUXSFLµQ GH HVWRV

elementos  supondrá  una  incesante  erosión  de  los  respaldos TXHKDE¯DVDELGRFRQVHJXLUHO3URFHVRGH5HRUJDQL]DFLµQ1DFLRQDO(VWHLPDJLQDULRFROHFWLYRVHU£HOTXHLPSUHJQDU£WRGD

 la transición a la democracia y que permitirá a los actores po-O¯WLFRV SRVWHUJDGRV VXPDUVH D ODV RUJDQL]DFLRQHV GH ''++

&RPSRQLHQGRWRGRVXQHVFHQDULRSRO¯WLFRHQHOFXDOUHVXUJLU£Q

partidos políticos, sindicatos, ex combatientes de Malvinas, la ciudadanía. 

Retomando  la  hipótesis  de  la  existencia  de  núcleos  du-PCE

URV GH FRLQFLGHQFLDV GLJDPRV TXH ORV ÛQR VRFLRVÜ EXVFDEDQ

- 

FRQVWUXLU DOWHULGDGHV QHJDWLYDV FHQWUDGDV HQ ODV DJUXSDFLR-ÁTEDRA C

nes armadas y el sindicalismo peronista. En el primer caso, la DE

construcción de sentido elaborada por el diario de la capital ERQDHUHQVHSURFXUDEDDJOXWLQDUDWUDY«VGHXQ nosotros que CUADERNO

LQYROXFUDED JRELHUQR VRFLHGDG \ PHGLRV OD DOWHUQDWLYD Y£OL-GDIUHQWHDODRWUHGDGTXHUHSUHVHQWDEDQODVGLIHUHQWHVDJUX-

SDFLRQHV DUPDGDV ÛHO SD¯V HVW£ HPHUJLHQGR GH XQD GH HVDV

112

batallas, que ha sembrado dolor y ha costado enormes sacri-úFLRV/DYLFWRULDFRQWUDVHFWRUHVTXHLQWHQWDURQÖ\D¼QLQWHQ-WDQÖDWHUURUL]DUDOSD¯VSDUDLPSODQWDUOXHJRIRUPDVGHYLGD

UHFKD]DGDVSRUODPD\RU¯DKDGHPDQGDGRXQGXURHVIXHU]R

\ODFXUDFLµQGHODVKHULGDVQRVHORJUDU£GHXQG¯DSDUDRWURÜ

&RPRYHPRVHOPHGLRUHDúUPDEDODWHRU¯DGHORV

dos demonios excluyendo de cualquier culpa a la comunidad HQJHQHUDODGVFULELHQGRDODWHQGHQFLDDGHSRVLWDUODVUHVSRQ-VDELOLGDGHVDIXHUDHQORVRWURVÛDORVDUJHQWLQRVPXFKRVGH

ORVFXDOHVD¼QQRKDQORJUDGRVDOLUGHVXVRUSUHVDDOVHQWLUVH

Y¯FWLPDVLQRFHQWHVGHXQLQFRPSUHQVLEOHHVWDOOLGRGHDJUHVLYL-dad y violencia, comienza a parecerles un sueño irrealizable recuperar la armonía que comenzaron a perder hace menos GHGLH]D³RVÜ (9/11/77). 

&RQUHODFLµQDODGLFRWRP¯DVXVWHQWDGDSRUORVÛQRVRFLRVÜ

IUHQWHDODVLQJXODULGDGGHOPRYLPLHQWRREUHURDUJHQWLQRUHFX-UULUHPRVDOGLVFXUVRHODERUDGRSRUHOPHGLRP£VUHIUDFWDULRDO

peronismo. En un artículo en el cual examinábamos esta construcción periodística (Díaz, C.,  Giménez, M. y Passaro, M., 2009) sosteníamos que  La Prensa HQSULPHUOXJDUDWDFµDODJ«QHVLV

GHO PRYLPLHQWR SRO¯WLFR GHVFDUWDQGR TXH IXHUD XQD JHQXLQD

PDQLIHVWDFLµQ ORFDO (Q WDO VHQWLGR GHQXQFLDED TXH HUD XQD

mera reproducción del modelo totalitario instaurado por Benito Mussolini en la Italia de la década de 1920 y que se pro-ORQJµKDVWDVXGHEDFOHHQOD6HJXQGD*XHUUD0XQGLDO/DFU¯-

WLFDQRHYLWDEDVXEUD\DUODSDUWLFXODULGDGGHOFDVRDUJHQWLQR

advirtiendo a sus lectores que el país se había convertido en HOI«UWLOFDPSRH[SHULPHQWDOTXHKDEU¯DSHUPLWLGRLPSODQWDU
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la única experiencia exitosa en América. En consecuencia, ese VLVWHPDHUDFDOLúFDGRFRQXQVXEMHWLYHPDH[SO¯FLWRTXHUHIHU¯D

DOK¯EULGRUHVXOWDQWHÛIDVFLVPRDODFULROODÜ/DO¯QHDGHUD]RQD-miento del enunciado editorial continuaba sus disquisiciones QHJDWLYDVFRQVLGHUDQGRTXHODFRQVROLGDFLµQGHHVHPRGHOR

DICTUADURA

GHPDQGDEDODVXSUHVLµQGHODPXOWLSOLFLGDGGHSDUWLGRVRUJ£-

LAE

QLFDPHQWHFRQVWLWXLGRV\ODHQWURQL]DFLµQGHOÛVLQGLFDWR¼QLFRÜ

FRQVDJUDGRFRQHODSRUWHFRPSXOVLYRGHORVREUHURVEDMROD

DURANT

WXWHODGHO(VWDGRÛHOØJRELHUQRGHORVWUDEDMDGRUHVÙVHLQVWD-GRÁFICO

ló en las alturas del poder, pero sus sindicatos pasaron a ser PHURV HMHFXWRUHV GH OD YROXQWDG RPQ¯PRGDÜ   Este RIODISMO

FXHVWLRQDPLHQWRFRQVWLWX\µVLQGXGDXQRGHVXVDUJXPHQWRV

E P

principales  y  sistemáticos  al  resultarle  inconcebible  el  sitial EL

SULYLOHJLDGR TXH HO SHURQLVPR OH KDEU¯D RWRUJDGR HQ OD YLGD

LQVWLWXFLRQDOGHOSD¯VDORVRUJDQLVPRVUHSUHVHQWDWLYRVGHORV

WUDEDMDGRUHVÛHOLQVWUXPHQWRP£[LPRHOHOHPHQWRS«UúGRGH

HVWDFRQIRUPDFLµQGHOPRYLPLHQWRREUHURFRPRDJHQWHFLHJR

\ VRUGR DO VHUYLFLR GH OD PDTXLQDULD HVWDWDO IXH HO VLQGLFDWR

¼QLFRÜ7DOFRPRVHYHULúFDHQORVHMHPSORVFLWDGRV

ese desacuerdo se expresaba en su enunciado a través de le-

[LFDOL]DFLRQHVQHJDWLYDVTXHDOWHUQDEDQFDOLúFDFLRQHVGHOGLVFXUVRMXU¯GLFRÛDQWLFRQVWLWXFLRQDOÜÛGHOLFWLYRÜFRQRWUDVGHFDU£FWHUD[LROµJLFRÛLQWHUHVHVEDQGHUL]RVÜÛKROJDQ]DÜÛDEXVRVÜ

ÛSUHPLVDVFRPSXOVLYDVGHRUJDQL]DFLµQÜÛUHODMDPLHQWRFRQHO

SRGHUVLQGLFDOÜ(QHIHFWRHOGLDULRYLQFXODEDHQIRUPDIRU]RVD

al peronismo con el sindicalismo estableciendo una relación PCE

simbiótica entre ambos pues a su entender, Juan D. Perón uti-

- 

lizó a los representantes de los trabajadores y a las entidades ÁTEDRA C

JUHPLDOHVFRPRHQFRUVHWDGRUHVGHODYROXQWDGGHPLOORQHVGH

DE

DUJHQWLQRV'LJDPRVDGHP£VTXHHOPDWXWLQRHVFULWRHQLQJO«V

FRPSDUW¯DHQXQWRGRODVRSLQLRQHVGHVXVGRVFROHJDV

CUADERNO

8QD SUHFLVD GHúQLFLµQ SURSRUFLRQDGD SRU 0 5RMDV 0L[

H[SUHVDTXHUHVXOWDLPSRVLEOHVRVOD\DUKR\ODLPSRUWDQ-

cia de los medios de comunicación en la mentalidad de épo-114

FDHQXQDUHODFLµQGLDO«FWLFDTXHFRQVWUX\H\GLIXQGHLGHDVDO

WLHPSRTXHDEVRUEHRWUDVTXHFLUFXODQHQHOLPDJLQDULRFROHF-

tivo,  particularmente  cuando  tenemos  en  consideración  que HVWH¼OWLPRVHRFXSDGHODFUHDFLµQ\XWLOL]DFLµQGHLP£JHQHV

TXHQHFHVLWDQGHXQWH[WRSDUDLQIRUPDUFRQYHQFHUVHGXFLUR

OHJLWLPDUSURFHVRV,QWHQWDUHPRVHQDGHODQWHLOXVWUDUFRQDO-JXQDVUHSUHVHQWDFLRQHVFRQVWUXLGDVSRUHO Herald en épocas GHGLFWDGXUD\TXHD¼QSHUGXUDQHQHOLPDJLQDULRFROHFWLYR

/DVKHPRVHOHJLGRWDQWRSRUVXSHUGXUDELOLGDGFRPRSRUVX

HQRUPHWUDVFHQGHQFLDSRVLWLYDSDUDTXHJUDQSDUWHGHODVR-

FLHGDGDUJHQWLQDQRSXHGD\DDUJXPHQWDU yo no sabía nada. 

(QULJRUGHYHUGDGHOGLDULRGLULJLGRSRU5REHUW&R[IXH

quien más nítidamente puso sobre el tapete uno de los sím-ERORVTXHPHMRUKDQLGHQWLúFDGRHODFFLRQDUGHOWHUURULVPR

de Estado, ya que a sólo dos meses de asumir las autoridades usurpadoras el matutino lo denunciaba públicamente: 

(O+HUDOGFUH\µTXHOXHJRGHOGHPDU]RGHVDSDUH-

FHU¯DWRGRYHVWLJLRGHHVWRVHVFXDGURQHVGHODPXHUWH

TXHORV)RUGV)DOFRQHVVLQLGHQWLúFDFLµQ\RWUDVPDU-

cas de coches, sin patentes (asociados para siempre en ODPHQWHGHOS¼EOLFRFRQODVDFWLYLGDGHVGHORVJXDU-GDHVSDOGDVGH/µSH]5HJD\FRQODVLQLHVWUDRUJDQL]D-

FLµQTXHVHKL]RIDPRVDFRPROD7ULSOH$\DQRVHU¯DQ

XQ HVSHFW£FXOR HQ ODV FDOOHV TXH LQIXQGLHUDQ WHUURU

Lamentablemente el cambio esperado de la noche a la 

PD³DQDQRVHHIHFWLYL]µ(O£UHDJULVVXEVLVWH
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7DQIXHDV¯TXHHOPHGLRHQHVWHSHU¯RGRÖÖHGL-

WRULDOL]µHQP£VGHGRFHRSRUWXQLGDGHVVREUHORVIDOFRQHVYHU-GHVVLQSDWHQWHVTXHWUDQVSRUWDEDQDORVVLQLHVWURVDJHQWHVGH

DICTUADURA

la dictadura. 

LAE

7DPEL«QHVWHPHGLRIXHHOHQFDUJDGRGHJHQHUDUXQ imagi-

 nario competidor HQRFDVLµQGHLQIRUPDUDODRSLQLµQS¼EOLFD

DURANT

recurriendo a un peculiar sustantivo  impersonal para dar cuenta GRÁFICO

GHODLQPRUDOPHWRGRORJ¯DTXHOOHYDEDDGHODQWHHOSURFHVRFRQ

HOúQGHLPSRQHUVXQHIDVWRSODQGHJRELHUQR&RQYLHQHVXEUD-RIODISMO

\DUTXHDEULOGHSRUPXFKDVUD]RQHVIXHXQPHVPX\SDU-

E P

WLFXODUSDUDHOPXQGRSHULRG¯VWLFR\XQSXQWRGHLQûH[LµQHQOD

EL

FROXPQDHGLWRULDOGHOGLDULRHOVHFXHVWURGH(GJDUGR6DMµQ\GH

Jacobo Timerman, el asesinato de Héctor Ferreirós, las amena-

]DVDRWURVFROHJDV\KDVWDODGHWHQFLµQGHOPLVPR&R[WXYLHURQ

presencia  enunciativa  en  la  columna  institucional.  Deseamos 

apuntar también que el  Herald IXHHO¼QLFRPHGLRTXHGHQXQFLµ

HQVXVHGLWRULDOHVHOVXSXHVWRVHFXHVWURGH5RGROIR:DOVKSRU

ÛUD]RQHVSRO¯WLFDVÜFXDQGRHQYHUGDGKDE¯DVLGRDVHVL-

QDGRSRUODVIXHU]DVGHVHJXULGDG3RUHQWRQFHVIUHQWHDOKRUURU

HVWDEDJHVW£QGRVHHOPRYLPLHQWRGHODV0DGUHVDSHVDUGHTXH

QLHOGLDULRQLHOODVPLVPDVORVDE¯DQ(OGLUHFWRULQJO«VHQWHQ-día con claridad que las desapariciones no eran casos aislados LQWX\HQGRODPDJQLWXGGHODYRUDFLGDGGHODYLROHQFLDHVWDWDO

FRQFUHWDGDSRUJUXSRVGHORVÛVHFWRUHVGXURVÜORTXHH[SOLFDED

PCE

TXHPXFKRVIDPLOLDUHVUHFXUULHUDQDODMXVWLFLDFRQODHVSHUDQ-

- 

za de obtener respuestas sobre sus seres queridos. Uno de los ÁTEDRA C

PHFDQLVPRVP£VFRPXQHVGHE¼VTXHGDIXHODSUHVHQWDFLµQGH

DE

KDEHDVFRUSXVHQIRUPDLQGLYLGXDO\OXHJRFROHFWLYDFRPRORV

ÛFDVRVGRFXPHQWDGRVPHQFLRQDGRVHQGRVSHWLFLRQHVHQ-

CUADERNO

WUHJDGDVDOD6XSUHPD&RUWHGHQWURGHORV¼OWLPRVRFKRG¯DV

(VWDVSHUVRQDVSDUHFHQKDEHUGHVDSDUHFLGRGHODID]GHODWLH-

UUDÜ
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Con respecto a la instalación de un  imaginario no deseado SRUODGLFWDGXUDHOPHGLRLQJO«VWDOFRPRORKHPRVH[SUHVDGR

HQRWURWUDEDMR'¯D]&DWDPEL«QIXHSLRQHUR/DV0DGUHV

GH3OD]DGH0D\RLJQRUDEDQTXHLQLFLDEDQXQODUJR\SHQRVRFD-

PLQRJHQHUDQGRXQQXHYRPRYLPLHQWRVRFLDOXQQXHYRHVSDFLR

político y de resistencia a la dictadura clave para analizar esa FR\XQWXUD/DTXHVHU¯DODIXQGDGRUDGHOJUXSR$]XFHQD9LOODûRU

de De Vicinti, alentó a esas mujeres que  “ decidieron que la única manera de llamar la atención sobre sus penurias era parándose HQODSOD]DGHPD\RXQG¯DGHWHUPLQDGRÜ   IUHQWHDOD

Casa Rosada donde estaba Videla para que las viera y les diese las  respuestas  que  esperaban (QWRQFHV FUH¯DQ LQJHQXDPHQWH

TXHHOSUHVLGHQWHGHVFRQRF¯DODPDJQLWXGGHODUHSUHVLµQ\TXH

VLHOODVVHODPRVWUDEDQ«OVHLQWHUHVDU¯D*RULQL

$V¯HVWHJUXSRGHPXMHUHVTXHSURFODPDEDQHOGHUHFKR

DVDEHUSRUVHUVµORPDGUHVVHDPDOJDPDURQHQWRUQRGHXQ

objetivo  inquebrantable:  la  aparición  con  vida  de  sus  hijos. 

Ese primer encuentro se concretó el 30 de abril de 19773 aun-TXH HO HVSDFLR HGLWRULDO ORV UHJLVWUµ SRU SULPHUD YH] XQRV

meses  después  cuando  el  matutino  analizara  un  incidente SURGXFLGR GXUDQWH OD YLVLWD GHO IXQFLRQDULR HVWDGRXQLGHQVH

7HUHQFH7RGPDQDOD$UJHQWLQD4. Como decíamos, el  Herald SUHVHQWDEDRúFLDOPHQWHDVXVOHFWRUHVDODV0DGUHVDOWLHPSR

que explicaba las razones que motivaban su accionar: las  mujeres  que  ya  se  han  constituido  en  el  espec-táculo  repetido  en  la  Plaza  de  Mayo,  intentaban  lla-117

PDUODDWHQFLµQDOVH³RU7RGPDQVREUHVXLQIRUWXQLR

&RQ UHJXODULGDG VH HQFXHQWUDQ HQ OD 3OD]D GH 0D\R

\ WDPEL«Q KDQ UHDOL]DGR PDQLIHVWDFLRQHV VLOHQFLRVDV

en la plaza principal de La Plata, bancos extranjeros y otras instituciones internacionales. Dicen que su mo-DICTUADURA

tivo nació a partir de una experiencia compartida. Se LAE

conocieron transitando de ministerio en ministerio, de DURANT

GRÁFICO

3 J. P. Bousquet (1983) sostiene: “Cuando un jueves de abril de 1977 a la cinco RIODISMO

de la tarde catorce mujeres entre los 40 y 60 años de edad, madres de desa-E P

parecidos, desafían la prohibición del derecho de reunión promulgada por la EL

todopoderosa Junta Militar y manifiestan en la Plaza de Mayo su dolor y su rechazo a ser despedidas sin respuesta de tribunal en ministerio, los generales pierden su primera batalla”. Tanto el libro de U. Gorini (2006) y el testimonio de Adelina Alayes (Entrevista realizada por César L. Díaz, 2007) coinciden en señalar que el primer encuentro fue un sábado y no jueves. 

4 En tapa el tema salió publicado el 16/8/77, “Madres de Plaza de Mayo prote-gen a periodista norteamericana”. 

comisaría  en  comisaría  y  de  unidad  militar  a  unidad militar en busca de sus perdidos hijos. Comparten la pesadilla de no saber dónde están sus seres queridos o más aún, si están vivos o muertos (18/8/77). 

$VLPLVPRUHVXOWDFDVLREYLRDQRWDUTXHIXHHO Herald quien D\XGµDYLVLELOL]DUDODDJUXSDFLµQHQFDEH]DGDSRU&KLFKD0D-riani. EODUJXPHQWRGHTXHVHYDO¯DHOGLUHFWRUGHOGLDULRHUDTXH

PCE

DOQRSURSRUFLRQDULQIRUPDFLµQVREUHHOSDUDGHURGHORVÛGHVD-

- 

SDUHFLGRVÜODVDXWRULGDGHVQRKDF¯DQRWUDFRVDTXHDFUHFHQWDU

ÁTEDRA

ODPDODLPDJHQGHOD$UJHQWLQDHQHOH[WHULRU(QVLPXOW£QHRHO

C

DE

director señalizaba aquello que ni los militares ni la sociedad quisieron o pudieron ver; no sólo esas Madres no desistían en su CUADERNO

FODPRUVLQRTXHHOPLVPRVHDPSOLDEDDSXQWRWDOGHJHQHUDU

118

ODUHFLHQWHDSDULFLµQGHRWURJUXSRHQWUHODVØPDGUHV

locas’, que se autotitulan abuelas5  porque buscan noti-FLDVVREUHVXVQLHWRVÛDSURSLDGRVÜODPD\RU¯DGHHOORV

no nacidos cuando sus padres desaparecieron), es otro JLURGLVWRUVLRQDGRUHQHVWHSUREOHPD Finalizaba soli-citando una demanda que sería desoída hasta muchos 

D³RVGHVSX«VGHEHUHDOL]DUVHFXDOTXLHUHVIXHU]RSRU

localizarse a las personas desaparecidas. Es el único 5 Desde el 22 de noviembre de 1977, se dieron a conocer como Abuelas Argentinas con  Nietos desaparecidos, organizadas en torno a Chicha Mariani, cuya identidad quedó reconocida y reafirmada a partir de 1979 cuando ya eran denominadas Abuelas de Plaza de Mayo (Ramos Padilla, J. M., 2006). 

modo  de  convencer  al  mundo  y  de  probarnos  a  nosotros mismos, que los derechos humanos realmente 

QRVLPSRUWDQ6LORVSDULHQWHVDQVLRVRVVRQLJQRUDGRVR

WUDWDGRVFRQLQGLIHUHQFLDVHFRQYHUWLU£QHQV¯PERORV

como víctimas de una sociedad totalmente brutaliza-

GDHLQGLIHUHQWH

Creemos  conveniente  apuntar  que  el  derrotero  editorial por el que atravesaron las Madres en el diario tuvo una entrada a la que podríamos denominar  natural pues en sus primeras apariciones el sentimiento que despertaban era el de compa-sión. Con posterioridad el enunciado editorial adquirió la co-UUHFW¯VLPDDSUHFLDFLµQGHTXHVHWUDWDEDGHXQIHQµPHQRFRQ
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XQDIXHUWHFDUJDVLPEµOLFD)LQDOPHQWHVHFHUUDEDHOF¯UFXOR

FRQúULHQGRHOUDQJRGHLQFXHVWLRQDEOHOHJDOLGDGDODSHWLFLµQ

VLVWHP£WLFDYDOLHQWH\VLQJXODUTXHHQGHúQLWLYDHUDHOVHQWLGR

de las Madres y Abuelas en sí. 

&RQVLGHUDPRVLPSRUWDQWHUHIHULUTXHXQFRQWUDVWHQRWRULR

DICTUADURA

REVHUYDPRVHQWUHHOPDWXWLQRDQJORSDUODQWH\ORVRWURVGLDULRV

LAE

ÛQRVRFLRVÜDQDOL]DGRVHQHVWHWUDEDMR3RUFDVRHQHOHVSDFLR

editorial de  El Día QRWXYLHURQYLVLELOLGDGODVRUJDQL]DFLRQHVGH

DURANT

DDHH  y por su parte,  La Prensa aludió a ellas solamente en WUHVRFDVLRQHV'HIRUPDWDOTXHVLELHQHVWRVWUHVPHGLRVHMHU-GRÁFICO

FLHURQXQÛSHULRGLVPRSHQGXODUÜIXHHO Herald el que de mane-RIODISMO

UDSDXODWLQDIXHFRQVWUX\HQGRXQÛLPDJLQDULRFRPSHWLGRUÜTXH

E P

RSHUDU¯DGHQWURGHODOµJLFDFRPXQLFDFLRQDOSRUODTXHWUDQVL-EL

WDEDQORVGLDULRVÛQRVRFLRVÜHVGHFLUDGKHU¯DQ\HVWLPXODEDQ

FLHUWRVSUHFHSWRVSURFHVLVWDVSHURDOFRQVWUXLUVXVDJHQGDVVRO¯DQREMHWDUFXHVWLRQHVTXHVHHQFDVLOODEDQHQHOLPDJLQDULR

VRFLDORULHQWDGRSRUODGRFWULQDGHODVHJXULGDGQDFLRQDO

Capítulo IV

La primera etapa de la intervención militar 

del diario La Opinión 19771 





Por Ma.    Marta Passaro



Este trabajo aborda los cambios periodísticos del diario La Opinión durante la primera intervención militar (25/5/77 

al 13/12/77). El objetivo es presentar un relevamiento de las WUDQVIRUPDFLRQHVLQLFLDOHVRSHUDGDVHQHOPHGLRREVHUYDQGR

el espacio redaccional y el publicitario,2HOIRUPDWR3y la esté-120

tica sin ahondar en un análisis de los contenidos; por lo cual se inscribe en el abordaje desde la dimensión institucional WDOFRPRSODQWHD-XOLD'H'LHJR4 Asimismo resulta 

1  Ponencia presentada en las Jornadas “La Comunicación está de Historia”, CEHICOPEME-FPCS-UNLP, 12 Y 13 de noviembre de 2015. 

Este trabajo es un avance de mi tesis doctoral “La ‘otra’ Opinión. La historia del diario La Opinión durante la intervención militar (1977-1981)”. 

2 El contenido global del periódico incluye dos espacios: el redaccional “incluye todo tipo de mensajes informativos, de opinión o entretenimiento, ligados a una actualidad inmediata o general, tanto escritos, gráficos como audiovisuales” y el publicitario (Fontcuberta, Borrat, 2006: 55). 

3 Fontcuberta y Borrat (2006: 60) afirman que “El formato es el marco en el cual tiene lugar la presentación de la realidad y desde el cual se hace efectiva una forma de ver el mundo”. 

4 Plantea tres tipos de abordajes posibles para el análisis discursivo del periódico como corpus de investigación: el microdiscursivo, el sociológico y el institucional. 

pertinente aclarar que el estudio excluye el análisis los suplementos (semanales y/o especiales). 

3DUWLPRVGHODFRQVLGHUDFLµQGHTXHÛHOSHULRGLVPRSXHGH

considerarse como un método de interpretación sucesiva de ODUHDOLGDGVRFLDOÜ*RPLVSDUDTXHODJHQWHSXHGD

HQWHQGHUODDGDSWDUVH\PRGLúFDUODHQFRQVHFXHQFLDÛORVWH[-

WRVSHULRG¯VWLFRVVRQHQGHúQLWLYDØQDUUDWLYDVGHODUHDOLGDGÙÜ

%RUUDW(VWDSHUVSHFWLYDH[SOLFDTXHÛORVPHGLRVVH

KDQFRQYHUWLGRHQODVDJHQFLDVFHQWUDOHVGHSURGXFFLµQVLPEµ-OLFDGHODVVRFLHGDGHVFRQWHPSRU£QHDVÜ)RQWFXEHUWD%RUUDW

3RUORFXDOODVHPSUHVDVSHULRG¯VWLFDVFX\DVPHWDV

VRQ ODV GH OXFUDU H LQûXLU VH FRQYLHUWHQ HQ DFWRUHV SRO¯WLFRV

(Borrat, 1989). 

&RQUHVSHFWRDODPHWRGRORJ¯DGHDQ£OLVLVFRQVLGHUDPRV
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TXHODFXDOLWDWLYDHVODP£VDGHFXDGD\DTXHÛVHLQWHUHVDHQ

HVSHFLDO SRU OD IRUPD HQ OD TXH HO PXQGR HV FRPSUHQGLGR

experimentado, producido; por el contexto y por los procesos; por  la  perspectiva  de  los  participantes,  por  sus  sentidos,  por VXVVLJQLúFDGRVSRUVXH[SHULHQFLDSRUVXFRQRFLPLHQWRSRU

DICTUADURA

sus relatos (…) y apela a un método interpretativo, inductivo, LAE

PXOWLPHWµGLFR\UHûH[LYRÜ9DVLODFKLVGH*LDOGLQR

(OSDUDGLJPDLQWHUSUHWDWLYRXQRGHORVWUHVTXHFRH[LVWHQDF-

DURANT

tualmente en el análisis de las ciencias sociales, es aquel cuyos GRÁFICO

ÛVXSXHVWRVE£VLFRVVHYLQFXODQHVSHF¯úFDPHQWHFRQODFRQVL-

GHUDFLµQGHOOHQJXDMHFRPRXQUHFXUVR\FRPRXQDFUHDFLµQ

RIODISMO

FRPRXQDIRUPDGHUHSURGXFFLµQ\GHSURGXFFLµQGHOPXQGR

E P

VRFLDOÜ9DVLODFKLVGH*LDOGLQR

EL

(OFRUSXVGHLQYHVWLJDFLµQORFRQVWLWX\HHOGLDULR La Opinión  que publicó su primer número el 4/5/1971, con una tirada de 40.000 ejemplares bajo la dirección del reconocido periodista Jacobo Timerman.5(QWUHODVHVWUDWHJLDVLQIRUPDWLYDVTXH

ÛFRQVWLWX\HQ OD LGHQWLGDG GH XQ GLDULRÜ )RQWFXEHUWD %RUUDW

VREUHVDO¯DQ HO SULYLOHJLR GH ODV QRWDV GH RSLQLµQ

úUPDGDVSRUORVSHULRGLVWDVUHVSRQVDEOHVTXHLQWHJUDEDQXQ

VWDIIGHOXMRHQVXVSULPHURVD³RV+9HUELWVN\-*HOPDQ0

%RQDVVR.6WDLII/*UHJRULFK26RULDQR7(OR\0DUW¯QH]=

Michelini, entre otros), carecer de sección editorial, no editar-se los lunes para evitar la cobertura de temas deportivos, care-FHUGHIRWRJUDI¯DVWDQVµORDOJXQDVLOXVWUDFLRQHVGHOGLEXMDQWH

+HUPHQHJLOGR6DEDW7LPHUPDQDVHYHUDEDTXHHUDÛHOGLDULR

PCE

GHODLQPHQVDPLQRU¯DÜ'¯D]*LP«QH]SXHVHQWUH

- 

sus lectores contaba con intelectuales, políticos, empresarios, ÁTEDRA C

militares, etcétera. 

DE

/DVWHQVLRQHVVXUJLGDVHQWUH7LPHUPDQ\ORVGLYHUVRVJR-

biernos sucedidos a partir de 1971 impactaron en la redacción CUADERNO

y en la vida del medio.7(QHOSHULµGLFRQRGHVHQWRQµFRQ

HOGLVFXUVRSHULRG¯VWLFRTXHOHJLWLPµHOJROSHGHHVWDGR'¯D]

SHURFRPHQ]µDFXHVWLRQDUDOJXQDVDFFLRQHVGHODGLF-
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tadura  por  lo  cual  continuó  recibiendo  presiones,  amenazas e intimidaciones –que ya padecía desde la época de la triple A– materializadas en la desaparición y muerte de varios de sus SHULRGLVWDV\úQDOPHQWHHQODLQWHUYHQFLµQGHOGLDULRHOGH

mayo de 1977, por el PEN a través del decreto 1515/77. La de-5 Dirigió los semanarios Primera Plana (1962) y Confirmado (1965) y El Diario (1970) de Mendoza, prueba piloto de La Opinión. 

6 En ocasiones aparecían en la primera plana algunas pequeñas notas recuadradas  y  en  cursiva  firmadas  por  el  director,  hasta  1977,  que  denominamos 

“editorialitos”. 

7 Jorge Bernetti (1995:14-15) identifica las siguientes etapas: antilanussista, lanussista, cercano al gobierno de Perón a través de Gelbard, contra el gobierno de Isabel y a favor del golpe, crítico de la dictadura. 

cisión incluía a la Editorial Olta, editora del diario, y a Estableci-PLHQWRV*U£úFRV*XVWDYRHPSUHVDHQFDUJDGDGHVXLPSUHVLµQ

+DVWDWUHVIXHURQORVLQWHUYHQWRUHVDFDUJRGHOGLDULRHO

*UDO5(7HµúOR*R\UHWDOHOFRURQHO)UDQ-

FLVFR%DVDOG¼DDOHOFRURQHO(GJDUGR)HKU-

PDQQ KDVWDúQHVGHHVHD³R\GHVGHHQWRQFHV\KDVWD

TXHGHMDUDGHHGLWDUVHHO1|HVWXYRGLULJLGR

por un civil, Oscar Ruiz, pero controlada por la CONAREPA (Gre-JRULFK&DUQHYDOH

El fin de la era Timerman

En 1977 comenzó una real embestida de los militares contra 123

HOPDWXWLQRSURIXQGL]DQGRORVDWDTXHVLQLFLDGRV8 Apenas 

LQLFLDGRHOD³RVXIULµODSULPHUDFODXVXUDGXUDQWHODGLFWDGXUD

los días 29 y 30 de enero de 1977, a través del decreto 210/77 

del PEN, motivada por un artículo que acusaba a las Fuerzas Ar-PDGDVÛLQGLUHFWD\YHODGDPHQWHGHDFWLWXGHVYLRODWRULDVGHORV

DICTUADURA

GHUHFKRVKXPDQRV Ü/2/DGLVSRVLFLµQVH³DODEDTXHHO

LAE

suplemento cultural había trascripto en dos oportunidades (el G¯DGRPLQJR\HQODUHYLVWD La Opinión, Nº31 de la se-DURANT

PDQDGHODOEDMRHOW¯WXORÛ/D,JOHVLD\ORVGH-

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

8  En  1976  fueron  detenidos  desaparecidos  los  trabajadores  del  matutino Eduardo  Suárez  y  su  esposa    Patricia Villa  -archivo-,  Diana  Griselda  Guerrero, Conrado Guillermo Ceretti , Alfredo Mónaco, Miguel Angel Ramón Bustos, Luis Julio Piriz Bonorino, y fueron asesinados Héctor Gutiérrez Ruiz, Zelmar Michelini, Francisco Urondo y María Victoria Walsh. Las listas de los periodistas desaparecidos se reconstruyeron ampliando la información que presenta UTPBA (1998). 

UHFKRVKXPDQRVÜXQDUW¯FXORSXEOLFDGRHQRWURPHGLR9 un mes DQWHVTXHGHVDFUHGLWDEDODLPDJHQGHOJRELHUQR7LPHUPDQQR

IXHDGYHUWLGRGHHVWDPHGLGDFHQVRULDDXQTXHLQWHQWµDYHUL-

JXDUODVUD]RQHV/DSULPLFLDIXHGDGDSRU La Razón, vespertino que sirvió como operador mediático del ejército (Díaz, Giménez, 3DVVDUR

6HSRGU¯DSHQVDUTXHXQDUD]µQP£VTXHVXúFLHQWHHQHO

contexto dictatorial para la clausura del medio era la provoca-ción que representaba para las autoridades militares la publica-PCE

FLµQGHKDEHDVFRUSXV\ODVFU¯WLFDVHQFXELHUWDVDOJRELHUQRVLQ

- 

HPEDUJRKDE¯DRWURWUDVIRQGRODFRQIRUPDFLµQGHXQDVRFLH-

ÁTEDRA C

dad productora de papel para diarios, que debía reemplazar la DE

hasta entonces encabezada por David Graiver. Fernando Ruiz (2002:1; 2004: 372) sostiene que si la causa real de la interven-CUADERNO

FLµQIXHODFRQYLFFLµQGHORVPLOLWDUHVGHTXH La Opinión era un GLDULRLGHROµJLFDPHQWHVXEYHUVLYRODFDXVDIRUPDOIXHODYLQFX-lación de Timerman con Graiver10y, en consecuencia, con Mon-124

9 La volanta de la nota era “Los derechos humanos en el presente contexto socio-político de Argentina”, cuyo autor era el sacerdote Vicente Pellegrini, se publicó en el número 259 (diciembre de 1976) de la Revista del Centro de Investigación y Acción Social. 

10  Fue  funcionario  de  la  dictadura  de  Lanusse. Años  después,  se  desempeñó como asesor de confianza del ministro de Economía de Héctor Cámpora y José Bel Gelbard. Sus propiedades sumaban unos 200 millones de dólares. En diciembre de 1973, con la ayuda del ministro Gelbard, compró el 23% de acciones de Papel Prensa al Grupo Civita de Editorial Abril, quedando el resto de las acciones en poder del Estado argentino. Fue socio de Timerman como inversor en el diario La Opinión, así como también aportó dinero para la creación del diario La Tarde, dirigido por Héctor Timerman, cuyo fin era el de fogonear y propiciar  el  golpe  de  estado  de  1976.    Era  administrador  de  los  fondos  que Montoneros obtuvo por el secuestro de los hermanos Born. De los 60 millones de dólares que Montoneros obtuvo por el secuestro de los Born, él se encargó de blanquear 17 millones en el circuito bancario suizo. 

toneros. Indudablemente se producía una ruptura sin retorno en ODVUHODFLRQHVHQWUHHOGLUHFWRU\HOJRELHUQRPLOLWDU

Tras la dudosa muerte del banquero David Graiver en un ac-FLGHQWHD«UHRHOGHDJRVWRGHORVPLOLWDUHVLQLFLDURQXQD

serie de maniobras destinadas a obtener las acciones de Papel Prensa del que era propietario (Cechini, 2010); para lo cual nece-VLWDEDQÛFRQYHQFHUÜ11a Lidia Papaleo, la viuda, de venderlas. El 2 

GHQRYLHPEUHGHVHúUPµHOEROHWRGHFRPSUDYHQWDHQWUH

ORVÛQXHYRVDFFLRQLVWDVÜGHOSDTXHWHPD\RULWDULR\HODERJDGR

0LJXHO$QFKRUHQDHQUHSUHVHQWDFLµQGHODIDPLOLD*UDLYHU/D

nueva sociedad entre el Estado y  La Nación, La Razón y  Clarín IXHSXEOLFLWDGDHOGHQRYLHPEUHGHHQFRQIHUHQFLDGH

prensa en la sede de la Asociación de Entidades Periodísticas $UJHQWLQDV$'(3$3RUVXSDUWHHO(VWDGRPLOLWDUIDFLOLWµDORV
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DGTXLUHQWHVÛODVFRQGLFLRQHVP£VØDGHFXDGDVÙDVXVSRVLELOLGD-GHVDSXQWRWDOTXHÛQLQJXQRGHORVûDPDQWHVDFFLRQLVWDVGH

ODHPSUHVDSDSHOHUDGHELµGHVHPEROVDUHIHFWLYRDOJXQRSDUD

FRQFUHWDUODRSHUDFLµQÜ12 (Díaz, Passaro; 2009: 144-147).En enero GHOD-XQWD0LOLWDUUHFRQRFLµODOHJLWLPLGDGGHODWUDQVDF-DICTUADURA

FLµQ\VXOHJDOLGDGGHOLEHUDGDPHQWHRFXOWDHQWDQWRHQMXOLR

LAE

GHFXOPLQDURQODVWDUHDVGHLQIUDHVWUXFWXUD\PRQWDMHLQ-

DXJXU£QGRVHODSODQWDHOGHVHSWLHPEUHGHDFWRDOTXH

DURANT

concurriría el dictador Videla. 

GRÁFICO

&RPRGHF¯DPRVHOGLDULRIXHEODQFRGHXQDHPEHVWLGDTXH

visibilizada en el incremento de la lista de desapariciones de perio-RIODISMOE PEL

11 Entre marzo y abril de 1977 fue secuestrada completa la familia del empresario, sus empleados y personas de confianza (Gualde, 2013: 354). 

12  Consúltese Pablo Llonto (2003: 141), Graciela Mochkofsky (2003: 269), Julio Ramos (1993:192), entre otros. 

distas: cinco detenciones/desapariciones antes de la intervención del diario13\OXHJRGHHOODRWUDVFXDWUR14 (UTPBA, 1998: 245-252).15

Con todo, el clima de tensión no amilanó a Timerman quien junto con subdirector Enrique Jara, recibió a Patricia Derianel GHPDU]RGHHQODUHGDFFLµQGHOGLDULR$OG¯DVLJXLHQWH

VHFXHVWUDEDQDOUHFRQRFLGRSHULRGLVWDGHOPHGLR(GJDUGR6DMµQ

La situación de Timerman tras la detención 

PCE - 

/XHJRGHODFODXVXUD\GHFRQFUHWDUVHODVQHJRFLDFLRQHV

ÁTEDRA C

GH3DSHO3UHQVD6$-DFRER7LPHUPDQIXHVHFXHVWUDGR\GHWH-

DE

nido el 15 de abril de 1977,17SUHYLDGHVDSDULFLµQGHOJHUHQWH

W«FQLFRGHOGLDULR(GJDUGR6DMµQHOGHDEULO18 junto con Enri-CUADERNO

que Jara –quién recuperó su libertad pronto–; y unas horas antes del secuestro del periodista Enrique Raab, quien entonces 

\DQRWUDEDMDEDHQHOGLDULR+DFLDúQHVGHHOWRWDOGH
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periodistas y trabajadores de  La Opinión detenidos desapare-FLGRVDVFHQG¯DQDGLHFLV«LV\FXDWURDVHVLQDGRV

13 Los periodistas desaparecidos son Roberto Eugenio Luis Carri (24/2/77), Héctor Ferreirós (31/3/77), Edgardo Sajón (1/4/77), Enrique Raab (16/4/77),  Juan José María Ascone (18/5/77). 

14 Ellos eran Ignacio Ikonicoff (12/6/77), Claudio Arnoldo Ferraris -trabajador gráfico- (30/7/77), Luis Guagnini y Susana Lugones (21/12/77). 

15 Nótese que UTPBA (1998: 252) y Julia Ramírez (1999: 317) consignan erróneamente a Rodolfo Walsh como integrante de la redacción de La Opinión. 

16 Secretaria para DDHH y Asuntos Humanitarios durante la gestión de Jimmy Carter (1977-1981). 

17 El 24 de abril de 1977 fue detenido el director del The Buenos Aires Herald, Robert Cox. Fue liberado a las pocas horas. 

18 Eduardo Anguita y Martín Caparrós (1998: 305) consideran que su secuestro se relacionó con el Gral. Lanusse -de quien fue secretario de prensa- por cuestionar las violaciones a los DDHH. de los militares. 

/D GHVDSDULFLµQ GH 6DMµQ IXH MHUDUTXL]DGD SRU HO PLVPR

matutino durante varios días consecutivos, en la primera plana,19reclamando por un pronto esclarecimiento del caso como HVWUDWHJLD SHULRG¯VWLFD GH SUHVLµQ 7DPEL«Q LQFOX¯D LQIRUPDFLµQ VREUH OD VLWXDFLµQ GH 7LPHUPDQ HQ VX DJHQGD KDVWD OD

intervención del diario el 25 de mayo de 1977.20

Las circunstancias que suscitaron el secuestro y detención de J. Timerman, como mencionábamos, respondían a la vinculación  empresarial  con  el  banquero  David  Graiver  quien  ad-PLQLVWUDEDORVIRQGRVGHODRUJDQL]DFLµQ0RQWRQHURV21 y era accionista del diario. De hecho apareció el 10 de noviembre de MXQWRFRQRWURVGRVPLHPEURVGHODIDPLOLD*UDLYHUHQ

ODUHVROXFLµQ1|GHOD-XQWDTXHDSOLFDEDVDQFLRQHVDSHUVR-

nas responsables de ocasionar perjuicios a los supremos in-127

tereses de la nación, publicados en las Actas Institucionales.22

DICTUADURA

19   Variaba  la  cantidad  de  días  desde  producido  el  secuestro  al  actualizarse LA

cotidianamente: “Se cumplen hoy 32 días de la desaparición del señor Edgar-E

do Sajón, gerente Técnico de La Opinión, producida el 1º de abril último luego de salir de su domicilio en San Isidro, provincia de Bs Aires. Pese a los reiterados pedidos, nada se ha podido saber acerca de su paradero y de la posible DURANT

identidad de sus secuestradores” (LO, 3/5/77). Unos días después publicarían en la primera plana, recuadrada, una nota que transcribía la carta enviada por GRÁFICO

su esposa María Pía Lucchi de Sajón al Presidente de la Comisión Episcopal Argentina, y arzobispo de Córdoba, Cardenal Primatesta (LO, 7/5/77). 

20 “La situación de Timerman” (LO 3/5/77); “Pedido a Videla por Jacobo Timer-RIODISMO

man” (LO, 17/5/77). 

E P

21 “De Timerman se ocupó personalmente Camps. Lo acusaba de haber “en-EL

venenado la mente de los jóvenes con su literatura marxista publicada en La Opinión pero cuando lo tuvo detenido en 1977 no sólo quería vincular las fi-nanzas de Montoneros con las acciones del diario -mediante Graiver-, sino y principalmente, atacar al ‘poder judío’ que habían representado David Graiver, José Gelbard y Jacobo Timerman. Campssolía agregar la inscripción de ‘judío’ 

a sus enemigos”. Marcelo Larraquy (2013: 224). 

22 Actas de la Dictadura: 2014, Tomo 2: acta 56 y 200. 

El director del matutino permaneció, en primera instan-FLDHQFDU£FWHUGHGHVDSDUHFLGRVXIULHQGRP¼OWLSOHVYHMDFLR-QHVOXHJRSDVµDODFRQGLFLµQGHÛGHWHQLGRÜ)XHMX]JDGRSRU

XQFRQVHMRGHJXHUUDTXHORGHFODUµFDUHQWHGHUHVSRQVDELOL-

GDGHQÛKHFKRVVXEYHUVLYRVÜ23 y pese a que la Corte Suprema de Justicia de la Nación decretara su liberación el 21 de ju-OLRGHODPLVPDIXHFRQFUHWDGDHOGHVHSWLHPEUHGH

1979,  por  lo  que  continuó  con  el  arresto  domiciliario  hasta TXHIXHUDH[SXOVDGRGH$UJHQWLQDWUDVODTXLWDGHVXFLXGD-PCE

danía (Timerman, 1982) y de perder  la propiedad del diario  

- 

–había  sido  incluido  en  el  Acta  de  Responsabilidad  Institu-ÁTEDRA C

cional24  junto  con  las  mujeres  de  Juan  e  Isidoro  Graiver–  y DE

todos sus bienes, no obstante haber sido absuelto. Su nombre FRQWLQXµ\SHUPDQHFLµHQODV/LVWDV1HJUDVGHODGLFWDGXUD

CUADERNO

hasta el año 1982.25

/RVPHGLRVFROHJDVQRVHSUHRFXSDURQSRUODVLWXDFLµQ

de Timerman a excepción del director del  The Buenos Aires 128

 Herald TXLHQGHQXQFLDEDHOVLOHQFLRGHORVDPLJRVGH7LPHU-man ante su detención (Díaz, Giménez, Passaro, 2010: 339). 

A  un  año  de  la  detención  de  Timerman,  La  Opinión  in-WHUYHQLGDSXEOLFµDOJXQDVQRWDVLQIRUPDWLYDVVREUHVXVLWXD-

23 El 20/7/78 se disponía “mantener la actual detención domiciliaria hasta tanto se expida la CONAREPA oportunidad en la que deberá reanalizarse su caso” 

(Ibídem, acta 68). 

24 Esta medida, aplicada el 10/11/77, dejaba en suspenso todos los derechos civiles de los acusados (distintos funcionarios del gobierno peronista y a dirigentes políticos y gremiales vinculados a ese partido) “congelando” todos sus bienes mientras se investigaba si habían sido legalmente adquiridos. 

25 Figura en las de abril de 1980, enero 1980 y septiembre de 1982. 

26 El diario reprodujo el 3/5/77 un editorial publicado en el Herald, el 30/4/77, 

“La otra cara de la medalla en el caso de Jacobo Timerman”. 

FLµQGHVWDFDQGRTXHODSUHRFXSDFLµQGHOSHULRGLVWD\úOµVR-IRIUDQF«V5D\PRQG$URQ La Opinión 27 ,  9/15/18 y 19/4/1978) como parte de las voces internacionales que presionaban por la liberación del periodista, podrían relacionarse con la deci-VLµQRúFLDOGHSHUPLWLUODGHWHQFLµQGRPLFLOLDULD

La Opinión durante la intervención de Goyret 

(mayo a diciembre 1977)

(OSULPHULQWHUYHQWRUGHOGLDULRHO*UDO5(7HµúOR*R-

\UHWDVXPLµVXVIXQFLRQHVHOGHPD\R\VHPDQWXYRHQHO

FDUJR KDVWD HO  GH GLFLHPEUH GH  3RU FLHUWR VL ELHQ

renunció el 22 de noviembre de 1977, esta decisión se hizo 129

pública  en  el  mismo  matutino  el  13  de  diciembre  de  1977. 

La dirección pasó a manos del entonces subdirector Luis Clur quién trabajaba en el diario desde 1973, aunque nunca tuvo HOFU«GLWRS¼EOLFRKDVWDTXHDVXPLHUDHOVHJXQGRLQWHUYHQWRU

&OXUGHVHPSH³µHVDIXQFLµQKDVWDHOGHDEULOGH/2

DICTUADURA

PRPHQWRHQHOTXHUHQXQFLµOXHJRGHSURGXFLUVH

LAE

ODVHJXQGDFODXVXUDGHOGLDULRSRUSDUWHGHO3(1HQDEULOGH

SRUKDEHUSXEOLFDGRHOWUDVFHQGLGRTXHDúUPDED9LGHOD

DURANT

VHU¯DQRPEUDGRIRUPDOPHQWH3UHVLGHQWHGHOD-XQWD0LOLWDU

GRÁFICO

OXHJRGHVXSDVHDUHWLURHOTXHHUDFLHUWR28

Goyret no tenía intención de ejercer la dirección del ma-RIODISMO

WXWLQRVHJ¼QH[SRQ¯DHQXQDHQWUHYLVWDÛ4XH\RGLULMDDFWXDO-

E PEL

27 En adelante LO. 

28 En este caso los decretos del PEN 936 y 937 prohibían la salida de La Opinión y Crónica   entre el 22 y el 24 de abril de 1978. 

mente  el  diario  es  un  hecho  puramente  circunstancial.  Mi YROXQWDGHVHQFRQWUDUXQSHULRGLVWDTXHVHKDJDFDUJRGHOD

dirección del diario, aunque yo no puedo renunciar a la voluntad editorial ya que como interventor soy el responsable úQDOÜ  Redacción,  1977).29 (V IDFWLEOH TXH KD\D VLGR GH HVWH

modo, tal como señala la revista  Somos 30en una nota publi-FDGDHOGHHQHURGHWLWXODGDÛ4X«HVW£SDVDQGRHQ La 

 Opinión"ÜUHSURGXFLGDSRUHOPLVPRPDWXWLQRLQYROXFUDGR\ VLQUHIXWDUOD\DTXHØWUD¯DDJXDSDUDVXPROLQRÙORVWH[WRVGH

PCE

ORVDUW¯FXORVSXEOLFDGRVHQORV¼OWLPRVVHLVPHVHVQRGLúHUHQ

- 

VXVWDQFLDOPHQWH GH OD O¯QHD WUDGLFLRQDO PDQLIHVWDGD SRU HO

ÁTEDRA C

diario: una expresión del llamado ‘pluralismo’ político en ma-DE

WHULDGHSRO¯WLFDLQWHUQDFLRQDODSR\RDODVO¯QHDVJHQHUDOHV

GH SURSXHVWD GH XQLGDG QDFLRQDO IRUPXODGD SRU HO JHQHUDO

CUADERNO

Videla, sin obviar duras críticas al política económica del doctor Martínez de Hoz. En síntesis, antes o después de Timerman la línea editorial  continuó sin variaciones /2
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Antes  de  la  detención  de  Timerman,  bajo  del  título  del diario, aparecían el director y como editor responsable Rami-ro de Casasbellas (LO, 3/5/77), aunque el 4 de mayo sólo in-FOX\HUDD7LPHUPDQ(VHG¯DLQIRUPDEDHQXQUHFXDGURHQOD

SULPHUDSODQDTXHVHJ¼QHOGHFUHWRúUPDGR

por los ministros del Interior y de Planeamiento, Albano Har-JXLQGHJX\\GH'HIHQVD%ULJDGLHU0D\RU5H-RV«0DU¯D.OL[

el director pasaba a disposición del PEN. La decisión remitía DODQRUPDWLYDDSUREDGDGXUDQWHHOJRELHUQRGH,VDEHO3HUµQ

29 Entrevista a TeofiloGoyret, Revista Redacción, julio 1977, Nro 53. Por AnalíaRoffo. 

30 Revista de la editorial Atlántida que salió entre 1976 y 1993; amplificó y legi-timó el accionar del Estado terrorista. 

317DPEL«QLQIRUPDEDTXHXQFRPXQLFDGRGLIXQGLGRSRUHOPL-QLVWHULRGHO,QWHULRULPSXWDEDDOSHULRGLVWDÛGHOLWRVHFRQµPL-FRVÜ/2(QODPLVPDHGLFLµQGHEDMRGHHVWDQRWDVH

SXEOLFDEDRWUDWLWXODGDÛ&RPXQLFDGRGHOHM«UFLWRVREUHELHQHV

GHOJUXSR*UDLYHU . %ORTXHDQFXHQWDVGHGLHFLV«LVHPSUHVDVÜ. 

Unos días después del secuestro de Timerman, entre el 5 y el GHPD\RGHDSDUHF¯DFRPRHGLWRUDUHVSRQVDEOHD5LVFKH

0LQGOLQGH7LPHUPDQHVSRVDGHOGLUHFWRUÛDXQTXHHOGLDULRKDE¯D

TXHGDGRYLUWXDOPHQWHDFDUJRGHXQRGHMHIHVGHUHGDFFLµQ0D-

ULR'LDPHQWÜ\DTXHORVGRVVXEGLUHFWRUHVKDE¯DQUHQXQFLDGR(QULTXH-DUD\5DPLURGH&DVDVEHOODV*UHJRULFK(QWRQFHV

VHSXEOLFµXQHGLWRULDOLWRHQSULPHUDSODQDLQIRUPDQGRTXHHQHO

GLDULRGHVFRQRF¯DQDODSHUVRQDHQFDUJDGDGHDVXPLUODGLUHFFLµQ

de las empresas, en tanto el 27 de mayo, con el mismo recurso, 131

puso en conocimiento a sus lectores de que el ministro de Justicia, EULJDGLHUDXGLWRU-XOLR$UQDOGR*µPH]KDE¯DGHVLJQDGRD*R\UHW

En la edición de ese día apareció el nombre del interventor de-EDMRGHOW¯WXORDGHP£VGHUHHPSOD]DUVHODOH\HQGDÛ'LDULR,QGH-SHQGLHQWHGHODPD³DQDÜSRUODGHÛ'LDULRGHODPD³DQDÜ'HVGH

DICTUADURA

HOGRPLQJRGHMXQLRDJUHJDEDGHEDMRGHOW¯WXOR(GLWRUD(PSUHVD

LAE

2/7$(OYDORUGHOPDWXWLQRDXPHQWµGHD\Y¯DD«UHDGH

DHQWDQWRORVGRPLQJRVSDVµGHD

DURANT

/RVVXFHVLYRVUHOHYRVHQORVFDUJRVGLUHFWLYRVFRPRFRQVH-

GRÁFICO

FXHQFLDGHODGUDP£WLFDVLWXDFLµQTXHDWUDYHVDEDODIDPLOLD7L-merman, no se tradujo en un cambio en la línea editorial la que RIODISMO

se mantuvo inercialmente, hasta junio cuando observamos los E P

LQLFLRVGHODWUDQVIRUPDFLµQTXHVXIULU¯DHOPHGLR

EL

31 Los decretos eran el 1368 (6/11/74) y el 2717 (1/10/75). 

6LQHPEDUJRHOKHFKRGHTXHHOGLDULRHVWXYLHUDEDMROD«JL-GDGHO3(1QRORH[LPLµGHHQIUHQWDUORVDYDWDUHVGHFXDOTXLHU

medio32\PXFKRPHQRVVLWXDFLRQHVGLI¯FLOHV3RUFLHUWRIXHTXH-rellado por el director de la revista  Cabildo,  33 Ricardo Curuchet, y su secretario de redacción, Juan Carlos Monedero; quienes se VLQWLHURQDJUDYLDGRVSRUODVDúUPDFLRQHVGHGRVQRWDVSXEOLFD-GDVHQPD\R\MXQLRGHHQXQDGHODVFXDOHVUHIHU¯DODV

UD]RQHVGHODFODXVXUDVXIULGDSRUVXUHYLVWDFLWDQGRORVFRQVLGH-UDQGRVGHOGHFUHWRGHO3(1ÛSUHGLFDHORGLRUDFLDO\HODQWLVHPLV-PCE

WLVPRÜ/2*R\UHWUHVROYLµHOFRQûLFWRUHWUDFW£QGRVH\

- 

accediendo al pedido de los querellantes de publicar su disculpa ÁTEDRA C

unos meses después (LO, 5/10/77). 

DE

CUADERNO




Colaboradores y el estilo

(O SULPHU LQWHUYHQWRU KDE¯D RIUHFLGR OD GLUHFFLµQ SHULR-132

G¯VWLFDDOVHFUHWDULRGHUHGDFFLµQ-RV«,JQDFLR/µSH]TXLHQ

declinó la propuesta y al poco tiempo dejó de trabajar en el PDWXWLQR*UHJRULFKSRUORFXDOODGLUHFFLµQHIHFWL-va pasaba a manos de Luis Clur mientras Ernesto Schoo que-GDEDDFDUJRGHODVHFUHWDU¯DGHUHGDFFLµQ\$EHO0DORQH\

FXEU¯DHOFDUJRGHMHIHGHUHGDFFLµQ(QORVPHVHVSUHYLRVD

ODLQWHUYHQFLµQVHDOHMDURQYDULRVSHULRGLVWDVVHJ¼QDúUPDOD

32  Publicó en un pequeño recuadro en la primera plana, “La Opinión Incomunica-da”, informando que desde el día 2 de junio no funcionaban ni los teléfonos ni los teletipos no obstante los esfuerzos de las autoridades para resolver la incomunicación (LO, 8/6/77). 

33 Apareció en 1973, su línea editorial respondía a la defensa de los intereses del nacionalismo católico argentino a través de argumentos xenófobos y antisemitas. 

SHULRGLVWD$QDOLD5XIIRHQODHQWUHYLVWDTXHUHDOL]DUDDOLQWHU-ventor Gral. (RE) Goyret, a excepción de Fanor Díaz, quien se quedó a pedido del militar ( Redacción, 1977). 

Con las prevenciones del caso, mencionaremos que la revista  Somos DVHYHUDEDTXHODHPLJUDFLµQGHSURIHVLRQDOHVXQ

50%) y miembros de la redacción continuó en los meses de la intervención de Goyret,34 no obstante el aumento salarial que percibieran desde junio de 1977 (de  Somos publicado en LO, (VWDLQIRUPDFLµQQRIXHGHVPHQWLGDSRUHOPDWXWLQR

en la nota que publicó como contestación a la revista, así como WDPSRFRODUHIHUHQFLDDFHUFDGHODLQFLHUWDVLWXDFLµQMXU¯GLFD

del diario a siete meses de su intervención y a la manera en TXHKDEU¯DUHQXQFLDGR*R\UHWVLQRIUHFHUH[SOLFDFLRQHVS¼EOL-cas. En cambio,  La Opinión UHIXWµODDúUPDFLµQDFHUFDGHTXH
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la tirada era de 18.000 ejemplares advirtiendo que alcanzaba los 35.000, dato que constatamos como cierto.35

A partir del relevamiento realizado encontramos entre los colaboradores a Martin Yriart, Eduardo Pérez Iribarne, David 

:KLWH*LDQ&DUOR0DWWD)DQRU'¯D]6WHOOD$OIRQVR/RVSHULR-DICTUADURA

GLVWDVHQFDUJDGRVGHDQDOL]DUODUHDOLGDGQDFLRQDOHUDQ$OIUH-LAE

GR%HUHQD5REHUWR*DUF¯D1HOVRQ'RP¯QJXH]0DULR'LDPHQW

$UPDQGR'XUDQG7HOOR-RV«,JQDFLR/µSH]5RGROIR3DQGROú

DURANT

6HUJLR&HUµQ2VLULV7URLDQLHQWDQWR$OHMDQGUR(VFREDUKDF¯D

GRÁFICO

ORSURSLRHQORUHIHUHQWHDWHPDVGH$P«ULFD/DWLQD

RIODISMOE PEL

34 Gregorich (1987:77), a cargo del suplemento cultural, contrariamente señala que “el resto del centenar de periodistas que hacía el diario (…) en vista de la política de no producir despidos proclamada por la intervención, resolvió seguir en sus puestos”. 

35 Información proporcionada por el IVC, consultado por mail (18/10/2013). 

(QRWUDVVHFFLRQHVHVSHF¯úFDVDSDUHF¯DQORVQRPEUHVGH3RP-SH\R &DPSV P¼VLFD -RV« 0LJXHO &RXVHOR 3HUVRQDMHV +XJR

0RQ]µQ $UWH $JXVW¯Q 0DKLHU \ $OEHUWR 7DEELD FLQH $OEHUWR

3DJOLOOD+«FWRU2ODQR+RUDFLR0DUFLOHVH(VWDQLVODR9LOODQXHYD

(deporte), Mauro Viale (cultura), Raúl Rivero Ocampo y Abraham Haber (libros), Ernesto Schoo (teatro), Juan José Mirabelli (educa-FLµQ7DPEL«QVHVXPDEDQ ODVúUPDVGH+DUROGR)DXONHV&DUORV

4XLUµV/XLV*UHJRULFK(PLOLR&RUELHUH$XJXVWR)LQROL,JQDFLR3D-ODFLR9LGHOD$OIUHGR%HFHUUDHQYLDGRDODUHXQLµQGHOD2($HQ

PCE

*UHQDGD-DYLHU3DQGROú\-DLPH3RWHQ]HFSHQVXFDU£FWHUGHFR-

- 

OXPQLVWDV\$ORQVR3L³HLURDPLJRSHUVRQDOGHOLQWHUYHQWRUFRPR

ÁTEDRA C

colaborador externo ( Redacción, 1977). Entre los corresponsales DE

se contaban Blas Matamoro, Edmond Marco, Jean Marc Mendel 

\*HRUJH'HVFKRGW/DDJHQFLDGHQRWLFLDVHUD$)36HSXEOLFDED

CUADERNO

XQDKLVWRULHWDÛ:RRG\HQODYLGDGLDULDÜ. 

Al producirse la intervención del diario editaba alrededor GHS£JLQDVGXUDQWHODVHPDQD\ORVG¯DVGRPLQJRV De 
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LQPHGLDWRVHRSHUDURQDOJXQRVFDPELRVYLVLEOHVHQHOHVSDFLR

UHGDFFLRQDO LPSDFWDQGR HQ HO IRUPDWR (O  GH MXQLR HGLWDED

XQVXSOHPHQWRHVSHFLDOGHFODVLúFDGRVGHS£JLQDV\OXHJR

RWURVH[WUDRUGLQDULRVVREUH(VSD³D/2ORVD³RV

GHO PRYLPLHQWR UHIRUPLVWD GH OD XQLYHUVLGDG /2  H

KLVWRULDDUJHQWLQD/28QDGHODVPRGLúFDFLRQHVP£V

VLJQLúFDWLYDVSDUDODLGHQWLGDGGHOPHGLRUHVXOWµODLQFOXVLµQ

de un titular deportivo en la primera plana, ocupando todo el DQFKRGHODSDUWHLQIHULRU

36 Las secciones eran América Latina, Europa, EEUU, Educación, Caso Graiver, Seguridad  y  Justicia,  La  Situación Argentina,  Economía,  Salud  Pública, Vida Diaria, Música, Personajes, Arte, Cine, Deportes. 

El interventor señalaba que el objetivo era mantener el es-WLORHVGHFLUODQRWLFLDFRPHQWDGD6LQHPEDUJR\VLQLQWURGX-

cirnos en el análisis del discurso, la consulta del medio permite aseverar que la estética y los contenidos variaron inevitable-PHQWHLPSDFWDQGRHQHOIRUPDWR(OHVSDFLRSXEOLFLWDULRIXH

LQFUHPHQW£QGRVHHQIRUPDVLJQLúFDWLYDLQFOXVLYHDQWHVGHTXH

DVXPLHUDHOQXHYRJHUHQWHFRPHUFLDO5REHUWR$PDGHR0LOO£Q

quien tenía una amplia trayectoria en el ámbito publicitario se-J¼QLQIRUPDEDHQSULPHUDSODQDHQVHSWLHPEUH/2

Por caso, en ese mes la publicidad ocupaba la mitad del conte-QLGRJOREDOGHOSHULµGLFRHQS£JLQDVS£JLQDVFRQ

tres cuarto de publicidad (8-9-10-11-17) y 4 con publicidad en ODS£JLQDHQWHUD

8QGDWRVLJQLúFDWLYRVHUHJLVWUDHQODHGLFLµQGHOGHRF-
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WXEUHGHFXDQGRSXEOLFµODSULPHUDSODQDIRWRVFRQJUDII

GHORVVXSOHPHQWRVGHOGLDULRDORODUJR\DQFKR\DFROXP-

QDV,QFOXVLµQTXHHYLGHQFLDHOLQLFLRGHXQJLURVLJQLúFDWLYR

HQVXHVWLORHOTXHSXHGHGHQRPLQDUVHÛSURFHVRGHFURQLFDOL-

]DFLµQÜ&DUQHYDOHSRUODVVLPLOLWXGHVTXHRIUHF¯D

DICTUADURA

con el estilo del vespertino  Crónica 37. Hacia el 30 de octubre LAE

de 1977 ese proceso estaba en marcha, al publicarse por pri-PHUDYH]XQDIRWRJUDI¯DHQODSULPHUDSODQDURPSLHQGRFRQOD

DURANT

identidad del diario caracterizada por la presencia exclusiva GRÁFICO

GHWH[WRRPLWLHQGRODLPDJHQ&RQHOWLHPSRVHYROYHU¯DXQD

FRVWXPEUHODSUHVHQFLDGHLP£JHQHVHQVXSULPHUDSODQD

RIODISMOE PEL

37 La autora remite este cambio a la etapa en que el matutino fuera dirigido por Oscar Ruiz -a partir de 1979-  quién trabajo en Crónica. Probablemente se deba a que en ese momento se produjo la trasformación más radical en las primeras planas. 

A partir de entonces comenzó una reducción indeclinable de las ventas. En mayo la tirada era de 45.579 ejemplares y en diciembre  apenas  alcanzaba  los  31.032  ejemplares.38  El  pro-PHGLRGHYHQWDVGHHQHURDPD\RGHIXHGH

HQWDQWRHOGHOUHVWRGHOD³RIXHGH




A modo de cierre

PCE


3RGHPRVHVJULPLUDOJXQDVKLSµWHVLVSDUDH[SOLFDUODLQWHUYHQ-

- 

ción de  La Opinión 8QDGHHOODVSURSRQHTXHHOFLHUUHGHúQLWLYR

ÁTEDRA C

del matutino, medida extrema dentro de las políticas comunica-DE

FLRQDOHVQHJDWLYDVKXELHUDSHUMXGLFDGRDODGLFWDGXUDHQHOSODQR

LQWHUQDFLRQDOGHELGRDOSUHVWLJLRGHOPDWXWLQR\DODQRWRULHGDG

CUADERNO

de su director. Recordemos que en esa coyuntura la dictadura era denunciada por las violaciones a los DDHH y estaba en la mira de varios países europeos y EEUU, los que presionaron para la 136

liberación de Timerman. Las denuncias eran presentadas por el GLVFXUVRRúFLDO\DPSOLúFDGDVSRUORVPHGLRVFRPRÛODFDPSD³D

DQWLDUJHQWLQDÜ3RUORFXDOODFODXVXUDGHOPDWXWLQRKXELHVHVLGR

contraproducente. 

(ODYDQFHGHODLQYHVWLJDFLµQWDPEL«QSHUPLWHHVJULPLUTXH

la posesión del ejército (dependía del PEN) de un medio podría FRQOOHYDUEHQHúFLRVQRVµORSDUDOHJLWLPDUORVGLVFXUVRVRúFLDOHV

HQODRSLQLµQS¼EOLFD\IRUWDOHFHULPDJLQDULRVVRFLDOHVVLQRWDP-bién para ejercer presiones en la interna existente intra e inter armas. Esta línea permitiría comprender la clausura del matutino en abril de 1978. 

38  IVC op.cit. 

)LQDOPHQWHODLQWHUYHQFLµQGLRODSRVLELOLGDGDOU«JLPHQ

de vaciar de sentido al estilo y objetivos del matutino, lo que FRQ VHJXULGDG SXHGH KDEHU VHUYLGR FRPR PHGLGD DOHFFLR-QDGRUD SDUD DTXHOORV TXH LQWHQWDUDQ RSRQHUVH DO U«JLPHQ

o  al  menos  resistirse.  En  la  misma  línea  de  interpretación, esta decisión cristalizaba el poder que tenían los represores SDUDGHVWUXLUODLGHQWLGDGGHXQGLDULRV¯PERORLGHROµJLFRGH

XQD«SRFDPHWDTXHMXVWLúFµVXDSURSLDFLµQ'HHVWHPRGR

WUDQVIRUPDUD La Opinión en otro diario constituyó entonces XQRGHORVWULXQIRVVLPEµOLFRVGHOU«JLPHQ
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Capítulo V

Nuevos relatos de viejos antagonismos. 

La Prensa contra el peronismo durante 

la dictadura 1976-19821

          Por César L. Díaz, Ma.    Marta Passaro  

y   Mario J. Giménez

/DO¯QHDGHLQYHVWLJDFLµQTXHGHVDUUROODPRVGHVGHKDFH

varios años propone repensar el posicionamiento editorial de los periódicos durante la última dictadura militar a la luz de nuevas perspectivas analíticas. Partimos de la convicción de que los discursos de los medios producen, instalan y ponen 138

HQFLUFXODFLµQLGHDV\YDORUHVTXHFRQûX\HQHQHOLPDJLQDULR

social  de  una  época.  Los  medios  en  su  carácter  de   actores políticos (Borrat, 1989: 10)    LQWHQWDQHMHUFHULQûXHQFLDHQOD

RSLQLµQS¼EOLFDLQVWDODQGRWHPDVHQODDJHQGDGHGLVFXVLµQ

IXQFLµQSDUDODFXDOHOHVSDFLRHGLWRULDOWLHQHXQDLPSRUWDQ-

cia  decisiva  por  las  características  de  sus  lectores,  quienes FRQIRUPDQ HO  público  activo 2.  En  ese  sentido,  analizaremos 1 Cuadernos de HIdeas. FPyCS. UNLP. Año 3, N° 3, diciembre, 2009b, páginas 122-149. ISSN 1851-8206. 

2 Price, Vincent. La opinión pública. Esfera pública y comunicación. Barcelona, Paidós, 1994, p. 60 distingue dentro de esta “elite” a líderes políticos del gobierno, miembros de cuerpos profesionales y burocráticos, representantes de grupos privados de orientación política o grupos de interés. 

el enunciado institucional de  La Prensa sobre el peronismo durante la última dictadura militar a partir de un andamiaje teórico  que  abreva  en  herramientas  provenientes  del  cam-SRKLVWµULFRHOFRPXQLFDFLRQDO\HOOLQJ¾¯VWLFR$ERUGDUHPRV

la  columna  de  opinión  por  antonomasia,  contemplando  su enunciado dentro del contexto de  enunciación 3FRQHOúQGH

conocer cómo construyó en su discurso la representación del RWURQHJDWLYRHVGHFLUHOMXVWLFLDOLVPR\SDUWLFXODUPHQWH-3HUµQ3DUDHOORFODVLúFDUHPRVORVHVWLORVDGRSWDGRVSRUORV

editorialistas4 H LGHQWLúFDUHPRV ODV SUREOHP£WLFDV MHUDUTXL-zadas en la columna y a los alocutarios5(VSHF¯úFDPHQWHHQ

UHIHUHQFLDDODFRQVWUXFFLµQGHOHQXQFLDGRFRQVLGHUDUHPRV

ODVHVWUDWHJLDVGHWLWXODFLµQ, el empleo de subjetivemas, los distintos tipos de discursos a los que apelaba para vincular al 139

peronismo con la violencia política7. 

DICTUADURA

LAE

3 El enunciado es “una serie lingüística producida por un locutor (...), éste al DURANT

producirla se ha presentado como asumiendo la responsabilidad de la misma” 

mientras  que  la  enunciación “es  el  acontecimiento  histórico  que  constituye, por sí misma, la aparición de un enunciado (...). Es el hecho de que una oración GRÁFICO

haya sido realizada”. En (Ducrot, 1984: 134 y 135). 

4  Raúl  Rivadeneira  (1986:  227-229)  identifica  los  estilos  críticos,  combativos, predictivos, expositivos, apologéticos y explicativos. 

RIODISMO

5 Para Ducrot (1984: 136 y 137), los alocutarios son las personas a las que el E P

locutor declara dirigirse. 

EL

6 Martínez Albertos, José Luis califica a los titulares como indicativos cuando son  empleados  para  encabezar  comentarios,  y  como  explicativos,  a  los  que utilizados en trabajos informativos  (Martínez Albertos, 1974:  162) 7 Alsina, Miquel Rodrigo. Los medios de comunicación ante el terrorismo. Barcelona, Icaria. (Alsina, 1991: 81-83)  diferencia cuatro estilos discursivos para argumentar sobre “actos terroristas”: el jurídico, el patológico, el político y el militar. 

La Prensa  vs. el peronismo

$QWHVGHúQDOL]DUHOVLJOR;,;DFDVLWUHLQWDD³RVGHKDEHU

FLUFXODGRVXSULPHUQ¼PHURHQODVFDOOHVSRUWH³DV

 La Prensa\DVHKDE¯DFRQVDJUDGRFRPRXQDGHODVSULPHUDVHP-presas periodísticas nacionales que promovió, en su carácter de DFWRUSRO¯WLFRODGHIHQVDGHOVLVWHPDUHSXEOLFDQRHVWDEOHFLGRHQ

OD&RQVWLWXFLµQ1DFLRQDO(OGLDULRVHVHQW¯DSURWDJRQLVWDGHOSUR-FHVRGHLQVWLWXFLRQDOL]DFLµQGHOD$UJHQWLQDFX\R«[LWRVHKDEU¯D

PCE

ORJUDGRSRUODFRQMXQFLµQGHORVSULQFLSLRVGHOOLEHUDOLVPR\GHOUH-

- 

SXEOLFDQLVPRDGRSWDGRVFRPRSURJUDPDGHVGHODSUHVLGHQFLDGH

ÁTEDRA

B. Mitre. En otras palabras, se consideraba parte de ese  patriciado C

DE

 fundacional\SRUHQGHFRQHOSDVRGHOWLHPSROOHJDU¯DDFRQFHELU

su propia historia como la de la República misma. Esto permite CUADERNO

entender por qué se hallaba tan consustanciada con ese modelo político y rechazaba con ahínco a quiénes construyeron otras identidades políticas que pusieron en tela de juicio el monopolio 140

GHOSRGHUHMHUFLGRKLVWµULFDPHQWHSRUXQDPLQRU¯DSULYLOHJLDGD

De este modo, se posicionó contrario al primer partido or-J£QLFRSURPRWRUGHXQDVHULHGHLQVXUUHFFLRQHVF¯YLFRPLOLWDUHV

TXHVXPDGDVDVXSU«GLFDDIDYRUGHOUHVSHWR

SRUODVREHUDQ¯DSRSXODUGLHURQOXJDUDODVSULPHUDVWUDQVIRU-maciones en el horizonte institucional del país al iniciarse el si-JOR;;(QHIHFWRHOUDGLFDOLVPRHQFDEH]DGRSRU+<ULJR\HQ

VHFRQYLUWLµHQHOSULPHUJUDQ enemigo de  La Prensa. Por ello, a SRFRGHLQLFLDGRHOVHJXQGRSHU¯RGRGHJRELHUQRSDUDHOFXDO

KDE¯D VLGR HOHJLGR HO O¯GHU UDGLFDO SRU DEUXPDGRUD PD\RU¯D

HOHFWRUDOMXVWLúFDU¯DMXQWRDRWURVFROHJDV8HOSULPHUJROSHGH

8 Véase Díaz, César, “La revolución de 1930 y la opinión pública a través del 

Estado de nuestra historia93DUDHOPDWXWLQRODOHJLWLPLGDGGH

ORVJRELHUQRVHVWDEDGDGDSRUVXUHVSHWRDOSURJUDPDOLEHUDO

GHFLPRQµQLFRLQGHSHQGLHQWHPHQWHGHVXFRQVDJUDFLµQDWUD-

Y«VGHODVXUQDVSRUORWDQWRORVJRELHUQRVGHPDVDVVHJXLU¯DQ

VLHQGRUHFKD]DGRVSRUHOGLDULRDSXQWRWDOGHMXVWLúFDUVXGHVSOD]DPLHQWRGHIDFWRSXHVDV¯VHJDUDQWL]DEDODUHVWDXUDFLµQ

de la  legítima república democrática. 

3RUWDQWRVL<ULJR\HQKDE¯DVLGRXQWUDJRDPDUJRSDUDHO

diario, el advenimiento de J. Perón en 1943 le resultaría inacep-WDEOH\WHPSUDQDPHQWHPDQLIHVWDU¯DVXRSRVLFLµQLJXDOTXHOD

PD\RU¯D GH ORV µUJDQRV JU£úFRV $ GLIHUHQFLD GH PXFKRV GH

VXVFROHJDVHVHGLVFXUVRRSRVLWRUIXHSURIXQGL]DGRGXUDQWHOD

primera presidencia justicialista, lo que le acarreó la animad-versión de los peronistas quienes robustecieron su identidad 141

FRQIURQWDQGRFRQDTX«OORVTXHUHFKD]DEDQODVFRQTXLVWDVVR-

ciales de los trabajadores y su acceso al poder político. A través GHXQDDJUHVLYDFDPSD³DORVHQXQFLDGRVGHOPDWXWLQRFRQV-WUX\HURQ XQD UHSUHVHQWDFLµQ TXH LGHQWLúFDED DO SHURQLVPR

como la  otredad TXHSHUPLW¯DGHúQLUDOQXHYRPRYLPLHQWRHQ

DICTUADURA

HOLPDJLQDULRSRSXODUUHIRU]DQGRODLPDJHQGHO nosotros pe-LAE

 ronista 10 contrario a un  ellos oligárquico, del que  La Prensa era DURANT

GRÁFICO

diarismo platense”. En: IX Congreso Nacional y Regional de Historia Argenti-RIODISMO

na.  Publicación  de  la Academia  Nacional  de  la  Historia.  1996;  Saitta,  Sylvia, E P

Regueros de Tinta. El diario Crítica en la década de 1920. Buenos Aires, Suda-EL

mericana, 1998. 

9 Cfr. Díaz, C., “El diario La Prensa: Actor Político gravitante en el golpe del ‘30”. 

En  X Congreso Nacional y Regional de la Academia Nacional de la Historia, La Pampa, 1999. 

10 “El régimen peronista intentó generar la imagen de ‘unidad espiritual’ que no pudo crear en la realidad, a través de, por un lado la exclusión de la oposición del discurso político legítimo, y por otro, de la creación de un sistema de 

HOP£VúHOH[SRQHQWH+DFLDODHPSUHVDVXIULU¯DXQGXUR

JROSHFXDQGRIXHUDFRQúVFDGD\HQWUHJDGDDOD&RQIHGHUDFLµQ

*HQHUDOGHO7UDEDMRDFDUJRGHODGLUHFFLµQKDVWD11. Des-

SX«VGHGHUURFDGR3HUµQIXHGHYXHOWDDVXVDQWLJXRVSURSLHWD-

ULRVUHDSDUHFLHQGRHOVLPEµOLFRGHIHEUHUR12GH$OEHUWR

Gainza Paz, desde su  exilio norteamericano, desarrollaría una EDWDOODPHGL£WLFDFHQWUDGDHQXQDDUHQJDFRQVWDQWHFRQWUDHO

SHURQLVPRIDFLOLWDGDSRUVXYLQFXODFLµQFRQGLVWLQWRVPHGLRV

de comunicación, prédica que retomaría y acrecentaría al asu-PCE

mir nuevamente la dirección del matutino. 

- 

 La Prensa SRUVXHVWLORWUD\HFWRULD\SUHVWLJLRLQWHUQDFLR-ÁTEDRA C

QDOKDE¯DORJUDGRORTXHSRFRVPHGLRVJU£úFRVDOFDQ]DURQ

DE

XQIXHUWHVHQWLGRGHSHUWHQHQFLDGHORVUHGDFWRUHVFRQORVSRV-WXODGRVLGHROµJLFRVDQWLSHURQLVWDVGHODHPSUHVDFRLQFLGHQ-

CUADERNO

cia que queda demostrada en el compromiso que asumieron FRQHOPDWXWLQRHQPRPHQWRVGHJUDQ]R]REUD3RUFDVR0D-ULR*DUF¯DOOHJµDXIDQDUVHGHKDEHUVLGRGHFODUDGR persona 142

 no grata GXUDQWHODJHVWLµQMXVWLFLDOLVWD(OSHULRGLVWDUHVXPL-U¯DHQXQDIUDVHFRQWXQGHQWHODO¯QHDHGLWRULDOGHOSHULµGLFR

ÛODOXFKDGH/D3UHQVDIXHFRQWUD3HUµQ6£TXHORD3HUµQ\QR

mitos y símbolos que sentarían las bases de un verdadero imaginario político peronista”. En: (Plotkin, 1994: 55). 

11 Acerca de esta problemática véase Panella, Claudio (comp.), La Prensa y el peronismo. Crítica, conflicto y expropiación, La Plata, Ediciones de Periodismo y Comunicación, 1999; Sidicaro, Ricardo (Sidicaro, 1993: 214-215); Sirven, Pablo. Perón y los Medios de Comunicación. (1943-1955). (1986: 94-116); Por Defender la Libertad. Buenos Aires, Artes Gráficas, 1957. Para la etapa posterior a 1955 puede verse Panella, Claudio, La Prensa y el peronismo. De la Revolución Libertadora a Carlos Menem. La Plata, EDULP, 2006. 

12 El 3 de febrero de 1852 se había producido la batalla de Caseros donde J. Urquiza derrotó a J. M. de Rosas. Esta última figura política era considerada por el diario como un antecedente de Perón en tanto representación de la tiranía. 

SDVµQDGDÜ13. Por cierto, el peronismo, como movimiento político popular, representaba todos los valores, las propuestas y la PHWRGRORJ¯DTXHHOGLDULRGHIHQHVWUDED6LELHQHVFLHUWRTXH

DFHSWDEDTXH3HUµQKDE¯DVLGRHOHFWRSRUHOVXIUDJLRSRSXODU

DVHYHUDEDTXHHUDLOHJ¯WLPRSRUVXIRUPDGHHMHUFHUHOSRGHU

(YDOXDED TXH VX LGHRORJ¯D \ ORV PHFDQLVPRV GH PDQHMR GHO

Estado eran inconciliables con los principios de la democracia OLEHUDOVLQGLF£QGRORGHDXWRFU£WLFR(OSURWDJRQLVPRTXHVHOH

GLRDO(VWDGRQDFLRQDODGPLQLVWUDGRSRUXQJRELHUQRSRSXODU

que consolidó su rol empresarial y redistribuidor de la riqueza nacional, era subsumido por  La Prensa  a las simples y peyorati-YDVGHúQLFLRQHVGH estatista o  populista/DOHJDOL]DFLµQGHXQ

µUJDQRJUHPLDOSRUUDPDGHODSURGXFFLµQIXHDWDFDGDFRQVH-

veridad por el matutino; el modelo del sindicato único, a su en-143

tender, servía para manipular la conciencia de los trabajadores. 

Su línea de razonamiento concluía que el populismo era una GHODVIRUPDVSUHYLDVSDUDOOHJDUDOFROHFWLYLVPRHVGHFLUDO

comunismo. Esta relación lineal se vería exaltada en la década GHOQRVµORSRUHOVXUJLPLHQWRGHRUJDQL]DFLRQHVDUPDGDV

DICTUADURA

DOJXQDVGHODVFXDOHVDODSRVWUHFUHHU¯DQTXHHOSHURQLVPRUH-
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presentaba el camino para concretar la liberación nacional y la revolución social, sino también por el acercamiento a los países DURANT

DJUXSDGRVHQHOEORTXHGHOWHUFHUPXQGR

GRÁFICO

RIODISMO

El justicialismo ya había delinquido antes; era corruptor E P

GHDQWLJXDGDWDWHUJLYHUVDGRUGHRULJHQDXWµFUDWDSRU

EL

13 Entrevista realizada por César Díaz en agosto de 1998. 

naturaleza, abusivo por temperamento, mendaz por cál-FXOR\HVWUDWHJLDGHSUHGDGRUSRULQVWLQWRLUUHIUHQDEOH

WRWDOLWDULRSRUFRQYLFFLµQSURIXQGD(QVXWHUFHUJRELHU-

QRQRH[KLELµUDVJRRFDU£FWHUDOJXQRTXHQRHVWXYLHVH

\DSHUIHFWDPHQWHGHúQLGRHQORVGRVSULPHURVSHU¯RGRV

)XHHOP£VúHODRU¯JHQHV\QDWXUDOH]DLQLFLDOTXHPX-

FKRV GH VXV DQWLJXDV FRQYLFFLRQHV \ SDVDGRV FRPSRU-

WDPLHQWRV   IXHU]D SRO¯WLFD WXPXOWXDULD LQRUJ£QLFD

desprovista  de  valores  intelectuales  reconocidos,  que PCE

estancó al país, depredó su riqueza, envileció su mone-

- 

GDGHJUDGµVXQRPEUHDQWHHOH[WHULRUFRPSURPHWLµHO

ÁTEDRA

nivel de vida de sus habitantes, desquició las bases de la C

DE

FRQYLYHQFLDQDFLRQDOSHUVLJXLµDORVGLVLGHQWHVDKHUUR-

jó a la prensa, rebajó el nivel de la conciencia cívica y CUADERNO

política del país, pervirtió las instituciones republicanas 

\FRUURPSLµDOPRYLPLHQWRREUHUR

144

-XLFLRVGHHVWHWHQRUIXHURQMHUDUTXL]DGRVFRQDVLGXLGDG

en los enunciados editoriales del matutino que, con una tena-FLGDGSDUWLFXODUGXUDQWHODGLFWDGXUDEUHJµSRUOD desperonización  del país. 

La Prensa y el Proceso de Reorganización Nacional El amplio consenso de los sectores civiles, partidarios y HOXQLYHUVRSHULRG¯VWLFRIUHQWHDOJROSHGH(VWDGRFRQFUHWD-GRHOGHPDU]RGHFRQWµHQWUHVXVLPSXOVRUHVP£V

IHUYLHQWHVDOPDWXWLQRGH*DLQ]D3D]TXLHQOOHJµDDúUPDU

TXH ÛODV LQVWLWXFLRQHV FD\HURQ HQ  QR FRQ HO JROSHÜ  

14. Por ende, el apoyo explícito se evidenció a través de una editorialización sistemática acerca de su coincidencia con los objetivos de la dictadura y contra el peronismo15, ejes DUJXPHQWDOHV presentes en todo el período analizado, a pesar de la ruptura que produciría en su discurso cuando considerara TXHODVDXWRULGDGHVVHKDE¯DQDSDUWDGRGHORVSRVWXODGRVIXQ-GDQWHVGHOJRELHUQRGHIDFWR

3RU FLHUWR GXUDQWH WRGD OD HWDSD HVWXGLDGD UHJLVWUDPRV

GRVHVWUDWHJLDVSHUPDQHQWHVDSOLFDGDVSRUORVHGLWRULDOLVWDV. 

La primera consistía en la descripción del estado de cosas impe-UDQWHGXUDQWHHOWHUFHUJRELHUQRMXVWLFLDOLVWDDWUDY«VGHVXEMH-WLYHPDVDSRFDO¯SWLFRVÛDOERUGHGHODGLVROXFLµQÜÛGHVLQWHJUD-FLµQÜÛFDRVÜÛVDOWRDOYDF¯RÜÛFDW£VWURIHÜÛGLVJUHJDFLµQÜMXVWL-úFDWRULRVGHOGHUURFDPLHQWR$OPLVPRWLHPSR\SDUDUHIRU]DU
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HVDLPDJHQHYLWDEDGHOLEHUDGDPHQWHHOXVRGHOW«UPLQRJROSH

GH (VWDGR UHHPSOD]£QGROR FRQ P¼OWLSOHV HXIHPLVPRV ÛHO U«-

JLPHQHOLPLQDGRÜÛHOFDPELRLQVWLWXFLRQDOÜ

ÛD P£V GH VHLV D³RV GH HOLPLQDGR HO JRELHUQR MXVWLFLDOLVWD GH

ÜÛODDXURUDGHOGHPDU]RÜÛHO

DICTUADURA

JRELHUQR    DEROLGR HO  GH PDU]RÜ  ÛHO U«JLPHQ GH-LAE

SXHVWRÜÛVHFODXVXUµHOSHU¯RGRDQ£UTXLFRLQLFLDGR

HOGHPD\RGHÜÛHOGHVJRELHUQRGHSXHVWRHQ

DURANT

PDU]R¼OWLPRÜÛHOSURQXQFLDPLHQWRGHOGHPDU]RÜ

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

14 Uno de los editorialistas del diario asevera en sus memorias que no sólo sabía que se efectuaría el golpe sino que alega haber desayunado en el Congreso con los militares usurpadores del poder. Véase Maceira, Enrique (2004, 231 y 234). 

15 Véase Díaz, César y Passaro, Marta, “Los enemigos de siempre: la oposición periodística de La Prensa  al gobierno peronista en marzo de 1976”. En Díaz, César,  La cuenta regresiva. Buenos Aires, La Crujía, (2002: 115-137). 

ÛODUHYROXFLµQGHOGHPDU]RGHÜÛVXSUHPRUH-FXUVRDOTXHQRKXERP£VUHPHGLRTXHDSHODUÜ

No resulta llamativo este recurso del enunciado editorial ya que la lectura del corpus (más de un centenar de notas) per-PLWHGLVWLQJXLUTXHGHQWURGHHVWDPLVPDO¯QHDGHUD]RQDPLHQ-

WR HO PDWXWLQR FDOLúFDED DO JROSH PLOLWDU GH  FRPR XQD

ÛMRUQDGDF¯YLFRPLOLWDUÜ2EVHUYDPRVTXHHQHVWHFDVRQRHYD-

OXDEDHOGHUURFDPLHQWRGHOJRELHUQRGH,VDEHO3HUµQGHLJXDO

PDQHUDSXHVHUDUHIHULGRFRPRXQSURQXQFLDPLHQWRPLOLWDU\D

PCE

que a su entender el vínculo de cooperación debía construir-

- 

se desde el poder castrense invitando a la opinión responsable ÁTEDRA C

del país, pues en la práctica no existía. Cuando  La Prensa com-DE

SUHQGLHUDTXHODDQXQFLDGDFRQYHUJHQFLDF¯YLFRPLOLWDU17IXHUD

eludida, entre otros compromisos asumidos públicamente por CUADERNO

ODGLFWDGXUDSRQGU¯DúQDXQDSULPHUDHWDSDHQODTXHLQFOX\µ

XQDVHULHGHQRWDVHGLWRULDOHVDSRORJ«WLFDVGHODDFFLµQJXEHU-namental. 
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(QHIHFWRHOHQXQFLDGRLQVWLWXFLRQDOVREUHODGLFWDGXUDQR

se mantuvo inalterable durante todo el período sino que pre-VHQWµGHVSOD]DPLHQWRVTXHSHUPLWHQGLVWLQJXLUWUHVPRPHQWRV

GLVFXUVLYRV HO SULPHUR DSRORJ«WLFR  HO VHJXQGR

crítico-admonitorio  (1978-1980),  ante  su  desilusión  por  el  in-FXPSOLPLHQWRGHODVPHWDVIXQGDQWHVGHOSURFHVRSRUSDUWHGH

los militares18, y un tercero decididamente opositor a partir de 16 Robert Cox afirma que eran Emilio Hardoy y Enrique Maceira. En: Cox, David. En honor a la verdad. Buenos Aires, Colihue (2002: 117 y 127). 

17 La propuesta sin mayores detalles fue explicitada por el dictador Videla en un discurso el 31/3/77 (La Prensa, 1/4/77). 

18 Véase Díaz, César, Passaro, Marta y Giménez, M., “La desilusión de los ‘no 

198119.  Esta  periodización  no  debe  necesariamente  aplicar-se  a  todos  los  temas  abordados  en  su  columna  institucional pues su análisis propone un espectro más complejo al analizar otros actores y problemáticas jerarquizadas en esos años. Por caso, el tratamiento de la política educativa mantuvo un esti-ORDGPRQLWRULRGXUDQWHPLHQWUDVTXHGHVGHHQWRQFHVIXH

PX\FU¯WLFRHQHOFRQûLFWRVXVFLWDGRFRQ&KLOHSRUHOFDQDOGH

%HDJOHDFRUGµVXVWDQFLDOPHQWHFRQODVGHFLVLRQHVDGRSWDGDV

SRUHOJRELHUQRDFHSWDQGRLQFOXVLYHODSRVLELOLGDGGHTXHVH

UHVROYLHUD SRU PHGLR GH XQ HQIUHQWDPLHQWR DUPDGR DXQTXH

VLQGHMDUGHUHFODPDUODQHFHVLGDGGHXQDPD\RULQIRUPDFLµQ

RúFLDOVREUHODVQHJRFLDFLRQHV20; en cuanto a la realización del FDPSHRQDWRPXQGLDOGHI¼WEROGHTXHWXYRFRPRVHGHD

nuestro país, adoptó una actitud cuestionadora trasuntada en 147

el  silencio editorial al que apeló durante junio del 78. 

(ODUJXPHQWRPLOLWDUVREUHODH[LVWHQFLDGHXQDFDPSD³D

DQWLDUJHQWLQDXVDGRFRPRH[FXVDRúFLDODQWHORVUHFODPRVLQ-

WHUQDFLRQDOHVSRUODVYLRODFLRQHVDORV''++IXHDPSOLúFDGR

en sus columnas hasta la consumación de la ruptura discursi-DICTUADURA

YDDSDUWLUGHODFXDOFRPHQ]µDH[LJLUH[SOLFDFLRQHVSRUODV

LAE

FRQVHFXHQFLDVGHODJXHUUDVXFLD3RUHOFRQWUDULRGHVGH

DURANT

GRÁFICO

socios’ con el proceso”. En: Díaz, César, Nos/otros y la violencia política.La Pla-RIODISMO

ta, Ediciones Al Margen, 2009a. 

E P

19 Se profundiza esta cuestión en Díaz, César; Passaro y Marta, “La Prensa y EL

el agotamiento del ‘proceso’”. En: X Jornadas Interescuelas Departamentos de Historia, Rosario, FHyA, UNRo, 2005, CD ROM Ponencias. 

20 Véase Díaz, César; Giménez, Mario y Passaro, Marta, “Entre la guerra sucia y la guerra de Malvinas, la guerra que no fue. Los medios y el conflicto del Beagle  (1977-1982)”,  (2011a:  83-118.)  En:  Saborido,  Jorge    y  Borrelli,  Macelo, (comps.). Voces  y  silencios:  la  prensa  argentina  y  la  dictadura  militar  (1976-1983). Buenos Aires, EUDEBA, 2011a. 

cuestionó  las  políticas  censorias  implementadas  por  la  dictadura hacia los medios213RU¼OWLPRFRQVLJQDUHPRVTXHQR

resulta  llamativo  que  objetara  sistemáticamente  el  accionar GHOVLQGLFDOLVPR\ODVRUJDQL]DFLRQHVDUPDGDV males que, a su entender, eran producto del peronismo. 

La Prensa ante la crisis nacional: entre el fascismo criollo y la barbarie moderna

PCE - 

'XUDQWHORVGRVSULPHURVD³RVGHJHVWLµQGLFWDWRULDO La 

ÁTEDRA C

 Prensa MHUDUTXL]µHQIRUPDVXSHUODWLYDHQVXVXSHUúFLHHGLWR-DE

ULDODTXHOORVUDVJRVGHOSHURQLVPRTXHOHSHUPLW¯DQXELFDUOR

en las antípodas del modelo republicano22(VWRQRVLJQLúFD

CUADERNO

TXHOXHJRGHMDUDGHUHIRU]DUHQVXFROXPQDODFRQVWUXFFLµQ

del   otro  peronista,  por  el  contrario,  pero  esta  elaboración discursiva se vio complementada con otra preocupación del 148

PHGLRUHIHULGDDODDFWLWXGGHOJRELHUQRPLOLWDUIUHQWHDHVD

expresión política, como veremos más adelante. 

$ OR ODUJR GH VX SURO¯úFD WUD\HFWRULD HO SDUDGLJPD LQVWLWXFLRQDO GHO GLDULR D SDUWLU GHO FXDO HMHUFLµ VX IXQFLµQ GH

FXDUWR SRGHU IXH WRPDGR FRPR SDU£PHWUR SDUD HYDOXDU D

WRGRV ORV JRELHUQRV 3RU FLHUWR HO VLVWHP£WLFR SUHJRQDU GH

ORV SULQFLSLRV TXH SURFODPDED OH YDOLµ JDQDUVH XQ VLQJXODU

21 Puede consultarse Díaz, César y Passaro, Marta. “El amargo sabor del éxito. El mundial 78 a través de las columnas editoriales no complacientes”. En Tram[p]as de la Comunicación. La Plata, FPCS, Nº22 o (2004: 43-57). 

22 En el primer año del gobierno militar relevamos alrededor de ochenta de las notas en las que hacía referencia al justicialismo. 

FRQWULQFDQWHDODVJHVWLRQHVHQFDEH]DGDVSRUHOMXVWLFLDOLVPR

(QHIHFWRHOGLDULRGHORV*DLQ]D3D]SUHVHQWDU¯DFRQGHQXH-

GRODFRQIURQWDFLµQH[LVWHQWHHQWUHHOLGHDULRTXHLPSXOVDEDDO

PRYLPLHQWRSHURQLVWDFRQHOSURJUDPDTXHKDE¯DQFRQVDJUDGR

ORVFRQVWLWX\HQWHVUHXQLGRVHQ6DQWD)HHQ\TXHVHJ¼Q

ORPDQLIHVWDEDHQVXGLVFXUVRVHKDEU¯DPDQWHQLGRLQDOWHUDEOH

hasta 1945. En consecuencia, su preocupación por desacreditar a la propuesta justicialista construyéndola como su destinata-ULRQHJDWLYRVHVXVWDQWLYµHQODFU¯WLFDVREUHGLVWLQWRVDVSHFWRV

(Q SULPHU OXJDU DWDFµ D OD J«QHVLV GHO PRYLPLHQWR SRO¯-

WLFR GHVFDUWDQGR TXH IXHUD XQD JHQXLQD PDQLIHVWDFLµQ ORFDO

En tal sentido, denunciaba que era una mera reproducción del modelo totalitario instaurado por Benito Mussolini en la Italia GHODG«FDGDGH\TXHVHSURORQJµKDVWDVXGHEDFOHHQ
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OD6HJXQGD*XHUUD0XQGLDO/DFU¯WLFDQRHYLWDEDVXEUD\DUOD

SDUWLFXODULGDG GHO FDVR DUJHQWLQR DGYLUWLHQGR D VXV OHFWRUHV

TXHHOSD¯VVHKDE¯DFRQYHUWLGRHQHOI«UWLOFDPSRH[SHULPHQ-

tal  que  habría  permitido  implantar  la  única  experiencia  exi-WRVDHQ$P«ULFD(QFRQVHFXHQFLDHVHVLVWHPDHUDFDOLúFDGR

DICTUADURA

FRQXQVXEMHWLYHPDH[SO¯FLWRTXHUHIHU¯DDOK¯EULGRUHVXOWDQWH

LAE

ÛIDVFLVPRDODFULROODÜ/DO¯QHDGHUD]RQDPLHQWRGHOHQXQFLDGR

HGLWRULDOFRQWLQXDEDVXVGLVTXLVLFLRQHVQHJDWLYDVFRQVLGHUDQGR

DURANT

que la consolidación de ese modelo, demandaba la supresión GRÁFICO

GHODPXOWLSOLFLGDGGHSDUWLGRVRUJ£QLFDPHQWHFRQVWLWXLGRV\OD

HQWURQL]DFLµQGHOÛVLQGLFDWR¼QLFRÜFRQVDJUDGRFRQHODSRUWH

RIODISMO

compulsivo de los obreros bajo la tutela del Estado:  “ HOØJRELHU-E P

no de los trabajadores’ se instaló en las alturas del poder, pero EL

sus sindicatos pasaron a ser meros ejecutores de la voluntad RPQ¯PRGDÜHOVXEUD\DGRHVQXHVWUR(VWHFXHVWLRQD-PLHQWRFRQVWLWX\µVLQGXGDXQRGHVXVDUJXPHQWRVSULQFLSDOHV

\ VLVWHP£WLFRV DO UHVXOWDUOH LQFRQFHELEOH HO VLWLDO SULYLOHJLDGR

TXHHOSHURQLVPROHKDEU¯DRWRUJDGRHQODYLGDLQVWLWXFLRQDOGHO

SD¯VDORVRUJDQLVPRVUHSUHVHQWDWLYRVGHORVWUDEDMDGRUHVÛHO

LQVWUXPHQWR P£[LPR HO HOHPHQWR S«UúGR GH HVWD FRQIRUPDFLµQGHOPRYLPLHQWRREUHURFRPRDJHQWHFLHJR\VRUGRDOVHU-

YLFLRGHODPDTXLQDULDHVWDWDOIXHHOVLQGLFDWR¼QLFRÜ

7DOFRPRVHYHULúFDHQORVHMHPSORVFLWDGRVHVHGHVDFXHUGRVH

H[SUHVDEDHQVXHQXQFLDGRDWUDY«VGHOH[LFDOL]DFLRQHVQHJD-

WLYDVTXHDOWHUQDEDQFDOLúFDFLRQHVGHOGLVFXUVRMXU¯GLFR23ÛDQ-WLFRQVWLWXFLRQDOÜ ÛGHOLFWLYRÜ FRQ RWUDV GH FDU£FWHU D[LROµJLFR

PCE

ÛLQWHUHVHVEDQGHUL]RVÜÛKROJDQ]DÜÛDEXVRVÜÛSUHPLVDVFRPSXO-

- 

VLYDVGHRUJDQL]DFLµQÜÛUHODMDPLHQWRFRQHOSRGHUVLQGLFDOÜ(Q

ÁTEDRA C

HIHFWRHOGLDULRYLQFXODEDHQIRUPDIRU]RVDDOSHURQLVPRFRQ

DE

el sindicalismo en virtud, estableciendo una relación simbiótica entre ambos pues a su entender, Juan D. Perón utilizó a los CUADERNO

UHSUHVHQWDQWHVGHORVWUDEDMDGRUHV\DODVHQWLGDGHVJUHPLDOHV

FRPRHQFRUVHWDGRUHVGHODYROXQWDGGHPLOORQHVGHDUJHQWLQRV

2WUDO¯QHDDUJXPHQWDOFRPSOHPHQWDULDDODH[SXHVWDHQOD
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construcción discursiva del  otro negativo que reconocía en el SHURQLVPRVHFHQWUDEDHQODLGHDGHUHJUHVLµQ La Prensa evaluaba que la etapa iniciada en 1945 constituyó un verdadero SXQWRGHLQûH[LµQ\UHWURFHVRSDUDODYLGDLQVWLWXFLRQDOGHOSD¯V

3RUFLHUWRVXUHSUREDFLµQDODVWUDQVIRUPDFLRQHVHQODFXOWXUD

política instauradas por el peronismo la llevarían, como ante el JRELHUQRGH+<ULJR\HQDUHQHJDUGHODJHQXLQDPDQLIHVWDFLµQ

de la soberanía popular expresada en las urnas. En tal sentido, GHQXQFLDEDTXHODFRQVDJUDFLµQHOHFWRUDOGHOÛU«JLPHQÜDWUD-23 Véase Díaz, César y y Passaro, María, “Periodismo y sindicalismo. El discurso editorial de La Prensa 1974-1975”. En:  I I Congreso del Movimiento Obrero. 

CGT y Biblioteca Nacional, Capital Federal, 1998. 

Y«VGHPLOORQHVGHVXIUDJLRVQRDOFDQ]DEDSDUDOHJLWLPDUOR\D

que sus prácticas eran anticonstitucionales y se hallaban en las  antípodas  de  los  presupuestos  republicanos.  Subrayaba en su mensaje editorial los mecanismos de   ÛDGRFWULQDPLHQ-WRÜTXHOOHYDEDQLPSO¯FLWDODUHLYLQGLFDFLµQGHOÛVHFWDULVPRÜ

DOHQWDQGRDODÛSHUVHFXFLµQÜGHRSRVLWRUHVDTXLHQHVWHQG¯D

a excluir del horizonte institucional del país. En ese sentido UHDúUPDED OD H[LVWHQFLD GH GRV $UJHQWLQDV TXH \D HVWDEDQ

LQVWDODGDV HQ HO LPDJLQDULR VRFLDO XQD TXH UHVSRQG¯D D OD

identidad del  nosotros peronista\RWUDLQWHJUDGDSRUORVH[-

FOXLGRV GH HVH JUXSR GH LGHQWLúFDFLµQ HQFDEH]DGR SRU  La Prensa. Esa idea representada en el uso de pares opuestos, como  veremos,  será  retomada  durante  el  todo  período.  Así HO PDWXWLQR VHQWHQFLDED TXH HO SD¯V VXIULµ XQD IRU]DGD UH-151

JUHVLµQ HQ HO HVSDFLR S¼EOLFR H[SOLFDGD FRPR HO UHWRUQR D

XQHVWDGLRLQIHULRUHQVXHYROXFLµQ/RTXHFDOLúFDEDFRPR

ÛSURFHVRGHEDUEDUL]DFLµQÜ24 de las relaciones políticas en el escenario institucional estuvo presente en sus editoriales por medio de un amplio espectro de subjetivemas:

DICTUADURA

LAE

se  han  exhumado  los  dictadores  y  los  caudillos  bár-DURANT

EDURV GHO VLJOR SDVDGR IDOVLúFDQGR OD KLVWRULD SDUD

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

24 Por el tiempo en que el matutino publicaba estas consideraciones, la “barbarie” la materializaban las Fuerzas Armadas gobernantes: “como suele suceder en regímenes despóticos, la barbarie se ejercía a través de rituales que tenían tanto de exorcismo como de pavorosa advertencia. El 29 de abril de 1976, por ejemplo, el teniente coronel Jorge Gorieri ordenó en Córdoba una espec-tacular quema de libros”. En: Novaro. Marcos y Palermo, Vicente, (2003: 139). 

ponerla al servicio de otro líder carismático que consi-JXLµKDFHUUHWURJUDGDUDOD$UJHQWLQDKDVWDORVOLQGHV

GHODLQFLYLOL]DFLµQ\GHODLQFXOWXUD

(OHPSOHRGHORVGRV¼OWLPRVFDOLúFDWLYRVUHVXOWDVXJHVWLYR

SRUFRQOOHYDUXQDFDUJDVLPEµOLFDLQHTX¯YRFDPHQWHSH\RUDWLYD

en cuanto a la responsabilidad que adjudicaba al justicialismo por haber impulsado el accionar de las masas :  ÛVLQRVHOHVKX-PCE

bieran abierto las puertas al  malón y éste no hubiera contado 

- 

con  tantas   complicidades,  DOJXQDV GH HOODV YHUGDGHUDPHQWH

ÁTEDRA

LQHVSHUDGDVQRKDEU¯DSRGLGRKDFHUVXQHIDVWDREUDÜ

C

DE

el subrayado es nuestro). Como puede observarse al sindicar al comportamiento evidenciado por los adherentes a la nueva CUADERNO

FDXVDSRSXODUFRPRSURSLRGHORVJUXSRVLQG¯JHQDVH[WHUPLQD-

dos por la  acción civilizadora de los republicanos decimonóni-FRVFRQFOX¯DTXHHOSDUWLGROLGHUDGRSRU3HUµQ\VXVVHJXLGRUHV
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habían  arrasado  con  la  civilización  y  pretendían  hacerlo  con TXLHQHVFRPXOJDEDQFRQHVHPRGRGHYLGD

/RVSDUHVRSXHVWRVGHUDLJDPEUHVDUPLHQWLQDFLYLOL]DFLµQR

EDUEDULHQRIXHURQHPSOHDGRVSRUHOGLVFXUVRHGLWRULDOWDQVµOR

para alertar sobre las prácticas políticas, sino que iban más allá. 

Por cierto, para el discurso de  La Prensa el movimiento popular KDE¯DVLJQLúFDGRXQDUHJUHVLµQXQUHWURFHVRXQDPDUFKDDWU£V

en la evolución de las costumbres ciudadanas evidenciada des-GHODVHJXQGDPLWDGGHOVLJOR;,;SRUORTXHHQRFDVLRQHVQR

GHMDEDGHSUHJXQWDUVHFµPRKDE¯DVLGRSRVLEOHTXHORVDUJHQ-

WLQRVKXEL«UDPRVOOHJDGRDHVHHVWDGRGHFRVDV/DUHVSXHVWD

RIUHFLGDDFHUFDGHODVUD]RQHVSRUODVTXHKDE¯DDUUDLJDGRHO

ideario justicialista se concentraba en el proceso que el medio FDOLúFDEDGHÛDGRFWULQDPLHQWRVHFWDULRÜ\TXHQRVHOLPLWDED

a los ciudadanos adultos, pues en ellos sólo hubiera tenido un HIHFWRFLUFXQVWDQFLDO$ORVSUHGLFDGRUHVGHODQXHYDGRFWULQD

SRO¯WLFD ORV GHVFDOLúFDED PHGLDQWH OD PHW£IRUD TXH SDUDIUD-VHDEDDODREUDOLWHUDULDÛORVDSRFDO¯SWLFRVMLQHWHVGHODFRQWUD-FXOWXUDORKDQLQYDGLGRWRGRÜ5HVXOWDHYLGHQWHTXH

HOUHPDWHGHODIUDVHGHVWDFDEDODLPDJHQGHODYDVDOODPLHQWR

FRPHWLGRSRUHOQXHYRVXMHWRVRFLDOGHVFDOLúFDGRSRUVXVRSR-

VLWRUHVFRQWHPSRU£QHRVFRPRFDEHFLWDVQHJUDVDOXYLµQ]RROµJLFR\GHVFDPLVDGRV

El enunciado editorial intentaba racionalizar las diversas LQVWDQFLDVTXHSHUPLWLHURQDHVWHU«JLPHQSURYRFDUODFRQGXF-WD ÛUHJUHVLYDÜ GH OD FLXGDGDQ¯D WUDVWRFDQGR LQFRPSUHQVLEOH-mente su compromiso con la libertad y la independencia por la VXPLVLµQDORVGLFWDGRVGHXQU«JLPHQWRWDOLWDULR
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HOSXHEORDUJHQWLQRHVHPLVPRSXHEORTXHKDE¯DUHFR-

rrido las calles y llenado las plazas de la república, para celebrar en 1944 la liberación de París, como símbolo DICTUADURA

del  triunfo sobre las tinieblas,  HVHSXHEORIXH infectado LAE

por una  propaganda demagógica, para lo cual se utili-zaron todos los resortes del poder, que lo acostumbró a DURANT

VROLFLWDUFRPRPHQGLJR\DJUDGHFHUFRPRVLHUYRDTXH-

GRÁFICO

OORTXHOHSHUWHQHF¯DFRPRIUXWRGHVXWUDEDMR

el subrayado es nuestro). 

RIODISMOE PEL

7DOHUDHOHVIXHU]RUHWµULFRHQHOTXHHVWDEDHPSH³DGRHO

HGLWRULDOLVWDTXHHQDUDVGHPDJQLúFDUODUHFRQYHUVLµQGHOD

FXOWXUDSRO¯WLFDKRPRORJµDTXLHQHVHQODGLV\XQWLYDHOHFWRUDO

GHOGHIHEUHURGHFRQVHJXULGDGVHKDEU¯DQH[SUHVD-

GRHQODVXUQDVDIDYRUGHOD8QLµQ'HPRFU£WLFDFRQDTXHOORV

TXHVHHQMRORQDURQGHWU£VGHODúJXUDGHOFRURQHOFDULVP£WLFR

DGHP£VGHDFXGLUDODDSHODFLµQDOFRQFHSWRSDWROµJLFRÛLQIHF-WDGRÜTXHVHDQDOL]DU£SRVWHULRUPHQWH

/DGHJUDGDFLµQGHORVTXHDGVFULE¯DQDODLGHRORJ¯DSHUR-

QLVWDIXHWDQH[DOWDGDTXHHQVXGLVFXUVRQXQFDIXHURQFRQVL-

GHUDGRVFRPRFLXGDGDQRVOLEUHVTXHHVFRJ¯DQVXRULHQWDFLµQ

SRO¯WLFDVLQRTXHSRUHOFRQWUDULRHUDQFDOLúFDGRVFRPRÛVH-

JXLGRUHVÜÛDúOLDGRVÜÛVLPSDWL]DQWHVÜ\ÛYRWDQWHVÜGHODÛGHPD-PCE

JRJLDTXHOOHJµDWRGRVORVVHFWRUHVÜ(OGLDULRVXEHVWLPDED\

- 

PHQRVSUHFLDEDDODVÛPXOWLWXGHVFLHJDVHPEHOHVDGDVÜFRQHO

ÁTEDRA C

SHURQLVPRDVLJQ£QGROHVXQFDU£FWHUSDVLYR

DE

CUADERNO

ODDOW¯VLPDSURSRUFLµQGHORVTXHGHPRVWUDURQWHQHUJD]-

QDWHVDSURSLDGRVSDUDFRPXOJDUFRQUXHGDVGHPROLQR

SXVRGHUHOLHYHODODPHQWDEOHIDOWDGHUXGLPHQWRVHVHQ-
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FLDOHVLQGLVSHQVDEOHVSDUDVDEHUVHSDUDUHOJUDQRGHOD

paja e impedir que los charlatanes vendedores de elixires P£JLFRVSXGLHUDQOOHJDUDORVSRGHUHVSRO¯WLFRV

Nuevamente  se  equiparaba  a  la  masa  con  las  comuni-GDGHVTXHDWUDYHVDEDQORVHVWDGLRVP£VSULPLWLYRVGHRUJD-

QL]DFLµQVRFLDOODVFXDOHVRSHUDEDQPHGLDQWHXQDIRUPDGH

conocimiento, y por ende de acción, basada en el principio de autoridad o de la tradición25. 

25 Esta es una de las formas de conocimiento propuesta por Samaja, Juan, (2005: 11-12). Mimeo. 

El  discurso  de   La  Prensa  aseveraba  que  el   régimen  jus-WLFLDOLVWDKDEU¯DORJUDGRHOÛHQYHQHQDPLHQWRGHODVFRQFLHQ-FLDVÜGHVGHODP£VWLHUQDLQIDQFLDHQWUHRWUDVHVWUDWHJLDVSRU

PHGLRGHÛOHFWXUDVLQIDQWLOHVÜGHVWLQDGDVDODH[KXPDFLµQGH

ODVGHUURWDGDVPRQWRQHUDVIHGHUDOHV\VXVO¯GHUHVGHOVLJOR;,; que, como:

Rosas, el Chacho, Facundo y hasta Felipe Varela y otros caudillos de la misma estirpe, se convirtieron así en héroes y próceres por decreto, mientras la evocación de Mayo y Caseros era reemplazada por la del 17 de Oc-WXEUH\ODJORULDGHODSDUHMDSUHVLGHQFLDOVXH-

len deslizar pullas y epítetos contra la tradición liberal 155

DUJHQWLQDPLHQWUDVH[DOWDQODúJXUDGHOWLUDQR5RVDV\

DSODXGHQ OD ØJHVWD SDWULµWLFDÙ GH ORV FDXGLOORV PRQWR-QHURVDTXLHQHVOD$UJHQWLQDQDGDGHEHFRPRQRVHD

crueldad, desorden, estancamiento, rapacidad y autoritarismo. El denuesto alcanza a Mitre (8/8/81). 

DICTUADURA

LAE

'HHVWDIRUPDORVQXHYRVSUµFHUHVMXVWLFLDOLVWDVVHUYLU¯DQ

DURANT

para construir una  otredad TXHVHGLIHUHQFLDU¯DGHODROLJ£U-GRÁFICO

quica al desplazar del Panteón de la historia a los que repre-VHQWDEDQDODWUDGLFLµQOLEHUDOIXQGDGRUHVGHOPRGHORUHSX-

RIODISMO

blicano  y  tradicional,  reproducido  a  través  de  la  institución E P

HVFRODUTXHHOGLDULRGHIHQG¯DVLQUHVHUYDV(QWHQG¯DTXHODV

EL

HVWUDWHJLDVGHDGRFWULQDPLHQWRWHQ¯DQSRUREMHWRFRQVWUXLUXQ

VHQWLPLHQWRGHSHUWHQHQFLDDXQVHFWRUúMDGRHQWRUQRDXQD

MXVWLúFDFLµQKLVWµULFDTXHVHU¯DIXQGDQWHGHOQXHYRPRYLPLHQWRSRO¯WLFR\TXHSDUDUREXVWHFHUVHFRQVWUX¯DHODQWDJRQLVPR

actual nutriéndose del pretérito:   ÛHOY¯QFXORSXHVHVP¼OWLSOH

\GHúQLWRULRORVFDXGLOORVPRQWRQHURVURVLVPRMXVWLFLDOLVPRÜ

(8/8/81). 

(OPHGLRGHORV*DLQ]D3D]EXVFDEDFRQDI£QDOHUWDUDVXV

DORFXWDULRVHOJRELHUQR\ORVOHFWRUHVDFHUFDGHTXHHQHOPR-

YLPLHQWR GH PDVDV P£V LPSRUWDQWH GHO VLJOR ;; KDE¯D UHHQ-FDUQDGRODúJXUDGHO predador utilizada al evocar los aconte-FLPLHQWRVGHYLROHQFLDSRO¯WLFDDFDHFLGRVGXUDQWHHOVHJXQGR

JRELHUQRGH-XDQ'3HUµQ'HHVWDPDQHUDDTXHOORVKHFKRV

PCE

contrarios  a  la  conducta  civilizada  (incendios  a  bibliotecas, 

- 

LJOHVLDV\VHGHVSDUWLGDULDVHUDQSDUDQJRQDGRVFRQODVSU£FWL-ÁTEDRA C

FDVJXHUULOOHUDVGHODG«FDGDGHOÛXQFXDUWRGHVLJORHVP£V

DE

TXHVXúFLHQWHSDUDGHúQLUHORULJHQ\QDWXUDOH]DGHHVWRVHSL-

VRGLRV GH EDUEDULH TXH TXHGDQ UHJLVWUDGRV FRPR ûDJUDQWHV

CUADERNO

DWHQWDGRVFRQWUDODFXOWXUDDUJHQWLQDÜHOVXEUD\DGR

es nuestro). Además el enunciado editorial no escatimaba cali-úFDWLYRVQHJDWLYRVTXHHYLGHQFLDEDQVXDGVFULSFLµQDODÛLGHR-
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ORJ¯DÜGHOSURJUHVRSDUDGHúQLUODRWUHGDGMXVWLFLDOLVWDÛLQVX-úFLHQFLDFXOWXUDOÜÛFRPSRUWDPLHQWRSULPLWLYRÜÛPRYLOL]DFLµQ

GH ODV PDVDV LQFRPSDWLEOH FRQ IRUPDV VXSHULRUHV GH FRQYL-YHQFLDÜÛLQIHULRUIRUPDGHFRQYLYHQFLDÜ(VWDVOH[LFDOL]DFLRQHV

HUDQXWLOL]DGDVFRQODFODUDLQWHQFLµQGHIXVWLJDUORVFDPELRV

que el peronismo promovió en la sociedad desde 1945. 

Por  supuesto  que  el  examen  de  la  conducta  del  movimiento popular no se limitó a sus albores y primera década GHJRELHUQR(OPHGLRQRGHMDEDGHOODPDUODDWHQFLµQVREUH

la permanente intervención en la vida política del país que le cupo al líder justicialista, en particular durante su residencia HQ0DGULGDVLJQ£QGROHODUHVSRQVDELOLGDGFDVLH[FOX\HQWHGHO

LPSXOVR GH ODV GLVWLQWDV PDQLIHVWDFLRQHV GH OD YLROHQFLD SR-O¯WLFD TXH VH FRQVXPDURQ HQ OD $UJHQWLQD GHVGH  \ TXH

tuvieron su pico de tensión en los 70/RVJUXSRVDUPDGRV

LGHQWLúFDGRVRQRFRQHOSHURQLVPRSDUD La Prensa  VXUJLHURQ

DOFDORUGHODVGLUHFWLYDVGHOH[LOLDGRPHUHFL«QGROHUHûH[LR-QHVTXHDOHUWDEDQVREUHHOUHJUHVRDSDXWDVGHFRQYLYHQFLD

GHVSURYLVWDVGHWRGRPDUFRUHJXODWRULRFRQWUDFWXDOTXHSUR-

IXQGDUL]DU¯DQOD barbarización iniciada en 1945. En ese senti-GRDUJXPHQWDEDDORVPLVPRVDORFXWDULRVVREUHODQHFHVLGDG

imperiosa de retomar el rumbo marcado por la tradición in-DXJXUDGDSRUOD&RQVWLWXFLµQGH

TX«OHTXHGDDXQDFRPXQLGDGTXHQRDFDWDVXVOH\HV

que no cumple las convenciones ni los contratos? La 

 discordia,  el  diario   enfrentamiento HO GHVRUGHQ 1R
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hay ley cuando se prescinde de la ley? Sí, como lo decía Hobbes:  se vuelve al estado de naturaleza. Es decir, DODYLJHQFLDGH la ley de la selva. Allí estábamos hasta HOGHPDU]RÜHOVXEUD\DGRHVQXHVWUR

DICTUADURA

LAE

De este modo la barbarie política inoculada desde hacía XQFXDUWRGHVLJORGHYHQ¯DHQODYLROHQFLDVHWHQWLVWD27(28). Las DURANT

RUJDQL]DFLRQHVDUPDGDVUHLYLQGLFDEDQFRPRSULQFLSLRUHFWRU

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

26 Véase Díaz, César y Passaro, Marta,  “La construcción de la alteridad en los enunciados editoriales de La Prensa (1974-1982)”. En César Díaz. Nos/otros y la violencia política. La Plata, Ediciones Al Margen, 2009b. 

27 Vezzetti, Hugo (2002: 58) plantea que, con motivo de la celebración del cente-nario de la ‘Campaña al desierto’, se produjo la igualación de los “salvajes” ani-quilados por Roca con los subversivos que amenazaban la nación para proyectar épicamente ese nuevo origen de la sociedad que proponían los dictadores. 

GHVXDFFLRQDUXQDVXHUWHGHDSRWHJPDTXHHOPDWXWLQRQR

SRG¯DPHQRVTXHUHFKD]DUGHQXQFLDQGRTXHÛFRQHVSHUDQ]D

GHMXVWLúFDUVXV predaciones,  aseveraban que ‘la violencia de DUULEDHQJHQGUDODYLROHQFLDGHDEDMRÙÜHOVXEUD\DGR

HVQXHVWUR\GHVFDOLúF£QGRODVFRQHOHQODFHSRVLWLYRÛLQIDQWL-OLVPRUHYROXFLRQDULRÜFRQHOFXDOEXVFDEDPHQRVFDEDUVXFD-

SDFLGDGSDUDLQWHUYHQLUDGXOWD\UDFLRQDOPHQWHHQODWUDQVIRU-mación de la realidad del país. 

3RUFLHUWRHQODµSWLFDGHOGLDULRODGHPDJRJLD\ODSUR-

PCE

SDJDQGDRúFLDOIXHURQORVLQVWUXPHQWRVXWLOL]DGRVSDUDVHQWDU

- 

ODVEDVHVGHXQÛVLVWHPDWRWDOLWDULRÜTXHHQYLUWXGGH

ÁTEDRA C

los andariveles por los que transcurrió la evolución de la polí-DE

WLFDQDFLRQDOGXUDQWHODVHJXQGDPLWDGGHOVLJOR;;ORKDE¯D

FRQYHUWLGRHQODDQWHVDODGHOFRPXQLVPRÛORVHVTXHPDVSRSX-

CUADERNO

listas, peronistas y tercermundistas son nada más que proyec-tadas   introducciones  al  marxismo Ü  ÛOD SHUPDQHQFLD

GHOSDUWLGRMXVWLFLDOLVWDHQHOJRELHUQRKDEU¯DSURGXFLGRIDWDO-158

mente el advenimiento del ‘estado comunista’ en esta parte de $P«ULFDÜHOVXEUD\DGRHVQXHVWUR28(29). 

'HHVWHPRGRVXHQXQFLDGROLJDEDGHPDQHUDLQGLVROXEOH

DOSRSXOLVPRDOPDU[LVPR\WDPEL«QDOIDVFLVPRPDQLIHVWD-

28  El  almirante  (RE)  Isaac  Rojas,  conocido  por  su “destacada”  actuación  en el golpe militar que derrocó a Perón en 1955, era columnista de este diario y coincidía plenamente con este concepto, tal como asevera en una entrevista concedida a E. López Saavedra. Puede consultarse López Saavedra, Emiliana, Testigos  del “proceso”  militar/1  (1976-1983).  Buenos Aires,  CEAL,  1984,  125: 

“Rojas es antiperonista y seguirá siendo antiperonista porque el peronismo, que se enraíza con el marxismo y con el populismo, es un sistema destructivo de la república democrática y liberal, tal cual la concibieron los organizadores de la nacionalidad y como está plasmado en nuestra Constitución (…) El sistema se inspiraba en el marxismo, por lo tanto no es valla contra el marxismo, sino un camino hacia el comunismo”. 

FLRQHVTXHHQODKLVWRULDDUJHQWLQDWHQ¯DQSRUKLORFRQGXFWRU

el accionar del peronismo con su sistema de control estatal TXHDVú[LDEDHOOLEUHDOEHGU¯RGHOLQGLYLGXR\FX\DGHIHQVD

VXSUHPDHVW£LQVFULSWDHQOD&DUWD0DJQD(OHQXQFLDGRLQVWL-tucional denunciaba sin miramientos al sistema que concretó la opresión sobre las conciencias ciudadanas:

ODDJRELDQWHSHVDGLOODSHURQLVWDTXHRWUDYH]GLYLGLµ

DOSD¯VHQVHFWRUHVDQWDJµQLFRV\ORJUµTXHHPHUJLHUD

ORSHRUTXHFRPRSXHEORWHQHPRV$OJXQRVVLVWHPDV

SRO¯WLFRV ORJUDQ SRQHU GH PDQLúHVWR ODV ODFUDV TXH

VXE\DFHQHQORSURIXQGRGHXQSXHEOR7RGRVORVUH-

J¯PHQHVDXWRULWDULRVSDUWLFLSDQGHHVDFDUDFWHU¯VWLFD
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<HOSHURQLVPRIXHQXHVWURPRGHORGHDXWRFUDFLDTXH

HQWXUELµODVXSHUúFLHOLPSLD(OSHURQLVPRVXSRKD-

FHUDûRUDUHVHPDJPDSULPLWLYR\HQ«OVHEDVµSDUD

FRQVWUXLUVXLPSHULRGHIDUVD\WUDPR\DHO

subrayado es nuestro). 

DICTUADURA

LAE

Evidentemente, para el diario de los Gainza Paz todos los DURANT

FDPLQRVFRQGXFHQWHVDOSHURQLVPRSRQ¯DQDOD$UJHQWLQDHQ

GRÁFICO

una suerte de túnel del tiempo, pues su presencia en el esce-QDULRSRO¯WLFRQDFLRQDOKDE¯DSHUPLWLGRHPHUJHUHQODVRFLH-

RIODISMO

dad caracteres que daba por superados desde la época de la E P

LQVWLWXFLRQDOL]DFLµQHQODVHJXQGDPLWDGGHOVLJOR;,; 

EL



“El gran responsable”, el “régimen” y los peronistas en la mira de La Prensa

(O PDWXWLQR GLULJLGR SRU 0£[LPR *DLQ]D QR VH FRQIRU-

PDU¯D FRQ PDUFDU D IXHJR D OD H[SUHVLµQ SRO¯WLFD TXH D VX

HQWHQGHU KDEU¯D SURYRFDGR WDQ IHQRPHQDO UHJUHVLµQ HQ OD

YLGDF¯YLFDGHORVDUJHQWLQRVVLQRTXHOHUHVHUYµXQVLWLDOGH

SULYLOHJLRDTXLHQHMHUFLHUDVXFRQGXFFLµQ&RPRSXHGHVX-SRQHUVHVXSUHVHQWDFLµQOHMRVVHKDOODEDGHOHORJLR\ODDGX-

PCE

lación pues, con la pertinacia que caracterizaba a  La Prensa 

- 

cuando se decidía a desarrollar una verdadera campaña, lo ÁTEDRA

haría blanco de su repulsa sistemática expresada por medio C

DE

GH HQODFHV SRVLWLYRV ÛFDXGLOORÜ ÛO¯GHUÜ ÛWLUDQRÜ ÛGLFWDGRUÜ

ÛVHQLO\FRUUXSWRUÜÛMHIHRPQ¯PRGRÜÛVDQWµQVLQKRQUDÜ(VWRV

CUADERNO

apelativos operaron en el discurso público como verdaderas etiquetas que llevaban indeleble el sello editorial del diario. 

1RFRQIRUPHFRQVXGHVFDOLúFDFLµQ La Prensa declararía que 160

D-XDQ'3HUµQGHE¯DDWULEX¯UVHOHODSDWHUQLGDGGHODÛFULVLV

GHODUHS¼EOLFDÜSRUORFXDOORSUHVHQWDU¯DFRPRÛHOJUDQFXO-

SDEOHÜSDUDLGHQWLúFDUORSRVWHULRU\GHúQLWLYDPHQWH

FRPRÛHOJUDQUHVSRQVDEOHÜ  (24/3/77)29. Las  lexicalizaciones peyorativas  se  mantendrían  inalterables  en  las  columnas GHOGLDULRKDVWDHOúQDOGHOSHU¯RGRDQDOL]DGR\WDOVHU¯DVX

JUDGR GH LQûXHQFLD TXH SRU FDVR HO PLVP¯VLPR JHQHUDO $

+DUJXLQGHJX\ DVHVRU GHO SUHVLGHQWH 5 9LROD ODV XWLOL]DU¯DV

tomando  al  matutino  como  principio  de  autoridad,  en  oca-29 Utilizó desde entonces este calificativo en innumerables ocasiones. La última vez que lo encontramos en la etapa estudiada fue en un editorial titulado 

“El estado totalitario” (20/12/81). 

VLµQGHPDQLIHVWDUVHFRPRIHUYRURVRRSRQHQWHDÛXQUHWRUQR

DOSRSXOLVPRGHPDJµJLFR\ODUHHOHFFLµQGHXQJRELHUQRFRPR

HOTXHSUHVLGLµHOØJUDQUHVSRQVDEOHÙDXWRUGHODIUXVWUDFLµQ\ la decadencia nacional ”  (21/8/81). De este modo podemos ver ODUHWURDOLPHQWDFLµQHQWUHHOGLVFXUVRRúFLDO\HOGHOPHGLRHQ

WDQWR«VWHSRQ¯DHQFLUFXODFLµQ\OHJLWLPDEDODVGHFODUDFLRQHV

RúFLDOHVUHIRU]DQGRODVUHSUHVHQWDFLRQHVVRFLDOHVVREUHHOSH-ronismo y la  subversión, como veremos. 

Paralelamente, al atribuirle a Perón la responsabilidad de la crisis de la república no eximía a sus más cercanos colabo-UDGRUHVGHVXFRPSURPLVR(QJHQHUDOHOHQXQFLDGRHGLWRULDO

DOUHIHULUVHDORVGLULJHQWHVMXVWLFLDOLVWDVRPLW¯DDSURSµVLWRVXV

apellidos, contrariamente al trato que le dispensaba al líder FX\RQRPEUHHUDUHSHWLGRKDVWDHOKDUWD]JRFRPRUHDúUPD-161

ción de la responsabilidad máxima que le atribuía. Las excep-FLRQHVDHVWDUHJODODVHQFRQWUDPRVFXDQGRDOXG¯DDDTXHOORV

que, como su última esposa María Estela Martínez, Héctor J. 

&£PSRUD\5D¼O/DVWLULKDE¯DQRFXSDGRODP£VDOWDPDJLVWUD-WXUDGHOSD¯VFRPRDV¯WDPEL«QHOFDVRSDUDGLJP£WLFRGHTXLHQ

DICTUADURA

IXHUDVXVHFUHWDULRSULYDGR\H[PLQLVWURGH%LHQHVWDU6RFLDO

LAE

-RV«/µSH]5HJD$OUHVWRGHORVGLULJHQWHVVLQHQIDWL]DUHQVX

SURFHGHQFLDRVXSDUWLFLSDFLµQHVSHF¯úFDHQHOSUR\HFWRSRO¯-

DURANT

WLFRSHURQLVWDORVHVWLJPDWL]DEDPHGLDQWHHOHPSOHRGHVXE-

GRÁFICO

MHWLYHPDVQHJDWLYRVÛFKDUODWDQHVÜÛGHPDJRJRVÜÛORVTXHHQ-

JD³DURQDODMXYHQWXGÜIDEXODGRUHVGHODÛDUJHQWLQDSRWHQFLDÜ

RIODISMO

DXWRUHVGHXQÛSURJUDPDDEVXUGRGHúQLGRFRPRGHOLEHUDFLµQ  

E P

QDFLRQDOÜ(OGLDULRGHORV*DLQ]D3D]QRGHMDEDGHREMHWDUOHV

EL

que, al haber ocupado puestos en los distintos poderes del Estado, hubieran incurrido en el abuso de poder y el nepotismo. 

(QYHUGDGHOHVIXHU]RUHWµULFRGH La Prensa, no se limitaba a la GHVFDOLúFDFLµQGHODVDFFLRQHVSXHVSDUDPDQLIHVWDUFRQPD-

\RUFRQWXQGHQFLDVXUHSUREDFLµQDOHVWLORGHORVIXQFLRQDULRV

SHURQLVWDV OOHJDU¯D D GHVLJQDUORV FRPR ÛFULDWXUDV GHO SRGHU

MXVWLFLDOLVWDÜFRQODHYLGHQWHLQWHQFLµQGHSUHVHQWDUORVFRPR

verdaderos monstruos políticos. El barroquismo discursivo explicaría el comportamiento peronista mediante un enunciado MXU¯GLFRGHVWLQDGRDHPSDUHQWDUORFRQODLOHJDOLGDGVRVWHQLHQ-GRTXHQRSRG¯DVXVWUDHUVHDODÛQDWXUDOH]DFULPLQDOGHXQU«-

JLPHQÜ7DPEL«QUHPDUFDEDFRQ«QIDVLVODGHVKXPDQL]DFLµQ

DODTXHORVOOHYDEDHOVLVWHPDSHUJH³DGRSRUVXO¯GHUÛWRGRV

PCE

HUDQWXHUFDV\WRUQLOORVGHODP£TXLQDGHORúFLDOLVPR\WRGRV

- 

eran culpables, ya por acción, ya por omisión” FXDO

ÁTEDRA C

VLIXHUDQDXWµPDWDVFDUHQWHVGHUDFLRFLQLR\FDSDFLGDGGHUH-

DE

ûH[LµQ/DHVWUDWHJLDHPSOHDGDSDUDODWLWXODFLµQWDPEL«QUH-

VXOWDVXJHVWLYDHQHVWHVHQWLGR30. 

CUADERNO

/DSXHVWDHQPDUFKDGHHVWDQXHYDPRGDOLGDGÛWRWDOLWD-

ULDÜ GH DGPLQLVWUDU HO (VWDGR UHSUREDGD GHVGH HO HQXQFLDGR

HGLWRULDOWUD¯DFRPRFRQVHFXHQFLDHOLQûXMRGHOK£ELWRGHOLF-162

WLYRIDYRUHFLHQGRÛHODûRUDPLHQWRHODVFHQVR\HOSUHGRPLQLR

GHORVSHRUHVÜ(QHVWRV¼OWLPRVQRLPSHUDEDQSUHFLVDPHQWH

las virtudes honorables que eran atribuidas a los hombres de OD$UJHQWLQDUHSXEOLFDQDGHIHQVRUHVGHOSURJUDPDWUDGLFLRQDO

que evocaba el discurso de  La Prensa.  Por el contrario, los pe-URQLVWDVDFWXDEDQSRUPHGLRGHÛFDPDULOODVÜLPSOLFDQGRXQD

FDUJDRQHURVDSDUDHO(VWDGRSXHVVXQDWXUDOH]DDQWLUUHSXEOL-FDQDORVFRPSHO¯DDOÛHVWLSHQGLRGHORVJXDUGDHVSDOGDV\SROL-30 “Dádivas y Favores” (25/6/76), “Se llevaban hasta los muebles” (12/7/76), 

“Nada escapó a la venalidad” (7/9/76), “Otro caso de Nepotismo” (15/10/76), 

“Naturaleza Criminal de un Régimen” (27/10/76), “Acusaciones, Exculpaciones y  Estafas”  (11/12/76), “La  tentación  justicialista”  (12712/76), “Efectos  de  una Decisión Demagógica” (16/1/77), “Orden o Demagogia” (16/5/77). 

F¯DVSDUDOHODVÜDQµPDODVLWXDFLµQTXHGDEDFXHQWD

GHÛODLUUDFLRQDOLGDGODLQFDSDFLGDGODFDUHQFLDGHFRQWURO\ ODV FUHHQFLDV HUUµQHDV >TXH@ KDQ KHFKR VX REUD GHVWUXFWRUDÜ

3RUVXSXHVWRTXHHVHVHVJRWDQSHFXOLDUQRHUDD]D-

URVR VLQR TXH REHGHF¯D D VX ÛDI£Q GH V¼ELWR HQULTXHFLPLHQ-to, no menos que de una sostenida propensión a incursionar HQDFWLYLGDGHVTXHODOH\SURK¯EH\HO&µGLJR3HQDOFDVWLJDÜ  

(OÛDSDUDWRMXVWLFLDOLVWDÜGHQWURGHVXGHVKXPDQL-

]DFLµQUHFRQRF¯DGLVWLQWRVQLYHOHV\SRUVXSXHVWRQREHQHú-

FLDEDDWRGRVVXVLQWHJUDQWHVSRULJXDORSHUDQGRFRPR

GLVSHQVDGRUGHIDYRUHV\SXHVWRVFXDQGRQRDJHQWHGH

WUDPLWDFLRQHVLUUHJXODUHVXRWRUJDQWHGHPHUFHGHV\SUH-

163

EHQGDVSDUDODFRPLVLµQLPSXQHGHHVSO«QGLGRVQHJRFLRV

DFFHVLEOHVVµORDORVMHUDUFDVP£VFRQVSLFXRV

(Q GHúQLWLYD HO GLVFXUVR HGLWRULDO VHQWHQFLDED TXH HO

DICTUADURA

ÛJUDQUHVSRQVDEOHÜDFWXµFRPRHOSULQFLSDOLQVSLUDGRUGHXQ

LAE

VLVWHPDGHJRELHUQRTXHWUDQVIRUPµGHUD¯]ODVFRVWXPEUHV

F¯YLFDV GHO SXHEOR DUJHQWLQR GHVYLUWXDQGR OD KLVWRULD HQD-DURANT

MHQDQGR\DGHVGHODLQIDQFLDODFRQFLHQFLDGHODVRFLHGDG\

GRÁFICO

SHUPLWLHQGRTXHOOHJDUDQDOSRGHUORVSHRUHVGHODVRFLHGDG

quienes administraron como una camarilla dispuesta a enri-RIODISMO

quecerse y dilapidar los recursos públicos. Su proyecto desE P

WUX\µHOVLVWHPDUHSXEOLFDQROLEHUDOTXHLQVWDXUDUDODJHQHUD-EL

ción del ochenta y si no se hubiera interrumpido el 24 de mar-

]RGHKXELHUDFRQGXFLGRLQH[RUDEOHPHQWHDOSD¯VKDFLD

el colectivismo comunista. En suma,  La Prensa coincidía con ORVREMHWLYRVQRH[SOLFLWDGRVGHO3URFHVRUHIXQGDUHOHWKRVGH

la sociedad, restableciendo una visión individualista, economi-cista y atomista de la ciudadanía y de la vida social, reemplazar XQHVWDGRVXEVLGLDULRDDTXHOFRQFHELGRFRPRJDUDQWHGHGHUH-FKRVVRFLDOHVSODQLúFDGRU\UHJXODGRUGHOFDSLWDOLVPR

El nosotros republicano: La Prensa y sus demandas al Proceso contra el “gran responsable” 

PCE

(OPDWXWLQRWDOFRPRIXHH[SOLFDGRGXUDQWHORVGRVSULPH-

- 

ros años de la dictadura jerarquizó en su discurso los perjuicios ÁTEDRA C

que  el  peronismo  había  ocasionado  hasta  el  24  de  marzo  de DE

DOWLHPSRTXHMXVWLúFµODGHFLVLµQGHODV)XHU]DV$UPD-

GDVGHKDEHUSURGXFLGRHOJROSHPLOLWDUSDUDUHVFDWDUDOSD¯V

CUADERNO

GHODELVPRHQHOFXDOORKDE¯DVXPLGRHOÛJUDQUHVSRQVDEOHÜ\

VXVVHJXLGRUHV1RREVWDQWHHOORSXEOLFµXQDVHULHGHQRWDVUH-

IHULGDVDOGHVHPSH³RGHODVDXWRULGDGHVPLOLWDUHVTXHVLELHQ
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WHQ¯DQXQFDU£FWHUDSRORJ«WLFRQRLPSOLFDURQQHFHVDULDPHQWH

la anulación de todo espíritu crítico. 

/RVDUW¯FXORVODXGDWRULRVWXYLHURQOXJDUFXDQGRORVMHUDUFDV

militares dieron muestras de hallarse dispuestos a ejercer la mi-VLµQMXVWLFLHUDTXHHOGLDULRDQVLDEDHQUHODFLµQFRQORVIXQFLRQD-

rios depuestos. Esta actitud parecía comenzar a materializarse cuando las autoridades decidieron someter a un número impor-WDQWHGHGLULJHQWHVMXVWLFLDOLVWDVDODVDUELWUDULDV$FWDV,QVWLWXFLR-nales31PHGLGDLQWHUSUHWDGDDSRORJ«WLFDPHQWHSRUHOGLDULR

31 La medida dejaba en suspenso todos los derechos civiles de los acusados (distintos  funcionarios  del  gobierno  peronista  y  a  dirigentes  políticos  y  gre-

sería ocioso subrayar el carácter histórico de estas sanciones [pues] carecen de antecedentes en nuestro país (…) es como si en un mismo momento hubiesen sido in-YRFDGDVSDUDGLFWDUHOIDOORUHSDUDGRUWRGDVODVIXHU-

]DVPRUDOHVHKLVWµULFDVTXHDWUDY«VGHP£VGHVLJOR\

PHGLRKDQFRQWULEXLGRDIRUPDUHOSDWULPRQLRFRP¼Q

GHORVDUJHQWLQRVáXQDIRUPDGHYLGDTXHKR\XUJH

UHFRQVWUXLUHQDOWHFHUSURPRYHU\YLJRUL]DU

(VWDHYRFDFLµQDXQD(GDGGH2URHIHFWXDGDSRUHOPD-

tutino  resulta  una  prueba  elocuente  de  su  adscripción  a  la reconstrucción  del   ethos  liberal 32SODQWHDGR FRPR HVWUDWHJLD

LGHROµJLFDSRUHOJRELHUQRGLFWDWRULDOSDUDVXSHUDUODVLWXDFLµQ
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heredada. En tal sentido, ante la disyuntiva orden o caos, no dudaba en reconocerse como parte del  nosotros que sostenía HOSURJUDPDGHORUGHQGHVWLQDGRDVXSULPLUHO ellos-caos per-VRQLúFDGR HQ HO MXVWLFLDOLVPR (Q HVH FROHFWLYR GH LGHQWLúFD-FLµQLQWHJUDGRSRUODV)XHU]DV$UPDGDVODFLXGDGDQ¯DFRQV-

DICTUADURA

ciente y el medio, recaería la misión de llevar a cabo los ob-LAE

MHWLYRVIXQGDQWHVGHODGLFWDGXUDDWULEX\«QGRVHHOSHULµGLFR

DURANT

GRÁFICO

miales vinculados a ese partido) “congelando” todos sus bienes mientras se investigaba si habían sido legalmente adquiridos. Novaro, Marcos y Palermo, RIODISMO

Vicente (2003: 21) señalan que “varias decenas de dirigentes políticos y sindi-E P

cales y de altos funcionarios del gobierno derrocado, incluida la ex presidente, EL

permanecieron en prisión durante años y fueron inhabilitados para desempeñar cargos públicos, acusados de corrupción y perjuicio a los ‘superiores intereses de la Nación’ por las Actas Institucionales dadas a conocer tres meses después del golpe”. 

32 En: García Delgado, Daniel y Palermo, Vicente, “Cultura política y partidos en la sociedad argentina”. En: Delgado, Daniel G. Los cambios en la sociedad política (1976-1986). Buenos Aires, CEAL, 1987. 

HQVXUROGHDFWRUSRO¯WLFRODIXQFLµQGHVH³DOL]DUHOFDPLQRD

VHJXLU\DOHUWDUVREUHODVSRWHQFLDOHVGHVYLDFLRQHV'HDK¯TXH

FRPELQDUDFRQHOLQLFLDOHVWLORDSRORJ«WLFRHODGPRQLWRULRTXH

SUHGRPLQDU¯DHQORVXFHVLYRGHVSOD]£QGRVHKDFLDHOúQDODXQ

tono crítico. 

La construcción discursiva de su columna institucional se YLRVHVJDGDSRUHOHPSOHRGHVXEMHWLYHPDVTXHDSXQWDEDQD

ODXUJHQWHGHVSHURQL]DFLµQGHOSD¯VSDUDORFXDOUHVXOWDEDLP-SUHVFLQGLEOHHOÛVDQHDPLHQWRPRUDOÜTXHFRPSURPH-

PCE

tía a sus alocutarios, las autoridades y la sociedad.  La Prensa 

- 

proponía  la  implementación  de  acciones  drásticas  contra  el ÁTEDRA C

SHURQLVPRLQGLVSHQVDEOHVSDUDDVHJXUDUODFRQFUHFLµQGHOSUR-DE

JUDPDGHUHRUJDQL]DFLµQQDFLRQDO\TXHHQFRQWUDEDQVXMXVWLú-FDFLµQHQODÛOµJLFDGHOELHQÜ33. Por caso, equiparaba la puesta CUADERNO

HQPDUFKDGHODKLJLHQHXUEDQDFRQVLPLODUSURFHVRGHFDU£F-

WHULGHROµJLFRSXHV«VWH¼OWLPRUHVXOWDEDLPSUHVFLQGLEOHSDUD

DVHJXUDUDXQTXHSDUHFLHUDSDUDGµMLFRODFRQVHUYDFLµQGHOD
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UHS¼EOLFD SUHH[LVWHQWH DO MXVWLFLDOLVPR D OD TXH HQ GHúQLWLYD

KDE¯DTXHYROYHUÛKD\TXHOLPSLDUORVPXURV\SDUHGHV3HUR

hay que limpiar también las cabezas, porque allí nació el error. 

(VODFRQGLFLµQSULPHUDFRQVHUYDUHOIXWXURÜ  (OPHGLR

DGHP£VVHJX¯DDSHODQGRDOGLVFXUVRMXU¯GLFRSDUDVH³DODUTXH

los justicialistas sólo podían ser tratados como delincuentes: 33 “No fueron tentados por el mal, fueron tentados por el bien; creían poseer la llave del bien, sabían lo que era, querían imponerla por todos los medios a sus compatriotas (...) En estos casos más precisos es cuando la violencia es más peligrosa: porque en nombre del bien se puede, con impunidad en relación con la propia conciencia, realizar el mayor de los males”.Todorov, Tzvetan, “Un pueblo debe poder hacer frente a su pasado”. Entrevista de Gonzalo Garcés. En:  

Puentes. Centro de Estudios de la Memoria, Año I, Nº 4, julio (2001: 22). 

es necesario hacer  una limpieza profunda, sin la cual VHU¯D LQJHQXR VXSRQHU TXH SRGDPRV VDOLU GH OD FULVLV

Todo  contacto  y  toda  vinculación  con  los  personajes GHOU«JLPHQDQWHULRUGHEHQVHU cortados de raíz,  porque esas  personas sólo merecen ser juzgadas 34

7DPSRFRHVWXYRDXVHQWHHQVXDQXQFLDGRODPHW£IRUDRU-

JDQLFLVWDSRUFDVRDOUHIHULUVREUHHOÛHQYHQHQDPLHQWRGHOD

FRQFLHQFLDÜVXIULGRSRUORVSHURQLVWDVHYDOXDEDTXHVµORUHV-WDEDÛODYDUOHVHOFHUHEURÜ(OGLDULRFRQVFLHQWHGHODFLFOµSHD

tarea que implicaba suprimir la incidencia de este movimiento de masas en la vida política nacional, advertía a su alocutario JXEHUQDPHQWDOTXH
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ODWDUHDGHGHVLQIHFFLµQOOHYDU£ODUJRWLHPSR(OORGH-

muestra  que  es  absolutamente  necesario  comenzar ahora mismo a realizarla (…) el noventa por ciento de DICTUADURA

nuestra población padece el morbo de las creencias e LAE

LGHDVPDU[LVWDV\SRSXOLVWDV

DURANT

3RGHPRVFRQVWDWDUTXHODFLUFXODFLµQGHOGLVFXUVRSDWROµJL-

GRÁFICO

FRHQODVGHFODUDFLRQHVRúFLDOHV\HQHOGLVFXUVRGHORVPHGLRV

RIODISMO

no encontró una excepción en los enunciados del matutino. 

E PEL

34 El diario aceptaba la puesta en práctica de mecanismos “extremos” que jus-tificaban el accionar militar por medio de la lógica maniquea planteada como 

“guerra sucia”. 

5HFRUGHPRVTXHODGHúQLFLµQGUDFRQLDQDGHODVRFLHGDG

SRUSDUWHGHORVPLOLWDUHVHYRFDEDLP£JHQHVWRPDGDVGHO£P-

bito de la medicina: el mal que aquejaba al país provenía desde DEDMR\GHE¯DVHUHQIUHQWDGRSRUDFFLµQGHFLVLYDGHVGHDUULED

/DLQWHQFLµQH[SO¯FLWDGHOJRELHUQRGHODV))$$HUDFHUUDUHOFL-clo histórico que había iniciado el peronismo 40 años atrás35. 

3RUORFXDOODDGVFULSFLµQGHOPDWXWLQRDHVHSURJUDPDKDF¯D

TXHVHSRVLFLRQDUDHQHOOXJDUGHGHPDQGDQWHIUHQWHDTXLHQHV

debían concretarlo permitiéndose advertirle acerca de los ries-PCE

JRVTXHFRUU¯DODFUHGLELOLGDGPLOLWDUVLQRFRPHQ]DEDQDDGRS-

- 

WDUPHGLGDVTXHVXSULPLHUDQHOPRGHORFRQVDJUDGRSRUHOMXVWL-ÁTEDRA C

FLDOLVPRÛKD\TXHLPSHGLUTXHODVHVSHUDQ]DVTXHHPSH]DURQ

DE

DûRUHFHUHOGHPDU]RVHDQDJRWDGDVSRUHOHVFHSWLFLVPR1R

se puede continuar con las viejas prácticas si en verdad se quie-CUADERNO

UHRUGHQDUDOSD¯VÜ$OWLHPSRODDGYHUWHQFLDYROYHU¯D

DMHUDUTXL]DUVHHQVXFROXPQDFRQHOúQGHSUHGHFLUDVXVDORFX-

WDULRVTXHQRREVWDQWHQRKDEHUVHDJRWDGRHOFU«GLWRSRO¯WLFR
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de la Junta Militar, debía evidenciar su voluntad de comenzar la labor de reconstrucción de la república aún pendiente, pues GHORFRQWUDULRÛODFRQúDQ]DSXHGHDJRWDUVH\HOSULQFLSLRGH

autoridad quedar comprometido si no se aplican las medidas GHVDQHDPLHQWRLQGLVSHQVDEOHVÜ

Como quedó expuesto, el matutino recurrió al estilo ad-PRQLWRULRSDUDSXQWXDOL]DUORVPHFDQLVPRVTXHIDFLOLWDU¯DQD

ODGLFWDGXUDHUUDGLFDUODLQûXHQFLDLGHROµJLFDGHOSHURQLVPR

Ahora bien, ante la aparente parsimonia de los militares para 35 Véase Corradi, Juan, “El método de destrucción. El terror en la Argentina”. 

En: Quiroga, Hugo y Tcach, César  (1996: 93). 

poner en marcha el saneamiento anhelado,  La Prensa respondía añadiendo a su habitual estilo admonitorio un tono impera-WLYRFRQODLQWHQFLµQGHUHVFDWDUORVGHVXOHWDUJR3RUFDVREDV-

tó el temprano rumor que habría circulado sobre la posibilidad GHTXHDOJXQRVGLULJHQWHVMXVWLFLDOLVWDVSXGLHUDQRFXSDUFDUJRV

en la administración a nivel municipal y provincial para que le advirtiera a su alocutario, las autoridades, que una decisión de esa naturaleza   ÛUHVXOWDLQFRPSDWLEOHFRQHO  ‘ SODQGHUHRUJDQL-

]DFLµQÙQDFLRQDOÜ  &RQVHJXULGDGHODOHUWDTXHKDEU¯D

provocado aquella versión interesada se disipó cuando el matutino corroboró que tan  descabellada idea no se concretaría, DXQTXHIXHUDSRUHOPRPHQWRFRPRYHUHPRVP£VDGHODQWH

6LQHPEDUJRODSHUVLVWHQWHSDVLYLGDGRúFLDOVHJX¯DVLHQGR

una preocupación puesta en evidencia en la columna institucio-169

QDODSXQWRWDOTXHOOHJDU¯DDFRQPLQDUDOD-XQWD0LOLWDUSDUD

TXHDFXVDUDS¼EOLFDPHQWHDOSHURQLVPRFRPRHQHPLJRGHOD

5HS¼EOLFD\GHHVWHPRGRLGHQWLúFDUORRúFLDOPHQWHFRPROD

 otredad 3DUDVH³DODUODDXVHQFLDGHGHúQLFLRQHVRúFLDOHVWD[D-tivas en torno a la responsabilidad que les atribuía a los autores DICTUADURA

de la crisis nacional, recurriría a un mensaje propio del discurso LAE

PLOLWDUH[SXHVWR\DHQHOXVRGHXQW¯WXORLQGLFDWLYRÛ(VWDPRV

HQJXHUUD"Ü(QHVDRFDVLµQHOPDWXWLQRH[LJ¯DDODVDXWRULGDGHV

DURANT

TXHUHDúUPDUDQGHDOJ¼QPRGRHOSDFWRRULJLQDULRTXHORVLQ-

GRÁFICO

volucraba en el  nosotros republicano inconciliable con el  ellos peronista 3HURDHVWDDOWXUDHOUHFODPRDGTXLULU¯DPD\RUPDJ-RIODISMO

nitud, pues ya no le alcanzaba a  La Prensa con la exclusión de E P

ORVMXVWLFLDOLVWDVGHORVFDUJRVS¼EOLFRVQLFRQODVDQFLµQMXGLFLDO

EL

Reivindicándose como pionera en esta lucha los emplazaba a UHVSRQGHUDODWDTXHTXH«VWHHIHFWXµFRQWUDODUHS¼EOLFDKDF¯D

treinta años, pues de otro modo sería:

LPSRVLEOHLGHQWLúFDUDOHQHPLJR3RUHOFRQWUDULRHQPX-chos casos se procede como si en verdad no existiera tal HQHPLJRFRPRVLORVDUJHQWLQRVHVWXYL«UDPRVFRORFDGRV

todos en el mismo campo. Pero esto, naturalmente, no es así. Los que no temieron denunciar, antes del 24 de marzo, ODVDUELWUDULHGDGHV\ORVGHVERUGHVGHWRGRJ«QHURQRSXH-GHQVHUFRQIXQGLGRV\PH]FODGRVFRQORVTXHSURYRFDURQ\

se aprovecharon de esas arbitrariedades y desbordes. 

PCE - 

A continuación apelaba a los pares opuestos para exponer ÁTEDRA

ODUHVROXFLµQGHHVDGLV\XQWLYDLGHROµJLFDHVWUDWHJLDVLPLODUD

C

DE

la ya enunciada de civilización o barbarie. Por cierto, el diario LQWHUSHODEDDOD-XQWD0LOLWDUSDUDTXHIUHQWHDODDJUHVLµQVH

CUADERNO

GHúQLHUD\DFWXDUDHQFRQVHFXHQFLD
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KD\GRV$UJHQWLQDVOD$UJHQWLQDUHSXEOLFDQD\OD$UJHQ-

tina marxista, peronista, populista y tercermundista; sa-EHPRV SHUIHFWDPHQWH TXL«Q GHEH OXFKDU FRQWUD TXL«Q

+DVWD HVWH PRPHQWR VLJXH HUHFWD \ GHVDúDQWH ØOD RWUD

$UJHQWLQDÙ OD GH 3HUµQ \ VXV DOLDGRV +D\ TXH FRPED-

WLUODGHIUHQWH\FRQWRGRVORVPHGLRVGLVSRQLEOHVSDUD

ORJUDUYHQFHUOD+D\TXHOXFKDUFRQWUDODIRUPDGHYLGD

\ODFRQFHSFLµQLGHROµJLFDTXHHOODVLJXHUHSUHVHQWDQGR

(VDØRWUD$UJHQWLQDÙOHGHFODUµODJXHUUDDOD$UJHQWLQD

UHSXEOLFDQDKDFHP£VGHD³RV. 

36 “Trató  de  destruirla,  agrediéndola  en  todos  los  sectores:  desvirtuando  la 

/DYLJHQFLDGHHVWHDQWDJRQLVPRYROYHU¯DDUHDúUPDUVH

HQHOWUDQVFXUVRGHOVHJXQGRD³RGHODGLFWDGXUDFXDQGRPD-

QLIHVWDEDWD[DWLYDPHQWHÛQRSXHGHH[LVWLUXQ(VWDGR\XQDVR-

ciedad que sean, simultáneamente, capitalistas y comunistas, demócratas y totalitarios, republicanos y populistas, liberales 

\FRUSRUDWLYRVÜPRWLYRSRUHOFXDOLQVLVWLU¯DHQODH[L-

JHQFLDDVXDORFXWDULRPLOLWDUSDUDTXHWRPDUDSDUWLGR

Al promediar el tercer año de la dictadura se resolvió el FRQûLFWRVXUJLGRHQWRUQRDODHOHFFLµQGHOFXDUWRKRPEUH

FRQODFRQúUPDFLµQGH9LGHODHQHOSRGHUHMHFXWLYROXHJRGH

una despiadada interna castrense. En ese momento, muchos LQWHUSUHWDURQTXHHOJRELHUQRPLOLWDULQLFLDEDXQDQXHYDHWD-pa, entre ellos.  La Prensa TXL«QD¼QDJXDUGDUDODGHQXQFLD

FRQWUDHOSHURQLVPRDQWHHOVLOHQFLRRúFLDOTXHDHVDDOWXUDOH
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empezaba a parecer sospechoso:

VLHOJRELHUQRQRVH³DOD\GHVFDUWDDORVHQHPLJRVGHOD

5HS¼EOLFD\HQWUHHOORVDOJUDQUHVSRQVDEOHTXHDXQ-

DICTUADURA

TXHKD\DQYLRODGRRQRVHJ¼QORVFDVRVHO&µGLJR3HQDO

LAE

GHVWUX\HURQODVLQVWLWXFLRQHV\IXHURQORVIDFWRUHVGHOD

GHFDGHQFLD ORV KRPEUHV OLEUHV QR VH VHQWLU£Q LGHQWLú-DURANT

FDGRVFRQVXJRELHUQR\ODVP£VHOHYDGDV\SDWULµWLFDV

GRÁFICO

LQWHQFLRQHVGH«VWRV¼OWLPRVVHPDORJUDU£Q

RIODISMOE PEL

historia malversando las tradiciones patrias, procurando encanallar a los próceres y dignificar a caudillos bárbaros: colectivizando la producción y distribución de bienes; aplicando la teoría marxista de la lucha de clases; atacando a la Iglesia Católica y apoyando a los sacerdotes tercermundistas; degradando todas sus manifestaciones al ponerlas al servicio del partido y atacando a la clase intelectual que no se doblegó” (LP, 14/11/76). 

Evidentemente,  el  enunciado  editorial  consideraba  im-SUHVFLQGLEOH SDUD ÛFRQVHUYDU HO IXWXURÜ UHSXEOLFDQR TXH HO

SRGHUPLOLWDUUHDúUPDUDVXFRPSURPLVRFRQDTXHOORVFLXGD-

danos que, al tiempo de ser los alocutarios del diario constituyendo el  público activo IRUPDEDQSDUWHGHO nosotros republicano. Resulta notorio el empleo de conceptos laudatorios SDUDGHúQLUORVHQVXFROXPQDÛRSLQLµQUHVSRQVDEOHGHOSD¯VÜ

ÛFLXGDGDQRVHPLQHQWHV\GHDFWLYLGDGS¼EOLFDLUUHSURFKDEOHÜ

ÛOD RSLQLµQ VDQD \ UHVSRQVDEOHÜ ÛFLXGDGDQRV TXH HUDQ VXV

PCE

SDUWLGDULRVQDWXUDOHV>GHOSURFHVR@ÜÛORVTXHDVSLUDQDYLYLU

- 

HQXQ£PELWRGHFXOWXUD\SURJUHVRFRPRHOTXHRVWHQWDQORV

ÁTEDRA C

JUDQGHVSD¯VHVGH2FFLGHQWHÜÛODFLXGDGDQ¯DVHQVDWDÜÛRSL-

DE

QLµQLQGHSHQGLHQWHGHOSD¯VÜ$HOORVSUHFLVDPHQWHORVLQVWD-

EDDUHFXSHUDUODPHPRULDGHVXSDVDGRP£VJORULRVRFXDQGR

CUADERNO

OHVUHFRUGDEDTXHHQIXHURQHOSULQFLSDOLPSXOVRUGHO

derrocamiento de Perón37. 

'HHVWHPRGRHOGLDULRUHFXUU¯DDXQDHVWUDWHJLDTXHWH-
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Q¯D XQD GREOH úQDOLGDG SRU XQ ODGR UHIRU]DED HO SDFWR GH

OHFWXUDIRUWDOHFLHQGRODLGHQWLúFDFLµQFRQ el nosotros republicano(QVHJXQGROXJDUUHFODPDEDDODVDXWRULGDGHVTXH

debían reconstruir la alianza que actuó en 1955 para cumplir con los objetivos de la dictadura:

37 A cincuenta años de acaecido el golpe militar que interrumpió la segunda presidencia de J. Perón, el contralmirante Jorge Palma, integrante de la Armada que actuó en ese entonces, declaró: “la revolución fue mucho más cívica que militar. Hombres y de distintos partidos políticos y de diferentes credos fueron los que lucharon desde el principio durante los doce años que duró la dictadura. Y esa resistencia civil, sólo después de doce años fue apoyada por un puñado de hombres de las fuerzas armadas que iniciaron la lucha”. En: La Nación, 11/9/05. 

solamente si las Fuerzas Armadas se apoyan en los ciudadanos republicanos podrá recuperarse la República. 

Hay que reconstituir el binomio cívico-militar, de clara 

\GHúQLGDYRFDFLµQUHSXEOLFDQDSDUDOLPSLDUHOSD¯VGH

los  restos  del  pasado  totalitarismo,  estabilizado  para que la continuidad constitucional no vuelva a quebrarse 

\SUR\HFWDUODKDFLDHOGHVWLQRGHJUDQGH]DSRUHOTXH

WUDEDMDURQQXHVWURVSUµFHUHV

6XHVWUDWHJLDDUJXPHQWDWLYDFRPELQµHQWRQFHVHOKRVWLJD-

miento al peronismo con la necesidad de concretar la valorada mancomunión de ciudadanos y militares sin obviar, por supues-WRTXHODPD\RUUHVSRQVDELOLGDGGHOIXWXURLQVWLWXFLRQDOUHFD¯D

173

HQTXLHQHVJREHUQDEDQ(QFRQVHFXHQFLDPLHQWUDVDJXDUGDED

la nunca concretada denuncia pública del   ÛJUDQUHVSRQVDEOHÜ\ VXVFµPSOLFHVFRPHQ]DU¯DDHQXPHUDUXQDVHULHGHH[LJHQFLDV

TXHDVXFULWHULRHUDQIXQGDPHQWDOHVSDUDGHVPDQWHODUDOÛ(V-

WDGRSHURQLVWDÜ38:

DICTUADURA

LAE

lo que se requiere es eliminar lo que ha impedido que DURANT

HOU«JLPHQUHSXEOLFDQRSXGLHUDIXQFLRQDUSRUFDXVDGHO

sindicalismo totalitario, la monstruosa expansión de las GRÁFICO

IXQFLRQHVGHO(VWDGRODUHVWULFFLµQGHODDFWLYLGDGSULYD-

RIODISMOE PEL

38 La reforma del Estado avanzó lentamente ante el “sabotaje” que los altos mandos  efectuaban  vetando  las “propuestas  de  achicamiento  del  estado  de Martínez de Hoz al tiempo que encaraban proyectos que significaban el incremento del gasto público como la construcción de estadios para el mundial 78”. 

En: Cavarozzi, Marcelo (1997: 80-81). 

GDHOHPSOHRGHXVRDEXVLYRGHPHGLRVGHSURSDJDQGD

SRUHOJRELHUQR\HOGHELOLWDPLHQWRGHODVJDUDQW¯DVLQGL-

YLGXDOHVHOHQRUPHJDVWRS¼EOLFRODLQHúFLHQFLD

GHODVHPSUHVDVHVWDWDOHVHOG«úFLWúVFDOODH[SDQVLµQ

GH OD EDVH PRQHWDULD OD SDUWLFLSDFLµQ H[DJHUDGD GHO

VHFWRUS¼EOLFRHQHOPHUFDGRúQDQFLHURDOLPHQWDQXQD

QRFLYD\FDXGDORVDIXHQWHGHH[SHFWDWLYDVLQûDFLRQDULDV

HQYLUWXGGHODUHDFFLµQOµJLFD\QRUPDOGHOS¼EOLFRTXH

VXIUHHVWHLQMXVWRWUDWDPLHQWRHFRQµPLFR

PCE - 

ÁTEDRA

+DVWD HQWRQFHV HO GLDULR QR GDED FXHQWD GH ODV SURIXQGDV

C

DE

GLIHUHQFLDV TXH H[LVW¯DQ HQ ODV IXHU]DV PLOLWDUHV TXH LPSHGLU¯DQ

concretar un proyecto político que heredara al Proceso, razón por CUADERNO

ODFXDOVHSXHGHFRPSUHQGHUODDGRSFLµQGHDPELJXDVDFWLWXGHV

IUHQWHDOSHURQLVPRTXHUHFODPDHOPHGLRGHODIDPLOLD*DLQ]D3D]

Ahora bien, esta necesidad de suprimir el modelo estatis-174

ta no implicaba solamente retrotraer la situación material del país a la época preperonista, mediante la privatización de las empresas estatales, la supresión del sindicato único o la salida de movimiento de no alineados39. La recuperación de la república  demandaba  la  destrucción  del  capital  simbólico  identi-úFDGRFRQHOPRYLPLHQWRGHPDVDVSRUPHGLRGHXQDDFFLµQ

cívica que, al tiempo que contrarrestara el adoctrinamiento pe-39  Citamos  sólo  un  ejemplo  ilustrativo  de  las  numerosas  notas  críticas  que publicó sobre este tema en el período analizado: “esta pertinacia de nuestra Cancillería en mantener a nuestro país dentro del grupo de los mal llamados 

‘no alineados’ contradice los objetivos del Proceso de Reorganización Nacional e importa, inexplicablemente, tolerancia y simpatía hacia los ‘movimientos de liberación nacional’ en América latina” (14/6/78). 

ronista,  aleccionara a los jóvenes mediante la transmisión de la verdadera historia:

si los que ejercen el poder omiten ilustrar a las actuales JHQHUDFLRQHVDFHUFDGHORTXHHOSHURQLVPRKL]RFDGD

vez que pasó por el poder, y admiten a sus represen-

tantes  y  continuadores  a  participar  en  las  soluciones SRO¯WLFDVIXWXUDVDVXPLU£QXQDUHVSRQVDELOLGDGTXHOD

historia  les  adjudicará  inexorablemente,  pues  habrán FUHDGRODVFRQGLFLRQHVGHOHQIUHQWDPLHQWR\ODGLYLVLµQ

WDOYH]GHODJXHUUDFLYLOHQWUHORVDUJHQWLQRV
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El  medio  no  sólo  pretendía  la  sanción  moral  y  material GHORVUHVSRQVDEOHVVLQRTXHH[LJ¯DTXHODVDXWRULGDGHVVHKL-FLHUDQFDUJRGHGHVDUUROODUXQDDFFLµQSUHYHQWLYDGHFDUDDO

IXWXURLQPHGLDWRHVFODUHFLHQGRDORVIXWXURVFLXGDGDQRVKL-

potéticos votantes)40. Con el mismo objetivo, demandaba a las DICTUADURA

DXWRULGDGHVHQIRUPDUHLWHUDGD\DGPRQLWRULDTXHLPSLGLHUDQ

LAE

a los acusados intervenir en una apertura democrática: DURANT

GRÁFICO

ORV GLULJHQWHV \ RUJDQL]DFLRQHV TXH KDQ GHPRVWUDGR

ser  entrañablemente  corporativistas  y  totalitarios  y RIODISMOE PEL

40 “En  verdad  resultará  muy  difícil  a  los  gobernantes  que  instituyeron  este sistema y aquellos que, pudiendo hacerlo, no lo destruyen de raíz, justificar ante las generaciones venideras el advenimiento o la subsistencia del Estado mercader, prestamista, turfista  y quinielero” (28/7/78). 

que en su pasaje por el poder instauraron en los he-FKRVXQDGLFWDGXUDVXVWHQWDGDHQODGHPDJRJLD\HQ

un  sindicato  compulsivo,  no  podrán  intervenir  en  las VROXFLRQHVSRO¯WLFDVTXHVHEXVTXHQ

ya que en caso de permitirlo serían los responsables del mante-QLPLHQWRGHODVÛGRV$UJHQWLQDVÜ\SRUHQGHGHODFRQûDJUDFLµQ

interna. 

PCE

+DFLDHOúQDOGHODHWDSDYLGHOLVWD La Prensa aún no había vis-

- 

WRVDWLVIHFKDQLQJXQDGHODVSURSRVLFLRQHVTXHHIHFWXDUDDORV

ÁTEDRA

militares mientras los consideró parte del  nosotros republicano C

DE

TXHFRQWULEX\µDFRQVWUXLU(QHIHFWRQLHOSULPHUGHVDI¯RTXHOH

SURSXVRDODJHVWLµQFDVWUHQVHTXHIXHHOUHVSRQVDELOL]DUS¼EOL-CUADERNO

FDPHQWHDOSHURQLVPRQLORVVXEVLJXLHQWHVTXHFRQWHPSODEDQ

la necesidad de  limpiar al país de  ese mal para restaurar la Ar-JHQWLQDUHSXEOLFDQDSRUPHGLRGHODFRQVWLWXFLµQGHOELQRPLR
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cívico-militar  y  la  desarticulación  del  estado   populista IXHURQ

concretados  por  las  autoridades.  La  decepción  del  periódico OXHJRGHOWHUFHUD³RGHODGLFWDGXUDVHHYLGHQFLµDWUDY«VGHOD

DGRSFLµQGHXQWRQRFU¯WLFRTXHSURIXQGL]DU¯DHQDGHODQWH

El fin del “nosotros republicano”: La Prensa frente al “Gran Responsable” y al “Proceso militar” 

Después  de  haber  apostado  en  vano  a  la  constitución de un  nosotros republicano TXHVLUYLHUDGHDJOXWLQDGRUSDUD

desterrar al peronismo del horizonte institucional del país,  La Prensa DVXPLµSDXODWLQDPHQWHODLGHDGHTXHHQVXFRQIRU-PDFLµQ\DQRWHQGU¯DOXJDUHOJRELHUQRGHIDFWR

$OSURPHGLDUODJHVWLµQGH-9LGHODGDQGRLQLFLRDODGHQR-PLQDGDHWDSDGHÛDJRWDPLHQWRGHO3URFHVRÜ41WXYLHURQOXJDU

una serie de acontecimientos que le sirvieron al matutino de ORV*DLQ]D3D]SDUDVRPHWHUDODVDXWRULGDGHVDVXH[LJHQWH

FROXPQDHGLWRULDO(QWDOVHQWLGRDOGLIXQGLUVHGLIHUHQWHVPD-QLIHVWDFLRQHVS¼EOLFDVGHODGLULJHQFLDSRO¯WLFDHOGLDULRLQTXL-riría a la Junta Militar respecto de las condiciones en las que VHGLVFXWLU¯DODSRVLEOHVDOLGDSRO¯WLFD\HOOXJDUTXHSRGU¯DQ

ocupar en ella, quienes a su entender, eran los responsables GHODGHVWUXFFLµQGHOD5HS¼EOLFD(QPRPHQWRVHQTXHDOJX-QDV QRWRULDV úJXUDV GHO MXVWLFLDOLVPR FRPHQ]DEDQ D DGTXLULU

SURWDJRQLVPRHQODHVIHUDS¼EOLFDVLWXDFLµQLQDGPLVLEOHSDUD

el matutino. De este modo, ante el testimonio brindado por el vicepresidente primero del partido Justicialista Deolindo Bittel 177

ante la CIDH, acusando a la Junta Militar de ejercer el terrorismo de Estado ,  el medio –independientemente de que apoyara DODVDXWRULGDGHVIUHQWHDODLQWHUSHODFLµQGHORUJDQLVPRLQWHU-nacional– cuestionó el documento del ministerio del Interior, TXHUHFKD]DEDODLPSXWDFLµQGHOGLULJHQWHSHURQLVWDSRUQR

DICTUADURA

GHQXQFLDU TXH HO ÛJUDQ UHVSRQVDEOHÜ GH OD YLROHQFLD SRO¯WLFD

LAE

HQ OD $UJHQWLQD KDE¯D VLGR 3HUµQ42.  El  convencimiento  sobre la necesidad de acabar con el sistema peronista llevaría al pe-DURANT

ULµGLFRDDGYHUWLUHQWRQRSUHGLFWLYRHOIUDFDVRGHOJRELHUQRGH

GRÁFICO

IDFWRVLQRPHGLDEDXQDVDQFLµQPRUDOFRQWUDORVÛHQHPLJRV

RIODISMOE PEL

41 Para Hugo Quiroga. El tiempo del Proceso. (2004: 164) la pérdida de legitimidad del proceso por su falta de eficacia se inicia a mediados de 1978, denomi-nándola etapa de deslegitimación, a la que le sucede una de “agotamiento” del Proceso (1980-1982)  antecediendo a la de “descomposición” del autoritarismo militar luego de la guerra de Malvinas. 

42 Véase Díaz, César y Passaro, Marta,  (2009b)

GHODUHS¼EOLFDÜÛQLQJXQDUHYROXFLµQVHMXVWLúFDVLQRWLHQHXQD

úQDOLGDGGHVDQHDPLHQWRPRUDOÜ

&XDQGRFRQFHSWRVFRPRÛGL£ORJRÜ\ÛSDUWLFLSDFLµQÜ43 co-PHQ]DURQDYROYHUVHKDELWXDOHVHQODUHWµULFDRúFLDOHOPDWX-

WLQRUHLWHUDU¯DVXVGXGDVDFHUFDGHOOXJDUTXHVHOHRWRUJDU¯D

al peronismo. La esperada sanción de la ley de asociaciones SURIHVLRQDOHVTXHFRQWUDULDQGRODH[SHFWDWLYDGHOGLDULRUHV-petaba la existencia del sindicato único contra el cual había batallado  históricamente,  sumada  a  la  ausencia  de  medidas PCE

que  desestructurasen  al  Estado  peronista,  contribuyeron  a 

- 

acrecentar su decepción y a convencerlo de que los militares ÁTEDRA C

JREHUQDQWHV\DQRFRPSDUW¯DQHVH nosotros republicano por el DE

TXHWDQWREUHJDURQ(OGHVHQFDQWRVHU¯DPD\¼VFXORDOSXEOLFL-

tarse las prometidas Bases Políticas del Proceso, sentimiento CUADERNO

TXH H[SUHVµ HQ XQ FDWHJµULFR HQXQFLDGR TXH FRPELQDED HO

WRQRFU¯WLFR\HODGPRQLWRULRFRQVXEMHWLYHPDVQHJDWLYRV(Q

esa nota daba cuenta críticamente de las contradicciones que 178

existían entre el decir y el hacer de la Junta Militar: sin  duda  lo  dicho  en  las  bases  es  absolutamente  in-FRPSDWLEOH FRQ ODV HVWUXFWXUDV LQDXJXUDGDV SRU HO

43 Puede consultarse el testimonio brindado por el dirigente radical Raúl Alfonsín en marzo de 1980 ante la pregunta de Emiliana López Saavedra. (1984:18): 

“¿considera usted que la instrumentación de diálogo político se está llevando a cabo de una manera positiva? Nosotros esperamos que sea algo realmente positivo  para  la  democracia”.  En  mayo  del  año  siguiente,  durante  el  gobierno  de Viola,  el  titular  de  la  Federación Agraria Argentina  Humberto Volando contestaría  “evidentemente hay una oxigenación general debido a que se ha iniciado un diálogo que prácticamente no existió en los cinco años anteriores. 

Se escucha a la gente, se piden opiniones y se advierte una mayor libertad para opinar”. Ibídem, 147. 

peronismo cuando éste pasó por el poder, pero esas estructuras  no  han  sido  removidas  hasta  ahora.  La errada  orientación  de  la  nueva  ley  de  asociaciones SURIHVLRQDOHV HO PRQVWUXRVR U«JLPHQ SUHYLVLRQDO HO

(VWDGR SDWHUQDOLVWD HO GLULJLVPR \ ORV FRQWUROHV OD

LQûDFLµQ PRWLYDGD SRU OD KLSHUWURúD GHO (VWDGR \ VX

SDUWLFLSDFLµQHQODHFRQRP¯DGHúQHQXQDFRQFHSFLµQ

WRWDOLWDULDGHOJRELHUQR\ODVRFLHGDG

3RFRDQWHVGHFXPSOLUVHHOFXDUWRDQLYHUVDULRGHOJROSH

militar,  La Prensa concentraría su atención en dos cuestiones HVWUHFKDPHQWHYLQFXODGDV(QSULPHUOXJDUVHJXLU¯DH[LJLHQ-GRODLQKDELOLWDFLµQGHOSHURQLVPRHQHOIXWXURMXHJRSRO¯WL-
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FRGHOSD¯VFRPRUHVSXHVWDDOUHFRQRFLPLHQWRRúFLDOTXHDO

DFHSWDUORV FRPR LQWHUORFXWRUHV ORV OHJLWLPDED (O PDWXWLQR

continuaba  repudiando  a  quienes  consideraba  que  desde siempre avasallaron las libertades civiles y políticas y: DICTUADURA

LAE

ahora quieren ornarse con calidades y virtudes que ayer QRP£VH[HFUDURQ\SHUVLJXLHURQ\IXHURQPRWLYRGHGH-DURANT

QXHVWR\YLWXSHULRSRUODVPDVDVYRFLIHUDQWHVTXHUHVSRQ-

dían a las incitaciones del poder autocrático (30/11/79). 

GRÁFICO

RIODISMOE P

(QVHJXQGROXJDUUHVXOWDQRWRULRTXHHOGLVFXUVRHGLWRULDO

EL

DOVHQWLUVHGHFHSFLRQDGRFRQODREVWLQDFLµQRúFLDOH[FOX\HUD

desde entonces del  nosotros republicano DOJRELHUQRFRQVLGH-UDQGRTXHVµOR«OFRPRHOS¼EOLFRDFWLYRHUDQORVTXHORFRQIRU-

maban. Tal era el desencanto y el enojo del medio que advertía:

ciudadanos eminentes y de actividad pública irrepro-chable han expresado en las últimas semanas su pre-

RFXSDFLµQSRUODIDOWDGHXQDFODUDGHúQLFLµQRúFLDO

acerca de papel que están llamados a desempeñar en 

ODIDVHúQDOGHO3URFHVRGH5HRUJDQL]DFLµQ1DFLRQDO

quienes llevaron al país, en dos oportunidades, al bor-GHGHVXGHVLQWHJUDFLµQ

PCE

3RUFLHUWRODUHDúUPDFLµQGHODUXSWXUDGLVFXUVLYDFRQOD

- 

dictadura estaría expresada en la aseveración de que el inicio ÁTEDRA

GHODHWDSDGHGL£ORJRSRO¯WLFRUHSUHVHQWDEDHOFRPLHQ]RGHO

C

DE

úQGHO3URFHVRGH5HRUJDQL]DFLµQ1DFLRQDO(OPDWXWLQRQR

esperó que Videla dejara el sillón presidencial para exponer CUADERNO

con taxativa claridad su sentencia sobre el comportamiento DVXPLGRSRUORVPLOLWDUHVIUHQWHDOÛJUDQUHVSRQVDEOHÜUHFX-UULHQGRDXQDLPDJHQTXHORVPRVWUDEDDOHMDGRVGHODFLXGD-
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GDQ¯DÛHQODVDOWXUDVGHOSRGHUGHVGHHOGHPDU]RGH

ODFRQVLJQDFXPSOLGDIXHODGHQRUHFRUGDUD3HUµQFRQDOJX-

QDH[FHSFLµQTXHSRUVHUORFRQúUPDHOVHQWLGRH[FXVDWRULR

GHHVDFRQGXFWDGHODVDXWRULGDGHVÜ$ORODUJRGHO

SHU¯RGR VXEVLJXLHQWH VX GLVFXUVR HGLWRULDO SURIXQGL]DU¯D OD

brecha existente entre el  nosotros republicano\HOJRELHUQR

GLFWDWRULDOSRUPHGLRGHOXVRGHPHW£IRUDVTXHRWURUDXVDUD

para cuestionar al peronismo: ÛDOWXUDVGHOSRGHUÜÛGHVGHHO

ROLPSRGHVXVFDUJRVÜÛPDQHMDUHQODVVRPEUDVÜ. Su empleo 

servía para equiparar el accionar de las actuales autoridades con el  otro peronista, es decir, que actuaban posicionados en OXJDUHVYHGDGRVDODFLXGDGDQ¯DDPSDU£QGRVHHQSUHUURJDWL-vas inaceptables en una república. Asimismo, el alejamiento GHODJHVWLµQFDVWUHQVHUHVSHFWRGHODRSLQLµQS¼EOLFDVHH[-

SUHVDEDHQODFROXPQDFRQVXEMHWLYHPDVQHJDWLYRVTXHH[SOL-FLWDEDQXQHVWDGRGH£QLPRGHúQLGRSRUODÛLQFHUWLGXPEUHÜ

ODÛLQVHJXULGDGÜHOÛGHVDVRVLHJRÜODÛLQFRPSUHQVLµQÜ

El enunciado se volvería más combativo aún durante la JHVWLµQ GHO JHQHUDO 5 9LROD HYLGHQFLDQGR XQD UXSWXUD LUUHYHUVLEOH FRQ HO JRELHUQR 'HVGH HQWRQFHV VL ELHQ SHUVLVWLµ

en la prédica admonitoria ya no lo hacía con la expectativa GH ORJUDU HFR HQ VXV DORFXWDULRV VLQR TXH SRU HO FRQWUDULR

ODHVJULP¯DSDUDUHPDUFDUVXVGLIHUHQFLDVDQWHXQJRELHUQR

TXHWRFDEDIRQGR'HDK¯TXHHOQRPEUDPLHQWRGHLQWHQGHQ-

WHVSHURQLVWDVTXHDODUPDUDLQMXVWLúFDGDPHQWHD La Prensa HQPD\RGH\TXHIXHUDFRQFUHWDGRSRU59LRODFRPR

parte de su propuesta aperturista, promoviera notas que le DGMXGLFDEDQDODGLFWDGXUDXQFRPSRUWDPLHQWRUHJUHVLYRVL-181

PLODUDOTXHOHFULWLFDEDDOSHURQLVPRÛODLQYROXFLµQGHXQ

SURFHVRTXHHVW£OOHYDQGRDUHVWDEOHFHUODLGHRORJ¯DSRO¯WLFD

GHVHFKDGDSRUODV)XHU]DV$UPDGDVHQÜ(VWD

QHIDVWDGHFLVLµQDOFDQ]DU¯DXQSXQWRGHQRUHWRUQRSDUDHO

matutino al producirse la detención de aquellos militares re-DICTUADURA

WLUDGRVSURWDJRQLVWDVGHOELQRPLRF¯YLFRPLOLWDUTXH “ recupe-LAE

UµODUHS¼EOLFDHQVHSWLHPEUHGHÜSRUKDEHUFULWLFDGRHQ

público la decisión castrense de reincorporar a los culpables: DURANT

GRÁFICO

malos tiempos vendrán para todos, si se insiste en en-RIODISMO

carcelar a los que salvaron al país en 1955 y se libera a E P

los que lo llevaron al borde mismo de la disolución na-EL

FLRQDOFDUJRTXHKLFLHURQD«VWRV¼OWLPRVORVUHVSRQ-

VDEOHV GHO 3URFHVR GH 5HRUJDQL]DFLµQ 1DFLRQDO TXH

ahora  parecen  olvidar  que  la  historia  de  ésta  época, inexorablemente, será escrita con la verdad (19/7/81). 

/DSRVLFLµQHGLWRULDOGHOPHGLRGXUDQWHODJHVWLµQYLROLVWD

DOFDQ]µWDOJUDGRGHFXHVWLRQDPLHQWRTXHOHYDOLµVHUREMH-

WRGHXQDFDPSD³DSRUSDUWHGHOJRELHUQRTXHFRQHOúQGH

DPHGUHQWDUOD OH UHWLUµ OD SXEOLFLGDG RúFLDO DPHQD]µ D VXV

columnistas, entre otras medidas44. De modo que el trato que le dispensaba Viola a  La Prensa resultaba equiparable al que históricamente le había brindado el peronismo; decisión que UHIRU]µHOHPSOHRGHXQHVWLORHGLWRULDOGHHVWLORFRPEDWLYR

&XDQGR HO FRPDQGDQWH HQ MHIH GHO HM«UFLWR JHQHUDO

PCE

/HRSROGR)*DOWLHULGHVSOD]µDOVHJXQGRGLFWDGRUGHODSUL-

- 

PHUDPDJLVWUDWXUDSDUDHOPDWXWLQRVHLQLFLµXQFRPS£VGH

ÁTEDRA C

espera no exento de expectativas alentadoras sustentadas en DE

ODGHVLJQDFLµQHQHOJDELQHWHGHDOJXQRVFRODERUDGRUHVGH

UHFRQRFLGDLGHRORJ¯DOLEHUDO45. De todos modos, su columna CUADERNO

institucional no abandonaría el tono admonitorio que la caracterizó durante todo el período por lo que volvería a adver-WLUWD[DWLYDPHQWHDODVQXHYDVDXWRULGDGHVÛKD\TXHDFDEDU

182

con expresiones de corrupción e inmoralidad que no son tan-WRFRQVHFXHQFLDGHGHVY¯RRGHELOLGDGHVGHORVIXQFLRQDULRV

FRPRGHOU«JLPHQKHUHGDGR   que es, por su naturaleza, inocul-WDEOHFRUUXSWRUÜFRQORFXDOPDQWHQ¯DVXFRKHUHQ-

FLDDOUHDúUPDUTXHORVGHIHFWRVHQODDGPLQLVWUDFLµQQRVH

GHE¯DQWDQWRDORVIDFWRUHVLQGLYLGXDOHVGHTXLHQHVHMHUF¯DQ

ORVFDUJRVWHPSRUDOPHQWHVLQRDODSHUYLYHQFLDGHOVLVWHPD

LQVWDXUDGRSRUHOÛJUDQUHVSRQVDEOHÜ

44 Consúltese Díaz, César y Passaro, Marta. “La Prensa y el agotamiento del 

‘proceso’.Op cit. 

45 Fueron designados como ministro de economía Roberto T. Alemann y en la cancillería Nicanor Costa Méndez. 

Breve sumario final 

El análisis del discurso editorial de  La Prensa nos permite UHFRQRFHU GLYHUVDV HVWUDWHJLDV \ DUJXPHQWRV TXH OH VLUYLHURQ

para la construcción del  otro peronista en oposición con el  nosotros republicano(VHFROHFWLYRGHLGHQWLúFDFLµQHQHOTXHVH

reconocía  La Prensa UHIRU]DEDVXVHQWLGRGHSHUWHQHQFLDDOGH-úQLUDXQGHVWLQDWDULRQHJDWLYRSHUVRQLúFDGRSRU3HUµQ\HOSH-ronismo. En ese sentido, denunciaba que el sistema implantado HQGHQRPLQDGRÛIDVFLVPRDODFULROODÜFRQVWLWX¯DHORULJHQ

de la destrucción de la República por haber enajenado la cons-FLHQFLDGHODVRFLHGDGGHVGHODLQIDQFLD\KDEHUSHUPLWLGRTXH

OOHJDUDQDOSRGHUGHOLQFXHQWHVGLVSXHVWRVDHQULTXHFHUVHGLOD-pidando los recursos públicos. El matutino dedicó una cantidad 183

VLJQLúFDWLYDGHHGLWRULDOHVGHVWLQDGRVDGHQXQFLDUDOÛU«JLPHQ

WRWDOLWDULRÜ\VXVPHFDQLVPRVGHFRQVROLGDFLµQWDOHVFRPRHO

sindicato único subordinado al Estado, el adoctrinamiento y el FRQVHFXHQWHVHFWDULVPRSRO¯WLFRTXHOOHYDUDDOSD¯VDXQDUHJUH-VLµQHTXLSDUDGDFRQODÛEDUEDULHÜ$OPLVPRWLHPSRXWLOL]DED

DICTUADURA

como sinónimos el totalitarismo, el tercermundismo, el comu-LAE

QLVPRDOLGHQWLúFDUORVFRQODP£[LPDH[SUHVLµQGHOHVWDWLVPR

el peronismo, en ese sentido, era el camino que llevaría al país DURANT

LQH[RUDEOHPHQWHDOFRPXQLVPR3RUWDQWRHOJROSHFRQFUHWDGR

HOGHPDU]RGHIXHHQWHQGLGRFRPRXQDSRVLELOLGDGGH

GRÁFICO

VDOYDUDOD5HS¼EOLFDGHODGHVLQWHJUDFLµQ/DFDµWLFDVLWXDFLµQ

RIODISMO

que atravesaba el país tenía para  La Prensa XQÛJUDQUHVSRQVD-E P

EOHÜ-XDQ'3HUµQ\DGHP£VVXVKHUHGHURV(OSRVLFLRQDPLHQWR

EL

LQVWLWXFLRQDOIUHQWHDHOORVVHH[SOLFLWµHQODVQXPHURVDVQRWDV

críticas publicadas, especialmente en los dos primeros años de ODGLFWDGXUDSRUPHGLRGHVXEMHWLYHPDVMXU¯GLFRVDOGHVLJQDU-ORVFRPRÛGHOLQFXHQWHVÜ(OGLVFXUVRHGLWRULDOHYDOXDEDTXHHUD

FRPSUHQVLEOH HVH DFFLRQDU SXHV OD ÛPDTXLQDULDÜ GHO MXVWLFLD-lismo sólo podía atentar contra los principios republicanos. La oportunidad de concluir con el sistema impuesto la representa-EDHOJRELHUQRGHIDFWRORTXHH[SOLFDU¯DODúHODGVFULSFLµQGHO

GLDULRDVXVPHWDV\HOHPSOHRGHQRWDVGHHVWLORDSRORJ«WLFR

GXUDQWHHOSULPHUD³RGHJHVWLµQ(OPDWXWLQRFRQVLGHUDEDTXH

HOSUR\HFWRPLOLWDUFRLQFLG¯DFRQVXH[SHFWDWLYDGHÛGHVSHUR-QL]DUDOSD¯VÜSRUORTXHHQXQFLDEDFRQHVWLORDGPRQLWRULRORV

mecanismos  de  limpieza  que  eran  necesarios  implementar PCE

SDUDFRPEDWLUDTXLHQHVLQVWDXUDURQHOVLVWHPDTXHWUDQVIRUPµ

- 

ODVFRVWXPEUHVF¯YLFDVGHOSXHEORDUJHQWLQRUHWURWUD\«QGRODVDO

ÁTEDRA C

HVWDGLRSUHFLYLOL]DWRULR1µWHVHTXHHQXQFRQWH[WRVLJQDGRSRU

DE

HOWHPRUJHQHUDOL]DGRSURYRFDGRSRUHOWHUURULVPRGH(VWDGR

HVHGLVFXUVRSRG¯DUHVLJQLúFDUVHGHWDOPDQHUDTXHVHLQWHUSUH-CUADERNO

WDUDFRPRMXVWLúFDWRULRGHODYLROHQFLDHMHUFLGDSRUSDUWHGHO

Estado. De hecho el matutino recién comenzó a cuestionar la responsabilidad de los militares por los secuestros y detencio-184

QHVLOHJDOHV\ORVGHVDSDUHFLGRVGXUDQWHODJHVWLµQGH59LROD

 La Prensa se reconocía como parte del  nosotros republicano LQWHJUDGRDGHP£VSRUORVPLOLWDUHV\SRUXQS¼EOLFRDFWLYR

que colaboraría en el  saneamiento, resucitando el binomio cívi-FRPLOLWDUGHODÛ5HYROXFLµQ/LEHUWDGRUDÜ/DGHPRUDGDGHQXQ-

FLDGHORVPLOLWDUHVSDUDORJUDUODVDQFLµQFRQWUDÛHOJUDQUHVSRQ-VDEOHÜOOHYµDOPHGLRDH[LJLUODDEROLFLµQGHO(VWDGRSRSXOLVWD

+DVWDHQWRQFHVVXGLVFXUVRIXHXQHúFD]OHJLWLPDGRUGHOJROSH\ GHOGHVDUUROORGHODJHVWLµQPLOLWDUHQHOLPDJLQDULRVRFLDO

No obstante ello, hacia 1979 el periódico entendió que ya no existía un proyecto común con las autoridades por lo que adoptó un creciente tono crítico que, sumado al admonitorio, llevaría en el discurso institucional a la exclusión de las autoridades del  nosotros republicano(VWDUXSWXUDVHPDQLIHVWµD

través de un constante reproche sobre las contradicciones en-WUHHOGHFLU\HOKDFHURúFLDODGHP£VGHOSHUVLVWHQWHUHFODPR

GHTXHVHH[FOX\HUDDOSHURQLVPRGHOIXWXURMXHJRSRO¯WLFRHQ

SDUWLFXODUDOLQVWDODUVHODSURSXHVWDRúFLDOGHGL£ORJRFRQORV

SDUWLGRV&RPRIXHUDQGHVR¯GDVVXVGHPDQGDV\DGXUDQWHOD

JHVWLµQYLROLVWDUHFXUULµDXQHVWLORFRPEDWLYRVLPLODUDOTXH

VHJX¯DHPSOHDQGRIUHQWHDOÛJUDQUHVSRQVDEOHÜ/DGHVLOXVLµQ

de  La Prensa IUHQWHDORVGLFWDGRUHVVHKL]RSDWHQWHDWUDY«V

GHDGYHUWHQFLDVVREUHVXIUDFDVRDOSHUPLWLUODUHLQVHUFLµQHQ

la vida política del peronismo, circunstancia que imposibili-taría la reinstauración de la República al tiempo que demos-WUDEDTXHORTXHFRQVWUX\HURQFRPRÛMXVWLFLHURVSURFHVLVWDVÜ

no quisieron salvarla. Por otra parte, al promediar el período estudiado los resultados de la implementación del plan re-185

SUHVRU REOLJDURQ DO GLDULR D UHIRUPXODU VX SRVLFLRQDPLHQWR

cuando el horror comenzaba a querer ser visto por la sociedad y, en consecuencia, por los medios. 

DICTUADURA

LAE

DURANT

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

Capítulo VI

Voces colegiadas por el sostenimiento de la 

libertad de prensa entre 1976 y 19811

                                     Por   César L. Díaz   y   Mario J. Giménez Introducción

/D LQYHVWLJDFLµQ HQ OD KLVWRULD GH ODV SUREOHP£WLFDV GH

los medios de comunicación que desarrollamos desde hace P£VGHXQDG«FDGDQRVKDSHUPLWLGRGLOXFLGDUDOJXQRVGHORV
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FRPSRUWDPLHQWRVDVXPLGRVSRUORVSURWDJRQLVWDVGHOFXDUWR

SRGHUHQOD$UJHQWLQDGXUDQWHOD¼OWLPDGLFWDGXUDPLOLWDU7H-

mática que, por cierto, debe ser revisada permanentemente DúQGHUHYDORUL]DUODDODOX]GHODDFWXDOLGDG\DV¯FRPSUHQ-derla con mayor precisión. Por caso, la controversia suscitada HQWRUQRDODYLJHQFLDGHODOLEHUWDGGHH[SUHVLµQHQOD$U-JHQWLQDDFWXDOTXHWXYRDSULQFLSLRVGHOFRUULHQWHD³RFRPR

contendientes nada menos que al presidente de la Nación y a  la  Sociedad  Interamericana  de  Prensa,  ha  operado  como 1  CD ROM Ponencias. VII Congreso REDCOM Argentina, 2005.  ISBN 950-673-521-2. 

Este  trabajo  es  resultado  parcial  del  proyecto  de  investigación  en  curso “La 

un nuevo disparador para rever el rol de las entidades representativas de las empresas periodísticas en aquella época, sin FDHUHQHVWLJPDWL]DFLRQHVHVW«ULOHV

(Q HVWH FDVR LQGDJDUHPRV H[FOXVLYDPHQWH ODV FROXPQDV

HGLWRULDOHVGHORVÛQRVRFLRVÜGHO(VWDGRHQODHPSUHVD3DSHO

Prensa S.A.,  La Prensa,  The Buenos Aires Herald  y  El Día, pu-EOLFDGDVGXUDQWHHOSHU¯RGRHQUHODFLµQFRQODVDF-

tuaciones de la SIP y la Asociación de Empresas Periodísticas $UJHQWLQDV$XQTXHSXGLHUDSDUHFHULQQHFHVDULRDQXHVWURHQ-WHQGHUUHVXOWDIXQGDPHQWDOUHFRUGDUTXHODHWDSDDQDOL]DGDVH

caracterizó por la ejecución de un plan represivo que vulneró los DDHH2 por medio del terrorismo de Estado aplicado contra ODFLXGDGDQ¯DHQJHQHUDO\DWUDY«VGHODFHQVXUDRúFLDOGHV-SOHJDGDFRQWUDODSUHQVDHQSDUWLFXODU
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Los no socios frente a la última dictadura

/RVWUHVPHGLRVLQGDJDGRVDVXPLHURQHVWUDWHJLDVGLVSDUHV

DICTUADURA

IUHQWHDOLQPLQHQWHGHVHQODFHTXHGLHUDSRUWLHUUDFRQHOWHUFHU

LAE

JRELHUQRFRQVWLWXFLRQDOMXVWLFLDOLVWD3, pues mientras  La Prensa y el  Herald GHVDUUROODURQXQDSU«GLFDLQFHVDQWHDIDYRUGHVX

DURANT

desplazamiento,  El Día apeló al recurso del silencio editorial GRÁFICO

RIODISMOE P

voz institucional de los ‘no socios’ del proceso militar: Los editoriales de LA EL

PRENSA, THE BUENOS AIRES HERALD y EL DÍA”. Programa de Incentivos de la FPCS, UNLP. Dirigido por César L. Díaz. 

2  Véase sobre este tema el análisis editorial en Díaz, C., Giménez, M. y Passaro, M., “Los no socios frente a la ‘visita indeseada’ de la CIDH”, pp. 109-137 En: Díaz, César L. (dir.). Nos/otros y la violencia política 1974-1982. El Herald, La Prensa y El Día. La Plata, Ediciones Al Margen, 2009a. 

3 Véase Díaz, C. La cuenta regresiva. Buenos Aires, La Crujía, 2002. 

OHJLWLPDQGR OD DUUHPHWLGD FRQWUD HO VLVWHPD FRQVWLWXFLRQDO4. 

8QDYH]LQVWDODGDOD-XQWD0LOLWDUHQHOJRELHUQRORVWUHVDSRV-WDURQDUHVJXDUGDUVXOXJDUGHFXDUWRSRGHUKDFLHQGRQRWDUD

las autoridades cuáles eran los correctivos que debían aplicar-se para evitar desplazamientos respecto de los objetivos tra-

]DGRVRULJLQDULDPHQWHSRUHOJRELHUQRGHIDFWR5. Los  no socios comenzaron a ejercer una prédica, aunque dispar en cuanto a su volumen, coincidente en criticar el desempeño castrense en muchos de los aspectos del quehacer nacional, principalmente PCE

en aquellos relacionados con la libertad de expresión, postura 

- 

TXHYHQ¯DQVRVWHQLHQGRGHVGHHOWHUFHUJRELHUQRMXVWLFLDOLVWD

ÁTEDRA C

6XV SUHRFXSDFLRQHV VH FHQWUDEDQ HQ ODV GLVWLQWDV DJUH-DE

VLRQHVVXIULGDVSRUHOSHULRGLVPRLQGHSHQGLHQWHPHQWHGHVX

RULJHQ IXHVHQ ODV SU£FWLFDV LQWLPLGDWRULDV HMHUFLGDV SRU ODV

CUADERNO

RUJDQL]DFLRQHVDUPDGDVGHFXDOTXLHUVLJQRLGHROµJLFRFRPR

aquellas  medidas  ejecutadas  desde  el  Estado7.  En  ese  senti-188

4 Díaz, C. y Passaro, M., “Los mensajes del silencio: El Día, Clarín y el golpe de Estado de 1976”. En: Díaz, César. La cuenta…, (2002b:169-188). 

5 Díaz, C.; Passaro, M. y Giménez, M. “La desilusión de los no socios con el Proceso (1976-1982)” (2002b: 63-107). César L. Díaz (dir.). Nos/otros y la violencia política 1974-1982. Op. cit. 

6 Ante los casos de detenciones arbitrarias, persecuciones, amenazas, desapariciones y asesinatos de hombres de prensa, véase de los mismos autores Díaz, C., Giménez, M. Passaro, M., “Una de las víctimas privilegiadas del ‘proceso’: la libertad de expresión”. En: Anuario de Investigaciones 2001. La Plata, FPCS, 2002, pp. 18-29; 

“Las tres columnas que no pudo avasallar la dictadura militar”. En: Anuario de Investigaciones 2002. La Plata, FPCS, 2003, pp. 163-174; “Cuando ni los ‘objetivos’ ni los ‘plazos’ respetaron la libertad de expresión. La legislación entre 1976-1981”. En: Anuario de Investigaciones 2003. La Plata, FPCS, 2004, pp. 116-126; y “Estrategias censorias de la dictadura. Desde la asunción de Viola hasta la guerra de Malvinas (1981-1982)”. En: Anuario de Investigaciones 2004. La Plata, FPCS, 2005. 

7 Véase Díaz, C.; Giménez, M. y Passaro, M., “La asfixia legal a la libertad de expresión durante la dictadura. Desde la asunción de Viola hasta la Guerra de Malvinas (1981-1982)”. En: Oficios Terrestres. FPCS, Año XI, nº 17, 2005. 

GR ODV DXWRULGDGHV IXHURQ VLHPSUH DORFXWDULRV8  excluyentes de los discursos editoriales respecto del conjunto de actores TXH LQWHUYHQ¯DQ HQ HO HVFHQDULR QDFLRQDO (VSHF¯úFDPHQWH

durante la dictadura los tres llamaban la atención sobre los ÛH[FHVRVÜFRPHWLGRVWDQWRSRUHO3(1\ODMXVWLFLDPLHQWUDV

que principalmente  La Prensa  y  El Día 9lo hacían observando a los interventores provinciales quienes actuaban en nombre GHVXSXHVWDVSUHUURJDWLYDVDWULEXLGDVSRUHOHVWDGRGHVLWLR

El  Herald SRUVXSDUWHHQIDWL]DEDFRQPD\RUDVLGXLGDGTXH

VXVFROHJDVVREUHODVYLRODFLRQHVDORVGHUHFKRVKXPDQRV10. 

a. Disparen contra la UNESCO 
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Los tres medios ejercieron durante la dictadura una de-QRGDGDDORFXFLµQHGLWRULDOSDUDORJUDUXQDPD\RUOLEHUWDGGH

acción  periodística.  Así  como  se  ocupaban  de  los  mecanis-PRVSHUJH³DGRVSRUHO(VWDGR\HQQRPHQRUPHGLGDDTXH-

DICTUADURA

LAE

DURANT

8  Los  alocutarios  son  aquellos  a  quienes  el  locutor  declara  dirigirse  en  su enunciado mientras que los auditores son todos aquellos que, por una razón o por otra, lo recepcionan. Oswald Ducrot. El decir y lo dicho (1989: 136). 

GRÁFICO

9  Se  manifestó  recurrentemente  a  favor  de  la  sanción  de  una  nueva  Ley  de Radiodifusión. Puede consultarse Díaz, C. (dir.), Giménez, M. y Passaro, M., “El Día y las cuentas pendientes con la dictadura: desde Papel Prensa hasta la Ley RIODISMO

de  Radiodifusión”.  En: IX  Congreso  de  Historia  de  los  Pueblos  de  la  Provincia E P

de Buenos Aires, Pinamar, 2003; Díaz, C. (dir.), Giménez, M. y Passaro, M. “La EL

‘demanda recurrente’ de El Día a la dictadura: la Ley de Radiodifusión”. En: Revista Question .  Publicación Académica de la Facultad de Periodismo y Comunicación Social, 2006b.Año 7, Nº 11, http://perio.unlp.edu.ar/ojs/index.php/question

10 Puede consultarse Díaz, C., Giménez, M. y Passaro, M.,“Los no socios   frente a la ‘visita indeseada’ de la CIDH”. Op. Cit.; Díaz, C., Giménez, M.  y Passaro, M.; 

“El Herald y las víctimas de la última dictadura militar (1976-1982)”,  (2009a: 315-368). En: (dir.) Díaz, César L., Nos/otros y la violencia política 1974-1982 .  Op. cit. 

OODV DFFLRQHV HPSUHQGLGDV SRU ODV RUJDQL]DFLRQHV DUPDGDV

WDPEL«QUHVFDWDURQODSRVWXUDPDQWHQLGDSRUHOµUJDQRUHFWRU

GHODVHPSUHVDVGHOSHULRGLVPRSULYDGRGH$P«ULFDIUHQWHDOD

propuesta que tenía UNESCO, en materia de comunicaciones, SDUDORVSD¯VHVHQÛY¯DVGHGHVDUUROORÜ11. 

En  tal  sentido,  La  Prensa  salió  a  la  palestra  en  primer término coincidiendo con el testimonio de la SIP contrario a OD SURSRVLFLµQ GHO RUJDQLVPR LQWHUQDFLRQDO SRUTXH HVWDED

ÛDOHQWDQGRDORVJRELHUQRVDDVXPLUHOFRQWUROGHORVPHGLRV

PCE

de  prensa  de  sus  respectivos  países  [por  medio  de]  la  adop-

- 

FLµQGHQRUPDVTXHUHJXOHQODGLVWULEXFLµQGHLQIRUPDFLRQHVÜ

ÁTEDRA C

3DUDHOGLDULRGHORV*DLQ]D3D]HVWRHUDGHVFDEH-

DE

OODGRSRUFXDQWRFRQWUDGHF¯DORVREMHWLYRVSULPLJHQLRVTXHOH

dieron razón de ser a su creación y que para el matutino eran CUADERNO

IXHQWH GH DXWRULGDG12.  Aspecto  que  volvería  a  citar  al  titular VXFROXPQDÛ,QDFHSWDEOH\SHOLJURVDLQLFLDWLYDGHOD81(6&2Ü

SXHVLQWHQWDEDÛSRQHUHQPDQRVGHORVJRELHUQRVHOFRQWUROGH
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la recepción, emisión y administración de las noticias y comen-WDULRVSHULRG¯VWLFRVÜ13. 

Por su parte  El Día, daba cuenta de que si bien las reco-PHQGDFLRQHVGHODRúFLQDSDUDHOGHVDUUROORGHODFXOWXUDTXH

DOEHUJDEDOD2UJDQL]DFLµQGHODV1DFLRQHV8QLGDVQRWHQ¯DQ

11 Puede consultarse Ruiz, Fernando, “Entre el periodismo de seguridad nacional y el de liberación”. En: Tram(p)as de la comunicación y la cultura. Año II, Nº 

15, julio 2003, pp. 42-43; Díaz, C., Passaro, M., y Giménez, M., “La desilusión de los no socios   con el Proceso (1976-1982)”, op. cit.; y Díaz, C.,  Giménez, M. y Passaro, M., “Estrategias censorias...”, Op. cit. 

12 Véase Oswald Ducrot (1989: 140), quien para el análisis del discurso presenta el uso de distintas figuras, entre ellas: “el principio de autoridad intercalado en la exposición de un argumento, permite deducir una conclusión de ese argumento mismo sin necesidad de demostrar su verdad”. 

13 La Prensa volvería a editorializar citando a laSIP (25/3/79 y 11/11/80). 

XQFDU£FWHURúFLDOQLYLQFXODQWH\SRUHQGHORVJRELHUQRVQRHV-WDEDQREOLJDGRVDÛDFDWDUODVÜSRUHOSUHVWLJLRGHODLQVWLWXFLµQ

que las impulsaba, su aplicación era potencial por cuanto ad-YHUW¯DÛFRPRVHVH³DOµHQOD¼OWLPDUHXQLµQGHOD6,3>FLUFXODQ@

‘iniciativas dadas a conocer en distintos países, que apelan al testimonio de la UNESCO para empresas de absorción totalita-ULDGHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQVRFLDOÙÜ

La combatida propuesta alentaba la intervención del Esta-GRHQORVPHGLRVGHORVSD¯VHVSHULI«ULFRVFRQHOúQGHJDUDQWL-

]DUODLJXDOGDGGHRSRUWXQLGDGHVHQODFRPXQLFDFLµQ\FRQHOOR

disminuir el poderío de las empresas privadas en esas naciones KHJHPRQL]DGDVHQPXFKRVFDVRVSRUúUPDVWUDQVQDFLRQDOHV(O

diario de la capital bonaerense era contrario a la iniciativa pues DVRFLDEDOLEHUWDGGHH[SUHVLµQFRQODQRUHJXODFLµQHVWDWDO3RU
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HOORFHOHEUDEDÛODRSRUWXQDPRYLOL]DFLµQGHOD6,3TXHVLUYLµGH

IUHQRDORVLPSXOVRVWUDQVSDUHQWDGRVHQGRFXPHQWRVGHWUDEDMR

HLQIRUPHVTXHDSDUHF¯DQFODUDPHQWHGLULJLGRVDUHVSDOGDUXQD

LQMHUHQFLDP£VGHFLVLYD\FRQFUHWDSRUSDUWHGHORVJRELHUQRV

HQHOFDPSRGHODVFRPXQLFDFLRQHVVRFLDOHVÜ(VWD orientación DICTUADURA

OHSUHRFXSDEDDGHP£VSRUODFR\XQWXUDGRPLQDQWHSXHVÛHOSD-

LAE

QRUDPDTXHRIUHFHODUHJLµQHQORTXHVHUHúHUHDOUHVSHWRD

XQDDPSOLDOLEHUWDGGHH[SUHVLµQHLQIRUPDFLµQQRRIUHFHJD-

DURANT

UDQW¯DVÜ14(VWD¼OWLPDDOXVLµQVHUHIHU¯DHYLGHQWHPHQWH

GRÁFICO

DOFRQMXQWRGHUHJ¯PHQHVDXWRULWDULRVODWLQRDPHULFDQRVHQWUH

ORVFXDOHVHUDLQFOXLGDODGLFWDGXUD$UJHQWLQD15. En otra ocasión, RIODISMOE PEL

14 El Día volvería a abrevar en la SIP para advertir que el “nuevo cepo” venía 

“camuflado”  mediante  “’conceptos  tan  superficialmente  atractivos  como  el derecho a la comunicación; el derecho al acceso y la participación y la creación de un nuevo orden mundial de la información’” (31/12/78). 

15 Recordemos que a excepción de Venezuela y Colombia, el resto de las na-

emplearía la ironía, recurso poco habitual en su columna ins-WLWXFLRQDOSDUDGHVFDOLúFDUDORVÛH[SHUWRVGHVLJQDGRVSRUHO

RUJDQLVPRGHSHQGLHQWHGHOD218SUHVXQWDPHQWHSDUDGLVFXWLU

ORVSODQHVSDUDHOGHVDUUROORGHORVPHGLRVGHLQIRUPDFLµQHQ

los países del Tercer Mundo, como parte del plan  Nuevo Orden de Información en el mundo Ü17. 

&RQWUDULDPHQWHDORVDUJXPHQWRVH[SXHVWRVSRUVXVFROH-

JDVHO Herald sólo jerarquizó en una oportunidad esta cuestión FRQHOúQGHIXVWLJDUODLQLFLDWLYDHQYLUWXGGHTXHHQODVHFFLµQ

PCE

GHOD81(6&2GHGLFDGDDSURPRYHUODFXOWXUDÛSUHGRPLQDQORV

- 

SD¯VHVFRPXQLVWDV\ODVGLFWDGXUDVGHOWHUFHUPXQGRÜ

ÁTEDRA C

entre las cuales, aunque no lo expresara taxativamente, estaba DE

la que encabezaba Videla. 

CUADERNO

b. Las restricciones estatales en la Argentina
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La política represiva en el campo de las comunicaciones VHYDOLµGHPHFDQLVPRVOHJDOHVKHUHGDGRVGHO¼OWLPRJRELHU-QRFRQVWLWXFLRQDODOFXDOVHDGLFLRQDURQDOJXQDVQRUPDVGH

ciones del subcontinente se hallaban controladas por dictaduras: Chile, Uruguay, Brasil, Bolivia, Perú. Puede consultarse Díaz, C., “Relaciones peligrosas, el  eterno  desencuentro  entre  el  poder  político  y  la  libertad  de  expresión  en Latinoamérica. El caso argentino en los 70”. En: Diálogos de la Comunicación. 

FELAFACS, Perú. n° 66, junio, 2003, pp. 29-41. 

16 Oswald Ducrot (1989): “la ironía opera del mismo modo que el principio de autoridad pero en sentido inverso. Para demostrar que una tesis es falsa se utilizan a favor de ella argumentos absurdos que se atribuyen a defensores de esa tesis”. 

17 El matutino platense criticaba además, “actitudes harto significativas, como la reciente prohibición en los medios periodísticos de efectuar la cobertura de las actividades de la Conferencia sobre la prensa en el Tercer Mundo” (25/10/79). 

cuño castrense18DXQTXHSRUFLHUWRQRIXHURQ«VRVORVTXH

SUHGRPLQDURQHQHOHMHUFLFLRGHODFHQVXUDHQOD$UJHQWLQDGH

HVRVD³RV\DTXHODHIHFWLYLGDGGHORVGLVSRVLWLYRVLQGLUHFWRV

UHVXOWµP£VTXHHúFLHQWHSDUDORVSODQHVPLOLWDUHV(OFRQMXQ-

WRGHSUHVLRQHVLQWLPLGDFLRQHVDJUHVLRQHVWDPEL«QOHYDOLH-

URQHOUHFODPRGHDOJXQRVµUJDQRVGHSUHQVDQDFLRQDOHVDV¯

FRPRWDPEL«QGHORVRUJDQLVPRVLQWHUQDFLRQDOHV19. 

b.1.La colegiación obligatoria

8QDGHODVWDUG¯DVSURSXHVWDVJXEHUQDWLYDVTXHKL]RUHDF-

cionar vehementemente a los matutinos editados en castella-QRIXHODLQWHQFLµQGHOD-XQWDGHÛHQFXDGUDUÜDORVLQWHJUDQWHV

GHOFXDUWRSRGHUDWUDY«VGHXQQXHYRRUJDQLVPRTXHDFWXDU¯D
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FRPRÛUHJXODGRUÜGHODDFWLYLGDGSURIHVLRQDOHQHOFXDOSDUWLFLSDU¯DQORVSURSLRVÛLQWHUHVDGRVÜ1XHYDPHQWHHOSULPHURHQ

SURUUXPSLUHGLWRULDOPHQWHUHFRJLHQGRHOWHVWLPRQLREULQGDGR

SRUHORUJDQLVPRDPHULFDQRIXH La Prensa quien no dudó en GHVFDOLúFDUODLQLFLDWLYDÛFXDOHVTXLHUDVHDQODVUD]RQHVGHORV

DICTUADURA

JRELHUQRV ÖVH GLMR HQ OD UHXQLµQ GH OD 6,3Ö SDUD MXVWLúFDU OD

LAE

FROHJLDFLµQ\FµGLJRVGH«WLFDSDUDSHULRGLVWDVDPERVVRQLQ-

DURANT

GRÁFICO

18  Díaz,  C.,  Passaro,  M.,    “La  voz  institucional  de  El  Día  rompe  “el  círculo del  silencio”  (1976/1977)”.  En: VIII  Congreso  de  Historia  de  los  Pueblos  de  la RIODISMO

Provincia  de  Buenos Aires.Luján,  2001;  Díaz,  C.,    Passaro,  M., “Un  opositor E P

inesperado. El Día y la libertad de expresión en la última dictadura”. En: http://

EL

www.redcomargentina.com.ar  IVCongreso RedCom, 2002. 

19  El  Herald  tomaba  argumentos  de  la  SIP,  aunque  no  para  seguirlos  a  pie juntillas pues expresaba “es maliciosamente tonto pretender que la prensa Argentina está totalmente silenciada a causa del terror oficial, como un representante venezolano pareció creer” (15/10/78). Mientras que El Día contrariamente recordaba “existen suficientes ‘normas legales’ ” restrictivas -reiteradamente denunciadas por otra parte por ADEPA.” (14/7/81). 

aceptables y hostiles a los principios de la libertad de expre-VLµQ\DODSUHQVDLQGHSHQGLHQWHÜSXHVPHQRVFDED-

EDQÛHOHMHUFLFLRGHXQDSURIHVLµQTXHFRPRODGHSHULRGLVWD

HVIUXWRGHODVP£VHVSRQW£QHDVPDQLIHVWDFLRQHVGHOHVS¯ULWX

OLEUHGHOVHUKXPDQRÜ&RLQFLGLHQGRFRQVXSDUSRU-

teño,  El Día temía que el mismo obrara como una especie de ÛFDEHFHUDGHSOD\DÜGHODDYDQ]DGDPLOLWDUVREUHORVFURQLV-WDVYROYLHQGRP£VFRPSOHMRD¼QHO\DÛFRQWURODGRÜHMHUFLFLR

GHODSURIHVLµQ'HDK¯TXHUHVFDWDUDFRQFHSWRVGHODHQWLGDG

PCE

LQWHUDPHULFDQD SDUD RSRQHUVH IURQWDOPHQWH D ÛRWRUJDU D ODV

- 

DXWRULGDGHVJXEHUQDPHQWDOHVHOFRQWURODFHUFDGHODIRUPDHQ

ÁTEDRA C

TXHGHEHHMHUFHUVHODSURIHVLµQÜGHQXQFLDQGRÛODYHUGDGHUD

DE

HVHQFLD GH HVWRV RUJDQLVPRV TXH QR VRQ HQ GHúQLWLYD RWUD

FRVDTXHRúFLQDVGHSURSDJDQGDRGHGLVWULEXFLµQGHFRPXQL-

CUADERNO

FDGRVÜ'HDK¯TXHDXQTXHHVWXYLHUDQFRQGXFLGRV

por hombres de prensa, no podrían eludir el sometimiento a ORVJREHUQDQWHVGHWXUQR
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El diario de los Gainza Paz volvería a citar a la SIP, para expresar su rechazo, esta vez como en otras ocasiones, recu-UULHQGRDHMHPSORVGHUHJ¯PHQHVSRO¯WLFRVTXHGHWHVWDEDDG-

YLUWLHQGRTXHÛORVLQLFLDGRUHVGHODFROHJLDFLµQREOLJDWRULDGH

ORV SHULRGLVWDV KDQ VLGR /HQLQ 0XVVROLQL \ +LWOHUÜ 20. 

Coincidente  El Día empleaba la misma declaración para indi-FDUOHDOJRELHUQRTXHVµORDFHSWDEDXQÛQLFRMXH]HOOHFWRUÜ

'HúQLFLµQ WD[DWLYD FRQ OD FXDO HO  Herald   estaba  de DFXHUGR\\DODKDE¯DPDQLIHVWDGRSDUDVH³DODUÛORV¼QLFRVTXH

20 La Prensa   también señalaba, apoyándose en la ADEPA, que era contraria al 

“proyecto de Colegiación de los periodistas” (24/9/81). 

SXHGHQMX]JDUDORVSHULRGLVWDVVRQVXVOHFWRUHV(OORVQRXQD

junta académica, les toman examen día tras día, no una sola YH]HQYLGDÜ

b.2.Las medidas económicas y el problema 

de papel prensa

Hasta aquí, abordamos aspectos que sólo pendieron como HVSDGDV GH 'DPRFOHV SDUD HO SHULRGLVPR JU£úFR DUJHQWLQR

SXHV QR OOHJDURQ D FRQFUHWDUVH D GLIHUHQFLD GH ORV DVSHFWRV

HFRQµPLFRV TXH FRQIRUPH VXV SURSLRV WHVWLPRQLRV WDQWR OR

perjudicaron21. Las presiones de este tenor, también promovie-URQORVSODQWHRVDOJRELHUQRSRUSDUWHGHORVRUJDQLVPRVTXH

nuclean a la prensa, convirtiéndose Papel Prensa S.A., para los 195

medios analizados22TXHQRODLQWHJUDEDQHQEODQFRSUHGLOHFWR

21 La Prensa señalaba otras medidas económicas contra los medios “como hace algunos días lo ha puntualizado la ADEPA la competencia desleal de la radio y la DICTUADURA

televisión estatal, que pueden soportar cualquier déficit merced al respaldo que LAE

les brinda el tesoro nacional” (22/9/81). El Día   tomaba el rechazo de la ADEPA al privilegiado trato que recibían los medios de comunicación administrados por el gobierno a raíz de la distribución de la torta publicitaria que a la sazón era admi-DURANT

nistrada por la agencia oficial TELAM “las agencias oficiales de noticias -como también se ha subrayado en más de una oportunidad- no son más que organismos de propaganda” (14/5/81). Por su parte el Herald expresaba “el último infor-GRÁFICO

me de la ADEPA, que cita más de una veintena de vejámenes contra el principio de la libertad de prensa, que fueron desde el anunciado retiro de publicidad oficial de los diarios capitalinos La Prensa y Convicción hasta demandas judiciales RIODISMOE

contra otros (incluido el Herald)” (9/10/81). 

P

22 El Día por caso, confrontaba con la medida afirmando: “el buen funcionamien-EL

to de las estructuras políticas, su actualización, su perfeccionamiento dependen de la existencia de una opinión pública esclarecida y provista de todos los elementos de juicio necesarios para ejercer la plenitud de su responsabilidad ciudadana. Por eso todo impuesto aplicado a organismos cuya finalidad es, precisamente, brindar esos elementos constituye un gravamen a la adquisición de esa idoneidad cívica tan insistentemente reclamada. A nadie se le ocurriría combatir 

3RURWUDSDUWHODFRQIRUPDFLµQGHODHPSUHVDDODTXHHO

JRELHUQRLQYLWµDDVRFLDUVHD La Prensa,   La Nación,   La Razón y  Clarín (la primera desistió de participar)23, actuó a manera GHFX³DSURYRFDQGRXQDFRQIURQWDFLµQHQHOXQLYHUVRSHULR-dístico que repercutió en el interior de la ADEPA que trocó su tono conciliador por otro opositor. Por caso, cuando Ovidio 

/DJRVDVXP¯DFRPRSUHVLGHQWH24, el matutino platense reco-J¯DVXVSDODEUDVHORJLRVDVVREUHODUHSUHVLµQDQWLJXHUULOOHUD

DXQTXHQRSRUHOORGHMDEDGHUHFRUGDUOHVDODV))$$TXHÛDO

PCE

WHUPLQDUODJXHUUDGHEHFRPHQ]DUODKRUDGHODLQVWLWXFLRQD-

- 

lización (...) porque la democracia es el mejor sistema hasta ÁTEDRA C

DKRUDFRQRFLGRÜ(VWDVDúUPDFLRQHVVRQXQDPXHV-

DE

tra de que a dos años y medio de instalada la Junta Militar en HOSRGHUORVGXH³RVGHORVµUJDQRVJU£úFRVQRKDE¯DQROYLGD-CUADERNO

do aquel  acuerdo que le brindaran a los militares para desti-WXLUDOWHUFHUJRELHUQRMXVWLFLDOLVWDUHFRUG£QGROHVTXHDTXHO

ÛSDFWRÜQRFRQúJXUDEDXQFKHTXHHQEODQFRGHOFXDOSRGU¯DQ
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disponer a discreción, pues su misión era restituir el sistema GHPRFU£WLFRHQHOSD¯V+DFLDúQHVGHHVHD³RHOPDWXWLQR

de los Gainza Paz adoptaría como suyas las posturas de las GLVWLQWDVF£PDUDVTXHDKRUDLQWHJUDEDQODPD\RU¯DGHODVHP-presas periodísticas en el país, haciendo notar su oposición25. 

el analfabetismo imponiendo un arancel a la enseñanza primaria o creando un tributo a los libros de texto. Los diarios son precisamente eso: los libros de texto de la democracia. Y todo lo que entorpezca su difusión es también un escollo en el camino hacia el logro del sistema de vida al que se ha profesado aspirar” 

(6/12/79 -el subrayado es nuestro). 

23 La constitución de la firma fue promocionada con solicitadas incluidas en las primeras planas de los tres socios del Estado el 19 de mayo de 1977. 

24 El director de La Capital de Rosario sucedía a Juan Valmaggia, que representaba a La Nación. 

25 Entre ellas “la Asociación de Diarios del Interior (ADIRA), y la Cooperativa 

El primero en dar cuenta editorial de la crisis en ciernes que aquejaría a la corporación de empresas periodísticas de OD$UJHQWLQDIXHHO Herald TXLHQWLWXODU¯DVH³DODQGRHOULHVJR

DOFXDOVHKDOODEDQVRPHWLGRVORVµUJDQRVJU£úFRVÛ(OSHOLJUR

GH3DSHO3UHQVDÜ$OUHVSHFWRVLQGLFDU¯DDODVRFLHGDGFRPR

la causa de la debacle de la entidad que nuclea a los medios ÛODUHFLHQWHUHQXQFLDGHORVUHSUHVHQWDQWHVGH&ODU¯Q/D1DFLµQ\/D5D]µQVXEUD\DHOSHOLJURLQPLQHQWHHQODHVWUXF-

tura en torno a la planta de papel. La renuncia de tres de los diarios más importantes del país le quita representatividad a ADEPA, debilitando asimismo la independencia de todo el SHULRGLVPRQDFLRQDOÜ27$QWHODJUDYHGDGGHOFDVR

HOP£VDQWLJXRGHORV no socios, como en circunstancias de VLPLODUWHQRUDFXGLµDODKLVWRULDFRPRIXHQWHGHDXWRULGDG
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SDUDUHFRUGDUOHVDVXVSDUHVFX£OHVIXHURQORVPRWLYRVTXH

ORVOOHYDURQDFUHDUODHQWLGDGHQHOSURWDJRQLVPRTXH

DICTUADURA

de Provisión de la Prensa Técnica Argentina, la Asociación de Entidades Perio-LA

dísticas Argentinas (ADEPA), la Asociación de Diarios Entrerrianos (ADDE) y la E

Asociación de la Prensa Técnica Argentina (APTA) han formulado declaraciones públicas oponiéndose a todo nuevo aumento de los gravámenes en la impor-tación de papel para diarios” (5/12/78). 

DURANT

26 La renuncia de los tres medios capitalinos fortaleció la posición de La Prensa  en  el  seno  de  la  entidad,  hecho  que  puede  corroborarse  en  el  siguiente GRÁFICO

comentario efectuado por R. Cox desde el exilio. Cox, David, En honor a la verdad. Memorias desde el exilio de Robert Cox. Buenos Aires, Colihue, 2002, p. 

120 “¿Puedes preguntarle a Jesús [Iglesias Rouco] si conoce algún periodista RIODISMO

que esté en problemas? (...) podrías pedirle a Jesús que hable con la gente de E P

ADEPA sobre este tema? Particularmente con el editor de La Capital de Rosario EL

y quizás con Jorge Remunda de La Voz del Interior, porque hay gente que está preocupada”. 

27  El  Herald  destacaría  algunos  conceptos  del  renunciante  presidente  de  la entidad  cuando  explicitara  que “el  doctor Valmaggia  argumentó  que  las  objeciones formuladas por ADEPA al contrato de Papel Prensa son ‘objetivas y justas’. Dijo también que en su opinión los tres periódicos ‘tan sólo quieren ser útiles al país’” (2/5/79). 

le cupo en ella a  La Prensa y a  La Nación\HORULJHQGHOD

FULVLV ÛODV GLúFXOWDGHV VXUJLHURQ HQ $'(3$ FXDQGR ORV WUHV

GLDULRVTXHDFDEDQGHUHQXQFLDUDODHQWLGDGLQJUHVDURQHQ

3DSHO3UHQVD6$Ü28. Días después, continuaría con su 

prédica, tomando como principio de autoridad la declaración GHOD6,3TXHFRQGHQDEDHOÛU«JLPHQHVSHFLDOGHSURWHFFLµQ

para la industria del papel de diario, consistente en elevar los DUDQFHOHVSDUDVXLPSRUWDFLµQGHOH[WHULRU\REOLJDUDODVHP-SUHVDVSHULRG¯VWLFDVDODFRPSUDREOLJDWRULDDODI£EULFDSUR-PCE

WHJLGDGHXQIXHUWHSRUFHQWDMHGHVXVQHFHVLGDGHVGHSDSHOÜ

- 

(25/3/79). El matutino de los Gainza Paz sabedor del amplio ÁTEDRA C

UHVSDOGRTXHVXPHQVDMHUHFRJ¯DHQHOVHQRGHOSHULRGLVPR

DE

ORFDOHVFULELµGHVDúDQWHÛVDOYRORVWUHVGLDULRVTXHVXVFULELH-ron acciones de Papel Prensa S.A., el resto del periodismo del CUADERNO

país, prácticamente por unanimidad, se ha opuesto al abusi-YRSUR\HFWRÜ(OHQRUPHYDORUTXHOHRWRUJDEDD
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28 La Prensa   exponía “de acuerdo con su artículo 1º sus fines son: ‘afirmar la tradición  espiritual  del  periodismo  argentino  y  sustentado  en  la  defensa  de la  libertad  y  de  las  instituciones  democráticas  representativas  y  velar  por  el fiel cumplimiento de las normas éticas de la actividad periodística; defiende la libertad de expresión en general y la de prensa en particular con la convicción de que sin ellas no es posible la vigencia plena de la democracia; cola-boran con el desarrollo técnico y cultural de la prensa argentina; y estrechar los vínculos entre los hombres de prensa de toda la República en particular y de todo el continente y del mundo en general, desarrollando las actividades complementarias implícitas en estos postulados’. Estos propósitos claramente fijados la obligan a oponerse a todo intento que lesiona la libertad de prensa. 

Este diario fue uno de los fundadores de ADEPA y su entonces director, el Dr. 

Alberto Gainza Paz, aceptó ser su primer presidente, porque los fines persegui-dos por la entidad armonizaban a la perfección con los ideales de La Prensa. 

Posteriormente y durante catorce años consecutivos, la presidencia estuvo a cargo del representante de La Nación, profesor Juan S. Valmaggia, el que ahora,  asociándose  a  la  actitud  adoptada  por  sus  diarios  presentó  su  renuncia como presidente honorario”. 

HVWDGLVSXWDOROOHYDU¯DDLQVLVWLUHQXQDHVWUDWHJLDSRFRKDELWXDO

HQVXVFROXPQDVÛWRGRVORVGLDULRVTXHKDQHPLWLGRRSLQLµQ\

ODVHQWLGDGHVTXHORVDJUXSDQáKDQH[WHULRUL]DGRVXSURWHV-

WDFRQVLJQLúFDWLYDXQDQLPLGDGÜ295HVXOWDVLJQLúFDWLYR

TXHXQPHGLRTXHVHUHSXWDEDOLEHUDODSDUHFLHUDDUURJ£QGRVH

ODYR]GHODÛWRWDOLGDGÜGHXQDÛXQLGDGPRQRO¯WLFDGHVRVSHFKR-VDWHQGHQFLDÛWRWDOLWDULDÜRÛFRUSRUDWLYDÜ 

Por su parte, el  Herald PDQLIHVWDEDVXGHVDFXHUGRFRQOD

SIP descartando que el incremento impositivo que servía para VRVWHQHUODHPSUHVDSDSHOHUDIXHUDHOSULQFLSDOFHUFHQDPLHQ-WRDODOLEHUWDGGHLQIRUPDFLµQ$XQTXHUHFKD]DEDHODUDQFHO

DGXDQHURGHOSURSLQDGRDOSDSHOGHGLDULRÛDúQGHD\X-

dar a competir al inverosímil e incompetente proyecto Papel 3UHQVDÜVRVWHQHUSRUHOORTXHQRH[LVW¯DOLEHUWDGGHSUHQVDOH
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SDUHF¯DÛH[DJHUDGRÜ(OGLDULRGLULJLGRHQWRQFHVSRU-1HLOVRQ

consideraba que el principal obstáculo para el periodismo era ODÛDXWRFHQVXUDÜQRREVWDQWHUHFRQRF¯DTXHÛ3DSHO3UHQVDHV

VLQGXGDXQIDFWRUSRGHURVRTXHKDFHTXHODSUHQVDVHFXLGHÜ30. 

7DOFRPRORKDF¯DFRQODGLFWDGXUDLURQL]DEDVREUHODÛLQFRKH-

DICTUADURA

UHQFLDÜGHXQRGHORV asociados ÛHVQRWDEOHTXHXQRGHORVVR-LAE

FLRVGHOJRELHUQRHQHVWDHPSUHVD Clarín, haya estado siempre DIDYRUGHWDULIDVSURWHFFLRQLVWDVPX\HOHYDGDVSHURKDVLGR\ DURANT

FRQWLQ¼DVLHQGRXQRGHORVFU¯WLFRVP£VIUDQFRVGHOJRELHUQRÜ

GRÁFICO

(22/3/80).  El Día tardaría sólo veinticuatro horas en citar el mis-RIODISMOE PEL

29 La Prensa se convertiría en el diario que más editorializó contra esta iniqui-dad, haciéndolo también (3/2/80, 11/11/80, 21/11/80, 19/1/81, 23/1/81). 

30 Además enfatizaba que el origen del “mal” era anterior “muchos diarios, después de todo, encontraban bastante difícil sobrevivir aún antes de que Papel Prensa apareciera torpemente en escena, y la publicidad oficial es un asunto de peso que deben tener en cuenta”. 

PRGRFXPHQWRGHOD6,3IXVWLJDQGRODYRUDFLGDGúVFDOGHOSUR-FHVRDHIHFWRVGHEHQHúFLDUDODGHQRVWDGDHPSUHVDSDSHOHUD(O

PDWXWLQRGH.UDLVHOEXUGUHVFDWDEDODPLVPDDúUPDFLµQTXHHO

 Herald, pero en este caso, no para combatirla sino para coinci-GLUFRQHOODÛHQOD$UJHQWLQDQRKD\OLEHUWDGGHSUHQVDÜ$XQTXH

UHFRQRF¯DTXHGLFKDVLWXDFLµQKDE¯DUHJLVWUDGRÛHQORV¼OWLPRV

tiempos  una evolución positiva ÜTXHFRPRKHPRVSRGLGRDSUH-ciar no parecían entenderlo así cuando examinaban el conjunto de medidas adoptadas por la dictadura, concluía que la mejora PCE

VHKDE¯DYLVWRHPSD³DGDÛHQYLUWXGGHTXHØHVDWHQGHQFLDVHKD

- 

YLVWRUHYHUWLGDSRUXQDPHGLGDúVFDOTXHJUDYDFRQXQDUDQFHO

ÁTEDRA C

DGXDQHURGHODODLPSRUWDFLµQGHSDSHOÙÜ(YLGHQ-

DE

temente,  utilizaba  el   reconocimiento SDUD DXPHQWDU HO HIHFWR

del contraste y dotar a su mensaje de mayor contundencia. 

CUADERNO

'XUDQWHODIDOOLGDH[SHULHQFLDGH59LROD31 como presidente y su sucesor L. Galtieri32 los tres continuarían con su prédica con-WUDULDDOIXQFLRQDPLHQWRGHODÛSURWHJLGDÜSODQWDGHFHOXORVD3RU
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caso el  Herald  UHPDUFDEDTXHVHJX¯DDFWXDQGRFRPRGLYLVRULD

GHDJXDVGHOSHULRGLVPRQDFLRQDOHYLGHQFLDGDHQODUHSUHVHQ-

WDFLµQDUJHQWLQDGXUDQWHODUHXQLµQGHOD6,3FHOHEUDGDHQ%DU-bados. El  Herald  UHVSRQGHU¯DGHDOJXQDPDQHUDDDTXHOODDúU-PDFLµQGH9DOPDJJLDFXDQGRLQWHQWµHVWDEOHFHUXQDÛHOHJDQWHÜ

31 Fue promovido a la primera magistratura por la Junta Militar el 29 de marzo de 1981. 

32 El general Leopoldo F. Galtieri ocupaba la jefatura del ejército cuando fuera encumbrado Viola. A poco de haberlo catapultado a la presidencia comenzaría a conspirar contra él hasta destituirlo y asumir la presidencia el 22 de diciembre de 1981 en la que perduraría hasta después de la derrota en la guerra de Malvinas y fuera sustituido por el General Retirado Reynaldo Bignone el 1º de julio de 1982. 

distinción entre los intereses periodísticos y los crematísticos, al UHIHULUÛHVWHHVXQUD]RQDPLHQWRLQJHQXRSDUDFDOLúFDUORGHDO-JXQDPDQHUD/DFDSDFLGDGGHXQGLDULRGHGHIHQGHUODOLEHUWDG

TXHSRVHH\GHHPSOHDUODDIRQGRGHSHQGHHQJUDQPHGLGDGH

VXVLWXDFLµQHFRQµPLFDÜ33, sindicando además a la em-

SUHVDFRPRÛSHUYHUVRSDFWRFRPHUFLDOÜ34. Durante la 

etapa  Galtieri  insistiría  mediante  un  título  de  connotación  pa-WROµJLFD35, muy usual en su retórica contraria a la violencia po-O¯WLFDTXHFDOLúFDEDDODSDSHOHUDGHODGLVFRUGLDFRPRÛ)RFR

LQIHFFLRVRÜ3DUDHOPHGLRDQJORSDUODQWHUHVXOWDEDLQDGPLVLEOH

la sola idea de que los medios  independientes se asociaran con XQJRELHUQR\PXFKRPHQRVFRQXQRGHIDFWRHVWLPDQGRTXH

HOSUREOHPDVHU¯DGHI£FLOUHVROXFLµQÛVLORVWUHVGLDULRVLQYROX-FUDGRVFRPSUHQGLHUDQTXHORVSHULµGLFRVLQGHSHQGLHQWHVQRIRU-
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PDQVRFLHGDGHVFRPHUFLDOHVFRQORVJRELHUQRVHQHVSHFLDOPL-

OLWDUHV QRREVWDQWHHVWRHVDOJRTXHORVDFFLRQLVWDVGH3DSHO

Prensa –Clarín, La Nación y La Razón– no desean comprender. 

Aparentemente se hallan tan comprometidos con esa empresa FRPHUFLDOGHJURWHVFDLQHúFLHQFLDTXHVHDYLHQHQDVXERUGLQDU

DICTUADURA

WRGDRWUDFRQVLGHUDFLµQLQFOXVR«WLFDDHOODÜ

LAE

DURANT

33 Agregaba “un diario próspero es mucho menos vulnerable a las presiones GRÁFICO

que provienen de intereses comerciales o del gobierno y además tiene la posibilidad de emplear un personal más numeroso y más capacitado, como así de contratar más servicios”. 

RIODISMO

34 De la asociación de la prensa americana, rescataba la postura sustentada por E P

“Raúl Kraiselburd, director de un diario argentino y presidente del comité de liber-EL

tad de prensa de la SIP, criticó con amargura a los gobiernos que emplean a los periódicos como ‘instrumentos de propaganda’”, que podría interpretarse como un tiro por elevación contra sus “adversarios” los socios del Estado. 

35 Rodrigo Alsina, Miquel, Los medios de comunicación ante el terrorismo. Barcelona, Icaria, 1991, p. 82 por medio del discurso patológico “se pretende explicar el orden social mediante la biología. Se produce la extrapolación a lo social de principios foráneos”. 

Por  su  parte  el  diario  de  los  Gainza  Paz  reivindicaba  edi-WRULDOPHQWHDODHQWLGDGTXHQXFOHDDORVµUJDQRVJU£úFRVQD-

cionales cuando al reunirse con el dictador Viola le expusieron ÛODJUDYHVLWXDFLµQFUHDGDSRUHOHQFDUHFLPLHQWRGHOSDSHOSDUD

GLDULRVTXHGHVGHGLFLHPEUHSDVDGRDXPHQWµHOSRUFLHQWRÜ

(8/7/81). Apelaría una vez más en el mensaje emitido por la or-JDQL]DFLµQTXHUH¼QHDODSUHQVDJU£úFDDPHULFDQDSDUDVH³DODU

TXHHOJUDYDPHQLPSXHVWRSRUODGLFWDGXUDDODLPSRUWDFLµQGH

SDSHOSDUDGLDULRVRVWHQWDXQDPDJQLWXGTXHÛQRWLHQHSDUDQJµQ

PCE

HQHOPXQGRÜ3RUVXSXHVWRUHLYLQGLFDEDORVROLFLWDGRSRU$'(-

- 

3$PHGLDQWHXQDÛWHUPLQDQWHUHVROXFLµQGHODHQWLGDGDFRUGµ

ÁTEDRA C

GLULJLUVHDOSUHVLGHQWHGHODQDFLµQUHTXLUL«QGROHODLQPHGLDWD

DE

GHURJDFLµQGHOØWULEXWRLPSXHVWRSRUHOJRELHUQRDQWHULRUHQSHU-MXLFLRGHORVGLDULRVLQGHSHQGLHQWHVÙÜFHOHEUDEDTXHDGHP£VÛOD

CUADERNO

6,3UHHQYLµXQDQRWDGHSURWHVWDXQLúFDGDKDFLHQGRS¼EOLFRHO

KHFKRGHVXHQY¯RÜ
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b.3. Las clausuras, persecuciones, asesinatos 

y desapariciones

/D SUHQVD DUJHQWLQD DGHP£V GH OD SRWHQFLDO DPHQD]D

SDUDODFROHJLDFLµQGHORVSHULRGLVWDV\ODSUHVLµQHFRQµPLFD

TXHRSHUDEDVREUHODVHPSUHVDVSHULRG¯VWLFDVVXIULµRWUDVHV-WUDWHJLDVFHQVRULDVGHQXQFLDGDVSRUODVRUJDQL]DFLRQHVGHOD

SUHQVDJU£úFDQDFLRQDO\GHOFRQWLQHQWHHLQFRUSRUDGDVDOD

DJHQGDHGLWRULDOGHORV no socios. Por caso  El Día  rescataba 36  Tal era la sensibilización que respecto del accionar de los distintos grupos armados se vivía por entonces que el Herald, haría suyos los conceptos vertidos por la SIP, ante la privación ilegítima de libertad sufrida por el pequeño 

ODDFWLWXGGHODRUJDQL]DFLµQLQWHUDPHULFDQDTXLHQHQYLµXQÛWH-OHJUDPDGLULJLGRDOSUHVLGHQWHGHOD1DFLµQ>SDUDPDQLIHVWDUOH@

su  profunda preocupación y consternación, por la clausura ‘por HOHVSDFLRGHVHLVG¯DVDOSUHVWLJLRVRGLDULR/RV3ULQFLSLRVGH

Córdoba y detención de su director y otros cinco ejecutivos y UHGDFWRUHVÙÜ  7DPEL«Q LQFRUSRUDU¯D FRQFHSWRV GH OD

ADEPA37TXLHQKDE¯DFDOLúFDGRFRQEHQHYROHQFLDÛDOJRELHUQR

QDFLRQDOFRPRUHVSHWXRVRHQJHQHUDOGHORVGHUHFKRVGHOD

SUHQVDÜ UHFRUGDQGR FRQ FLHUWD YDJXHGDG TXH ÛVH PDQWLHQHQ

YLJHQWHVODVVDOYHGDGHVPDQLIHVWDGDVÜ&RPRSXHGH

apreciarse,  la  actitud  del  nucleamiento  nacional  durante  los SULPHURVSDVRVGHODJHVWLµQFDVWUHQVHHUDP£VWROHUDQWHTXH

su equivalente americano, situación que podría explicarse en YLUWXGGHTXHHVWDEDLQWHJUDGDSRUORVPLVPRVPHGLRV pacien-203

 tes  o   tolerantes  con  las  autoridades  que  habían  contribuido a elevar a ese sitial38$FWLWXGTXHDOSRFRWLHPSRPRGLúFDU¯D

TXL]£HQYLUWXGGHODSULPHUDFODXVXUDTXHVXIULHUDXQPHGLR

capitalino como  La Opinión, apelando al principio de autoridad del sistema político basado en la soberanía popular, para seña-DICTUADURA

ODUOHDOD-XQWDTXHÛFRPRJDUDQW¯DGHODOLEHUWDGTXHLPSRQH

LAE

ODSU£FWLFDGHODGHPRFUDFLDQRFRQFLEHQLQJXQDGLVSRVLFLµQ

TXHQRVXUMDGHXQSURFHGLPLHQWRMXGLFLDOTXHDVHJXUHHOGH-

DURANT

GRÁFICO

RIODISMOE P

David, hijo de Raúl Kraiselburd, poniendo de relieve que dicho nucleamiento EL

“presentó una moción repudiando el secuestro” (23/10/76), aunque no hubiera ni siquiera evidencias que pudiera haber sido raptada por ninguna organización guerrillera o grupo paramilitar. 

37 En su decimocuarta asamblea anual llevada a cabo en la ciudad de Corrientes. 

38 Véase Walsh, Rodolfo, “Carta de un escritor a la Junta Militar”. En: Verbitsky, Horacio, Rodolfo Walsh y la prensa clandestina 1976-1978. Buenos Aires, Ediciones La Urraca, 1985. 

ELGR SURFHVR FRQ HO FRQVLJXLHQWH HMHUFLFLR GHO GHUHFKR D OD

GHIHQVDÜSRUORTXHHVSHUDEDGHOJRELHUQRÛDFWLWXGHVFDSDFHV

GHVDWLVIDFHUODDVSLUDFLµQGHODSUHQVDDFXPSOLUFRQHúFDFLD

VXPLVLµQLQIRUPDWLYD\RULHQWDGRUDÜ39. Sólo dos meses 

GHVSX«VDPERVRUJDQLVPRVFRLQFLGLU¯DQHQ sancionar el comportamiento observado por las autoridades militares, actitud a la que se sumaría  El Día  GDQGRFXHQWDGHOLQIRUPHGHODÛ6,3

[quien como] la ADEPA40 ha declarado que los hechos ocurri-GRVHQORV¼OWLPRVVHLVPHVHVQRSHUPLWHQDúUPDUTXHH[LVWH

PCE

HQSOHQLWXGOLEHUWDGGHSUHQVD\KDGHFODUDGRTXHFRQI¯DHQ

- 

ODSURPHVDGHODV)XHU]DV$UPDGDVGHGDUSOHQDYLJHQFLDDO

ÁTEDRA C

orden jurídico, el cual comprende el respeto de la libertad de DE

SUHQVDTXHODFRQVWLWXFLµQ$UJHQWLQDFRQVDJUDÜ41. Mes 

CUADERNO

39  El Herald   había editorializado resaltando que la primer entrevista individual 204

que otorgó Videla a Clarín y de sus palabras reflexionaba “lamentablemente, no siempre ha existido completa coherencia entre lo que el gobierno dice y el gobierno hace, y evidentemente no todo el mundo en el gobierno comparte el  mismo  punto  de  vista  sobre  objetivos  o  las  formas  de  lograrlas.  En  este contexto, sólo puede interpretarse como un paso retrógrado la clausura por dos días del diario La Opinión. Sean cuales fueran las reales motivaciones que inspiraron la nota causante de la temporaria clausura del diario, no hay duda de que la clausura habrá sido tomada con alegría tanto por genuinas agencias noticiosas buscando algo interesante -‘una noticia’- como por aquellos intereses que están librando una guerra sin cuartel contra los gobiernos, particularmente en América Latina, que se han identificado con el pensamiento de tipo derechista” (31/1/77). 

40 Esta coincidencia volvería a ser rescatada por El Día (11/11/77). 

41 Cabe anotar que el título de la nota “La desaparición de Edgardo Sajón” 

daba cuenta del secuestro del periodista que se desempeñaba como integrante del cuerpo editor de La Opinión, hecho que conmocionó al ambiente periodístico nacional e internacional. En una entrevista realizada por el Lic. C. Díaz al Dr. Raúl Kraiselburd el 10 de noviembre de 2004, éste reconoció lo injustifica-ble del hecho al expresar: “teníamos en claro que cualquier combinación que hubiera habido de Timerman con Graiver y de Graiver con los montoneros no podía determinar la clausura del periódico [La Opinión] y mucho menos la desaparición de Sajón”. Puede consultarse además Díaz, C., (dir.), Giménez, M. y 

que pasó a la historia como el de mayor victimización de periodistas durante la etapa42. 

$HVWDGHIHQVDJHQ«ULFDGHOUROGHOFXDUWRSRGHU La Prensa vendría a sumar la nota más sorprendente de las examinadas, SXHVGDEDFXHQWDGHGRVÛFDVRVÜSDUDGLJP£WLFRVGHODUHSUHVLµQ

HMHUFLGDFRQWUDORVSHULRGLVWDVDUJHQWLQRV(QHOODVH³DODEDTXH

HQODUHXQLµQOD6,3UHDOL]DGDHQ&DQF¼Q0«[LFRÛVHPHQFLRQµ

HOFDVRGH5RGROIR:DOVKSHULRGLVWDGHVDSDUHFLGRKDFHP£V

de un año, y de Jacobo Timerman, que continúa detenido a dis-SRVLFLµQGHOJRELHUQRÜ43. No puede dejar de llamar la 

atención que este diario enrolado en un antiperonismo militan-WHFX\RUHFKD]RDODVSU£FWLFDVGHODRUJDQL]DFLµQ0RQWRQHURV

HUDQRWRULRIXHUDHO¼QLFRGHORVWUHVTXHHGLWRULDOL]DUDVREUH

el ex director del periódico CGT44y el director de  La Opinión 45. 
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Passaro, M. “La intolerancia militar y la problemática comunicacional desde la perspectiva de El Día”. En: V Congreso Red-Com. La Comunicación, los Medios y las Nuevas Tecnologías. Universidad de Morón, 2003. 

DICTUADURA

42 Desaparición de Edgardo Sajón, detenciones de Timerman y Jara, caída en LA

enfrentamiento y secuestro del cadáver de Rodolfo Walsh, detención de Robert E

Cox, intervención de La Opinión. 

43 Volvería La Prensa a citar a la SIP por su reclamo ante “la detención a disposición  del  Poder  Ejecutivo  de  varios  periodistas,  en  virtud  de  las  normas DURANT

vigentes sobre estado de sitio” (25/3/79) En el mismo artículo refería otras “in-coherencias” dictatoriales al dar cuenta de “la creación de las ‘secretarías de GRÁFICO

prensa’, que dificultan la tarea informativa, protegiendo a los funcionarios de la curiosidad periodística hacia temas que no desean que se conozcan”. 

44 El Herald no necesitaría esperar a que se expidiera la SIP sobre esta víctima pues editorializó el 5/4/77. 

RIODISMOE

45 El desdén que sentía Máximo Gainza por J. Timerman era compartido por PEL

R. Kraiselburd, tal como ambos lo hicieron notar en la 36ª Asamblea General de la SIP. Véase Mochkofsky, Graciela, Timerman. El periodista que quiso ser parte del poder (1923-1999). Buenos Aires, Sudamericana, 2003, pp. 395 y subs, quien refiere que la presencia de J. Timerman en esa le valió escuchar cuestionamientos de los distintos representantes de medios argentinos, entre los que se encontraban Máximo Gainza, Raúl Kraiselburd, José Claudio Escribano, An-nuar Jorge. También puede consultarse Cox, David, Op. cit., pp. 103, 128 y 151. 

Volvería a expresarse en su columna institucional, para coinci-GLUFRQODGHFODUDFLµQHPDQDGDGHODÛ&RPLVLµQGH/LEHUWDGGH

3UHQVDH,QIRUPDFLµQÜ quien, ante las recientes clausuras del citado  La Opinión 47y de  Crónica ÛVHKDGLULJLGRWHOHJU£úFDPHQ-te al presidente Videla expresándole su sorpresa y consternación por la clausura de los dos diarios,  simplemente por haber publicado una noticia legítima Ü

Evidentemente la institución americana se ponía a la van-JXDUGLDHQHOUHFODPRSRUODVXHUWHGHKRPEUHV\PHGLRVGH

PCE

SUHQVDGLIHUHQFL£QGRVHDV¯GHODHQWLGDGQDFLRQDO(OHMHPSOR

- 

más cabal de ello lo constituye la decisión, editorializada por ÁTEDRA C

 El Día GHTXHÛODP£[LPDGLVWLQFLµQTXHRWRUJDODHQWLGDG

DE

HO SUHPLR 0HUJHQWKDOHU VHU£ FRQIHULGR FROHFWLYDPHQWH D

ORV SHULRGLVWDV SHUVHJXLGRV DVHVLQDGRV R GHVDSDUHFLGRV HQ

CUADERNO

QXHVWURSD¯VÜ'¯DVGHVSX«VHO Herald, sobre el mis-PRUHFRQRFLPLHQWRDJUHJDEDTXHÛOD6,3WDPEL«QTXLVROOD-

PDUODDWHQFLµQVREUHODODUJDOLVWDGHSHULRGLVWDVÖP£VGH
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40–  que  han  sido  víctimas  del  terrorismo  tanto  de  derecha como de izquierda o que están detenidos sin que se les haya IRUPXODGRFDUJRDOJXQRÜ

Por su parte la ADEPA, abandonando el tono conciliador de los primeros años, tal como lo expresaría  El Día en su columna  institucional,  elevaría  su  voz,  para  denunciar  la  desaparición del director de  Cronista Comercial 5DIDHO3HUURWD

y el asesinato del director del semanario  &RQúUPDGR, Hora-46 Funcionaba permanentemente con asiento en la ciudad de Miami (EEUU). 

47 Había sido intervenido por el PEN, en abril de 1977 cuando lo detienen a Timerman y era dirigido por el general Teófilo Goyret desde el 25 de mayo de ese año. 

FLR$JXOOD48(QYLUWXGGHDPERVDWHQWDGRVH[LJ¯DDOJRELHUQR

ÛXQDLQYHVWLJDFLµQH[KDXVWLYDTXHHVFODUH]FDHOFULPHQ\FDV-WLJXHDORVUHVSRQVDEOHVFRPR¼QLFRPHGLRSDUDDOFDQ]DUHO

FOLPDGHVHJXULGDGÜ0£VDGHODQWHVLQEULQGDUQRP-

EUHVWDOFRPRUHFRJ¯D El Día,  reclamaría a las autoridades sin HIHFWXDUDOXVLRQHVFRQFUHWDVODÛQHFHVDULDOLEHUDFLµQGHORV

periodistas detenidos sin proceso o sobreseídos por la justicia y el levantamiento de las intervenciones que pesan sobre dia-ULRV$GHP£VGHEHQVHUGHURJDGDV\VXVWLWXLGDVSRUQRUPDV

P£VDGHFXDGDVDODVJDUDQW¯DVFRQVWLWXFLRQDOHV\SULQFLSLRV

GHPRFU£WLFRVODOODPDGD/H\GH6HJXULGDG49 en lo que 

VHUHúHUHDODLQIRUPDFLµQSHULRG¯VWLFD\HODUW¯FXORGHO

&µGLJR3HQDO50Ü/DVDOYHGDGHIHFWXDGDUHVSHFWRGH

ODÛOH\DQWLVXEYHUVLYDÜLQGLFDEDDO3(1TXHSDUDFRPEDWLUOD
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JXHUULOODQRHUDQHFHVDULRFHQVXUDUDOSHULRGLVPR

El  Herald  recién rescataría el comportamiento de la entidad que nuclea a los medios nacionales ante las amenazas DICTUADURA

LAE

48 Cabe anotar que el nombre de Horacio Agulla no es consignado en la nómina elaborada por la UTPBA. Véase UTPBA. Los periodistas desaparecidos. Buenos DURANT

Aires,  Norma,  1998.  Por  nuestra  parte  hemos  estudiado  esta  problemática  en C. Díaz, M. Giménez, M. Passaro. “Una de las víctimas privilegiadas…”, Op. cit. 

49 La ley 20.840, promulgada en septiembre de 1974, más conocida por “ley GRÁFICO

de Seguridad Nacional” o “ley antisubversiva” imponía prisión de dos a seis años a quien “realice actos de divulgación, propaganda o difusión tendientes al adoctrinamiento, proselitismo o instrucción” que propendan a “alterar o su-RIODISMOE

primir el orden institucional y la paz social de la Nación”. Véase Díaz, C., Gimé-PEL

nez, M. y Passaro, M., “La libertad de expresión entre dos fuegos” 1975-1976. 

En: Oficios Terrestres. FPCS, Año VI, nº 9/10, 2001. 

50 El artículo 212 del Código Penal, establecía “será reprimido con prisión de tres  a  seis  años  el  que  públicamente  incitare  a  la  violencia  colectiva  contra grupos de personas o instituciones, por la sola incitación”. Código Penal de la Nación Argentina. Edición conforme a las Leyes Nº. 20.509, 20.642, 20.708 y 20.771. Buenos Aires, Abeledo-Perrot, (1975: 76-77). 

SURIHULGDVFRQWUDVXGLUHFWRU-1HLOVRQHQIDWL]DQGRFRPRVX

FROHJD SODWHQVH VREUH ORV ÛFRPSURPLVRVÜ FRQWUD¯GRV SRU OD

GLFWDGXUDDOWLHPSRTXHOHDGYHUW¯DTXHKDE¯DOOHJDGRDOSR-

GHUSDUDÛSHUPLWLUTXHVHGHVDUUROOHHQOD$UJHQWLQDODGHPR-

cracia, y para que esto ocurra la prensa, en ausencia del con-JUHVRKDGHGHVHPSH³DUXQSDSHOHVHQFLDOÜSRUORFXDOGHE¯D

ÛJDUDQWL]DUTXHHVWDOLEHUWDGSXHGDVHUXVDGDFDEDOPHQWHÜ

(OGLDULRFHOHEUDEDTXHHVHUHFODPRVHKDE¯DDPSOLúFDGRHQ

RWURVPHGLRVDWUDY«VGHXQDÛYLJRURVDUHDFFLµQGHODPD\RU

PCE

SDUWHGHODSUHQVDDOJXQDVUDGLRV\OD$'(3$>SXHV@ODSUHQVD

- 

HVW£KDUWDGHVHULQWLPLGDGDÜ51. 

ÁTEDRA C

2WUDVUHIHUHQFLDVFRQFUHWDVGHUHVWULFFLµQHUDQODVSODQ-

DE

teadas por  La Prensa, quien tomaría en su columna institucio-QDOODVSDODEUDVH[SUHVDGDVHQODWULJ«VLPRTXLQWD$VDPEOHD

CUADERNO

General de la SIP, donde se había expresado respecto de la $UJHQWLQD ÛØQR SXHGH GHFLUVH TXH KD\D OLEHUWDG GH SUHQVDÙ

mencionándose el secuestro de las revistas ‘Siete Días’ y ‘Ra-208

diolandia 2000’, las amenazas contra el ‘Buenos Aires Herald’, ODLQWHUYHQFLµQSRUGHFUHWRGHOGLDULRØ0HQGR]DÙÜ

También  El Día se haría eco de un reclamo, en este caso de la $'(3$HQYLUWXGGHOÛIDOORGHOMXH]HQORSHQDOGHODFLXGDGGH

Dolores que condenó al director del semanario ‘El noticiero de Castelli’ a 1 año y 9 meses de prisión en suspenso, coautor 51 Volvería  el  Herald a  citar  a  la ADEPA,  pues  por  la  vigencia  del  estado  de sitio “a pesar del hecho de no existir censura previa, sus diarios pueden ser confiscados aún antes de ser cargados en los camiones que los distribuyen”, mientras que la “radio y televisión no pueden entrar en una discusión seria de la libertad de prensa, ya que estos medios están tan controlados, reprimidos y diluidos por restricciones gubernamentales que difieren totalmente de lo que es una verdadera actividad periodística” (3/5/81). 

GHOGHOLWRGHGHVDFDWRÜ52 (18/5/81)53. El mismo sería incluido por el  Herald FRQWDQVµORYHLQWLFXDWURKRUDVGHGLIHUHQFLD

SDUD UHSXGLDU OD PHGLGD TXH SUHWHQG¯D RWRUJDU SUHUURJDWL-vas que la Constitución Nacional vedaba expresamente. Por HOORIXVWLJDU¯DDODGLFWDGXUDFRQW«UPLQRVSRFRXVXDOHVHQHO

SHULRGLVPRJU£úFRGHHQWRQFHVÛORVIXQFLRQDULRVS¼EOLFRV\

EXUµFUDWDVDUJHQWLQRVQRVRQHOHFWRVQLULQGHQFXHQWDVDQWH

QLQJXQDFODVHGHRUJDQLVPRUHSUHVHQWDWLYRÜ

Las  particulares  circunstancias  de  persecución  que  le WRFµVXIULUD La Prensa HQODVHJXQGDPLWDGGHOD³R54, FXDQGRVXVFU¯WLFDVKDFLDODJHVWLµQGHOJHQHUDO9LRODVHYRO-YLHURQFRWLGLDQDVKLFLHURQTXHVXFROHJDHGLWDGRHQOD&DSL-tal Federal reivindicara las acciones ejercidas por la ADEPA FRQHOúQGHSURSHQGHUDODúQDOL]DFLµQGHODVDJUHVLRQHV3RU
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caso el  Herald, daría cuenta de lo que habría comunicado el GLFWDGRUDOSUHVLGHQWHGHODHQWLGDGTXHVHLEDDÛSUHRFXSDU

PX\HVSHFLDOPHQWHHQFRUUHJLUGLVSRVLFLRQHVOHJDOHVTXHLP-

SHG¯DQHOSOHQRHMHUFLFLRGHODOLEHUWDGGHSUHQVDÜ(YLGHQWH-

PHQWHVXFRPSURPLVRQRHUDWDOSXHVDOG¯DVLJXLHQWHHOPL-

DICTUADURA

LAE

DURANT

52  Su director Reinaldo Alberto Bertell fue sancionado según lo establecía el GRÁFICO

artículo 244 del Código Penal, “Será reprimido con prisión de quince días a seis meses, el que provocare a duelo, amenazare, injuriare o de cualquier modo ofendiere en su dignidad o decoro a un funcionario público, a causa del ejerci-RIODISMO

cio de sus funciones o al tiempo de practicarlas. La prisión será de un mes a un E P

año, si el ofendido fuere el presidente de la nación, un miembro del congreso, EL

un gobernador de provincia, un ministro nacional o provincial, un miembro de las legislaturas provinciales o un juez”. (1975: 88). 

53 La Prensa   también editorializó citando denuncias de ADEPA sobre desaparición de periodistas, sanciones a medios y legislación restrictiva (8/7, 24/9, 29/9 

y 16/11/81). 

54 Díaz, C. y Passaro, M., “LA PRENSA vs. el “violismo”. El “violismo” vs. LA PRENSA”. En: VII RedCom 2005, octubre, 2005. 

nisterio de Justicia pasaba al Fiscal Federal en lo criminal dos DUW¯FXORVGH-HV¼V,JOHVLDV5RXFRHQWHQGLHQGRTXHHOFROXP-nista de  La Prensa KDEU¯DYLRODGRHODUW¯FXORGHOFµGLJR

penal55(OPHGLRDQJORSDUODQWHQRSRG¯DGHMDUGHDVRFLDUHVWD

PHGLGDFRQODVÛEXUGDVSUHVLRQHVHFRQµPLFDVGHOU«JLPHQ\

>TXH@SRFRGHVSX«VRWURGHORVFROXPQLVWDVGHOPLVPRIXHEUX-WDOPHQWHDJUHGLGR(VWDFRLQFLGHQFLDGHVSLHUWDGXGDVDFHUFD

GHORVPRWLYRVGHODDFWLWXGGHOU«JLPHQÜ3RFRVG¯DV

después, volvería sobre aquella reunión de la ADEPA con Viola, PCE

SDUDHIHFWXDUOHXQDFU¯WLFDSXQ]DQWHSXHVÛODFDVLLQPHGLDWD

- 

suspensión de una publicación crítica [orientada por Massera ÁTEDRA C

KDFHSDUHFHUYDF¯DVHKLSµFULWDVODVUHFLHQWHVVHJXULGDGHVTXH

DE

HO3UHVLGHQWHGLRDORVSHULRGLVWDVÜ(OPLVPRSUHVL-

GHQWHRIUHFHU¯DP£VDGHODQWHXQDFRQIHUHQFLDGHSUHQVDSDUD

CUADERNO

H[SUHVDUÛSRFDVVRQODVFRVDVSRUODVFXDOHVVHWHQJDXQUHVSH-

WRPD\RUTXHSRUODOLEHUWDGGHSUHQVDÜ57 aunque tal 

declaración no hiciera más que exacerbar la ironía del medio 210

quien culminaría remarcando la impotencia que aquejaba al GLFWDGRUSDUDÛFRQFUHWDUVXVDQKHORVÜ

55 Ese artículo del Código Penal prevé entre dos y ocho años de prisión para quien revele secretos políticos o militares relativos a la seguridad, la defensa y las relaciones exteriores. 

56  Se trataba de Cambio para una Democracia Social quincenario apareció en junio de 1981. Tenía por editor responsable a Alfredo Vezza y entre sus columnistas a Emilio E. Massera, Joaquín Ledesma, Marta Lynch, Ausbruch Costa-fort, Inés Cano. Su tamaño tabloide y su gráfica lo asemejaban notoriamente al diario financiado por Montoneros Noticias (1973-1974). 

57 El dictador además agregaba “tomen ustedes los diarios de los últimos 180 

días y lean sus titulares. Si ésa no es libertad de prensa, yo no sé realmente cómo llamarlo”. 

Conclusiones

El presente estudio procura  llenar XQYDF¯RLQGDJDWRULR

DFHUFDGHOSDSHOMXJDGRSRUODVHQWLGDGHVSHULRG¯VWLFDV6,3

\$'(3$UHVSHFWRDWHPDVTXHVLHPSUHUHVXOWDURQPX\ÛXUWL-

FDQWHVÜSDUDHOXQLYHUVRSHULRG¯VWLFRDUJHQWLQR

(QSULPHUW«UPLQRSRGHPRVDúUPDUTXHGXUDQWHHOSH-

ULRGRODVGLVWLQWDVLQWHUYHQFLRQHVGHOD6RFLHGDG

Interamericana de Prensa y la Asociación de Empresas Perio-G¯VWLFDV$UJHQWLQDVUHODFLRQDGDVFRQODVYLFLVLWXGHVTXHGHELµ

DWUDYHVDUHOFXDUWRSRGHUDUJHQWLQRHQHVRVD³RVIXHURQXWL-

lizadas por los dos editados en español, en todos los casos, FRPR SULQFLSLR GH DXWRULGDG VLWXDFLµQ TXH QR VLHPSUH IXH

imitada  por  el   Herald.  En  virtud  de  ello,  La  Prensa   y   El  Día 211

H[SUHVDURQ VXV FU¯WLFDV HQ IXQFLµQ GH ODV HVFDVDV JDUDQW¯DV

existentes para la prensa en aquel momento. Así, mediante una serie de planteos harían notar a las autoridades aquellos DVSHFWRVGHODJHVWLµQHQORVFXDOHVGHE¯DQDSOLFDUVHFRUUHFWL-vos que evitaran ciertos desplazamientos respecto de los ob-DICTUADURA

MHWLYRVWUD]DGRVTXHOHJLWLPDURQODOOHJDGDGHORVPLOLWDUHVDO

LAE

poder. Ambos, rescataron la prédica que desde la SIP se venía llevando a cabo para alertar sobre la propuesta de la UNESCO 

DURANT

GHLQVWDXUDUXQÛ1XHYR2UGHQ,QIRUPDWLYRÜGLULJLGRDORVSD¯-

VHVHQÛY¯DVGHGHVDUUROORÜSDUDORFXDOHVWLPDEDLPSUHVFLQ-

GRÁFICO

GLEOHODLQWHUYHQFLµQGHO(VWDGRDORVHIHFWRVGHJDUDQWL]DUOD

RIODISMO

LJXDOGDGHQHODFFHVRDODSURGXFFLµQ\FLUFXODFLµQGHPHQ-

E P

sajes por medio de la prensa. Mientras que, esta orientación EL

IXHGHVFDOLúFDGDSRUHO Herald GDGDODFRQIRUPDFLµQLGHROµ-JLFDPD\RULWDULDGHORUJDQLVPRTXHODSURSXJQDED

Otra de las propuestas que los  no socios GHOHQJXDFDVWH-OODQDUHFKD]DURQMXQWRDOD6,3\OD$'(3$IXHODFROHJLDFLµQ

de los hombres de prensa, pues ambos los consideraban otro mecanismo  más  de  intervención  estatal  en  la  actividad  del periodismo. En este punto coincidieron el matutino de Krai-VHOEXUG \ HO DQJORSDUODQWH HO ¼QLFR TXH SXHGH MX]JDU D OD

prensa escrita es el lector. 

(QWDQWRVREUHODVQHIDVWDVFRQVHFXHQFLDVGHODDFFLµQ

del terrorismo de Estado en el cuarto poder en particular, la institución americana adoptó una decisión que sería valorada por el  Herald  y  El Día FXDOIXHODGHHQWUHJDUOHXQDGLV-PCE

WLQFLµQTXHKDELWXDOPHQWHVHKDF¯DHQIRUPDLQGLYLGXDODXQ

- 

VXMHWRFROHFWLYRTXHLQYROXFUDEDDORVSHULRGLVWDVSHUVHJXL-ÁTEDRA C

GRVDVHVLQDGRVRGHVDSDUHFLGRVGHOD$UJHQWLQD/ODPDQGR

DE

poderosamente la atención  La Prensa, por haber sido el único que citó a la SIP cuando reclamó por la suerte de R. Walsh CUADERNO

\ - 7LPHUPDQ (Q WDO VHQWLGR HO RUJDQLVPR LQWHUDPHULFDQR

denunció desde un primer momento atropellos de las autoridades contra los miembros del cuarto poder, mientras que 212

VXSDUQDFLRQDOORKL]RUHFL«QDSDUWLUGHODVHJXQGDPLWDG

de 1978, siendo en todos los casos citadas por los tres diarios, así como también lo hicieron cuando la ADEPA demandaba a ODVDXWRULGDGHVVREUHODGHURJDFLµQGHODOHJLVODFLµQUHSUHVL-YDLQGHSHQGLHQWHPHQWHGHTXHIXHUDKHUHGDGDGHOSHU¯RGR

democrático, de cuño militar o aún se atreviera a plantear la UHIRUPDGHO&µGLJR3HQDOYLJHQWH

En relación con las medidas económicas que el proceso DGRSWµ\SHUMXGLFDEDQDORVPHGLRVJU£úFRVOODPDSRGHUR-VDPHQWHODDWHQFLµQTXHHOµUJDQRDPHULFDQRKD\DWDUGDGR

WDQWRHQVH³DODUODVÛSDUWLFXODULGDGHVÜGHODHPSUHVD3DSHO

Prensa S.A., situación que denunciaría al incrementarse la vo-UDFLGDGúVFDOGHODGLFWDGXUDSDUDEHQHúFLDUODHQYLUWXGGH

ORFXDOVXSRDúUPDUMXQWRD La Prensa y  El Día TXHÛHQOD$U-

JHQWLQDQRKD\OLEHUWDGGHSUHQVDÜPLHQWUDVTXHSDUDHO Herald, si bien la situación atentaba contra el desenvolvimiento GHOFXDUWRSRGHUQRHUDWDQJUDYHFRPRODÛDXWRFHQVXUDÜ

Por  último  diremos,  que  evidentemente  los  tres  diarios XWLOL]DURQFRPRHVWUDWHJLDSDUDFXHVWLRQDUODVPHGLGDVFRQ-FUHWDV R SRWHQFLDOHV TXH GHVGH HO JRELHUQR SRG¯DQ VHU HP-pleadas  en  contra  de  la  prensa,  y  supieron  recordarle  a  la dictadura desde los primeros tiempos, que su cometido era restaurar la democracia y para ello, la única posibilidad era respetar la libertad de expresión. 

213

DICTUADURA

LAE

DURANT

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

Capítulo VII

Clarín y la guerra de Malvinas: los dilemas 

del cambio de época1 

Por César L. Díaz, Ma .  Marta Passaro  

y   Mario J. Giménez

/DLQGDJDFLµQGHORVGLVFXUVRVGHORVPHGLRVJU£úFRVGX-

UDQWHOD¼OWLPDGLFWDGXUDPLOLWDULPSOHPHQWDGD

SRU QXHVWUR HTXLSR GH LQYHVWLJDFLµQ GHVGH   KD FRUUR-borado  la  compleja  relación  establecida  entre  medios-poder-sociedad. Los medios de comunicación componen una de 214

ODVLQVWLWXFLRQHVSDUDGLJP£WLFDVTXHRIUHFHQSODWDIRUPDVSUL-YLOHJLDGDVSDUDHOHMHUFLFLRGHFLHUWDVH[SUHVLRQHVGHOSRGHU

(económico, político, coercitivo), en este caso, el simbólico2 

\DTXHSURGXFHQIRUPDVGHUHSUHVHQWDFLµQ\ODVWUDQVPLWHQ

1  VIII  Jornadas  de  Sociología  de  la  UNLP.  La  Plata,  2014.  ISSN  2250-8465. 

En línea, http://jornadassociologia.fahce.unlp.edu.ar/viii-jornadas-2014/

PON46DIAZ.pdf/view?searchterm=None   

Este trabajo forma parte del proyecto de investigación ”La agenda editorial de los no socios en las postrimerías de la dictadura militar (1982-1983)”, dirigido por César Luis Díaz. 

2 Entendemos por poder simbólico la capacidad de intervenir en el transcurso de los acontecimientos para influir en las acciones de los otros y crear acontecimientos reales, a través de los medios de producción y transmisión de formas simbólicas (Thompson, 1998: 35). 

a otros. Los medios en su rol de actores sociales y políticos, construyen relatos sobre la realidad, la interpretan, en otras SDODEUDVVHFRQúJXUDQFRPRSURGXFWRUHVGHVHQWLGR

En esta oportunidad analizamos el discurso institucional del diario  Clarín sobre la Guerra de Malvinas durante 1982. 

/DVXSHUúFLHRSLQDWLYDLQFOX\HDODVHFFLµQHGLWRULDOTXHUH-

SUHVHQWDÛODRSLQLµQGHOSHULµGLFRUHVSHFWRDFXDOTXLHUWHPD

áDUW¯FXORV\FROXPQDVPDQLúHVWDQRSLQLRQHVTXHVµORLQYR-

lucran a sus autores; el editorial involucra institucionalmente DOSURSLRSHULµGLFRÜ%RUUDW(QWDQWRODPHWRGR-ORJ¯DGHDQ£OLVLVDGRSWDGDHV cualitativa  SXHVÛVHLQWHUHVDHQ

HVSHFLDOSRUODIRUPDHQTXHHOPXQGRHVFRPSUHQGLGRH[-

perimentado, producido; por el contexto y por los procesos; por la perspectiva de los participantes, por sus sentidos, por 215

VXVVLJQLúFDGRVÜ9DVLODFKLVGH Gialdino, 2006: 4) al tiempo de incorporar una perspectiva multidisciplinaria. 








La guerra

DICTUADURA


LAE

/DUHFXSHUDFLµQGHODV,VODV0DOYLQDVIXHFRQFUHWDGDSRU

el tercer dictador del  Proceso  Gral. L. Galtieri, el 2 de abril de DURANT

1982, cuando estaban por cumplirse 150 años de la ocupa-GRÁFICO

FLµQLQJOHVD\DD³RVGHKDEHUVHLQLFLDGRODGLFWDGXUDP£V

VDQJULHQWD GH OD KLVWRULD DUJHQWLQD (QWUH ODV LQQXPHUDEOHV

RIODISMO

GHULYDFLRQHVGHHVHWU£JLFRSHU¯RGRVHUHJLVWUDQGHV-

E P

aparecidos, 500 niños apropiados y una desindustrialización EL

FUHFLHQWHDJUDYDGDSRUXQHQGHXGDPLHQWRH[WHUQRDWUR]+D-

cia  1982  el   Proceso DVSLUDED D UHOHJLWLPDUVH KDFLD DGHQWUR

GHO SD¯V \ IRUWDOHFHUVH HQ HO H[WHULRU (Q YHUGDG HO LQWHQWR

GHJHQHUDUXQPRYLPLHQWRSRO¯WLFRTXHSHUSHWXDUDDORVPL-

OLWDUHVHQHOSRGHUVHKDE¯DLQLFLDGRLQIUXFWXRVDPHQWHFRQHO

VHJXQGRSUHVLGHQWHGHIDFWR59LROD\*DOWLHULVHJXLU¯D

sus pasos. Malvinas constituyó una parte de ese proyecto, im-SXOVDGRSRUHOMHIHGHOD$UPDGDDOPLUDQWH$QD\D\DGRSWD-

GRFRPRSURSLRSRU*DOWLHULDOHYDOXDUTXHHVWDÛUHSDUDFLµQ

KLVWµULFDÜWHQGU¯DXQHIHFWRFRKHVLYRHQODVLQWHUQDVPLOLWDUHV

\VREUHODVRFLHGDGSHUPLWLHQGRSURORQJDUHOU«JLPHQ3RU

cierto, el apoyo popular a la causa de Malvinas puede pen-VDUVHSRUVXFDU£FWHUGHPLWRIXQGDGRUGHODQDFLRQDOLGDGDU-

PCE

JHQWLQD0HQ«QGH]$SHVDUGHODRSRVLFLµQFLYLODO

- 

U«JLPHQGHIDFWRGHHVRVG¯DVGXUDQWHODJXHUUDXQFRQVHQVR

ÁTEDRA C

JHQHUDO\WULXQIDOLVWDSDUHFLµKDEHUVHLQVWDODGRHQHOSD¯VDOL-DE

mentando las esperanzas castrenses de alcanzar un acuerdo F¯YLFRPLOLWDU4XLURJD$V¯ODVFRVDVÛ0DOYLQDVVH

CUADERNO

HULJLµHQHOV¯PERORGHODXQLGDG\GHODFRQWLQXLGDGQDFLRQDO

TXHHOU«JLPHQSURSRQ¯D\ODVRFLHGDGSRO¯WLFD\FLYLODFHSWD-

EDÜ*XEHU(QHVHVHQWLGRORVPHGLRVGHFRPXQLFD-
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FLµQMXJDURQXQSDSHOVXVWDQWLYR0HQFLRQDPRVODRSRVLFLµQ

FLYLODOU«JLPHQLQLFLDGDWHPSUDQDPHQWHSRUORVRUJDQLVPRV

GHIHQVRUHV GH ORV ''++ FRQWUD ODV YLRODFLRQHV SURGXFLGDV

SRU HO WHUURULVPR GH (VWDGR VHJXLGD SRU ORV VHFWRUHV VLQGL-cales y, hacia mediados de 1981, a través de la creación de OD0XOWLSDUWLGDULDLQWHJUDGDSRUHO-XVWLFLDOLVPR8&50,' 

PI  y  el  PDC)  que  presionaban  por  el  retorno  a  la  democracia.  En  el  ámbito  internacional,  la  dictadura  participaba  de ODUHSUHVLµQDQWLJXHUULOOHUDHQ&HQWURDP«ULFDFRPRXQDOLD-do leal de EEUU y pretendía consolidarse como un adalid in-cuestionable en la lucha contra el comunismo internacional. 

Apenas asumido el tercer dictador, la Junta decidió retomar ODVQHJRFLDFLRQHVGLSORP£WLFDVFRQ*UDQ%UHWD³DDWUDY«VGH

XQD úUPH \ DJUHVLYD FDPSD³D SHUR XQ JUXSR UHGXFLGR GHO

sector duro militar planeó una breve ocupación de las islas y XQUHWLURLQPHGLDWRHYDOXDQGRTXHHOJRELHUQRLQJO«VRSWDU¯D

SRUODQHJRFLDFLµQ&DUGRVR.LUVFKEDXP9DQGHU.RR\

75). No contemplaron la eventualidad de una respuesta des-IDYRUDEOHGHODRWUDSDUWH\ODLGHDGH tomar para negociar, IUDFDVµ3RUHQGHODJXHUUDIXHP£VLPSXHVWDTXHSODQHDGD\D

TXHXQDVHULHGHIDFWRUHVDGHODQWDURQODGHFLVLµQGHUHFXSHUDU

el  territorio  insular  de  mayo  a  abril.  En  ese  marco  se  puede FRQFHELUODSURFODPDGDÛUHFXSHUDFLµQGH0DOYLQDVÜFRPRXQD

DFFLµQSRO¯WLFDSXEOLFLWDULDWHQGLHQWHDFRQVROLGDUODLPDJHQ

QDFLRQDOHLQWHUQDFLRQDOGHOJRELHUQRGHIDFWRTXHIXHIXQFLR-QDODOJRELHUQRLQJO«VHQSDUWLFXODUD0DUJDUHW7KDWFKHUSDUD

VXSHUDUVXPDODLPDJHQDQWHODFULVLVTXHDWUDYHVDED6LSDUD

FXDOTXLHUJRELHUQRUHVXOWDQHFHVDULRVRVWHQHUVXVSRO¯WLFDVGH
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Estado a través de cierto nivel de consenso, en este caso era imprescindible. Por lo cual, ambos países contrincantes cuida-URQPX\ELHQODFRQVWUXFFLµQGHODQRWLFLDTXHHIHFWXDEDQORV

PHGLRVDWUDY«VGHOFRQWUROGHODLQIRUPDFLµQ(QHOFDVRGHOD

GLFWDGXUDDUJHQWLQDH[LVW¯DXQPHFDQLVPRDFHLWDGRGHSU£FWL-DICTUADURA

FDVFHQVRULDVTXHIXHURQLQVWDO£QGRVHSUHYLDPHQWHDOJROSHGH

LAE

(VWDGRSHURTXHIXHURQVLVWHPDWL]DGDVFRQODLPSOHPHQWDFLµQ

del dispositivo represivo3TXHFRQOOHYµXQVLJQLúFDWLYRQLYHOGH

DURANT

autocensura4(QHOFDVRLQJO«VSDUD5DPRQHW

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

3 La información pública durante la guerra  se centralizó en manos del super-numerario capitán de fragata Salvio Olegario Menéndez: “No fue información, sino acción psicológica, no sólo sobre el enemigo sino sobre el pueblo argentino”. En: Verbitsky, Horacio, (2002: 139). 

4 Blaustein y Zubieta (1998: 470) reproducen las “Pautas a tener en cuenta para el cumplimiento del acta de la junta militar disponiendo el control de la información 

se aprendió de la derrota de la Guerra de Vietnam y el rol cum-SOLGRSRUORVPHGLRV3RUORFXDOHOJRELHUQRSRVWXODEDTXH

DQWHORVULHVJRVTXHFRUUHU¯DQORVFURQLVWDVGHJXHUUD5, se selec-FLRQDU¯DDXQJUXSRUHGXFLGRSDUDVXFREHUWXUDYLJLODGRVSRU

HOHM«UFLWREULW£QLFRXQDLQJHQLRVDH[FXVDSDUDDSOLFDUHOFRQWUROGHODLQIRUPDFLµQ(QVLPXOW£QHRVHFRQVWUX\µXQDLPDJHQ

DJUHVLYDGHODGYHUVDULRGHVWDFDQGRHQHVWHFDVRODFRQGLFLµQ

GLFWDWRULDO GHO JRELHUQR DUJHQWLQR TXH DWDFµ PLOLWDUPHQWH D

ODVREHUDQ¯DLQJOHVD'HHVWHPRGRODJXHUUDMXVWLúFDGDDQWH

PCE

ODRSLQLµQS¼EOLFDEULW£QLFDVHSUHVHQWDEDFRPRXQHQIUHQWD-

- 

PLHQWRVLQYLROHQFLDVJUDWXLWDVVLQY¯FWLPDVLQRFHQWHV\HQHO

ÁTEDRA C

cual los militares británicos aparecían como  caballeros. Malvi-DE

QDVLPSXVRXQÛPRGHORGHFRQWUROPHGL£WLFRÜTXHVHDSOLFDU¯D

GHVGHHQWRQFHVHQORVFRQûLFWRVHQORVTXHLQWHUYLQLHUDQODV

CUADERNO

JUDQGHVSRWHQFLDV
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Un socio de la dictadura en el subsistema de los 






medios

El análisis de diversos diarios de reconocida trayectoria QDFLRQDOHLQWHUQDFLRQDOQRVKDSHUPLWLGRGLVWLQJXLUKDVWDHO

momento, cuatro posicionamientos institucionales. El  periodismo de la dictadura que involucra a los medios que, con-por razones de seguridad”, documento oficial enviado a los medios durante la guerra de Malvinas. 

5 En: Malvinas contamos con los testimonios de Andrew Graham-Yooll (corresponsal por TheGuardian), Nicolás Kasansew (ATC) y Diego González Andrade (TELAM). 

WURODGRV\RSURPRYLGRVSRUORVPLOLWDUHVIXHURQIXQFLRQDOHV

SDUDDPSOLúFDUVXGLVFXUVRSRUFDVRHOGLDULR Convicción (Borrelli, 2008) y  La Opinión GH-7LPHUPDQOXHJRGHODLQWHUYHQ-ción del 25/5/77. 

(QXQVHJXQGRJUXSRLGHQWLúFDPRVDORV no socios FRQIRU-mado por aquellos medios como  La Prensa, The Buenos Aires Herald y  El Día, ajenos a la participación de la empresa Papel 3UHQVD6$FX\DSRVLFLµQLQVWLWXFLRQDOIUHQWHDOU«JLPHQQRIXH

KRPRJ«QHDVLQRP£VELHQDPELYDOHQWH3RUFDVROHJLWLPDURQ

HOJROSHORVREMHWLYRV\DOJXQDVDFFLRQHVGHODXWRGHQRPLQD-

GRÛ3URFHVRÜHOFRQûLFWRSRUHO&DQDOGH%HDJOHODQHFHVLGDG

GHDFDEDUFRQODYLROHQFLDSURPRYLGDSRUODVRUJDQL]DFLRQHV

DUPDGDV \ HO FRQWURO GH OD LQûDFLµQ HQ WDQWR FRPHQ]DURQ D

H[SOLFLWDUVXVFU¯WLFDVIUHQWHDGLYHUVRVDVSHFWRVGHODJHVWLµQ
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cívico militar –tales como, las violaciones a los DDHH, el avasa-llamiento de la libertad de expresión, la aceptación de los sindicalistas como interlocutores válidos, etcétera– desplazamiento en  la  línea  editorial  que  denominamos   periodismo  pendular (Díaz, 2009). Este viraje, entre otras cuestiones enmarcadas en DICTUADURA

el plan del terrorismo de Estado, estuvo motivado por la consti-LAE

tución de la empresa papelera monopólica; cuestionada por los no socios  FRQDUJXPHQWDFLRQHVHFRQµPLFDVOHJDOHVSRO¯WLFDV\ DURANT

«WLFDV$V¯HVDDOLDQ]DRULJLQDULDGHORVPDWXWLQRVFRQHO Pro-GRÁFICO

 ceso IXHGHELOLW£QGRVHGXUDQWHVXWUDQVFXUVRSDUWLFXODUPHQWH

en la etapa de  deslegitimación 4XLURJDYRO-

RIODISMO

YL«QGRVHLQVDOYDEOHDSDUWLUGHOIUDFDVRE«OLFRGH0DOYLQDV

E P

7DPEL«QLGHQWLúFDPRVDORVGLDULRVTXHUHVSRQG¯DQDOSDUD-

EL

GLJPDGHVHJXULGDGQDFLRQDOFDOLúF£QGRORVFRPR socios  de la dictadura en Papel Prensa SA – La Nación, La Razón y Clarín–  que ejercieron un  periodismo hermesiano (Díaz, 2011). Los  socios apoyaban  el  proyecto  de  consolidación  del  Estado  represivo 

SDUDORFXDOHUDQHFHVDULRHUUDGLFDUFXDOTXLHUIRUPDGHUHVLV-WHQFLDDORVFDPELRVHQODHVIHUDHFRQµPLFD\SRO¯WLFDFXP-

pliendo un rol clave en instalar la idea de  orden y normalidad. 

(VWRVµUJDQRVSRUVXVFRLQFLGHQFLDVLGHROµJLFDVVHFRQYLUWLHURQ

HQORVSULQFLSDOHVOHJLWLPDGRUHVGHODGLFWDGXUD\VXSUR\HFWR

(Díaz, Passaro, 2009). 

6LQHPEDUJRHODQ£OLVLVGHODFROXPQDLQVWLWXFLRQDOGH La Nación y  Clarín  permite percibir el comienzo de un corrimien-WRHGLWRULDODSDUWLUGHSURGXFL«QGRVHGHHVWDIRUPDXQ

PCE

distanciamiento de los  socios  GHOJRELHUQRGHIDFWR'¯D]*L-

- 

P«QH]3DVVDUREPDQLIHVWDGRDWUDY«VGHODLQFOXVLµQGH

ÁTEDRA C

DOJXQDVFU¯WLFDV\HVSHFLDOPHQWHDGYHUWHQFLDVVREUHORVDQGDUL-DE

YHOHVSRUORVTXHFRPHQ]DEDDWUDQVLWDUVXJHVWLµQ(VWHFDP-

ELR HV DSXQWDGR WDPEL«Q SRU RWURV DXWRUHV 6LYDN  

CUADERNO

0RFKNRIVN\ORTXHQRVOOHYDDSUHJXQWDUQRVVLQRQRV

hallamos ante un cuarto estilo de periodismo durante el PRN 

'¯D]*LP«QH]3DVVDURE(VWDVPRGLúFDFLRQHVHQODO¯-
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QHDHGLWRULDODGHP£VGHODVYLQFXODFLRQHVSURSLDVGHOÛFDPELR

GHFOLPDGH«SRFDÜYLYHQFLDGRGXUDQWHHOFRUWRLQWHUUHJQRGH

9LRODFRPRTXHGµH[SXHVWRVHJXUDPHQWHWDPEL«QHVWXYLHURQ

UHODFLRQDGDV FRQ OD SURSLD WUDQVIRUPDFLµQ LQWHUQD SURGXFLGD

HQHOGLDULRDSDUWLUGHODÛH[SXOVLµQÜGHORVUHSUHVHQWDQWHVGHO

0,'\SRUHQGHGHODGHVYLQFXODFLµQREOLJDGDGH)ULJHULRTXLHQ

era el  hombre fuerte hasta entonces. 

Clarín y la euforia por la reconquista

La construcción editorial de  Clarín  GHOLPDJLQDULRGHOD

JXHUUDGH0DOYLQDVSUHVHQWDSDUWLFXODULGDGHV(QSULPHUOX-

JDUUHVDOWDXQDLQIUHFXHQWHSUHVHQFLDFXDQWLWDWLYDGHQRWDV

TXHFRQIRUPDQHOFRUSXVGHHVWXGLR\TXHDWULEXLPRVDODH[-

FHSFLRQDOLGDGGHODFR\XQWXUD5HJLVWUDPRVXQWRWDOGHHGL-

toriales en el periodo analizado (2/4/82- 31/12/82), de los cua-OHVVHSXEOLFDURQHQDEULOHQPD\RHQMXQLRHQDJRVWR

\HQQRYLHPEUH$GHP£VHQRWUDVRFDVLRQHVUHûH[LRQµDFHUFD

GHODVUHVWULFFLRQHVVXIULGDVSRUHOSHULRGLVPRHQHVRVG¯DVMXVWLúF£QGRODVVLDQWHVORKLFLHUDSRUVXDFXHUGRFRQORVSRVWX-

ODGRVGHO351HQODGHIHQVDGHODVHJXULGDGQDFLRQDODKRUD

HQFRQWUDEDHODUJXPHQWRQHFHVDULRDOVXERUGLQDUHOHMHUFLFLR

GHO SHULRGLVPR D OD GHIHQVD GH OD VREHUDQ¯D '¯D] *LP«QH]

Passaro, 2014a). 

Desde la perspectiva cualitativa advertimos que en varios HQXQFLDGRVODJXHUUDHUDUHIHULGDDWUDY«VGHHXIHPLVPRVÛXQD

MXVWLúFDGDUHLQFRUSRUDFLµQGHXQDSDUWHGHQXHVWURWHUULWRULRÜ

221

ÛWRPDÜÛUHSDUDFLµQÜÛUHVWDXUDFLµQÜÛUHFRQTXLVWDÜÛRSHUDFLµQ

LQFUXHQWDÜÛUHFXSHUDFLµQÜÛGHYROXFLµQÜ(OGLVFXUVRFRPELQDED

varios estilos editoriales7SDUDUHIRU]DUHOVHQWLGRGHOFRQFHSWR

ÛUHFXSHUDFLµQÜ\ORVRWURVHQODFHVORTXHVHUHFXSHUDEDQRHUDQ

XQDVLVODVFRQRFLGDVSRUSRFRVDUJHQWLQRVVLQRÛXQD1DFLµQTXH

DICTUADURA

QLQJ¼QFRQWHPSRU£QHRSRG¯DUHFRUGDUFRPRXQLGD\HQUHODWL-

LAE

YDFRH[LVWHQFLDDUPµQLFDFRQHOHVWDGRÜ*XEHU

'HVGHHVWHHQIRTXHWDPEL«QLGHQWLúFDPRVWUHVLQVWDQFLDV

DURANT

en el discurso editorial del medio, a partir de los temas inclui-GRÁFICO

GRVHQVXDJHQGDODSULPHUDVHSURGXMRHQWUHODRFXSDFLµQGH

RIODISMOE PEL

6  Esta  estrategia  enunciativa  fue  común  en  muchos  medios  contemporáneos e inclusive encuentra antecedentes en el tratamiento editorial del conflicto del Beagle (Díaz, Giménez, Passaro, 2011). 

7 Aplicamos  los  estilos  editoriales  propuestos  por  Rivadeneira  Prada  (1986: 217-219): apologético, expositivo, explicativo, combativo, crítico, admonitorio y predictivo. 

ODV,VODVKDVWDHOKXQGLPLHQWRGHO$5$*HQHUDO%HOJUDQRDEULO

GHXQDVHJXQGDTXHVHGHVDUUROODDSDUWLUGHPD\RKDVWD

ODUHQGLFLµQGHODVWURSDVDUJHQWLQDV\OD¼OWLPD

DFDHFLGDHQHOSHU¯RGRSRVJXHUUD

El primer momento se inició con una nota institucional apo-ORJ«WLFDSXEOLFDGDHOG¯DSRVWHULRUDOGHVHPEDUFRHQODVLVODV

FDOLúFDGRSRUHOPDWXWLQRFRPRODÛUHFRQTXLVWDÜ8 .  De este modo, MXVWLúFDEDHVDGHFLVLµQGHVWDFDQGRHOUROGHODVWURSDVSHURQR

HOGHOU«JLPHQGLFWDWRULDO$VHYHUDEDFRQXQWRQRFRPEDWLYR\

PCE

DSRORJ«WLFRTXHÛ)XHURQDUHSDUDUODVLQUD]µQKHFKDDVXSD¯V

- 

HQORVDOERUHVGHVXYLGDLQGHSHQGLHQWHáODDJUHVLµQDQWLJXD

ÁTEDRA C

siempre denunciada. A restaurar, junto con la soberanía sobre DE

HODUFKLSL«ODJRHOKRQRUQDFLRQDOÜH[SOLFDQGRDGHP£VÛORTXH

realmente motivó siempre el sentimiento público es la recon-CUADERNO

TXLVWDGHXQIUDJPHQWRGHOD3DWULDFX\DDXVHQFLDHUDXQDPX-

WLODFLµQÜ9$I¯QDOFRURGHPHGLRV Clarín UHIRU]DEDORV

SRU HQWRQFHV DEUXPDGRUHV GLVFXUVRV WULXQIDOLVWDV DSHODQGR D
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una retórica que exaltaba el sentimiento vivenciado a partir de ODUHFXSHUDFLµQGHOWHUULWRULRLQVXODUÛWHQ¯DODHúFDFLDGHOPLWR

IXQGDGRUGHODQDFLRQDOLGDGDUJHQWLQD\HQHVHVHQWLGRSXHGH

VHUYDORUDGR\GHVHDGRSRUORVPLHPEURVGHGLFKDQDFLµQÜ0H-

néndez, 1998: 37). 

'XUDQWHDEULOORVHMHVWHP£WLFRVGHODVQRWDVJLUDURQHQWRU-

no a dos temas prevalecientes: el alto nivel de consenso social 8 Sivak (2013: 374) califica a la edición como “triunfalista”. Sin embargo, afirma que “el editorial redujo el entusiasmo” citando solamente las dos líneas finales, desvirtuando de este modo, el espíritu del mismo. 

9 No sería la única vez que el matutino apelaba a la metáfora organicista para aludir al conflicto bélico “reparar un desgarramiento territorial ocurrido hace casi un siglo y medio” (7/4/82). 

IUHQWHDODJHVWDSRUORFXDOFRQYRFDEDDIRUWDOHFHUODÛXQLµQ

QDFLRQDOÜSDUDFRQVROLGDUODUHFXSHUDFLµQGHODVREHUDQ¯DFRPR

objetivo supremo que se convertía de esta manera en un punto GHLQûH[LµQHQODKLVWRULDQDFLRQDOSXHVÛ/DUHFRQTXLVWDGHODV

Malvinas,  emprendida  por  sus  hombres  de  armas,  marca  el úQGHXQD«SRFD(QORH[WHUQRFRQFOX\HHOLQWHQWRFRORQLD-lista. En lo interno quedan atrás los contrastes, las inhibicio-QHVORVGHVJDUUDPLHQWRVSDUDKDFHUSDVRDXQDDFWLWXGDOD

YH]úUPH\VHUHQD7DOHVODOHFWXUDTXHSXHGHKDFHUVHGHO

DFWR PXOWLWXGLQDULR GH OD 3OD]D GH 0D\RÜ  (O RWUR

WHPD TXH HQIDWL]DED HUD OD LQWUDQVLJHQFLD GH *UDQ %UHWD³D

SDUDGLDORJDUDQWHORFXDOOHH[LJ¯DTXHDFHSWDUDODVQXHYDV

UHJODVGHOMXHJRLQWHUQDFLRQDOTXHDEROLHURQDOFRORQLDOLVPR

GHFLPRQµQLFR 3UHFLVDPHQWH PHGLDQWH HVWH IXQGDPHQWR
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DFXVDEDDO5HLQR8QLGRFRPRUHVSRQVDEOHGHODJXHUUDDU-

JXPHQWRTXHHVWLPDEDHúFD]SDUDOHJLWLPDUODSRUORTXHIXH

WHPDHGLWRULDOOXHJRGHORVDWDTXHVLQJOHVHVHIHFWXDGRVHQ

GLVWLQWRVSXQWRVGH*HRUJLDV3XHUWR/HLJK\*U\WYLNHQ\GHOD

UHQGLFLµQÖVLQRSRQHUUHVLVWHQFLDÖúUPDGDSRUHOWHQLHQWHGH

DICTUADURA

QDY¯R$OIUHGR$VWL]ODTXHQRIXHPHQFLRQDGD6LELHQSRGU¯D-

LAE

PRVFODVLúFDUDODQRWDFRPRXQDFRPELQDFLµQGHORVHVWLORV

FU¯WLFR\DSRORJ«WLFRODH[DJHUDGDSUHVHQFLDGHVXEMHWLYHPDV

DURANT

valorativos empleados para enaltecer el desempeño de los GRÁFICO

VROGDGRVQRVSHUPLWHFDOLúFDUODFRPR dogmática 10(QHIHF-WRHVWDFDWHJRU¯DTXHSURSRQHPRVDPSO¯DODV\DH[SXHVWDV\

RIODISMO

les brinda mayor precisión al valorar este tipo de enunciado: E PEL

10  Denominamos dogmático al estilo editorial cuyos enunciados se centran en argumentaciones o expresiones que apelan a una fuerte carga axiológica

/RVEULW£QLFRVTXHD\HUWRPDURQODV*HRUJLDVORKLFLH-ron  para  la  causa  del  colonialismo  y  de  la  antihisto-ria  (…)  en  esas  islas  alejadas  del  continente  y  de  sus naturales apoyos, solo a punta de heroicidad podían 

demostrar lo estéril del empeño del invasor. Lo hicieron más allá de lo que pudiera esperarse de cualquier HVIXHU]R KXPDQR 4XLHQHV FD\HURQ HQ DFFLµQ WLHQHQ

SDUDVLHPSUHXQOXJDUHQHOFRUD]µQGHOSXHEOR4XLH-

QHV VREUHYLYLHURQ VHU£Q ORV WHVWLJRV OHJHQGDULRV GH

PCE

esta lucha anticolonial que reproduce acontecimien-

- 

tos  que  parecían  enterrados  para  siempre  en  la  me-ÁTEDRA

PRULDGHQXHVWUDVQDFLRQHV

C

DE



CUADERNO

De este modo, la columna editorial construía un sentido OHJLWLPDGRUGHODJXHUUDTXHHQRFDVLRQHVSUHVHQWDEDFRPR

principio de autoridad a las demandas de la ONU instando 224

D OD QHJRFLDFLµQ GH ODV SDUWHV \ D ORV DUJXPHQWRV H[SXHVWRV SRU $UJHQWLQD HQ HO £PELWR GLSORP£WLFR SDUD DGXFLU OD

LQGLVFXWLEOH VREHUDQ¯D QDFLRQDO VREUH ORV DUFKLSL«ODJRV SRU

UD]RQHV KLVWµULFDV MXU¯GLFDV JHRJU£úFDV \ JHROµJLFDV (VWH

SRVLFLRQDPLHQWRUHIRU]µXQGLVFXUVRSRODUL]DGRDWUDY«VGH

VXEMHWLYHPDVTXHGDEDQFXHQWDGHOSHUúOGHFDGDXQRGHORV

actores intervinientes. En un primer momento, el Reino Unido HUDGHVFDOLúFDGRSRUVXSRO¯WLFDFRORQLDOLVWDÛODSULPHUDSR-WHQFLDGHDTXHOORVWLHPSRVÜÛSRWHQFLDRFXSDQWHÜÛSRWHQFLD

H[WUDFRQWLQHQWDOÜÛSRWHQFLDHXURSHDÜPDVOXHJRHOFXHVWLR-

QDPLHQWR VH IRFDOL]µ HQ HO JRELHUQR EULW£QLFR    ÛXVXUSDGRUÜ

Û/DDFWLWXGFHUULOGHOJRELHUQREULW£QLFRÜÛFHUULOLQWUDQVLJHQ-FLDÜÛ/DLQGLJQDFLµQOHYDQWDGDSRUODJXHUUDDXVWUDOGHVDWD-

GDSRUHOJRELHUQRGH/RQGUHVÜ

3RURWUDSDUWH\KDVWDHOúQGHJXHUUDHOPDWXWLQRHOXG¯D

SUHVHQWDUDOJRELHUQRGLFWDWRULDOFRPRVXFRQWULQFDQWHMHUDUTXL-zando al  colectivo argentino ÛOD$UJHQWLQDÜÛHOSXHEORDUJHQ-WLQRÜÛODFLXGDGDQ¯DÜÛHOSD¯VÜ ,  FRPRHOVXMHWRSURWDJµQLFRWDO

FRPRUHIHULPRV(OHQXQFLDGRHQIDWL]DEDHODSR\RSRSXODUDQWH

decisiones adoptadas por Galtieri o por las autoridades militares UHúUL«QGRVHDTXLHQHVOOHYDEDQDGHODQWHODDFFLµQÛODVWURSDVÜ

ÛORVKRPEUHVGHODVIXHU]DVDUPDGDVÜRÛORVHIHFWLYRVDUJHQWLQRVÜ

SDUDHYLWDUXQGLVFXUVRDSRORJ«WLFRGHORVMHUDUFDVFDVWUHQVHVD

WDOSXQWRTXHOOHJµDUHûH[LRQDUÛ3RGU£GLVFXWLUVHVLODVDXWRULGDGHVGH%XHQRV$LUHVLGHQWLúFDURQHOPRPHQWRRSRUWXQRSDUD

ODUHFRQTXLVWDRVLHYDOXDURQODUHDFFLµQLQWHUQDFLRQDOHQIRUPD

FRUUHFWDSHURORTXHQRSXHGHKDFHUVHHVQHJDUDOD$UJHQWLQDHO

GHUHFKRPRUDODUHFXSHUDUVXVWHUULWRULRVÜ
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8QDOODPDWLYDQRWDSXEOLFDGDDSRFRGHLQLFLDGDODJXHUUD

WLWXODGDFRQXQHVWLORH[SUHVLYRÛ9R[SRSXOLYR['HLÜ   abundaba HQFDOLúFDFLRQHVSURSLRVGHOHVWLORGRJP£WLFRTXHUHVSRQG¯DQDO

 arrebato patriótico del editorialista y que construían un sentido de M¼ELOR\HQWXVLDVPRDQWHODPDQLIHVWDFLµQRUJDQL]DGDHOGHDEULO

DICTUADURA

HQOD3OD]DGH0D\RÛSDUDPRVWUDUODDOJHQHUDO+DLJFRPRDUJX-

LAE

PHQWRHQODVQHJRFLDFLRQHVSRUODV0DOYLQDVÜ6LJDO11:

DURANT

GRÁFICO

RIODISMO

11 Alexander Haig, secretario de Estado de EEUU, intentó flexibilizar las posi-E

ciones irreductibles de su país y de Londres. Sin embargo, “según afirman las PEL

investigaciones más documentadas sobre el tema, un hecho mal predispuso a Haig: la movilización a Plaza de Mayo impulsada por el gobierno con el fin de demostrarle que si la dama de Hierro era intransigente, el pueblo argentino  acompañaba  al  gobierno  dictatorial  en  la  lucha  por  Malvinas”  (Lorenz, 2009:85). Para Verbitsky (2002:143) ese fue el pretexto ya que considera que 

“la acción psicológica no se dirigía al enemigo sino a la tan temida población argentina”. 

  HO IHUYRU HVWDED PX\ OHMRV GHO SDWULRWHULVPR HUD OD

expresión madura y serena de un pueblo que sabe per-

IHFWDPHQWHTXHFDGDYH]TXHVHSRQHHQPRYLPLHQWR

hace historia (…) el pueblo que rebasaba la Plaza de 0D\R FRPHQ]µ D FRUHDU ÖFDVL GLU¯DPRV D JULWDUÖ ODV

HVWURIDV GHO +LPQR 1DFLRQDO HO SD¯V HQWHUR HVWDED

JDOYDQL]DGR)XHXQDVXHUWHGHLQPHQVDFRPXQLµQFR-

OHFWLYDTXHHPRFLRQµKDVWDODVO£JULPDVDORVKRPEUHV

GHSUHQVDTXHFXEU¯DQHODFWRVHJ¼QSXGRDGYHUWLUVH

PCE

HQODVLP£JHQHVGHODWHOHYLVLµQ<HVHJULWRXQ£QLPH

- 

resonaba  en  las  plazas  de  las  restantes  ciudades  de ÁTEDRA

la  República,  donde  otras  multitudes  se  habían  reu-C

DE

QLGR SDUD PDQLIHVWDU GHVGH WRGRV ORV ULQFRQHV GH OD

Patria el sentir de un pueblo que, cuando está reunido CUADERNO

HQWRUQRDODVJUDQGHVFRQVLJQDVQDFLRQDOHVVHVLHQWH

LQYHQFLEOHDODPDQHUDGHODIUDVHOHJHQGDULDGH'R-

PLQJR)DXVWLQR6DUPLHQWR/DEDQGHUDDUJHQWLQD'LRV
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sea loado... (11/4/82). 

No  resulta  llamativo  que  el  diario  evitara  visibilizar  en VXFROXPQDODVYRFHVGLVLGHQWHVVXUJLGDVHQWRUQRDOHQIUHQ-WDPLHQWRQRSRUFRQVLGHUDULOHJ¯WLPRHOUHFODPRVLQRSRUTXH

HQWHQG¯DQTXHHUDXQDHVWUDWHJLDGHSHUSHWXDFLµQSRO¯WLFDGH

la dictadura en crisis12. 

12 Lorenz (2009: 61) señala que “oponerse la guerra era un acto de valentía por varios motivos, pero fundamentalmente porque significaba ir en contra de una corriente de opinión dominante y cuestionar uno de los valores  con mayor arraigo en la cultura republicana, que era la idea de patria”. También impactó 

Un día después editorializaba sobre el bloqueo a las islas FRPELQDQGRORVHVWLORVH[SOLFDWLYR\DSRORJ«WLFRSDUDH[SUH-sar una expectativa excesivamente optimista en relación con ODVFXDOLGDGHVRSHUDFLRQDOHVGHODV))$$HQOXJDUGHJXDUGDU

ODPHVXUDTXHXQFRQûLFWRGHHVWHWHQRUGHPDQGDDORVPH-

dios en particular por la responsabilidad social que les cabe: En el Reino Unido no se desconoce la capacidad ope-UDWLYD GH ODV )XHU]DV $UPDGDV DUJHQWLQDV 6XV HIHF-

tivos  podrán  tener  desventaja  numérica,  pero  están SHUIHFWDPHQWHSUHSDUDGRVWLHQHQXQDOWRHVS¯ULWXGH

FRPEDWH\XWLOL]DU£QPHGLRVPRGHUQRV/DGLIHUHQFLD

de cantidad queda compensada en parte por la distan-
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FLDDTXHGHEHRSHUDUODûRWDEULW£QLFDFRQUHVSHFWRD

ODVEDVHV/DSRVLELOLGDGGHUHFDSWXUDUHODUFKLSL«ODJR

FRQWUD XQD GHIHQVD HúFD] GHVGH ODV LVODV \ GHVGH HO

continente, es remota (12/4/82) . 

DICTUADURA

LAE

DURANT

profundamente entre los diversos grupos de argentinos exiliados en México, España y Suecia, “y las posiciones eran excluyentes: unos, seguramente ma-GRÁFICO

yoritarios, defendían el operativo militar-en tanto expresaba una reivindicación nacional, aunque sin apoyar a la Junta Militar; otros preferían el triunfo de los ingleses como medio para terminar a la dictadura. Una de las posiciones más RIODISMO

inteligentes fue la del Movimiento contra la Guerra del Atlántico Sur constitui-E P

do en Barcelona por 500 exiliados y cuyo portavoz era Eduardo Luis Duhalde. 

EL

El grupo era decididamente contrario a la guerra a la cual consideraban absurda y mero subterfugio de la dictadura para tapar la grave crisis interna y sus crímenes, pero no negaban los derechos argentinos”. En Ansaldi (2012:14). 

Igual división se produjo entre exiliados socialistas residentes en México, de cuya discusión resultó el libro de Rozitchner (2005). En el plano local, el MID 

fue el primer partido que cuestionara el desembarco, aunque esa posición no fuese incluida en los diarios. 

(QODPLVPDQRWDKDF¯DUHIHUHQFLDDODSUHVHQFLDGHVXE-marinos en la zona. Deseamos puntualizar que el matutino construyó  la  noticia,  entre  marzo  y  abril  de  1982,  sobre  la amenaza de un submarino británico (el Superb) que supues-WDPHQWHLQWHUYHQGU¯DHQHOFRQûLFWR(VDYHUVLµQIXHSXHVWDD

circular a partir de un rumor que tuvo “FRPRIXHQWHH[FOXVLYD

DORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQÜFXDQGRVHLQYHUW¯D “ la pree-PLQHQFLDGHODVIXHQWHVWH[WXDOHVRúFLDOHVVREUHODVH[WUDRú-FLDOHVÜ\SRUORWDQWRHUDIDOD]13, pero que convirtió en verdad PCE

PHGL£WLFD WDO FRPR OR DQDOL]D (VFXGHUR   \ 

- 

)LQDOPHQWHVHVXSRTXHHOVXEPDULQRUHIHULGRMDP£VKDE¯D

ÁTEDRA C

salido de su base en Escocia. 

DE

7DPEL«Q SXEOLFµ DOJXQDV FROXPQDV TXH UHûH[LRQDEDQ

VREUH OD VROLGDULGDG ODWLQRDPHULFDQD  ODV JHVWLR-

CUADERNO

nes diplomáticas que se estaban llevando a cabo (20/4/82), 

\ODVGHFODUDFLRQHVGH2($LQVWDQGRDODWUHJXD\DOGL£ORJR

1RREVWDQWHHVWDVDOXVLRQHVDODID]GLSORP£WLFD
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GHOHQIUHQWDPLHQWRHQXQHGLWRULDOSXEOLFDGRHOG¯D

UHIRU]DEDODUHSUHVHQWDFLµQGHXQSD¯VÛSXHVWRÜHQVLWXDFLµQ

GHJXHUUDÛKDGHELGRDOHMDUVHGHODPHVDGHOGL£ORJRSDUD

HPSX³DUFRQGHFLVLµQODVDUPDV>UHDúUPDQGRTXHHOORVHU¯D

DV¯@SRUWRGRHOWLHPSRTXHUHVXOWHQHFHVDULRÜ'HHVWHPRGR

OD QRWD SUHVHQWDED OD SDUWLFXODULGDG GH DUJXPHQWDU GH WDO

IRUPDTXHFXDOTXLHUDIXHUDHOUHVXOWDGRGHOHQIUHQWDPLHQWR

el matutino saldría bien parado. Así en esta nota institucional FRPRHQODGHOG¯DVLELHQHQXQDSDUWHMXVWLúFDEDODV

13 En relación con el caso del submarino Superb, Verbitsky (2002) afirma que 

“fue una guerra psicológica más argentina que británica. Fue una guerra irreal”. 

DFFLRQHVE«OLFDVGHVDUUROODGDVFRQHOúQGHUHFXSHUDUHOWHUUL-WRULRXVXUSDGRDOúQDOL]DUDSHODEDDOFDPLQRGHODGLSORPD-

cia en tanto se presentaran las condiciones que consideraba válidas; 

no  cejaremos,  pues,  en  recomendar  el  camino  de  la QHJRFLDFLµQ HQ FXDQWR HOOD VHD SRVLEOH \ HQ FXDQWR

H[LVWD DOJXQD JDUDQW¯D GH TXH HOOD FRQGXFLU£ SRU

Y¯DV KRQRUDEOHV /RV úQHV QDFLRQDOHV WHUPLQDQ SRU

obtenerse  siempre,  cuando  tras  ellos  se  alinea  un SXHEOR FRQ Q¯WLGD FRQFLHQFLD \ VµOLGD úUPH]D FRPR

HVHOQXHVWURDEDUFDQGRHQHVHW«UPLQRDODVIXHU]DV

DUPDGDV3HURORVHVWUDJRVGHODJXHUUDQRVHUHSDUDQ

229

nunca  y  en  ello  deben  pensar  quienes  tienen  la SRVLELOLGDG GH OD GHFLVLµQ HQ WRGDV SDUWHV /D úUPH

GLVSRVLFLµQ D UHSHOHU OD DJUHVLµQ SRU ORV PHGLRV

existentes  no  está  reñida  –por  el  contrario–  con  la DSWLWXG GLDORJDQWH VLHPSUH TXH HOOD HVW« DVLVWLGD

DICTUADURA

SRUODFRPXQLGDGLQWHUQDFLRQDOHQIRUPDGHFRURVD\

LAE

razonable (2/5/82). 

DURANT

GRÁFICO

'HHVWHPRGRHOGLVFXUVROHJLWLPDGRUGHOUHFODPRSRUOD

VREHUDQ¯D\ODIRUPDGHOOHYDUORDFDERQRREVWDQWHHOLGLHUD

RIODISMO

HVWDEOHFHUODUHVSRQVDELOLGDGGHOJRELHUQRHQVXFRQFUHFLµQ

E P

VHPDQWXYRHQODDJHQGDHGLWRULDOGHOGLDULRKDVWDHOKXQGL-

EL

PLHQWRGHOFUXFHUR*HQHUDO%HOJUDQR



Malvinas entretanto 

(QHOVHJXQGRPRPHQWRTXHLGHQWLúFDPRVHQORVHGLWR-

ULDOHVDQDOL]DGRVHOGLVFXUVRFRQWLQXDEDUHIRU]DQGRHOLPDJL-QDULRGHXQDQDFLµQXQLGDWUDVODFDXVDOHJ¯WLPDTXHOOHYµD

ODJXHUUDHLQFOX¯DDRWURVDFWRUHVYLQFXODGRVFRQHOFRQûLFWR

La construcción de la representación de un escenario de JXHUUD SRODUL]DGR HQ VXV HQXQFLDGRV FRQWUDVWµ OD SRVLFLµQ

adoptada por los  aliados amigos y los  solidarios con los ingle-PCE

 ses'HQWURGHOSULPHUJUXSRLQFOX¯DDORVTXH\DKDE¯DQVLGR

- 

LGHQWLúFDGRVHQVXVFROXPQDVFRPROD2($\HOUHVSDOGRGH

ÁTEDRA

otros países del continente:   ÛODVROLGDULGDGODWLQRDPHULFDQD

C

DE

KDVLGRDPSOLDFRPRVHYLRHQODUHXQLµQGHOµUJDQRGHFRQ-

VXOWDGHOD2UJDQL]DFLµQGHORV(VWDGRV$PHULFDQRV2($\

CUADERNO

ha alcanzado picos conmovedores en naciones cuyas raíces KLVWµULFDVVHFRQIXQGHQFRQODVQXHVWUDVUHJDGDVSRUODVDQ-JUHGHORVPLVPRVK«URHVGXUDQWHODVOXFKDVSRUODLQGHSHQ-

230

GHQFLDÜ\VXPDQGRWDPEL«QDÛODDGKHVLµQSRU

ODFDXVDQDFLRQDOÜGHFROHFWLYLGDGHVLQPLJUDQWHV\UHVLGHQWHV

H[WUDQMHURV14ORFXDOYHQ¯DDUHIRU]DUHOLPDJLQDULR

GHXQDLGHQWLGDGQDFLRQDOIRUMDGDSRUGRVYHUWLHQWHVTXHFRQ-

ûX\HURQHQXQPLVPRFDXFHODKHURLFDJXHUUDLQGHSHQGHQ-

WLVWD\HOHVIXHU]RDEQHJDGRGHORVH[WUDQMHURV

/DFRQúJXUDFLµQGHORV otros alineados al oponente15, incluía a la Comunidad Económica Europea y a EEUU, enmar-14 Guber (2001: 54) señala que las colectividades “desarrollaron una serie de actividades que se sumaron al fervor argentino en un conflicto internacional que los convocaba como aliados amigos”. 

15 Ante la inminente llegada del Papa al país explicitaría nuevamente esta re-

cadas en la rivalidad de occidente con la URSS (12/5/82). Por FDVRDUD¯]GHODVVDQFLRQHVHFRQµPLFDVIRUPXODGDVSRUOD

&(( D OD $UJHQWLQD  DGYHUW¯D FRQ HVWLOR SUHGLFWLYR

Û2FFLGHQWHGHEHLQWHUURJDUVHFRQODPD\RUVHULHGDGDFHUFD

GHVLHOSUHFLRGHVXFRKHVLµQPLOLWDUIUHQWHDVXDGYHUVDULR

soviético es el mantenimiento del colonialismo en las pose-VLRQHVTXHWRGDY¯DQRKDQVLGROLEHUDGDV6LIXHUDDV¯SRGU¯D

DXJXUDUVH XQ FXUVR DFLDJR D ORV D³RV UHVWDQWHV GH HVWD G«-

cada.  Pues  nadie  podrá  solventar  solidaridades  pisoteando ORVGHUHFKRVGHRWURVSXHEORVÜ  (QODVDúUPDFLRQHV

SXHGHREVHUYDUVHODXWLOL]DFLµQGHODDFHFKDQ]DÛFRPXQLVWDÜ

SURSLDGHODGRFWULQDGHODVHJXULGDGQDFLRQDO\HQDUERODGD

GHVSX«VGHFRPRIDFWRUGHFRKHVLµQLQWHUQDSHURTXHD

SDUWLUGHOFRQûLFWRE«OLFRHQHO$WO£QWLFR6XUVHU¯DHVJULPLGD
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para poner en duda su validez si lesionaba los derechos soberanos de países como el nuestro. 

En  relación  con  EEUU  resulta  interesante  destacar  un HGLWRULDOTXHDQDOL]DEDODHQWUHYLVWDHIHFWXDGDSRUODUHYLV-ta brasileña  Veja D5RQDOG5HDJDQSRUTXHSUHVHQW£QGROD

DICTUADURA

FRPRSULQFLSLRGHDXWRULGDGHOPDWXWLQRH[SRQ¯DODVIDOVDV

LAE

H[SHFWDWLYDVGHODV))$$DUJHQWLQDVGHFRQWDUFRQHODSR\R

yanqui en Malvinas como reconocimiento a su actuación en DURANT

ODOXFKDFRQWUDORVUHYROXFLRQDULRVVDQGLQLVWDVQLFDUDJ¾HQVHV

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

presentación: “ha venido para manifestarnos una confianza y una solidaridad en las horas difíciles que, desde luego, no lo alinea en nuestro bando” (11/6/82). 

16 La revista Veja fue fundada a fines de la década del 60, la de mayor circulación por entonces, y forma parte del emporio de publicaciones de la Editorial Civita en Brasil. Su línea editorial era ferozmente anticomunista. 

6REUHODEDVHGHORVSULQFLSLRVJHQHUDOHVTXHULJHQODV

relaciones internacionales pudo suponerse que cual-

TXLHU DSR\R W£FWLFR EULQGDGR SRU HO JRELHUQR PLOLWDU

DUJHQWLQR HQ WHPDV TXH KDF¯DQ D OD SODQLúFDFLµQ GH

la  diplomacia  estadounidense  era  un  aporte  que  no entrañaba  reciprocidad,  salvo  que  ella  hubiera  sido WD[DWLYDPHQWHFRQYHQLGD(VOµJLFRTXHIXHUDDV¯8QD

superpotencia como Estados Unidos tiene en nuestro 

WLHPSR UHVSRQVDELOLGDGHV JOREDOHV H LQGHOHJDEOHV

PCE

(11/5/82). 

- 

ÁTEDRA C

DE

 Clarín exponía que esa interpretación podía haber sido XQÛPDOHQWHQGLGRÜGHODUHYLVWDDFHUFDGHODVGHFODUDFLRQHV

CUADERNO

del presidente de la potencia americana, no obstante visibili-

]DEDODSRVLELOLGDGFRQFUHWDTXHOXHJRVHU¯DFRQúUPDGD

'HVSX«VGHOKXQGLPLHQWRGHOFUXFHUR*HQHUDO%HOJUDQR

232

acción duramente criticada por el matutino (10/5/82), publi-FµXQDFROXPQDDGPRQLWRULDWLWXODGDÛ3HQVDUOD3RVJXHUUDÜ

HQODTXHUHûH[LRQDEDDFHUFDGHOGHYHQLULQPHGLDWR5HDúU-

PDEDVXDUJXPHQWDFLµQVREUHHOFDPELRGH«SRFDFRQHVWLOR

SUHGLFWLYRHQXQFLDQGRTXHÛHOSD¯VKDGHMDGRGHVHUHOPLV-

PRGHVSX«VGHOGHDEULO7DODúUPDFLµQHVMXVWDHLPSOLFD

OD GHUURWD GH ORV H[FOXVLYLVPRV \ GH ODV DSXHVWDV VHFWDULDVÜ

SRUORFXDOVHGLULJ¯DDORVDFWRUHVGHODVRFLHGDGFLYLOSDUD

VH³DODUOHVTXHGHE¯DQDEVWHQHUVHGHHIHFWXDUGHPDQGDVVHF-

WRULDOHV GHVFDOLúF£QGRODV FRPR ÛUHLYLQGLFDFLRQHV PHQXGDVÜ

HQWDQWRDFWXDEDFRPRDVHVRUGHODGLFWDGXUDDOHVJULPLUÛHO

JRELHUQRPLOLWDUQRSRGU£GHPRUDULQQHFHVDULDPHQWHHOSUR-

ceso  democratizador  ni  perder  la  oportunidad  de  cerrar  su SURSLDJHVWLµQFRQEURFKHGHRURÜ$QWHHOSULPHUDFWRE«OLFR

GHFRQVLGHUDFLµQHQHOFRQûLFWRDXVWUDOLQVLVWLU¯DFRQXQPHQ-VDMHGHDOWRSUDJPDWLVPRDOUHVLJQLúFDUODWUDJHGLDGHODPXHU-

te de más de tres centenares de compatriotas, como un punto GHLQûH[LµQTXHGDU¯DOXJDUDOFRPLHQ]RGHÛODPDUFKDKDFLDOD

democracia y la reconstrucción nacional [pues] aparecen en el horizonte como la perspectiva óptima para un país que se ha GHUHIXQGDUGHVGHODVDQJUH\ODVO£JULPDVÜ  (17/5/82). 

+DFLD úQHV GH PHV LQFOXLU¯D HQ XQ WRQR DSRORJ«WLFR HQ

WUHVRSRUWXQLGDGHVODÛLQWHUYHQFLµQÜGHO3DSD-XDQ3DEOR,,17, FDOLúF£QGRODFRPRÛUHVSXHVWDVDELDÜÛLQVSLUDGRUDPRGHVWLDÜ

ÛHMHPSODUKXPLOGDGÜ3ULPHURUHúULµHOLQPLQHQWHYLDMHTXHUHD-OL]DU¯DDOD$UJHQWLQD\TXHDHQWHQGHUGHOGLDULRHUDPRWLYDGR

por cuestiones pastorales no obstante pudiera traer consecuen-FLDVHQODHVIHUDSRO¯WLFD(VWDGHFODUDFLµQIRUPDOHUDUHIXWDGD
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con la conclusión editorial que tenía implícita una expectativa VREUHODUHVROXFLµQGHOFRQûLFWRPX\DOHMDGDGHOH[LWLVPRGH

ORVSULPHURVG¯DVÛ6XSDODEUDVHU£FRPRXQE£OVDPRSDUDODV

KHULGDVGHODEDWDOOD\FRQWULEXLU£DDúUPDUODSHUVSHFWLYDGH

XQDSD]GLJQDÜ(QWRQFHVLQVLQXDEDTXHODGLJQLGDG

DICTUADURA

ya no quedaría sólo vinculada al sostenimiento de la soberanía LAE

territorial de las islas australes, sino también a la capacidad ca-rismática del Papa. 

DURANT

/DVHJXQGDFROXPQDVHHGLWµDQWHODLQPLQHQWHOOHJDGDGH

GRÁFICO

ODP£[LPDDXWRULGDGGHOD,JOHVLD&DWµOLFD\DGRVG¯DVGHTXH

HO JHQHUDO 0DULR % 0HQ«QGH] VH ULQGLHUD FRQ HO LQRFXOWDEOH

RIODISMO

cometido de preparar el ánimo de sus lectores ante la irreversi-E PEL

17 Ante esta invocación, resulta insoslayable resaltar el rol que tuvo durante el conflicto por el Beagle. 

bilidad de la derrota en las Islas. El diario entendía que el Sumo 3RQW¯úFH H[SUHVDU¯D XQ PHQVDMH FX\RV W«UPLQRV UHVXOWDEDQ D

priori, ajenos a la vida cotidiana de sus receptores, a quienes UHVSRQVDELOL]DED GH PDQHUD JHQHUDOL]DGD \ VLQ GLVWLQFLµQ GH

UHVSRQVDELOLGDGHVVREUHODÛVLWXDFLµQGHYLROHQFLDÜDWUDYHVDGD

por el país. Así,  Clarín  desarrollaba una explicación enmarcada HQODWHRU¯DGHORVGRVGHPRQLRVLQIUHFXHQWHKDVWDHVWHPR-PHQWRHQVXFROXPQDHGLWRULDODODúUPDUÛ(O3DSDKDEODU£GH

paz en una tierra que vive en pleno estruendo bélico. El Papa PCE

hablará de derechos humanos en una comunidad que los ha 

- 

violado demasiado a menudo en los últimos años, tanto con la ÁTEDRA C

HVW«ULOSUHWHQVLµQGHLQVWDXUDUXQDIHOL]\GHúQLWLYDXWRS¯DUHYR-DE

lucionaria, como con la sistemática represión de la disidencia 

\GHODVOLEHUWDGHVLQGLYLGXDOHVÜ(QOD¼OWLPDQRWDUH-

CUADERNO

WRPDEDODQRFLµQGHXQLGDGDKRUDIUHQWHDODGHUURWDÛODFRP-

SDFWDPXFKHGXPEUHáODPDJQLWXG\HO«QIDVLVGHODDFRJLGD

SRUODGLYHUVLGDGGHTXLHQHVODSURWDJRQL]DURQÖODJHQWHKXPLO-234

GHODJHQWHVHQFLOODIRUPDEDOHJLRQHVÖ\SRUODRUJDQL]DFLµQGH

un pueblo que se presentaba a él en el mismo momento en que HVWDEDDIURQWDQGRORVPD\RUHVGHVDI¯RVGHVXKLVWRULDFRQWHP-SRU£QHDÜ5HVXOWDQRWRULRTXHHVWDSRVLFLµQHGLWRULDO

publicada cuando la última razón superior para permanecer en HOSRGHUTXHSRG¯DLQYRFDUODGLFWDGXUDJREHUQDQWHHVWDEDD

punto de desvanecerse y, cuando aún los representantes parti-GDULRV\GHODVGLVWLQWDVRUJDQL]DFLRQHVVLQGLFDOHVVRFLDOHV\GH

derechos humanos no se encontraban en condiciones de alcan-

]DUXQVLJQLúFDWLYRFRQVHQVRSHUVHLQYRFDUDODDGKHVLµQPD-

\RULWDULDDXQDúJXUDGHFRQQRWDFLµQXQLYHUVDOSDUDOHJLWLPDU

el camino que el diario proponía transitar: el de la paz. 

Durante  el  período  analizado  por   Clarín,  que  no  había FXHVWLRQDGRODOHJLWLPLGDGGHOUHFODPRSRUQXHVWURGHUHFKR

soberano  en  Malvinas  ni  la  de  los  medios  implementados para alcanzarlo, empleara, en las dos últimas notas consul-tadas, expresiones que resultan verdaderamente llamativas. 

(QDPEDVUHDúUPµTXHODFRQûDJUDFLµQE«OLFDQRVHSURGXMR

por la decisión de la dictadura de recuperar las Islas por la Y¯DDUPDGDSRUORFXDOFRQVWUX\µXQVHQWLGRGHJXHUUDQRGH-VHDGDÛ/D$UJHQWLQDGHVGHOXHJRHVW£GLVSXHVWDDFRQWLQXDU

ODJXHUUDTXHOHHVLPSXHVWDSRUODIXHU]DH[SHGLFLRQDULD/R

KDU£KDVWDHOO¯PLWHGHVXVIXHU]DVÜÛLQMXVWDJXHUUD

DXVWUDODTXHQRVVRPHWHHOSRGHUH[WHUQRÜ   3RGU¯DPRV

concluir que o bien el matutino continuaba imbuido del sentido de ODÛFDXVDMXVWDÜDODTXHUHIHU¯D*XEHUFRPSDUWLGDSRUHOLPD-JLQDULRVRFLDOGHOD«SRFDRELHQHVSHFXODUTXHODF¼SXODGHO

diario18VDE¯DTXHODLGHDRULJLQDOGHORVPLOLWDUHVHUDRFXSDU\ 235

UHWLUDUVHSDUDQHJRFLDUSRUORTXHQRH[LVW¯DXQSODQFRQFUHWR

SDUDVXGHIHQVD\TXHODJXHUUDIXHUHVXOWDGRGHXQFRQMXQWR

de improvisaciones. 

DICTUADURA








Pensar la posguerra

LAE


/XHJRGHODGHUURWD\KDVWDúQDOL]DUHOD³R Clarín  dedi-DURANT

FµVRORFXDWURQRWDVUHIHULGDVDODJXHUUDDOHMDGDVGHOHVWLOR

GRÁFICO

WULXQIDOLVWD GH ORV SULPHURV WLHPSRV 8QD SDUWLFXODULGDG GH

RIODISMOE PEL

18  Luis  Garasino  acompañó  a  Galtieri  a  las  islas.  El  presidente  de  facto  era compañero  de  promoción  del  hermano  del  periodista  y  solía  hablar  franca-mente con él. Magnetto convocó semanalmente al periodista para preguntarle acerca de la capacidad de resistencia de las tropas y el nivel de conflicto al interior de las fuerzas (Sivak, 2013: 375). 

ORVHGLWRULDOHVSXEOLFDGRVHQHVWDHWDSDIXHTXHORVHQXQFLD-GRVDOXG¯DQDODUHVSRQVDELOLGDGGHOJRELHUQRHQODVGHFLVLR-

QHVWRPDGDVDGLIHUHQFLDGHODVDQWHULRUHV$V¯HQXQDQRWD

SXEOLFDGDHOG¯DSRVWHULRUDODUHQGLFLµQWLWXODGDÛ3ULRULGDG

ODSD]ÜFRPELQDEDORVHVWLORVFU¯WLFR\DGPRQLWRULRSDUDVH-

³DODUTXHHUDSUHFLVRÛWUDQVIRUPDUHVHFHVHGHOIXHJRHQXQD

SD]TXHIXHUDDODYH]KRQURVD\SHUPDQHQWH7DOHUDDQRFKH

ODGHúQLWLYDUHVSRQVDELOLGDGGHODFWXDO*RELHUQRÜ

Al respecto,  Clarín reivindicaría un posicionamiento paci-PCE

úVWD\QHJRFLDGRUDOXGLHQGRDVXVSURSLRVHGLWRULDOHVSXEOL-

- 

cados el 2 y 5/5/82 en los cuales, como hemos podido apre-ÁTEDRA C

ciar, presentaba una duplicidad en el discurso editorial que DE

OH SHUPLWLU¯D UHDFRPRGDUVH OXHJR GH FRQRFLGR HO UHVXOWDGR

GHODJXHUUD'HWDOIRUPDVXWH[WRSRGU¯DVHUFLWDGRFRPR

CUADERNO

SULQFLSLRGHDXWRUHIHUHQFLDOLGDGVHDFXDOIXHVHHOUHVXOWD-

GR GH OD PLVPD (Q HIHFWR HO PDWXWLQR VH³DODED TXH VLHPSUHKDE¯DDERJDGRSRUXQDVROXFLµQQHJRFLDGDÛ7DOKDVLGR
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nuestra posición constante. Ella rechazaba  todo  derrotismo: el HVIXHU]RHPSH³DGRHQFRQWUDULDUODDJUHVLµQH[WHUQDHUDHO

que permitía encarar con   serenidad y cordura la vía de la ne-JRFLDFLµQ7DPEL«QUHFKD]DEDWRGRWULXQIDOLVPRHOSRWHQFLDO

de nuestro país era inconmensurable con el de Gran Bretaña, SD¯VTXHDGHP£VFRQWDEDFRQHOUHVSDOGRGH(VWDGRV8QLGRVÜ

)LQDOL]DEDODQRWDUHûH[LRQDQGRDFHUFDGHODQHFHVLGDGGH

ÛUHVWD³DUODVKHULGDVGHODJXHUUD(VWR¼OWLPRFRQODFHUWH]D

de que la soberanía plena de la nación se alcanza movilizan-do sus enteros recursos naturales y humanos, y admitiendo la realización de cada uno de los sectores de la sociedad, como FRQGLFLµQLQH[FXVDEOHSDUDODSOHQDUHDOL]DFLµQGHOFRQMXQWRÜ

'HHVWHPRGRSDUHFHU¯DTXHRELHQHOPDWXWLQRGH

pronto podía evaluar cabalmente cual era la real situación 

GHODVIXHU]DVQDFLRQDOHVRELHQVHDWUHY¯DDH[SOLFLWDUGHV-pués del resultado la superioridad armamentística británica y VXPHMRUSRVLFLRQDPLHQWRHQHOÛWDEOHURLQWHUQDFLRQDOÜKDVWD

ese momento silenciado deliberadamente en sus enunciados. 

/D¼OWLPDFROXPQDGHOPHVGHMXQLRUHIHU¯DVREUHODVLWXDFLµQ

GHORVVROGDGRVDUJHQWLQRVHQPDQRVGHORVLQJOHVHVHTXLSDUDGRV

HUUµQHDPHQWHSRUHOFRWLGLDQRFRQODÛVLWXDFLµQGHORVUHIXJLDGRVÜ/XHJRGHLQGLFDUODVFRQWUDGLFFLRQHVHQWUHODVGHFODUDFLR-QHVGHORVRúFLDOHV\ODGHORVPLHPEURVGHOJRELHUQREULW£QLFR

en cuanto a la cantidad precisa de los prisioneros (15.000 en un caso y 9.000 en otro), las posibilidades materiales de mantener-los cuando aún recibían ataques y a las condiciones en las que VHHQFRQWUDEDQ\DTXHHOYRFHURGHO0LQLVWHULRGH'HIHQVD,DQ

0F'RQDOGVRVWHQ¯DTXHVHJ¼QORVLQIRUPHVRúFLDOHVUHFLELGRV
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ÛORVDUJHQWLQRVVHHQFRQWUDEDQHQPDODVFRQGLFLRQHV\SDGH-

FHQGHPDOQXWULFLµQDIHFFLRQHVSODQWDUHVIDOWDGHUHIXJLR\

URSDVK¼PHGDVÜ   Ante las versiones encontradas ,  el diario exi-J¯DDGPRQLWRULDPHQWHODÛSDODEUDRULHQWDGRUDGHDOJXQDDOWD

DXWRULGDG DUJHQWLQDÜ   y TXH DPERV JRELHUQRV DVXPLHUDQ OD

DICTUADURA

responsabilidad que les competía19 colocándolos del mismo LAE

ODGRHQHVWHFDVRGHOTXHSHUMXGLFDEDDÛORVDUJHQWLQRVÜ$V¯

UHFODPDEDHQI£WLFDPHQWHÛ/DDVLVWHQFLDDORVSULVLRQHURVQR

DURANT

SXHGHVHUQHJDGDSRUODVDXWRULGDGHVEULW£QLFDVQLGHPRUDGD

GRÁFICO

SRUODVDXWRULGDGHVDUJHQWLQDVHQEDVHDQLQJXQDFRQVLGHUD-

ción que no sea la necesidad de preservar a esos hombres del RIODISMO

HPEDWHGHORVHOHPHQWRV\GHODVHQIHUPHGDGHVSUHVHUY£Q-

E PEL

19 Volvería  a  exigir  acciones  concretas  del  gobierno  militar  al  aseverar: “las autoridades argentinas deben ejercitar rápidamente sus reflejos y hacer todo aquello que corresponda para evitar males mayores”. 

GROHVVDOXG\YLGDVFRPRSULPHUDHLQH[RUDEOHSURYLGHQFLDÜ

5HVXOWDLQWHUHVDQWHVXEUD\DUTXHKLFLHUDKLQFDSL«

en las contradicciones o explicara que las condiciones materiales de las Islas no estaban preparadas para la cantidad de JHQWHTXHHQHVHPRPHQWRVHHQFRQWUDEDWUDQVLWRULDPHQWH

FXDQGRSRUHVRVG¯DVRWURVFROHJDV\DGHQXQFLDEDQHOKDOOD]-

JRHQ5RVDULR\&RPRGRUR5LYDGDYLDGHWDEOHWDVGHFKRFROD-te que portaban cartas de alumnos para los soldados (Lorenz, HOPDOWUDWRTXHKDE¯DQVXIULGR\ODIDOWDGHLQIRU-PCE

PDFLµQRúFLDOVREUHODVEDMDVSRUFDVRHOGLDULR El Día (Díaz, 

- 

Passaro, 2012). 

ÁTEDRA C

'XUDQWH HO PHV GH DJRVWR DSHQDV SDVDGRV ORV HVWU«SL-

DE

WRVGHODFRQIURQWDFLµQUHFODPDU¯DHQGRVRFDVLRQHVFRPEL-

nando el estilo crítico y admonitorio, aclaraciones por parte CUADERNO

GHOJRELHUQRDFHUFDÛGHORVSUHVXSXHVWRVVREUHORVFXDOHVORV

UHVSRQVDEOHVWRPDURQODVGHFLVLRQHVGHUHFXSHUDUODVLVODVÜ

(13/8/82)20. Al respecto, solicitaba que respondieran a: 238

20 Estas demandas se “mezclaban” en un editorial que analizaba los reclamos de  la  iglesia  en  relación  con  la  información  demandada  por  organismos  de DDHH acerca de los desaparecidos, tema que recién incluyó tímidamente en su agenda editorial en 1981. En este caso, y con su particular mirada, peticionaba: 

“entrándose en la última fase del actual proceso, es evidente que debió haber un enérgico y convincente empeño por corregir las situaciones excepcionales cuya  persistencia  no  hace  sino  remover  inútilmente  las  heridas  de  quienes sufrieron consecuencias no queridas de la lucha antisubversiva, o prolongar las penas virtuales de detenidos sin proceso, incrementada, en muchos casos, por las características inadecuadas de los institutos de detención en los cuales se encuentran confinados por plazos increíblemente extensos”. 

ORV LQWHUURJDQWHV OHYDQWDGRV SRU HVD DFFLµQ >TXH@ QR

KDQ VLGR UHVSRQGLGRV 5HVXOWD LQFRPSUHQVLEOH OD IDOWD

de preparación diplomática, lo que llevó al aislamiento. 

Los hechos en el terreno político y militar desautoriza-URQWRGDVODVKLSµWHVLVGLYXOJDGDVSRUORVYRFHURVRú-

FLDOHV/DVSRVLELOLGDGHVRIUHFLGDVSRUODQHJRFLDFLµQQR

IXHURQXWLOL]DGDVFRQDSHJRDODUHDOLGDG)DOWDDFODUDU

HQTX«PHGLGDLQûX\HURQODVPRWLYDFLRQHVLQWHUQDV

/XHJR FRQWLQXDED OD UHWDK¯OD GH GHPDQGDV VLQ KDFHUVH

FDUJRGHORTXHOHFRPSHW¯D\FRPRHVWUDWHJLDSDUDUHDFRPR-

GDUVXGLVFXUVRKDFLDDWU£VÛ7DPSRFRVHFRPSUHQGHHORPLQR-

VRWULXQIDOLVPRGHORVPHGLRVGHGLIXVLµQGHPDVDVHQPDQRV
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GHO(VWDGRKDVWDSRFDVKRUDVDQWHVGHOGHVDSDFLEOHúQDO/D

FLXGDGDQ¯DDSR\µFRQVXVDQJUHVXVELHQHV\VXIHUYRUODFDX-

sa histórica de la reconquista de las islas. Merece explicaciones. No merece que todo lo ocurrido quede archivado como si IXHUDXQLQFµPRGRGHOLULR\QRODSDVLµQYLYLGDSRUXQSXHEOR

DICTUADURA

FRQVFLHQWHVXGHVWLQRÜ

LAE

/D¼OWLPDQRWDGHGLFDGDDOWHPDHQHVHD³RIXHUHIHULGDD

ODVGHFODUDFLRQHVGHOFXDUWRSUHVLGHQWHGHIDFWR5H\QDOGR%LJ-DURANT

QRQHVREUHODQHFHVLGDGGHEXVFDUXQDVROXFLµQSDF¯úFDSDUD

HOFRQûLFWRGHO$WO£QWLFR6XU5HVXOWD¼WLODQRWDUTXHDSDUWLUGH

GRÁFICO

ODGHUURWDFDOLúFDUDDODJXHUUDFRPRÛODEDWDOODGH0DOYLQDVÜ

RIODISMO

DXQTXHQRDEDQGRQDUDHOVXEMHWLYHPDÛUHFRQTXLVWDÜ(QHVWD

E P

nota el diario mencionaba a los temas y a los actores incluidos EL

GXUDQWHODSULPHUD\ODVHJXQGDHWDSDVVH³DODGDVDODVGHFL-

VLRQHVGHOD218LQVWDQGRDODQHJRFLDFLµQDODUHVLVWHQFLD

LQJOHVDDOGL£ORJRÖDXQTXHFRQXQGLVFXUVRPHQRVHIXVLYRTXH

ORVSUHYLDPHQWHH[SXHVWRVÛHOJRELHUQRGH/RQGUHVVHPXHVWUD

UHQXHQWHDQHJRFLDUÜÖ ,  al apoyo de la opinión pública a la cau-VD\DODQHFHVLGDGGHTXHHOJRELHUQRGLHVHH[SOLFDFLRQHVVR-

EUHORDFWXDGR\DTXHODFRQWLHQGDE«OLFDÛTXHGDEDDRVFXUDV

FRQUHVSHFWRDFX£OHVIXHURQODVKLSµWHVLVGHUHIHUHQFLDVXV-

tentadas por quienes tuvieron la responsabilidad de decidir las acciones del 2 de abril y se hallaban en condiciones de medir sus consecuencias, comenzando por la reacción de la comuni-GDGRUJDQL]DGDGHQDFLRQHVÜ7DPEL«QYROYHU¯DDUHIHULUVREUH

HO URO GH ORV PHGLRV HQ HO SURFHVR GH GHVLQIRUPDFLµQ YLYLGR

PCE

GXUDQWHODJXHUUDSRUVXSXHVWRDXWRH[FOX\«QGRVHDOFXHVWLR-

- 

QDUÛODRPQLSRWHQFLDTXHH[KLELHURQGXUDQWHORVFRPEDWHVORV

ÁTEDRA C

medios de comunicación de masas en manos del Estado, los DE

FXDOHVLQIRUPDURQPHWµGLFDPHQWHHQIRUPDWULXQIDOLVWDKDV-

WDTXHHOORVHWUDQVPXWµUHSHQWLQDPHQWHHQDPDUJDGHUURWDÜ

CUADERNO

)LQDOL]DED FRQúULHQGR D VX GLVFXUVR XQ IXHUWH WRQR DGPRQL-WRULRÛVRODPHQWHXQD$UJHQWLQDTXHUHWRPHHOFDPLQRGHOD

democracia política, el crecimiento económico y la justicia dis-240

WULEXWLYDSRGU£UHFXSHUDUHOOXJDUSHUGLGRHQ$P«ULFD\HQHO

PXQGRÜ(QHVWHS£UUDIRFDXVDVRUSUHVDODVLPLOLWXG

GHODVFRQVLJQDVSURSXHVWDVSRUHOGLDULRFRQODVWUHVEDQGHUDV

históricas enarboladas por el justicialismo. 








Consideraciones finales

El análisis de los editoriales de  Clarín sobre la Guerra de Mal-YLQDV GXUDQWH  SHUPLWH DSUHFLDU DOJXQDV SDUWLFXODULGDGHV

VREUHVXSRVLFLRQDPLHQWR(QSULPHUOXJDUODWUDVFHQGHQFLDGHO

DFRQWHFLPLHQWR DPHULWµ TXH OH GHVWLQDUD JUDQ FDQWLGDG GH FR-lumnas institucionales, contrastando con el escueto número de QRWDVGHGLFDGDVSRUORJHQHUDODRWURVDFWRUHV\SUREOHP£WLFDV

De inmediato  Clarín  construyó a través de varias estrate-JLDVXQLPDJLQDULROHJLWLPDGRUGHODJXHUUD3RUFDVRDSHOµ

DODLGHDGHÛUHFXSHUDFLµQÜ\ODGHÛUHFRQTXLVWDÜSDUDUHIHULU

a la ocupación concretada el 2 de abril, incorporando enun-FLDGRV FRQ XQD IXHUWH FDUJD GRJP£WLFD TXH FRQVWUX¯DQ XQ

VHQWLGRWULXQIDOLVWD(VDUHSUHVHQWDFLµQGHODLQVWDQFLDE«OL-FDVHRUJDQL]µHQWRUQRDXQDOµJLFDDUJXPHQWDOSRODUL]DGD

TXHLGHQWLúFDEDDORVÛVRFLRVGHOD$UJHQWLQDÜORVSD¯VHVOD-

WLQRDPHULFDQRVOD2($\ORVÛDPLJRVGHORVEULW£QLFRVÜ&((

((88\TXHVHGHúQ¯DQDSDUWLUGHVXEMHWLYHPDVGHFDU£FWHU

SRVLWLYR\QHJDWLYRUHVSHFWLYDPHQWH([SOLFDEDTXHODFDXVD

UHDO GH OD FRQIURQWDFLµQ HUD HO YHWXVWR FRORQLDOLVPR LQJO«V

descontextualizado dentro del nuevo orden de las relaciones internaciones  al  tiempo  que  evaluaba  inadmisible  esa  con-241

tradicción entre dos naciones de Occidente y recordaba que HOYHUGDGHURHQIUHQWDPLHQWRHUDFRQHOPXQGRKHJHPRQL]D-do por la URSS.  En este punto también resaltaba la obstinada QHJDFLµQEULW£QLFDSDUDQHJRFLDU

'XUDQWHWRGRHOODSVRDERUGDGRLGHQWLúFDPRVWUHVPR-

DICTUADURA

mentos.  En  el  primero  (en  abril,  desde  la  ocupación  de  las LAE

,VODVKDVWDHOKXQGLPLHQWRGHO*HQHUDO%HOJUDQR\HQHOVH-

JXQGR GXUDQWH PD\R \ MXQLR KDVWD OD UHQGLFLµQ DUJHQWLQD

DURANT

HOPDWXWLQRSXVRHQSU£FWLFDODVHVWUDWHJLDV\DH[SXHVWDVDO

GRÁFICO

WLHPSRDTXHDERUGDEDGLYHUVRVWHPDVDOJXQRVUHODFLRQDGRV

con  los  actores  previamente  mencionados  e  incorporando RIODISMO

RWURVQXHYRVFRPRODúJXUDGHO3DSD-XDQ3DEOR,,HQWUHúQHV

E P

de mayo y principios de junio. El tercer momento es el que EL

DEDUFDODSRVJXHUUD

Los enunciados subrayaron el apoyo popular ante la decisión de los militares reconociendo la justicia del reclamo y, OXHJRDQWHODOOHJDGDGHODP£[LPDDXWRULGDGGHODMHUDUTX¯D

FDWµOLFD(QORVPHVHVHQTXHVHGHVDUUROOµODJXHUUDRPLWLµ

UHIHULUDODVDXWRULGDGHVFRPRVXMHWRVDFWLYRVVH³DODQGRDSRORJ«WLFDPHQWHHOGHVHPSH³RGHODVWURSDV\IXHU]DVPLOLWDUHV

8QDYH]úQDOL]DGDODFRQWLHQGD Clarín dedicó escasas notas al tema, y en las mismas intentó desdecirse de su discurso SUHYLRDGYLUWLHQGRDVXVOHFWRUHVTXHVLHPSUHKDE¯DEUHJDGR

SRU OD QHJRFLDFLµQ OR FXDO QR GHMD GH VHU FLHUWR SHUR TXH

UHVXOWDXQDDSUHFLDFLµQVHVJDGD\DTXHHODQ£OLVLVGHODVFR-

OXPQDVHIHFWXDGDVGDFXHQWDGHTXHVXSRVLFLRQDPLHQWRQR

PCE

IXHFU¯WLFRFRQUHVSHFWRDODIRUPDHQTXH*DOWLHUL\OD-XQ-

- 

ta Militar decidieron recuperar la soberanía de las Islas. De ÁTEDRA C

LJXDOPDQHUDLQFOX\µHQHVWRVHQXQFLDGRVUHTXHULPLHQWRVD

DE

las  autoridades  militares  para  que  diesen  respuestas  sobre las causas que motivaron la decisión de la ocupación, el de-CUADERNO

VDUUROORHVWUDW«JLFRGHODFRQWLHQGD\XQDFU¯WLFDDOVLVWHPD

GHORVPHGLRVSRUGHVLQIRUPDUDODRSLQLµQS¼EOLFD3RUFLHU-

WRTXHHOPDWXWLQRQRVHKL]RFDUJRGHORTXHOHFRPSHW¯DHQ
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relación con ese tema. También incluyó temarios relacionados con los DDHH hecho que da cuenta de su viraje editorial. 

De esta manera,  Clarín intentaría ajustarse a los tiempos GHFDPELRVTXHDGYHQ¯DQ\SDUDHOORQHFHVLWDEDUHIXQGDUVX

LPDJHQ DOHM£QGRVH GHO JRELHUQR GLFWDWRULDO GHO TXH FRQWL-nuaba siendo socio de la empresa Papel Prensa, y abandona-do el ejercicio del  periodismo hermesiano. 

Capítulo VIII

El hito de la guerra de Malvinas y el futuro 

de la Argentina en los editoriales 

de La Nación1 



Por Mario J. Giménez

$FWLYRSURWDJRQLVWDGHODYLGDLQVWLWXFLRQDOGHOD$UJHQWLQD

desde 1870,  La Nación DOLJXDOTXHODFDVLWRWDOLGDGGHORVPH-GLRVJU£úFRVSDUWLFLSµHQODFRQVWUXFFLµQGLVFXUVLYDGHOJROSH
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GH'¯D](QPD\RGHVHFRQYLUWLµHQVRFLRGHO

Estado dictatorial en la empresa Papel Prensa S.A. y, en aras de la  restauración del orden, consintió sin cortapisas la doctrina de VHJXULGDGQDFLRQDOMXVWLúFDQGRODVUHVWULFFLRQHVLPSXHVWDVDOD

libertad de expresión2, a la participación política y a la acción sindical. Una vez exterminado el  enemigo subversivo, incluiría HQVXDJHQGDHGLWRULDOODQHFHVLGDGGHODLQVWLWXFLRQDOL]DFLµQ

del país hacia una democracia tutelada por las Fuerzas Arma-GDV '¯D] *LP«QH]  3DUD ORJUDUOD GHVWDFDED HO SURWD-

1 En XV Jornadas Interescuelas/departamentos de Historia, 2015. Este trabajo forma parte del proyecto de investigación La agenda editorial de los socios en las postrimerías de la dictadura militar (1982-1983), dirigido por César Luis Díaz. 

2 Consúltese Díaz, Giménez, Passaro. “Una sociedad que no fue sólo de papel: La  Nación,  Clarín  y  el  proceso  ante  la  libertad  de  expresión  (1976-1978)”.  En Anuario de Investigaciones 2005. FPyCS-UNLP, (2006:.64-75). 

JRQLVPRGHOD-XQWD0LOLWDU-0DERJDEDSRUODH[FOXVLµQGHO

peronismo y omitía la existencia de la Multipartidaria3. Además, SUHVHQWDU¯DVXVUHSDURVIUHQWHDODVDQFLµQGHOGHFUHWROH\GH

5DGLRGLIXVLµQ'¯D]*LP«QH]3DVVDUREDOWLHPSRTXHOH

reclamaría al Poder Ejecutivo Nacional (PEN) el cumplimiento GHOSUHFHSWRUHSXEOLFDQRGHEULQGDUPD\RULQIRUPDFLµQRúFLDO

(Díaz, Giménez, Passaro, 2011c). Cuando en diciembre de 1981 

HOJHQHUDO/HRSROGR)*DOWLHULGHVWLWX\HUDGHODSUHVLGHQFLDD5

9LRODGHúQLU¯DDODUXSWXUDGHODXQLGDGFDVWUHQVHFRPRÛFULVLV

PCE

PRUDOGHOSURFHVRÜ'¯D]*LP«QH]DDXQTXHFHOHEUDU¯D

- 

ODUHVWLWXFLµQGHORVSRVWXODGRVHFRQµPLFRVGHDQXQFLDGD

ÁTEDRA C

por su ministro de Economía Roberto Alemann. 

DE

(OSUHVHQWHWUDEDMRLQGDJDORVVHWHQWDHGLWRULDOHVSXEOLFD-

dos por  La Nación  entre el 2 de abril y el 14 de junio de 1982. 

CUADERNO

/DPDJQLWXGGHODLQVWDODFLµQGHOWHPD0DOYLQDVHQHVWDVHF-

FLµQ SHUPLWH FRUURERUDU TXH HO ÛV¯QGURPH GH PDOYLQL]DFLµQÜ

DFX³DGRSRU/(VFXGHURSDUDH[SOLFDUODWUDQVIRUPDFLµQ
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TXHSURGXMRHOPDWXWLQRHQVXVXSHUúFLHUHGDFFLRQDOGXUDQWHHO

acontecimiento, es aplicable también a la columna institucio-QDO(QHOODVHH[DPLQDHOSRVLFLRQDPLHQWRGXUDQWHODJXHUUD

de Malvinas en torno a dos temáticas: la proyección institucio-QDOGHODXQLGDGQDFLRQDOGXUDQWHODJXHUUD\HOUROGHOD$UJHQ-

WLQDHQHOKHPLVIHULRRFFLGHQWDOHQODSRVJXHUUD/DVQRWDVVH

DQDOL]DQPHGLDQWHODWLSRORJ¯DVXJHULGDSRU5LYDGHQHLUD3UDGD

 4, considerando la construcción de sentido de 3  Agrupamiento  creado  a  mediados  de  1981  por  el  Partido  Justicialista,  la Unión Cívica Radical, el Partido Intransigente, el Movimiento de Integración y Desarrollo y el Partido Demócrata Cristiano. 

4 Reconoce siete estilos, a saber: el predictivo, analiza situaciones y diagnos-

ORVHQXQFLDGRVPHGLDQWHODLGHQWLúFDFLµQGHUHFXUVRVWDOHV

FRPR ORV ÛHQODFHV SRVLWLYRVÜ \ ORV ÛSDUHV DQWDJµQLFRV UHIH-ULGRVÜSRU0DLQJXHQHDX5, así como también el 

ÛSULQFLSLRGHDXWRULGDGÜODÛFRQFHVLµQÜ\ODÛLURQ¯DÜVH³DODGRV

por Ducrot (1989: 140). 

tica resultados sociales y políticos, emplea el método de interpretación causal determinista; el admonitorio, pretende el mantenimiento del equilibrio a través 245

del cumplimiento de las normas, su tono es calmo y reflexivo, llama a la con-cordia, al orden, exhorta al cumplimiento de las reglas y las normas; el apologético, pertenece a los órganos oficialistas y propagandiza las acciones del mismo; el explicativo, manifiesta las causas de los acontecimientos, relaciona hechos en busca de una comprensión clara, a veces dialéctica, de las interrelaciones de los elementos del hecho; en el expositivo, el editorialista enuncia hechos  conectados  desde  un  punto  de  vista  particular,  sin  añadir  conceptos DICTUADURA

que revelen una posición abiertamente definida; el combativo, es caracterís-LA

tico de las posiciones doctrinarias en pugna con otras; se vale de la denuncia E

oportuna, de la explicación unilateral, de la exposición de motivos y hechos cuidadosamente seleccionados; y, finalmente el crítico, hace las veces de juez en nombre de la “opinión pública”, cuida especialmente de labrar ante ese ente DURANT

abstracto que dice representar, una imagen de “imparcialidad” e “independencia” absoluta, es el editorial que prefieren los periódicos que se autoproclaman 

“órgano independiente”. 

GRÁFICO

5 Los enlaces positivos son “relaciones sintagmáticas que no alcanzan el sta-tus  de  sinónimos”;  mientras  que  los  pares  antagónicos  son “los  antónimos que van por parejas complementarias (...) constituyendo pares originales que RIODISMOE

un análisis contrastativo debe destacar”. 

PEL

6 El principio de autoridad “permite deducir una conclusión de ese argumento mismo sin necesidad de demostrar su verdad”, la ironía “opera del mismo modo pero en sentido inverso. Para demostrar que una tesis es falsa se utilizan a  favor  de  ella  argumentos  absurdos  que  se  atribuyen  a  defensores  de  esa tesis”;  y  la concesión “siguiendo  una  estrategia  esencial  al  liberalismo  con-cede la palabra a un adversario real o ficticio aunque argumente en dirección opuesta para reforzar la imagen de objetividad de nuestra propia conclusión”. 

Las batallas de La Nación entre 1976 y 1982

'HVGHODSRVJXHUUDORVSD¯VHVFHQWUDOHVLPSXVLHURQXQD

OµJLFDGXDOLVWDTXHGLYLG¯DDOPXQGRHQKHPLVIHULRVLGHROµJL-FRVHOFDSLWDOLVWDHQFDEH]DGRSRU((88\*UDQ%UHWD³DIUHQ-

WHDOVRFLDOLVWDOLGHUDGRSRUOD85661RREVWDQWHXQJUXSRGH

SD¯VHVTXHQRDFHSWDU¯DQODVXERUGLQDFLµQDOHQIUHQWDPLHQWR

este-oeste, pues entendían que la controversia internacional GHE¯DVHUH[SUHVDGDHQW«UPLQRVGHQRUWHVXUFRQIRUPDU¯DQ

PCE

el Movimiento de No Alineados7. 

- 

/DYLGDLQVWLWXFLRQDOGHOD$UJHQWLQDQRSHUPDQHFHU¯DDO

ÁTEDRA

PDUJHQGHHVWDWUDPDGHUHODFLRQHVFRQûLFWLYDVGHDK¯TXH

C

DE

el sistema democrático y todas sus expresiones representati-YDVVXIULU¯DQHOWHUURULVPRGH(VWDGRLQVSLUDGRHQODGRFWULQD

CUADERNO

GH6HJXULGDG1DFLRQDO$OLQHDGDFRQHVWDGRFWULQD La Nación FUHµ OD úJXUD GHO  gran  cambio  como  síntesis  de  un  mensaje  destinado  a  impedir  el  supuesto  desbarrancamiento  del 246

SD¯VKDFLDHOFRPXQLVPR\OHJLWLPDUODUXSWXUDLQVWLWXFLRQDO

SURGXFLGDHOGHPDU]RGH'¯D]*LP«QH]3DVVDUR

2002). A partir de ese momento, ejercería un  periodismo hermesiano '¯D]  TXH DPSOLúFDED HO GLVFXUVR FDVWUHQVH

\DOHUWDEDVREUHODFRPSOHMLGDG\SHOLJURVLGDGGHO fenóme-no subversivo (Díaz, Giménez, Passaro, 2001), dando inicio a una  cruzada para su eliminación al considerarlo un  enemigo ideológico GHODVRFLHGDGDUJHQWLQD'HHVWHPRGRRSRQGU¯D

ORVSULQFLSLRVD[LROµJLFRVGHO ser nacional sustentado en la  ci-7  Si  bien  el  Movimiento  se  origina  en  la  Conferencia  de  Bandung  en  1955, nuestro  país  recién  participaría  con  carácter  de  observador  en  1964  y  como miembro pleno a partir de 1973. 

 vilización occidental y cristiana TXHLGHQWLúFDEDQDO nosotros argentino SDUDHQIUHQWDUODLGHRORJ¯DGHO otro subversivo 8. 

&RQVLPLODU«QIDVLV La Nación acompañaría el rechazo de OD-0DOIDOORDUELWUDOGHOD&RUWH,QWHUQDFLRQDOSUHVLGLGDSRU

ODUHLQDGH,QJODWHUUDHQODGLVSXWDFRQODGLFWDGXUDFKLOHQD

SRUODVREHUDQ¯DVREUHHO&DQDOGHO%HDJOH$QWHODLQPLQHQ-cia  de  un  choque  armado  en  1978,  construiría  la  representación de un  nosotros argentino HVWLJPDWL]DQGRDOKHUPDQR

país como el  otro enemigo. Su columna editorial, construiría un sentido de apoyo unánime en torno de la conducción cas-WUHQVHGHVWDFDQGRÛHOJUDQFRQVHQVRÜ\ÛODUHDFFLµQGHOSD¯VÜ

TXHVHJXLU¯DVRVWHQLHQGRDXQFXDQGR/*DOWLHULUHFKD]DUDOD

SURSXHVWDSDSDOGHUHVROXFLµQDOGLIHUHQGRHQFX\DJHVWLµQ

HOPDWXWLQRKDE¯DFLIUDGRFLHUWDVH[SHFWDWLYDVGHDUULEDUDXQ
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DFXHUGRQHJRFLDGR'¯D]*LP«QH]3DVVDURD

Las Malvinas y la unidad nacional

DICTUADURA

El  mismo  día  de  la  recuperación  de  las  Malvinas   La  Na-LAE

 ción 9LQFOXLU¯DGRVHGLWRULDOHVTXHPDUFDU¯DQVXHVWUDWHJLDGLV-FXUVLYDGXUDQWHODPD\RUSDUWHGHOFRQûLFWRDUPDGR(QHOSUL-

DURANT

mero, tomaba distancia de los acontecimientos al presentarlos GRÁFICO

FRQXQDSHUVSHFWLYDHVWUDW«JLFDH[SUHVDGDHQWHUFHUDSHUVRQD

que combinaba los estilos  apologético y  admonitorio: RIODISMOE PEL

8 Díaz, César, Giménez, Mario y Passaro, Marta. “La Nación y su cruzada discursiva contra la violencia política (1976-1978)”, Oficios Terrestres. Año XII, Nº 

18, (2006c : 66-80). 

ORVDUJHQWLQRVáKDQSURGXFLGRXQDVµOLGDFRKHVLµQ

HQWRUQRGHXQREMHWLYRUHOHJDGRGXUDQWHFDVLXQVLJOR

\PHGLRFRKHVLµQTXHQRWLHQGHDDSXQWDODUDQLQJ¼Q

JREHUQDQWHSDUWLGRRFRUULHQWHGHSHQVDPLHQWRVLQR

que  expresa  un  anhelo  nacional  unánime  y  compromete, por lo tanto, la adhesión y el apoyo de todos los sectores del país (2/4/82). 

PCE

De  este  modo,  desalentaba  a  los  que  pretendieran  ob-

- 

WHQHUYHQWDMDVFR\XQWXUDOHVHVWDEOHFLHQGRDODÛXQDQLPLGDG

ÁTEDRA

QDFLRQDOÜFRPRYDORUHVWUDW«JLFR&RPSOHWDEDHVWDIRUPXOD-C

DE

FLµQFRQXQVHJXQGRDUW¯FXORHQHOFXDO criticaba DOÛJUXSR

SHURQLVWDDFWXDQWHEDMRHOQRVW£OJLFRVHOORGHOD&*7Ü10 por CUADERNO

la movilización que había protDJRQL]DGRVHWHQWD\GRVKRUDV

atrás, y lo contrastaba como  par antagónico GHÛODPD\RU¯DGH

nuestra población, que no merece ser considerada como un 248

rebaño al cual hacen marchar los personeros del sectarismo 9 Treinta años después, el columnista Claudio Escribano explicaría que su amistad con  el  canciller  argentino  le  había  permitido  confirmar  con  anticipación  el acontecimiento: “’Desembarco argentino en el archipiélago de las Malvinas’, tituló LA NACION, en su segunda edición del 2 de abril, como primicia internacional. 

Un despacho de la United Press, de las 5.11 de ese día, informaba que la noticia todavía no había podido confirmarse en fuentes oficiales. Ese título había sido redactado a las 2 de la madrugada, hora de Buenos Aires, por Luis Jorge Zanotti, desaparecido prosecretario general de LA NACION, y por quien esto escribe. Lo hicimos después de haber recibido la contraseña convenida de antemano con un diplomático de la íntima confianza del canciller Costa Méndez” (LN, 24/3/2012). 

http://www.lanacion.com.ar/383270-una-cronica-intima-del-desembarco-en-las-

malvinas  

10 El diario omitía la represión a las distintas movilizaciones producidas en el país, los miles de detenidos, y los heridos de los cuales, el dirigente gremial Benedicto Ortiz, fallecería ese mismo día en Mendoza. 

banderizo11Ü3RUFLHUWRODSUHVHQWDFLµQGHODGLFRWRP¯DÛXQDQL-PLGDGVHFWDULVPRÜVHFRQYHUWLU¯DHQXQDHVWUDWHJLDSULYLOHJLDGD

SRUHOGLDULRTXHYROYHU¯DDSRQHUHQHYLGHQFLDDOFRWHMDUHOÛSR-deroso sentimiento de júbilo cruza por todo el país simultáneamente con la aceptación unánime de responsabilidades que no SXHGHQVHUWUDQVIHULGDVÜFRQHOERLFRW12 de los canillitas al  Herald SRUFRQVLGHUDUORXQGLDULRGHOHQHPLJR

/DPXOWLWXGLQDULDPDQLIHVWDFLµQFRQJUHJDGDHOGHDEULO

en la plaza de Mayo para recibir al mediador norteamerica-QR$+DLJIXHYDORUDGDFRQHVWLOR apologético mediante una VLQJXODUPHW£IRUDTXHDOXG¯DDODVÛGRVSDUWHVGHODSOD]DÜ(O

matutino, lejos de utilizarla para mostrarla dividida en sectores inconciliables, la presentaba como una unidad de componentes situados a ambos lados de la calle Balcarce: uno dentro 249

\RWURIXHUDGHOD&DVD5RVDGD'HHVWHPRGRUHVLJQLúFDU¯DHO

acto de presión13DOHQYLDGRGH55HDJDQPRVWU£QGRORFRPR

XQDV¯QWHVLVGHODXQLGDGQDFLRQDODOWLHPSRTXHOHRWRUJDED

a  L.  Galtieri  el   principio  de  autoridad  al  citar  su  sentenciosa DúUPDFLµQ ÛODV ))$$ SHUWHQHFHQ DO SXHEOR14Ü $VLPLVPR DX-DICTUADURA

LAE

DURANT

11  Sintagma  peyorativo  habitual  en  sus  columnas  para  eludir  la  mención explícita del peronismo. 

GRÁFICO

12 Es sugerente que al hacerlo reclamara el cumplimiento de las “leyes que amparan  tal  ejercicio  [que]  se  sustentan  en  prescripciones  constitucionales”, valoración  que  había  ignorado  en  años  precedentes  cuando  justificaba  las RIODISMOE

restricciones en aras de la “seguridad nacional”. 

PEL

13  Silvia  Sigal  (2006:  334)  considera  que  fue  una  maniobra  de  la  dictadura 

“para  mostrarla  al  general  Haig  como  argumento  en  las  negociaciones  por las Malvinas”; mientras que, Federico Lorenz (2012: 58) recoge el testimonio de un exiliado para quien la convocatoria “constituye un virtual levantamiento del Estado de sitio, una aceleración de las negociaciones en pro de una salida política para el régimen”. 

14 Resulta elocuente que, el rol protagónico del pueblo eludido sistemáticamente 

JXUDEDTXHHVHÛJHVWRFROHFWLYRGHFRQFLOLDFLµQQDFLRQDOÜ15 se SUR\HFWDEDHQÛHOU¯RFDXGDOGHODGHPRFUDFLDÜ, pues serviría GHHMHPSORDÛPLOORQHVGHMµYHQHVQHFHVLWDGRVGHODVEDQGH-UDVHMHPSODUHVTXHHQFDEHFHQODPDUFKDKDFLDHOIXWXURÜ17. En FRQWUDVWHGHVFDOLúFDEDW£FLWDPHQWHDORVPLOLWDQWHVFRPXQLV-WDV\SHURQLVWDVSUHVHQW£QGRORVFRPRÛQ¼FOHRVSURVRYL«WLFRV

TXHLQWHQWDURQGHVYLDUSDUDVXIDFFLµQDOLJXDOTXHRWURVOX-

QDUHVEDQGHUL]RVÜDPRGRGH par antagónico de la 

unanimidad nacional y su proyección democrática. 

PCE

(Q XQD VHPDQD OD DOJDUDE¯D LQLFLDO WRUQDU¯D HQ PHVXUD

- 

para advertir que:

ÁTEDRA C

DE

CUADERNO

por el matutino de los Mitre, fuera incluido en treinta y tres oportunidades en el perÍodo examinado. 

15 F. Lorenz (2012: 69) encuentra similares conceptos en la nota de Santiago 250

Kovadloff “Una lección memorable” publicada en Clarín el 16 de abril de 1982: 

“Por primera vez en muchos años las Fuerzas Armadas han podido sentirse voceras  de  la  voluntad  popular.  El  10  de  abril  conocieron,  después  de  largo tiempo,  la  incomparable  experiencia  de  la  solidaridad  incondicional  de  una nación que al verlas actuar se vio a sí misma. La sensatez política y el futuro republicano  aconsejan  no  desoír  esta  lección  memorable  (...)  El  pueblo argentino (…) sin condiciones previas de ninguna índole: supo llevar la voz de sus hombres y mujeres a la Plaza de Mayo para que las Fuerzas Armadas la escuchasen como expresión de su propia voz”. 

16  Juan  M.  Abal  Medina,  quien  merced  a  los  sucesos  que  siguieron  al desembarco  en  Malvinas  obtendría  el  visto  bueno  de  la  dictadura  para abandonar la embajada de México en Buenos Aires donde se asilaba desde el 24 de marzo de 1976, al llegar a ese país vaticinaría en una conferencia de prensa que “a raíz de este conflicto se vivirá un cambio de 180 grados en la lucha por la instauración de la democracia en Argentina” (Yankelevich, 2010: 251).  Mientras  que  su  socio  Clarín,  incorporaría  la  temática  a  su  agenda editorial después del hundimiento del crucero General Belgrano, véase (Díaz, Passaro, Giménez, 2014a). 

17  Según  Federico  Lorenz  (2012:  78)  “La  propaganda  oficial  y  los  medios (aunque  en  ocasiones  hoy  resulta  difícil  la  distinción  entre  una  y  otros) asignaron a la recuperación militar una trascendencia inédita: Acaso ésta sea (realmente y en muchos sentidos) la última oportunidad de ser mejores, de ser más unidos, de tener un objetivo común y de pensar en un país en serio. Una 

HOPRPHQWRGHOM¼ELORKDSDVDGR/DHXIRULDFRPSDUWLGD

HVHHVWDOOLGRF¯YLFRTXHFDUDFWHUL]µODFRQFHQWUDFLµQHIHF-

tuada en la Plaza de Mayo y que alcanzó la dimensión de XQSOHELVFLWRKDFHGLGRSDVRDORVLQWHUURJDQWHVDOWHPRU

GHQRSRGHUFRQVROLGDUGHúQLWLYDPHQWHXQORJURPLOLWDU

que es ya, una conquista de la comunidad (18/4/82). 

6HJXUDPHQWHODLQWUDQVLJHQFLDGLSORP£WLFD\ORVDSUHVWRV

bélicos del Reino Unido actuaron como acicate para producir XQSXQWRGHLQûH[LµQHQHOWRQRGHOPHQVDMHPDVQRHQODSRV-WXUD VH³DOL]DGRUD GHO PDWXWLQR TXL«Q VHJXLU¯D UHLYLQGLFDQGR

TXHHOFDPELRSURGXFLGRGHVGHHOGHDEULOWHQ¯DÛHOYDORUGH

XQDGHPRVWUDFLµQHIHFWLYDGHODPDJQLWXGGHODYROXQWDGDU-
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JHQWLQDÖXQDYROXQWDGXQ£QLPHSRUFLHUWRÖVLQFRQYHUWLUDOKH-FKRPLOLWDUHQHOH[FOX\HQWHFHQWURGHODVXQWRÜ&RPR

SXHGHDSUHFLDUVHVXUHWµULFDVHHVIRU]DEDSRUQRFH³LUODJHVWD

a  una  acción  estrictamente  castrense  presentando  a  los  uni-IRUPDGRVDPDOJDPDGRVFRQHOFRQMXQWRVRFLDODOUHLWHUDUTXH

DICTUADURA

ÛQLQJ¼QVHFWRUGHODFRPXQLGDGQDFLRQDOKDGHMDGRGHUHDF-

LAE

FLRQDUHQIRUPDVROLGDULDÜ<SDUDIRUWDOHFHUVXHVWUDWHJLDGLV-FXUVLYDFRQWUDSRQ¯DHVDH[SUHVLµQPDQFRPXQDGDFRQODÛGH-

DURANT

claración del Partido Comunista local, ortodoxo discípulo de la PDWUL]VRYL«WLFDÜHQODFXDOUHFODPDEDHOUHVWDEOHFLPLHQWRGH

GRÁFICO

ÛODVOLEHUWDGHV\GHUHFKRVGHPRFU£WLFRVÜWHPDVTXH

RIODISMO

curiosamente habían sido incorporados por el propio diario en E PEL

publicidad oficial mostraba un pulgar en alto y llamaba a los ‘¡Argentinos: a vencer! (…) porque el enemigo está peleando por su pasado y nosotros por nuestro futuro’”. 

VXDJHQGDHGLWRULDOGXUDQWHODFR\XQWXUDH[DPLQDGD0LHQWUDV

TXHUHDúUPDU¯DVXUHFKD]RDTXLHQHVVHLGHQWLúFDEDQFRQHO

movimiento peronista, denunciando de manera implícita mediante el estilo  crítico DÛGLULJHQWHVGHGXGRVRSDVDGR\TXH

FRPRHOFRUFKRKDQVDELGRûRWDUVREUHDJXDVQRVLHPSUHGL£-

IDQDVÜ$XQTXHHOHGLWRULDOLVWDRPLW¯DGHOLEHUDGDPHQWHODPR-WLYDFLµQGHODFROXPQDVHSXHGHFROHJLUTXHHVWDEDGHVWLQDGD

DIXVWLJDUODFRQYRFDWRULDGHOD&*7DOD3OD]DGH0D\RHO

de abril para apoyar la recuperación de las Islas y cuestionar al PCE

plan económico. Por eso, su mensaje tan explícitamente antico-

- 

munista se completaría con uno implícitamente antiperonista ÁTEDRA C

H[SUHVDGRHQODPHW£IRUDPXVLFDOÛQRHVWLHPSR«VWHGHKDFHU

DE

sonar los bombos18ELHQLGHQWLúFDEOHVFRQYRFDQGRQRVW£OJL-camente a horas de ocios suicidas sino de asumir el presente CUADERNO

HQSOHQLWXGGHODERUFUHDGRUDTXHHVRWUDIRUPDGHGHPRVWUDU

QXHVWUDVREHUDQ¯DÜ(OPDWXWLQRWDOFRPRORYHQ¯DHIHFWXDQGR

insistía en preconizar la erradicación del peronismo del siste-252

PDLQVWLWXFLRQDOSRUORFXDOOHKDF¯DQRWDUDO3(1FRQVXJHVWL-

YDVXWLOH]DTXHÛHQHVWDVKRUDVGHFLVLYDVORVSHVFDGRUHVHQU¯R

revuelto deben ser eliminados de la escena pública. Hoy, más TXH QXQFD VH UHTXLHUH OD XQLµQ HO HVIXHU]R HO WUDEDMR HQWX-VLDVWDGHWRGRVORVDUJHQWLQRVÜ$OWLHPSRTXHJHQHUDOL]DQGR

VXGHQXHVWRVREUHODVIDFFLRQHVSDUWLGDULDVFRQYRFDED admonitoriamente en una primera persona inclusiva a todos los ar-JHQWLQRV D TXH ÛSHQVHPRV HQ QXHVWUR GHVWLQR FRP¼Q >SXHV@

una vez resuelta la seria coyuntura que estamos atravesando, 18  Similar  metáfora  podía  encontrarse  durante  la  etapa  finidictatorial  en  el diario no socio La Prensa (Díaz, Giménez, Passaro, 2010). 

HOIUXWRP£VSUHFLRVRTXHGHEHU¯DPRVFRVHFKDUHVHOFRKHVLYR

IRUWDOHFLPLHQWRGHOHVS¯ULWXFRPXQLWDULRÜ(VWHSRVLFLRQDPLHQWR

puede apreciarse con nitidez en el remate de la nota cuando, PHGLDQWHXQHVWLORFRPEDWLYR\HQWRQRGHDUHQJDH[FODPDED

enteros y unidos, antes que partidos y desunidos, debe HQFRQWUDUQRVHVWDS£JLQDGHODKLVWRULDHQODTXHWRGRV

tenemos un papel que cumplir y una tarea que desem-

peñar. Las convocatorias a asuetos estériles deben ser LQFRUSRUDGDVDXQDPLWRORJ¯DLUUHYHUVLEOH(OIXWXURGH

OD*UDQ$UJHQWLQDDV¯ORH[LJH
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6LKDVWDúQHVGHDEULOODVUHûH[LRQHVGHOGLDULRVHSURGX-

F¯DQHQXQFRQWH[WRHQHOFXDOSUHGRPLQDEDQODVQHJRFLDFLRQHV

GLSORP£WLFDV\ODDFWLYDSUHVHQFLDGHODGLFWDGXUDHQORVIRURV

internacionales, después del hundimiento del Crucero General 

%HOJUDQR HO  GH PD\R TXHGDED SRFR PDUJHQ SDUD DXJXUDU

DICTUADURA

RWURGHVHQODFHGHOFRQûLFWRTXHQRIXHUDHODUPDGR3RUHOOR

LAE

HQWHQG¯D TXHOD FRKHVLµQVRFLDO DOFDQ]DGDGHE¯D VHU WUDQVIH-ULGDDOIUHQWHGHEDWDOODSDUDTXHVHFRQFHQWUHÛHQHOSRGHU

DURANT

de las armas, lo que siente y piensa la totalidad del pueblo ar-GRÁFICO

JHQWLQR19(4/5/82). Aquella articulada dualidad de componentes RIODISMOE PEL

19  Sobre  esta  coincidencia  entre  las  estrategias  dictatoriales  y  el  “socio” 

comunicacional  señala  R.  Guber  (2001:  39-40)  “Malvinas  se  erigió  en  el símbolo de la unidad y de la continuidad nacional que el régimen proponía y la sociedad política y civil aceptaba, rediseñando un espacio contiguo entre continente e islas”. 

identitarios  expresada  en  la  plaza  de  Mayo  a  comienzos  de abril, se trasladaría a las Malvinas pero suplida por otra repre-VHQWDGDSRUÛHOSXHEORÜ\ÛORVVROGDGRVÜ%LQRPLRVTXHOHUHVXO-WDEDQ¼WLOHVSDUDUHIXWDUODVDúUPDFLRQHVVREUHHODQWDJRQLVPR

SXHEORGLFWDGXUDTXHWHQ¯DQHSLFHQWURHQ/RQGUHV\VHGLIXQ-

G¯DQDHVFDODLQWHUQDFLRQDO3DUDGHVFDOLúFDUODVODVHTXLSDUDED

con las denuncias a las violaciones a los derechos humanos de los exiliados20\MX]JDEDTXHODÛLQFRQVLVWHQFLDGHODKLSµWHVLV

quedó rotundamente demostrada cuando diversos sectores de PCE

ODVRFLHGDGPDQLIHVWDURQVXUHVSDOGRXQ£QLPHDODDFFLµQGH

- 

ODV)XHU]DV$UPDGDVÜ(OPHQVDMH explicativo que mos-ÁTEDRA C

WUDEDDFLYLOHV\XQLIRUPDGRVFRPRPLHPEURVLQHVFLQGLEOHVGH

DE

un mismo proyecto volvería a evidenciarse cuando mancomu-QDEDDÛORVTXHSHOHDQHQHOIUHQWHORVTXHGHQRGDGDPHQWH

CUADERNO

EUHJDQSRUXQDVROXFLµQMXVWD\SDF¯úFDHOFRQPRYHGRUFRP-

portamiento de una ciudadanía que ha dejado disensos de lado HQDUDVGHXQDPRQRO¯WLFDXQLGDGÜ'HHVWHPRGRVRO-254

GDGRVJREHUQDQWHV\VRFLHGDGHUDQSUHVHQWDGRVFRPRXQWRGR

XQ£QLPHPHGLDQWHXQGLVFXUVRDSRORJ«WLFRTXHGHVWDFDEDÛOD

VXERUGLQDFLµQGHORVLQWHUHVHVSHUVRQDOHVDOLQWHU«VQDFLRQDOÜ

(20/5/82). Con el mismo cometido, realzaba el valor de las co-20 Con el mismo propósito que ciertos medios de prensa en los primeros años de la dictadura invitaban a sus lectores a escribir postales con destino a las capitales  europeas  para  contrarrestar  las  denuncias  sobre  las  violaciones  a los derechos humanos que llevaban a cabo los exiliados (Gras, 2015), durante la  guerra  de  Malvinas “La  sociedad  también  trascendió  las  fronteras  con  la iniciativa oficial ‘Cartas al Mundo’; los transeúntes recibían de mesas receptoras en  lugares  céntricos  cartas  estándar  en  castellano  y  en  otros  idiomas  para transmitir ‘la verdad de Malvinas’ y demostrar que los argentinos respaldaban la causa de la islas” (Guber, 2001: 53). 

OHFWDVS¼EOLFDVSXHVVHJ¼QH[SOLFDEDÛQXHVWURSD¯VQROOHJDFRQ

VXHFRQRP¯DPX\ELHQSDUDGDDOHQIUHQWDPLHQWRGHHVWRVG¯DV

>\@SRUTXHDGHP£VGHOHIHFWLYRDSRUWHGHUHFXUVRVWLHQHHOYDORU

de un símbolo21ÜTXHIRUWDOHF¯DORVOD]RVGHODXQLGDG

nacional. 

/DHIXVLYLGDGLQLFLDOGHOWRQRTXH\DKDE¯DPDQLIHVWDGRORV

SULPHURVV¯QWRPDVGHTXLHEUHWHQGU¯DXQDYDULDFLµQVLJQLúFDWL-va a partir de los primeros días de junio, momento en que los FRPEDWHVHQ,VODVH[KLELHURQPD\RUJUDGRGHFUXHOGDG3RUHOOR

DOGDUFXHQWDGHOÛM¼ELORGHSU£FWLFDPHQWHWRGRVORVDUJHQWLQRVÜ

DQWH OD OOHJDGD GHO 3DSD DFODUDED TXH VHU¯D UHFLELGR SRU XQD

ÛFRPXQLGDGLQPHUVDGLUHFWDPHQWHHQODVSHQXULDVGHODJXHUUDÜ

UHFXUULHQGRDODSULPHUDSHUVRQDGHOSOXUDOSDUDUHIHULU-

VHDODVYLFLVLWXGHVGHORVVROGDGRVDUJHQWLQRVSUHVHQWDGRVDKRUD

255

FRPRÛXQDSRUFLµQGHQXHVWUDJHQWHTXHVXIUHGHVGHKDFHP£V

GHVHVHQWDG¯DVÜ$V¯FRPRUHDúUPDEDÛODOXFKDGHEHVHUVRVWH-

QLGDÜVHQVLELOL]DEDDODRSLQLµQS¼EOLFDDOYLFWLPL]DUPHGLDQWH

el uso de la primera persona y con estilo  explicativo, a quiénes VRSRUWDEDQHOSHVRGHODFRQûDJUDFLµQH[SUHVDQGRTXH

DICTUADURA

LAE

allá, en las Malvinas22 ha sido destinada una porción DURANT

de  nuestros  muchachos  de  dieciocho  años.  Apenas GRÁFICO

RIODISMOE PEL

21 El 15 de abril de 1982 el PEN por decreto 753 establecía que “la Secretaría de Hacienda ha dispuesto la apertura, en el Banco de la Nación Argentina, de una cuenta bancaria denominada ‘Fondo Patriótico Islas Malvinas’”. En una nota La Nación reconocería “Treinta años después, el destino de la mayor colecta de la historia aún sigue generando sospechas y frustración” (1/4/2012). 

22 Este sentido de lejanía atribuido a las Malvinas, da cuenta de la impronta porteñista  del  matutino  quien  también  las  denominaba: “aquellos  confines”, 

salidos de la adolescencia, escolares que terminaban de hacer sus estudios de enseñanza media, con rostros HQORVTXHODEDUEDGHOKRPEUHHPSLH]DDDVRPDUIX-sil en mano o en la pieza de artillería resisten al ene-PLJRDOPLHGRDOGRORUDODPXHUWH

$QWHHVWHFXDGURGHGHVDVRVLHJRLQVSLUDGRHQORVVXFHVL-

vos reveses en el campo de batalla, insistiría en rescatar que PCE

ÛXQDFDXVDQDFLRQDOHVIDFWRUFRDOLJDQWHGHYROXQWDGHVP£V

- 

DOO£GHSRVLFLRQHVLGHROµJLFDV\VRFLDOHVÜ\YROYHU¯DDFRQYR-ÁTEDRA

car  admonitoriamente DODXQLGDGQDFLRQDOQRSDUDGHIHQGHU

C

DE

ODVREHUDQ¯DWHUULWRULDOVLQRSDUDDOFDQ]DUÛODUHDOL]DFLµQGH

XQDUHS¼EOLFDGHúQLWLYDPHQWHHVWDELOL]DGDÜ(VWDUHGLUHFFLµQ

CUADERNO

en los objetivos requería el abandono del  par antagónico ini-FLDOPHQWHH[KLELGRFRPRHVWUDWHJLDFRPXQLFDFLRQDO\DXQ-

TXH VHJX¯D PDQWHQLHQGR FRPR YDORU LPSHUDWLYR OD ÛXQLGDG
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QDFLRQDOÜDKRUDVH³DODEDGHPDQHUD admonitoria TXHÛVµOR

FRQODSRVLELOLGDGGHORJUDUODXQLGDGHQODGLYHUVLGDGVµOR

FRQHOGHUHFKRDODVLQJXODULGDGSRGUHPRVUHIRU]DUUHDFWL-

YDU\UHDOLPHQWDUQXHVWUDLQGHFOLQDEOHVREHUDQ¯DÜ

(QGHúQLWLYDWRPDQGRFRPR principio de autoridad al sumo 3RQW¯úFH \ HQ QRPEUH GH XQ SHQVDPLHQWR XQ£QLPH  La  Nación DúUPDEDGHPRGRVHQWHQFLRVRÛDTX¯ORTXHWRGRVDQKH-ODPRVHVXQDSD]MXVWDÜ

“islas sudatlánticas argentinas”, “aquellas latitudes”, “trozo insular”, “fragmentos de patria”, “escenarios insulares”, “los territorios”. 

8QDYH]SURGXFLGRHOFHVHGHOIXHJRHGLWRULDOL]DU¯DGHPD-QHUDDXWRUUHIHUHQFLDOUHWRPDQGRORVPLVPRVFRQFHSWRVGHO

de junio para señalar admonitoriamente que la unidad nacional no debía:

ERUUDUORVPDWLFHVQLODVGLIHUHQFLDVHQULTXHFHGRUDVSDUD

asumir  la  monolítica  estructura  de  los  totalitarismos 

>SXHV@ OD VDQJUH23  ahora  derramada  reclama  para  que WDQWRVDFULúFLRQRKD\DVLGRHQYDQRXQUHV-tablecimiento de la República bajo las normas de la 

&RQVWLWXFLµQ1DFLRQDO
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Así, derrota militar mediante,  La Nación pasó de subordinar las identidades partidarias a unanimidad para la lucha por la soberanía territorial en el Atlántico Sur a condicionar la soberanía H[WHULRUDODYLJHQFLDGHXQDVREHUDQ¯DLQWHULRUTXHUHVSHWDUDODV

GLYHUJHQFLDVHQQRPEUHGHORVFD¯GRVHQHOFDPSRGHEDWDOOD

DICTUADURA

LAE

DURANT

GRÁFICO

23 La apelación a la figura de la sangre derramada como vínculo fundacional de RIODISMO

una comunidad, sería reclamada en este caso, no para sostener a un régimen E P

dictatorial,  sino  para  reconstruir  o  restituir  la  república  en  la  posguerra. 

EL

Según  la  interpretación  de  R.  Guber  (2001:  45) “Ser  parte  de  la  Nación  era ostentar una común filiación, pero ésta no era reconocida como propia de, ni apropiada por el régimen, sino como la restitución de la filiación biológica y de sangre. De todos modos, la sangre era el único anclaje moralmente aceptable para  participar  de  un  país  fragmentado  por  la  persecución.  El  lenguaje  del parentesco impregnaba a la Nación como único lazo y canal plausible de la unidad recreada”. 

La guerra de Malvinas y el futuro de occidente La histórica prédica de  La Nación HQGHIHQVDGHORVÛYD-ORUHVRFFLGHQWDOHVÜRSHUDEDFRPRXQHVFROORLGHROµJLFRHQ

ODFR\XQWXUDH[DPLQDGDSXHVOHLPSHG¯DDSOLFDUODIµUPXOD

ELQDULDDPLJRHQHPLJRSDUDSUHVHQWDUDORVFRQWHQGLHQWHV

&LUFXQVWDQFLDDJUDYDGDSRUHODYDOGHORV((88DODFRQGXF-WD EHOLJHUDQWH DVXPLGD SRU HO 5HLQR 8QLGR TXH GLúFXOWDU¯D

OD SRVLELOLGDG GH DUULEDU D XQD VROXFLµQ SDF¯úFD GH OD FRQ-PCE

WURYHUVLD(VWRVFRQGLFLRQDPLHQWRVREOLJDU¯DQDOFHQWHQDULR

- 

PDWXWLQR D UHDOL]DU XQ HVIXHU]R UHWµULFR TXH OH SHUPLWLHUD

ÁTEDRA

GHIHQGHUODJHVWDGH0DOYLQDVVLQGHMDUGXGDVVREUHVXDGV-

C

DE

cripción a occidente. Para ello, le atribuiría la responsabili-GDG GHO HQIUHQWDPLHQWR DO ÛFRORQLDOLVPR EULW£QLFRÜ 

CUADERNO

SUHVHQWDGR FRPR XQ DWDYLVPR GHO VLJOR ;,; PHGLDQWH XQD

PHW£IRUD TXH VHQWHQFLDED Û*UDQ %UHWD³D QR SXHGH DWUDVDU

el reloj de la historia para que vuelva a dar la hora del co-258

ORQLDOLVPRÜ(VWHFRPSRUWDPLHQWRHUDGHVFDOLúFDGR

FRPRXQÛUHVDELRÜÛDQDFUµQLFRÜSURSLRGH

XQDÛSRWHQFLDFRORQLDOÜRELHQGHXQDÛSRWHQFLDH[-

WUDFRQWLQHQWDOÜWDPEL«QQRPLQDGDSH\RUDWLYDPHQ-

WHFRPRÛHODJUHVRUÜ0HGLDQWHXQHVWLOR explica-

 tivo MXVWLúFDEDLPSO¯FLWDPHQWHHVWDFODVHGHDYDVDOODPLHQWR

HQWLHPSRVSUHW«ULWRVSHURORLPSXJQDEDDúQHVGHOVLJOR;; 

SXHV ÛHO LPSHULDOLVPR \ HO FRORQLDOLVPR QR VHU£Q \D HO VRVW«QGHODJUDQGH]DGHODVQDFLRQHVÜGDQGRFXHQWD

TXHHQHOVLJOR;;Û$P«ULFDHVW£DPHQD]DGDSRUGRVFODVHV

de colonialismo: el anacrónico, que encabeza Gran Bretaña VREUHWHUULWRULRV\HOLGHROµJLFRTXHVRODSDGDPHQWHLQVXûD

ODPHWUµSROLGHOPDU[LVPROHQLQLVPRÜ&RPRSXHGH

apreciarse, si bien rechazaba la actitud del Reino Unido, al 

advertir sobre la intervención de la URSS24 en el continente, GHPRVWUDEDTXHVHJX¯DH[DPLQDQGRODVUHODFLRQHVLQWHUQDFLR-QDOHVEDMRHOSULVPDGHODGRFWULQDGHODVHJXULGDGQDFLRQDO

(QHVWDWDUHDGHDWULEXLUODUHVSRQVDELOLGDGGHOFRQûLFWR

el matutino también señalaría a la primera ministra británica PHGLDQWH VLQWDJPDV SH\RUDWLYRV LPSXW£QGROH ÛDYHQWXUHULV-PRÜ  ÛSDVLµQÜ  \ ÛREVWLQDFLµQÜ 

A la vez que, con estilo  explicativo, se ocupaba de eximir a ODVRFLHGDGEULW£QLFDGHVXÛFDOLGDGÜFRPRJREHUQDQWHLQYL-WDQGRDQRFRQIXQGLUÛSXHEORVFRQJRELHUQRVÜQLÛSDWULRWLVPR

FRQSDWULRWHULVPRÜ5HVSHFWRGHHVWH¼OWLPRDWULEXWREULQGD-

ría como ejemplo dos decisiones de M. Thatcher. En una nota OD FXHVWLRQDED SRU KDEHU ÛDFXVDGR D ORV IXQFLRQDULRV GH OD

%%&GH/RQGUHVGHØIDOWDGHSDWULRWLVPRÙÜDOWUDQVPLWLULQIRU-259

PDFLRQHVÛGHPDVLDGRREMHWLYDVÜVREUHODJXHUUDHQ

HO$WO£QWLFR6XU(QODRWUDIXVWLJDEDÛXQDGHFLVLµQHPDQDGD

de la propia primera ministra, quien resolvió que los matches no  debían  ser  transmitidos  a  Gran  Bretaña  porque  en  ellos LQWHUYHQGU¯DQGRVWHQLVWDVDUJHQWLQRV25Ü

DICTUADURA

Respecto  de  su  visión  del  rol  de  los  EEUU,  si  bien  por LAE

VXY¯QFXORFRQ*UDQ%UHWD³DHQOD27$1HUDQLGHQWLúFDGRV

FRPR VX ÛPHMRU DOLDGRÜ  R VX ÛJUDQ DOLDGR SRO¯WLFRÜ

DURANT

HOFROXPQLVWDQRGXGDU¯DHQWRPDUDOSURSLR$+DLJ

GRÁFICO

FRPRSULQFLSLRGHDXWRULGDGFXDQGRDúUPDEDTXHÛØODJXHUUD

RIODISMOE PEL

24 Según el periodista de la agencia soviética TASS en la Argentina I. Gilbert (2007:  480),  “La  Junta  Militar  sólo  quería  hacer  saber  a  sus  enemigos transitorios que estaba operando en serio con los soviéticos, a pesar de que la  idea  de  recibir  suministros  rusos  comenzaba  a  hacerse  popular  entre  los oficiales argentinos”. 

25 Se refería a Guillermo Vilas y José L. Clerc. 

HQHO$WO£QWLFR6XUVHU¯DODPD\RUGHODVWUDJHGLDVÙÜ

'HWRGRVPRGRVDOFRPSUREDUTXHVXJRELHUQRVHLQFOLQDED

SRUEULQGDUOHDSR\RORJ¯VWLFRDO5HLQR8QLGRH[SOLFDU¯DTXH

ÛFRQWUDODHúFDFLDGHVXLQWHUYHQFLµQha conspirado la de-

PDVLDGRYLVLEOHSUHRFXSDFLµQHQIDYRUGHODHVWDELOLGDGGHO

JRELHUQRGHOD6UD7KDWFKHUÜSHURQXQFDOHDWULEXL-

U¯DHOOXJDUGHHQHPLJR3RUFDVRFXDQGRHOFDQFLOOHUDUJHQ-

tino en la reunión de los países No Alineados en La Habana, aun contrariando sus propias convicciones e intereses27, ha-PCE

F¯DQRWDUHOÛDX[LOLRPLOLWDU\SRO¯WLFRGHORV((88ÜFRQFHGLGR

- 

D*UDQ%UHWD³DHOGLDULRVHOLPLWDU¯DDFDOLúFDUVXVSDODEUDV

ÁTEDRA C

FRPRIXQFLRQDOHVDORVLQWHUHVHVGHOD-0HLQYLWDEDDDQDOL-

DE

]DUODVFRQÛFDXWHOD\VLQFHULGDG28Ü

 La Nación, entendía que la posición asumida por los EEUU 

CUADERNO

QRVµORSHUMXGLFDEDDQXHVWURSD¯VHQODJXHUUDSRUODV0DOYL-
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26  Contrariamente,  efectuaba  la  apología  del  ex  Secretario  de  Estado  H. 

Kissinger,  quien  durante  el  conflicto  se  había  manifestado  contra  la  política exterior de EEUU (8/5/82). 

27  Sobre  la  antigua  vinculación  de  N.  Costa  Méndez  como  administrador  de empresas de capital norteamericano en la Argentina puede consultarse García Lupo  (1968:  93-106).  Antes  de  asumir  como  canciller  en  diciembre  de  1981 

formaba  parte  del  Banco Arfina  (Yofre,  2011:  82  )  que,  en  pleno  conflicto,  fue autorizado por decreto 848/82 a vender el 30% de “su capital social y votos al First Chicago International FinanceCorporation” que ya poseía un 10% (B.O. 30/4/82). 

28 Esta advertencia debe relacionarse con la evocación de J. Yofre: “Galtieri tenía una famosa frase: ‘Se terminaron las zonas grises, es blanco o negro’. 

Nicanor  Costa  Méndez,  uno  de  los  tipos  más  cultos  de  la  clase  política, llegaba a la cancillería. Ya tenía sus directivas (…) salir de los No alineados, ir al enfrentamiento en Centroamérica, una alianza política y estratégica con los Estados Unidos y el mundo Occidental” (Suriano, Álvarez, 2013: 114). En el mismo sentido J. Ramos (2011: 424) recuerda que “en diciembre de 1981el general Galtieri y su nuevo canciller, el Dr. Nicanor Costa Méndez, se habían referido públicamente a la necesidad de purificar, ‘blanquear’ la política exterior de la Argentina (...) el general Galtieri afirmó que era imperioso ubicarse junto al Occidente. Su canciller, el Dr. Costa Méndez, se refirió despectivamente al conjunto de los Estados del Tercer Mundo”. 

QDVVLQRTXHVXFRPSRUWDPLHQWRLPSDFWDU¯DHVWUDW«JLFDPHQ-WHHQHOKHPLVIHULRSURYRFDQGRODÛFULVLVGH2FFLGHQWHÜ3RU

HOORMXVWLúFDEDDODGLFWDGXUDQRVµORFRPRGHIHQVRUDGHOD

VREHUDQ¯DWHUULWRULDOVLQRWDPEL«QGHODÛLGHQWLGDGRFFLGHQWDOÜ 0HGLDQWH XQ GLVFXUVR DSRORJ«WLFR HQ SULPHUD SHUVRQD

GHOSOXUDOGHVWDFDEDTXHÛQXHVWUDVDXWRULGDGHVÜ29 honraron HVRVSULQFLSLRV\QRDIHFWDURQODYLGDGHORVEULW£QLFRV

HQOD$UJHQWLQDEULQGDQGRFRPRHMHPSORTXHÛDOJXQDHQWL-

GDGúQDQFLHUDGHHVHRULJHQ30 ha sido auxiliada por el Banco 

&HQWUDODOSHUGHUGHSµVLWRVGHOS¼EOLFRÜ/DDSURED-

ción de este comportamiento en materia económica se com-pletaba con el observado en el orden militar, cuando compa-UDEDODKLGDOJX¯DGHOFDSLW£Q3*LDFKLQR31 el 2 de abril con la 261

29 Para apreciar la coincidencia entre la línea editorial del matutino examinado y los jerarcas militares véase P. Canelo (2008: 189) quien sostiene: “como durante la visita de la CIDH, un régimen en problemas se declaraba inexplicablemente 

‘traicionado’ por el mismo Occidente cuyos valores había venido a restablecer en la Argentina (…). El almirante Anaya sostenía que ‘adherimos a Occidente, DICTUADURA

sí,  pero  a  un  Occidente  que  quiera  replantear  sus  pautas  (...)  regidas  por LA

auténticos  principios  de  libertad,  enmarcados  en  la  filosofía  cristiana  y  no E

distorsionadas  por  espurios  intereses  económicos’  (LN,  18/5/82),  y  Massera expresaba  que  “‘nos  indigna  que  los  Estados  Unidos,  desconociendo  los DURANT

valores de Occidente apoye al colonialismo y el pasado en contra de América y el futuro’” (LN, 5/6/82). 

30 Puede consultarse en Nápoli, Perosino y Bosisio (2014: 146-147) el testimonio GRÁFICO

del ministro de Economía R. Alemann ante la Comisión Rattenbach en el cual reconocía “el  auxilio  que,  por  orden  suya,  el  Banco  Central  de  la  República Argentina  da  al  Banco  de  Londres  en  Buenos  Aires.  A  pesar  del  embargo RIODISMO

de  capitales  argentinos  en  el  Reino  Unido,  el  Ministro  no  toma  medidas E P

inmediatas, y el Banco de Londres local sigue operando con total normalidad. 

EL

Cuando los clientes de ese banco británico en Buenos Aires, ante la situación bélica, comienzan a retirar sus depósitos, el BCRA corre en auxilio del mismo a través del clásico sistema de redescuentos. Cuando la comisión investigadora a cargo de Rattenbach cuestiona esta actitud, Roberto Alemann sostiene que lo hizo para ‘evitar el despido de centenares de personas’”. 

31  Si  bien  inicialmente  fue  considerado  héroe  de  guerra,  denuncias sobre  su  conducta  en  los  primeros  años  de  la  dictadura  lo  sindican  como 

GHVOHDOWDGGHODVIXHU]DVEULW£QLFDVTXHKXQGLHURQDOFUXFHUR

*HQHUDO%HOJUDQR\ODGHIHQVDGHODSREODFLµQFLYLO

SRUSDUWHGHVROGDGRVDUJHQWLQRVFXDQGRVXVRSRQHQWHVQR

se ceñían a objetivos militares (24/5/82). El matutino, enten-G¯DTXHÛDOOXFKDUFRQWUDHOFRORQLDOLVPROD$UJHQWLQDHVW£

GHIHQGLHQGR ORV YDORUHV GH 2FFLGHQWH32Ü  ÛYDORUHV

SURSLRVGHODIRUPDGHYLGDTXHORVEULW£QLFRVDPDQ>\TXH@

VRQ WDPEL«Q ORV YDORUHV TXH ORV DUJHQWLQRV KHPRV HOHJLGRÜ

&RQYHQFLGRGHTXHODÛVHJXULGDGFRQWLQHQWDO\HO

PCE

VLVWHPDGHYLGDOLEUH>VRQ@DQW¯WHVLVSRUFLHUWRGHWRGDIRUPD

- 

GHFRORQLDOLVPRÜH[SOLFDEDTXHODJHVWDGH0DOYL-

ÁTEDRA C

QDVGHE¯DSUR\HFWDUDQXHVWURSD¯VDFXPSOLUXQUROGLIHUHQWH

DE

HQHOFRQFLHUWRGHODVQDFLRQHVSXHVÛDXQFXDQGRIXHVHHP-

SXMDGDDODDGYHUVLGDGSRUWUDQVLWRULRVDYDWDUHVGHODJXHUUD

CUADERNO

QXHVWUD FDXVD á WLHQH D VX IDYRU OD FRUULHQWH GH OD +LVWRULD FRQWHPSRU£QHDÜ  (Q GHúQLWLYD OD JXHUUD HQ HO

$WO£QWLFR6XUKDE¯DSXHVWRHQHYLGHQFLDTXHÛODFRPXQLGDG
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RFFLGHQWDOQRVµORHVW£DPHQD]DGDSRUODFRQVWDQWHDJUHVLµQ

GHVXVHQHPLJRVLGHROµJLFRVVLQRSRUXQDFULVLVHQHOOLGHUD]-

JRÜGHORV((88\*UDQ%UHWD³D

El comportamiento norteamericano y europeo occiden-

tal tendría su contracara en el evidenciado por las naciones GH$P«ULFD/DWLQDTXHUHFLELU¯DQXQWUDWDPLHQWRDSRORJ«WLFRLQ«GLWRHQHVWDFROXPQD(QHVHVHQWLGRVH³DODEDHOIUD-

WHUQDO Y¯QFXOR TXH URGHDED D OD $UJHQWLQD H[SUHVDQGR HQ

cómplice  en  violaciones  a  los  DDHH.  Véase  www.pagina12.com.ar/diario/

elpais/1-171908-2011-07-10.html

32 Como si desconociera que nuestro país estaba gobernado por una dictadura, aclaraba “Cuando  pensamos  en  Occidente,  hablamos  del  ‘mundo  libre’,  por oposición a aquellos sistemas autocráticos” (11/5/82). 

ODSULPHUDSHUVRQDGHOSOXUDOFRQXQVHQWLGRXQ£QLPHÛWRGD

/DWLQRDP«ULFD QRV DFRPSD³DÜ  DV¯ FRPR WDPEL«Q

GDEDFXHQWDGHODH[LVWHQFLDGHXQDÛFRPXQLGDGODWLQRDPH-

ULFDQDÜ UHDúUPDGD PHGLDQWH HO XVR GHO SURQRPEUH SRVHVLYR

FRPRÛQXHVWUDFRPXQLGDGKHPLVI«ULFDÜ$GHP£VHQ

virtud del boicot económico declarado a nuestro país por la 

&RPXQLGDG(FRQµPLFD(XURSHDDYDODU¯DHOSUDJPDWLVPRGH

la JM haciendo suyas las palabras del secretario de Comercio de la Nación33TXLHQDERJDEDSRUÛXQDJUDQUHRULHQWDFLµQGHO

FRPHUFLRH[WHULRUDUJHQWLQR\SURYRFDUXQIXHUWHFUHFLPLHQWR

de las corrientes comerciales desde y hacia Latinoamérica34Ü

FRQFHSWRVDORVTXHHOGLDULROHRWRUJDEDVLJQLúFDWL-

YDWUDVFHQGHQFLDDOVH³DODUDGPRQLWRULDPHQWHTXHÛHOUREXV-

WHFLPLHQWRGHORVFDQDOHVGHVROLGDULGDGUHJLRQDO\HQWUHHOORV
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HOSURFHVRGHLQWHJUDFLµQHFRQµPLFDSURJUHVLYDVHFRQYLHUWHQ

HQXQDYHUGDGHUDQHFHVLGDGKLVWµULFDÜ'HWRGRVPR-

GRVDGYHUW¯DTXHODÛSUR\HFFLµQLQWHUQDFLRQDOGHOD$UJHQWLQDÜ

QR GHE¯D UHVWULQJLUVH DO PRYLPLHQWR GH SD¯VHV 1R $OLQHDGRV

SXHVLPSOLFDU¯DODDFHSWDFLµQÛGHXQUXPERFRQWUDULRDODLGLR-DICTUADURA

VLQFUDVLDDUJHQWLQDHQWUD³DULHVJRVPX\JUDYHVÜ(VWDV

LAE

SUHYHQFLRQHVD¼QGHVSX«VGHODGHUURWDVHJXLU¯DQUHDúUPDQ-

do que no consideraba al Reino Unido y a los EEUU como ene-DURANT

PLJRV\TXHQRKDE¯DTXHYDORUDUORVSRUHOFRPSRUWDPLHQWRGH

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

33 Se trataba de Alberto de las Carreras. 

34 También señalaba admonitoriamente que se debían abrir “otros mercados posibles –al margen de los europeos–, como los países árabes, Argelia, Egipto, Nigeria, China, Checoslovaquia y Hungría, entre otros” (9/6/82). La inclusión de  los  dos  últimos  fuera  de  Europa  permite  corroborar  que  la  división  en hemisferios ideológicos desplazaba a la división geográfica. 

VXVJREHUQDQWHVVH³DODQGRDGPRQLWRULDPHQWHTXHÛVLORVGLUL-JHQWHVGHORVSD¯VHVTXHKDVWDD\HUFRQVLGHU£EDPRVFRPRØQD-

FLRQHVDPLJDVÙVHKDQHTXLYRFDGRQRSRUHOORUHQXQFLDUHPRV

a nuestras raíces históricas, ni ‘inventaremos’ un odio estéril a XQDFXOWXUDGHODTXHVRPRVDFWLYRVSURWDJRQLVWDV35Ü

DV¯FRPRWDPEL«QHQIDWL]DU¯DTXHHOGHVHQFDQWRFRQORVDQWL-

JXRVDOLDGRVQRGHEHU¯DLQGXFLUQRVDFUHHUTXHÛODVSRWHQFLDV

H[WUDFRQWLQHQWDOHVKDVWDDKRUDGHFODUDWLYDPHQWHIDYRUDEOHVD

QXHVWUDHPSUHVDUHLYLQGLFDGRUDVRQYHUGDGHUDPHQWHDPLJDV

PCE

GH OD $UJHQWLQD \ GH ODV QDFLRQHV ODWLQRDPHULFDQDV FRQ HOOD

- 

LGHQWLúFDGDVÜ (VWH UHFKD]R LPSO¯FLWR D OD 8566 \ D

ÁTEDRA C

Cuba resulta indicativo de que el matutino, a pesar del com-DE

SRUWDPLHQWR GH ORV O¯GHUHV GH RFFLGHQWH VHJXLU¯D DERJDQGR

SRUODSHUWHQHQFLDDHVHKHPLVIHULR\SRUHQGHSDUDGHúQLUD

CUADERNO

ORVHQHPLJRVGHOD$UJHQWLQDFRQWLQXDEDDEUHYDQGRHQODGRF-

WULQDGHODVHJXULGDGQDFLRQDO

264










Conclusiones

La columna editorial de  La Nación GXUDQWHODJXHUUDGH

0DOYLQDV FRPR DQWH HO JROSH GH  OD LQVWDXUDFLµQ GHO

terrorismo de Estado y la controversia por el canal de Bea-JOHDYDOµDOD-0JREHUQDQWH7UDWµFRQHVWLOR apologético la recuperación de las Islas y señalizó al acontecimiento como 35  Estas  afirmaciones  de  La  Nación  nos  permiten  diferir  con  la  apreciación de R. Sidicaro (1989: 459) para quien “la relativización de la inscripción en el mundo  occidental  [fue  una  de  las  cuestiones]  que  ocuparon  la  meditación política mientras se libraba el conflicto austral”. 

GHFLVLYRSDUDORJUDUXQDÛXQLGDGQDFLRQDOÜTXHFRDOLJDEDD

PLOLWDUHV\FLYLOHVDJREHUQDQWHV\JREHUQDGRV&RPR par antagónico  OHFRQWUDSRQ¯DHOÛVHFWDULVPRÜH[SXHVWRSRUOD&*7

y los partidos Justicialista y Comunista, siempre destinatarios de un discurso  crítico. Si bien consideraba que el suceso no GHE¯DVHUFDSLWDOL]DGRSRO¯WLFDPHQWHSRUQLQJ¼QDFWRUORFDO

 el  principio  de  autoridad HQ HO SODQR ORFDO VH OR DVLJQDED

LQGHIHFWLEOHPHQWH D ODV DXWRULGDGHV OOHJDQGR D H[DOWDU OD

mancomunión  entre  L.  Galtieri  y  las  masas  movilizadas.  Al respecto, cabe destacar la recurrencia a utilización del sin-WDJPDSXHEORHQHOODSVRH[DPLQDGRLQ«GLWRHQHVWDVHFFLµQ

GXUDQWHWRGDODGLFWDGXUD3RURWUDSDUWHFRQIRUPHHOHVFH-

QDULR GHO FRQûLFWR VH WUDVODGDED GH ORV IRURV GLSORP£WLFRV

al campo de batalla, el estilo  apologético sería acompaña-265

do por el  admonitorio HPSOHDGRFRQHOúQGHORJUDUTXHOD

ÛXQLGDGQDFLRQDOÜDOFDQ]DGDWUDVFHQGLHUDODFR\XQWXUD\VH

proyectara en la recuperación de la república y la democra-FLD&XDQGRODVIXHU]DVGHO5HLQR8QLGRFRPHQ]DURQDDYDQ-

]DUVREUHODVSRVLFLRQHVDUJHQWLQDVHQ0DOYLQDVLQFRUSRUDU¯D

DICTUADURA

el  explicativo para sensibilizar sobre la situación de penuria LAE

TXHVXIU¯DQQXHVWURVVROGDGRVHQODV,VODV\WRPDQGRFRPR

principio de autoridad la palabra de Juan Pablo II, reclamaría DURANT

XQDSD]FRQMXVWLFLD$QWHHOúQGHODJXHUUDLQVLVWLU¯DFRQHO

GRÁFICO

mensaje   admonitorio   SDUD ORJUDU HO UHVWDEOHFLPLHQWR GH OD

institucionalidad en el país, ahora en nombre de los caídos y RIODISMO

dejaría de lado el  par antagónico LQLFLDOHQIDWL]DQGRTXHOD

E P

XQLGDGQDFLRQDOGHE¯DIXQGDUVHHQODDFHSWDFLµQGHODVGLYHU-

EL

JHQFLDVHQULTXHFHGRUDV

6REUH ODV UHSHUFXVLRQHV LQWHUQDFLRQDOHV GHO HQIUHQWD-PLHQWRVLELHQQXQFDYDORUµFRPRHQHPLJRVDODVSRWHQFLDV

de la OTAN, emplearía el estilo  crítico SDUDGHVFDOLúFDUDOÛFR-

ORQLDOLVPRÜODúJXUDGH07KDWFKHUGLIHUHQFLDQGRVXFRP-portamiento de los valores de la sociedad británica) y, mediante un mensaje  explicativo, pondría el acento en la crisis GHOLGHUD]JRGHRFFLGHQWH(OPDWXWLQRHQWHQG¯DTXHPLHQWUDV

el comportamiento de las potencias occidentales implicaba XQDWDYLVPRHOGHOD$UJHQWLQDVHFRUUHVSRQG¯DFRQHOVHQ-WLGRGHODKLVWRULD\VHIXQGDEDHQODGHIHQVDGHORVYDORUHV

GHRFFLGHQWHTXHFRPRVLHPSUHGHIHQG¯D'HHVWHPRGRVL

ELHQSURSRQ¯DXQSUDJP£WLFRDFHUFDPLHQWRD$P«ULFD/DWL-

PCE

QDVHJX¯DGHPRVWUDQGRVXFRPSURPLVRFRQODGRFWULQDGHOD

- 

VHJXULGDGQDFLRQDODOH[SOLFDUTXHODJXHUUDSRG¯DEHQHúFLDU

ÁTEDRA C

DODHVWUDWHJLDH[SDQVLRQLVWDGHOD8566\&XED\GHPDQHUD

DE

 admonitoria  DERJDEDSRUXQGLVWDQFLDPLHQWRGHOPRYLPLHQ-to de No Alineados. 

CUADERNO

En  síntesis,  en  los  editoriales  de   La  Nación OD JHVWD GH

0DOYLQDVVHKDE¯DFRQYHUWLGRHQXQSXQWRGHLQûH[LµQHQOD

historia que le permitiría recuperar la democracia y la repú-266

EOLFD DO WLHPSR TXH UHDúUPDED OD SHUWHQHQFLD D RFFLGHQWH

SHURGHVGHXQQXHYRSURWDJRQLVPRDQWHODFULVLVGHOLGHUD]JR

de EEUU y Gran Bretaña. 

Capítulo IX

Clarín y una particular mirada sobre 

la libertad de expresión durante la guerra 

de Malvinas1  



Por   César L. Díaz,    Mario J. Giménez y Ma.    Marta Passaro

En  el  transcurso  de  treinta  años  de  democracia  ininte-rrumpida en nuestro país, los actores políticos que intervinie-ron en el sistema institucional durante la dictadura cívico-mi-267

OLWDUKDQVLGRLQWHUSHODGRVS¼EOLFDPHQWH$V¯ODV

))$$ORVSDUWLGRVSRO¯WLFRVORVVLQGLFDWRVODLJOHVLDFDWµOLFD

\ORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQGHELHURQÛVRPHWHUVHÜHQDOJX-

nos casos, a la requisitoria periodística,  en otros a los estrados judiciales y todos a los estudios académicos. Es precisamente en el ámbito de la Universidad pública donde nos encontra-PRVDERFDGRVGHVGHKDFHGLHFLV«LVD³RVDODLQYHVWLJDFLµQ

GHORVPHGLRVJU£úFRVGXUDQWHHVDHWDSDSDUDFX\RDQ£OLVLV

KHPRV HVWDEOHFLGR DOJXQDV FDWHJRU¯DV SDUD LQWHUSUHWDU VXV

posicionamientos como actores políticos (Borrat, 1989: 9). 

1  CD  ROM  Ponencias.  XVI  Congreso  Red  Com.  Universidad  Nacional  de  La Matanza, La Matanza, 2014a.  ISBN 978-950-721-457-8. Este trabajo forma parte del proyecto de investigación en curso “La agenda editorial de los ‘socios’ en las postrimerías de la dictadura militar (1982-1983)”. Dirigido por César L. Díaz. 

Hemos corroborado que el compromiso de los medios en ODFRQVWUXFFLµQGHOJROSHGH'¯D]\HODYDOEULQ-GDGRHQORVFRPLHQ]RVGHODGLFWDGXUDFRQHOúQGHUHVWDXUDU

HO ÛRUGHQÜ \ HOLPLQDU DO ÛHQHPLJR VXEYHUVLYRÜ HVJULPLHQGR

XQGLVFXUVRGHÛVHJXULGDGQDFLRQDOÜQRFRQYLUWLµDWRGRVHQ

PHURVGLVSRVLWLYRVGHORVJROSLVWDVQLOHVLPSLGLµDDOJXQRV

DGRSWDU SRVLFLRQDPLHQWRV GLYHUJHQWHV DQWH DOJXQDV GH ODV

SRO¯WLFDVHMHFXWDGDVSRUHO3URFHVRGH5HRUJDQL]DFLµQ1DFLRnal (PRN). Al respecto, podemos señalar que el primer punto PCE

GHUXSWXUDIXHODFRQIRUPDFLµQGHODHPSUHVD3DSHO3UHQVD

- 

6$TXHYLQFXOµDO(VWDGRWHUURULVWDFRQVXVÛVRFLRVÜ  La Na-ÁTEDRA C

 ción,  La Razón y  Clarín(VWDELIXUFDFLµQGHFDPLQRVFRQGXMR

DE

DORVPHGLRVÛQRVRFLRVÜ2DHMHUFHUXQÛSHULRGLVPRSHQGXODUÜ

(Díaz,  2009)  que  se  caracterizó  en  las  columnas  editoriales CUADERNO

SRUODLPSXJQDFLµQGHFLHUWDVPHGLGDVDV¯FRPRWDPEL«QGH

una serie de reclamos a la Junta Militar (JM) en el orden del UHVSHWRSRUORV''++ODOLEHUWDGGHH[SUHVLµQODYLJHQFLD
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de la actividad política, al tiempo que evidenciaban su aval DRWURVDVSHFWRVGHODJHVWLµQSRUFDVRHOSODQHFRQµPLFR

Por su parte los  socios, y entre ellos el medio del que aquí nos  ocupamos,  adoptaron  un  comportamiento   hermesiano. 

$OLJXDOTXHHOGLRVJULHJR Clarín RúFLµGH mensajero de la GLFWDGXUD6XSRWHUJLYHUVDUODUHDOLGDG\RULHQWDUODRSLQLµQ

FXDOVLIXHUDORVPRMRQHVTXHD\XGDEDQDORVFDPLQDQWHVHQ

ODDQWLJXD*UHFLD'¯D]SUHVHQW£QGRVHFRPRLQW«USUH-

WHV\DPSOLúFDGRUHVGHOSHQVDPLHQWRGLFWDWRULDO

2 Entre ellos hemos indagado a La Prensa, The Buenos Aires Herald y El Día. 

El presente trabajo analiza el discurso editorial de  Clarín VREUHODOLEHUWDGGHH[SUHVLµQGXUDQWHODJXHUUDGH0DOYLQDV

FRQVLGHUDQGRODVLWXDFLµQGHORVPHGLRVGH

FRPXQLFDFLµQ\GHRWUDVPDQLIHVWDFLRQHVFXOWXUDOHV

La seguridad nacional y el periodismo 











entre 1976 y 1982

Durante  los  primeros  meses  de  la  dictadura,  en  conso-QDQFLDFRQORVPHQVDMHVHPDQDGRVGHVGHODVHVIHUDVRúFLD-

les,  Clarín GHQXQFLDU¯DHGLWRULDOPHQWHDODÛVXEYHUVLµQÜFRPR

HQHPLJDGHOSD¯VSXHVDWHQWDEDFRQWUDHO(VWDGR\ODDUJHQ-

WLQLGDGHQODTXH«VWHVHIXQGDED3RUHOOROHJLWLPDEDODVSR-
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O¯WLFDV FRPXQLFDFLRQDOHV QHJDWLYDV DGRSWDGDV SRU HO SRGHU

ejecutivo nacional (PEN) y explicaba que la prensa aceptaba ÛODYLJHQFLDGHFLHUWDVUHVWULFFLRQHVáSRUTXHHVFRQVFLHQ-WHGHTXHHOODGHEHWDPEL«QHIHFWXDUVXDSRUWHDOFRPEDWH

contra la subversión. En tal sentido la prensa nacional no tie-DICTUADURA

QHGLúFXOWDGHVFRQXQJRELHUQRTXHSHUVLJXHLG«QWLFRVúQHV

LAE

(...) Dentro de este contexto, mal puede hablarse de prensa DPRUGD]DGDRGHLQH[LVWHQFLDGHDGHFXDGDVJDUDQW¯DVSDUD

DURANT

HOHMHUFLFLRGHODWDUHDGHLQIRUPDUÜ8QD³RGHVSX«V

GRÁFICO

cuando su carácter de  socio empresarial del Estado terrorista VHKDE¯DFRQVXPDGRSHUVHYHUDU¯DHQHVWDSU«GLFDPDQLIHV-RIODISMO

WDQGRTXHÛHQODDFWXDOLGDGORVPHGLRVHOHFWUµQLFRVGHGLIX-

E P

VLµQPDVLYDFRQVWLWX\HQYHUGDGHURVDUVHQDOHVGHJXHUUDáOD

EL

LQIRUPDFLµQGHEHHVWDUDWDGDDODVHJXULGDG(QDPERV£PEL-

WRVFXDQWRP£VVHDúUPHODSHUVRQDOLGDGQDFLRQDOWDQWRPD-

\RUVHU£ODOLEHUWDGÜ'HHVWDIRUPDDYDODEDXQDFRQ-

cepción de la libertad de expresión subsumida bajo la doctri-

QDGHVHJXULGDGQDFLRQDOHMHUFLGDHQGHIHQVDGHXQD1DFLµQ

TXHVHFRQVLGHUDEDHQSHOLJUR(VWRH[SOLFDTXHGXUDQWHHVRV

años, su sección editorial hiciera una omisión sistemática de ODVYLRODFLRQHVDORV''++DXQFXDQGRHOODVORDIHFWDEDQ

directamente.  Por  caso,  la  desaparición  del  director  de  su propio  suplemento  literario,  Carlos  A.  Pérez,  no  le  mereció jerarquización editorial, mientras que el secuestro del redac-WRUGHODDJHQFLDGHOPDWXWLQRHQ1HXTX«Q(QULTXH(VWHEDQ3, 

no sólo demoraría casi un mes en recibir tratamiento en esta PCE

columna sino que además al hacerlo ponía el acento en que 

- 

HVHKHFKRÛQRKDFHVLQRGDUS£EXORDODLQMXVWDFDPSD³DGH

ÁTEDRA C

GHVSUHVWLJLRFRQWUDOD$UJHQWLQDTXHVHOLEUDHQHOH[WHULRUÜ

DE

(18/8/78).  Esta  preocupación  evidenciada  por  el  supuesto SHUMXLFLRRFDVLRQDGRDODLPDJHQGHOSD¯VDQWHVTXHSRUHO

CUADERNO

SDGHFLPLHQWRGHXQFRODERUDGRUUDWLúFDVXDGVFULSFLµQDORV

SRVWXODGRV GH OD GRFWULQD GH VHJXULGDG QDFLRQDO HQ YLUWXG

GHODFXDOORVSHUVRQHURVGHO351PDQLIHVWDEDQTXHODVGH-
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QXQFLDVIRUPXODGDVSRUORVH[LOLDGRVIRUPDEDQSDUWHGHXQD

ÛFDPSD³DDQWLDUJHQWLQDÜ

Con  relación  a  los  medios  audiovisuales,  así  como  es-JULP¯DXQGLVFXUVRPLOLWDU5RGULJR$OVLQDSDUD

FDOLúFDUORVFRPRLPSUHVFLQGLEOHVHQODOXFKDFRQWUDODÛVXE-

3 Sobre ambos casos, Llonto, P. (2003: 135-144) asevera que “En Clarín no se hablaba de desaparecidos (...) Avelina García de Pérez estaba convencida de que LA VIUDA [de Noble]podía haber salvado la vida de su hijo y no lo hizo (...) Mejor suerte tuvo Enrique Esteban, el corresponsal en Neuquén a quien una patota vinculada con la Marina se lo llevó de su casa junto a su esposa el 23 de julio de 1978”, por quien realizó importantes gestiones su suegro y también periodista de Clarín, Enrique Oliva conocido por su seudónimo François Lepot, quien actuó como corresponsal de este diario durante la guerra de Malvinas en Europa. 

YHUVLµQÜKDF¯DORSURSLRSDUDGHVWDFDUVXUROHQODGHIHQVD

GHODVREHUDQ¯DQDFLRQDOHQODV]RQDVIURQWHUL]DV\WDPEL«Q

FRPRPRGHODGRUHVGHFRQGXFWDVLQIDQWRMXYHQLOHV0LHQWUDV

WDQWRVHGHVHQWHQG¯DGHRSLQDUVREUHORVDVSHFWRVúQDQFLH-

URVYLQFXODGRVFRQODVRQHURVDVHURJDFLRQHVHIHFWXDGDVSDUD

ODWUDQVPLVLµQFURP£WLFDGHO0XQGLDOGHI¼WEROGH

En  su  discurso  editorial  se  autopostulaba  como  vocero del país y el conjunto de la sociedad al tiempo que construía sentido en torno a la idea de que existiría una supuesta en-WHQWHLQWHJUDGDSRUORVPHGLRVHOJRELHUQR\ODFRPXQLGDG

(VWHDUJXPHQWROHSHUPLW¯DHULJLUVHHQSULQFLSLRGHDXWRULGDG

SDUDDERJDUSRUODDSUREDFLµQGHXQDOH\GH5DGLRGLIXVLµQ

Cuando  el  15  de  septiembre  de  1980  el  PEN  sancionara  la IXQGDGDHQODGRFWULQDGHVHJXULGDGQDFLRQDOVHVX-271

miría, como ante otros sucesos de trascendencia, en un silen-FLRHGLWRULDO(QWDQWRODVQRWDVGHHVDVHFFLµQUHDúUPDU¯DQ

VXDOLDQ]DFRQODGLFWDGXUDDOUHPDUFDUODÛUHVSRQVDELOLGDGÜ

con la que actuaron en esa etapa el conjunto de los medios GHFRPXQLFDFLµQDOWLHPSRGHDERJDUSRUODQHFHVLGDGGHOD

DICTUADURA

reconciliación nacional (Díaz, Giménez, Passaro, 2011b). 

LAE

En este punto debemos advertir que el posicionamiento institucional de  Clarín VXIULµXQDUXSWXUDDSDUWLUGH\D

DURANT

que del predominante discurso militar pasó hacia posiciones GRÁFICO

más  conciliadoras 3RUHVDUD]µQVHYROYHU¯DIUHFXHQWHHOXVR

GHVLQWDJPDVFRPRÛSUXGHQFLDÜÛVHUHQLGDGÜ\ÛHTXLOLEULRÜUH-RIODISMO

FODPDGRVDODODERUSHULRG¯VWLFD\WDPEL«QDODJHVWLµQGLF-

E P

WDWRULDO'¯D]*LP«QH]3DVVDURD(VWHSRVLFLRQDPLHQ-

EL

WRHVWXYRUHODFLRQDGRFRQODIDVHGH agotamiento  4XLURJD

1994: 55) del PRN ante el estallido del plan económico y  el acrecentamiento de la deuda externa, así como también por su propia crisis interna que derivó en el desplazamiento del 

JHQHUDO5REHUWR9LRODDPDQRVGHOJHQHUDO/HRSROGR*DOWLHUL

en diciembre de 1981. La irrupción del tercer dictador en la SUHVLGHQFLD\VXVSULPHURVJHVWRVGHFRQFUHWDUXQYLHMRDQKH-ORSURFHVLVWDGHFRQIRUPDUXQDIXHU]DSDUWLGDULDTXHORKHUH-

GDUD0LQLVWHULRGH'HIHQVDGXUDU¯DQHOWLHPSRTXH

necesitaba para concretar la recuperación territorial de las Islas Malvinas, no sin antes enunciar una política económica GHSURIXQGL]DFLµQGHOPRGHORLQLFLDGRSRU0DUW¯QH]GH+R]

HQ6LKDVWDHVHPRPHQWRHOGHYHQLUSURFHVLVWDSURSR-

PCE

Q¯DP£VLQWHUURJDQWHVTXHFHUWH]DVPD\RUD¼QVHU¯DODLQFHU-

- 

tidumbre sobre el rumbo que tomarían los acontecimientos ÁTEDRA C

en el plano político-institucional a partir de la recuperación DE

transitoria de las Islas en el Atlántico Sur el 2 de abril de 1982 

\VXFRQVHFXHQFLDLQPHGLDWDODJXHUUDFRQWUDHOLPSHULREUL-

CUADERNO

W£QLFR\VXVRFLRQRUWHDPHULFDQRGHOD27$1TXHúQDOL]DU¯D

el 14 de junio de 1982. 
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El periodismo entre la libertad de opinión 











y la guerra psicológica

'HVSX«VGHKDEHUMXVWLúFDGRODUHSUHVLµQFRQWUDPHGLRV

y periodistas,  Clarín GHE¯DDIURQWDUHOGHVDI¯RGHSRVLFLRQDU-se ante las restricciones al ejercicio del periodismo durante OD FRQûDJUDFLµQ DXVWUDO LQFOXVR GH DTXHOODV TXH H[FHG¯DQ

DOJRELHUQRGHIDFWR3RUFDVRDQWHHOERLFRWGHFODUDGRSRU

OD 6RFLHGDG GH 'LVWULEXLGRUHV GH 'LDULRV 5HYLVWDV \ $úQHV

(S.D.D.R.A.) contra el  Herald SRUFRQVLGHUDUORXQGLDULRÛHQH-PLJRÜHOPDWXWLQRDúUPDEDÛHVLQGXGDEOHTXHORVGLVWULEXL-

GRUHV KDQ EXVFDGR XQD IRUPD GH DGKHVLµQ DFRUGH FRQ VX

£PELWRGHDFWLYLGDGHV3HURVXDFWLWXGQRKDUHVXOWDGRDIRU-

tunada, aunque nadie pueda dudar de las buenas intenciones TXHODPRWLYDURQÜ6LELHQQRFRQYDOLGDEDODPHGLGDGHIXHU]D

lejos de condenarla, emitía un mensaje condescendiente para YLFWLPDULR\Y¯FWLPD3DUDHOORXWLOL]DU¯DXQGLVFXUVRDSRORJ«WL-co4FRQHOREMHWLYRGHUHDOL]DUXQHQFHQGLGRHORJLRGHO Herald tomando como principio de autoridad5, además de sus ciento VHLVD³RVGHYLJHQFLDHQQXHVWURSD¯VVXFDU£FWHUÛW«FQLFDPHQWH

solvente, que ha tenido muchas opiniones severamente adversas a los poderes de turno, pero que siempre las ha expresado con serenidad y equilibrioÜFXDOLGDGHVHVWDVGRV¼OWLPDVYDOR-radas por  Clarín como imprescindibles para transitar la etapa H[DPLQDGD$GHP£VSDUDIRUWDOHFHUVXHVWUDWHJLDGHDSR\RD

ODFRQGXFFLµQGHO351GHVDXWRUL]DEDODLPSXWDFLµQHIHFWXD-

da por el sindicato de canillitas, utilizando como principio de 273

DXWRULGDGODDFWLWXGGHOD-0\H[SOLFDEDTXHVLIXHUDXQGLDULR

ÛHQHPLJRÜKXELHUDVLGRVDQFLRQDGRFXDQGRHUDÛHYLGHQWHTXH

ODVDXWRULGDGHVQRORKDQKHFKRÜ

(Q DUDV GH FRQVROLGDU VX SRVWXUD FRQFLOLDGRUD HIHFWXDED

XQOODPDPLHQWRQRVµORDORVDFWRUHVLQYROXFUDGRVHQHOFRQûLF-DICTUADURA

to de marras, sino al conjunto de la sociedad. De esta manera, LAE

se presentaba como vocero de una voluntad unánime y, para DURANT

GRÁFICO

4 Según Rivadeneira Prada, R. (1986: 228) este tipo de editorial se utiliza con RIODISMO

la finalidad de divulgar en el tono más apasionado posible las bondades del E

gobierno de turno, es fundamentalmente propagandístico. 

PEL

5  El  principio  de  autoridad “intercalado  en  la  exposición  de  un  argumento, permite  deducir  una  conclusión  de  ese  argumento  mismo  sin  necesidad  de demostrar su verdad”. Véase Ducrot, O. (1989: 140). 

6 Un detallado estudio de sus notas institucionales durante este período permite apreciar que el Herald, al tiempo que reconocía el apoyo popular por la recuperación de las Malvinas, se dirigía a las autoridades para advertirles que la gesta patriótica no los eximía de resolver otros problemas pendientes (Díaz, 2012). 

OHJLWLPDUODDXWRULGDGGHO3(1UHFODPDEDÛFRQúDQ]DHQTXH

ORVSRGHUHVS¼EOLFRVKDQGHDVXPLUSOHQDPHQWHVXVIXQFLRQHV

\UHVSRQVDELOLGDGHVWRGRHOORFRQWULEXLU£DORVúQHVEXVFDGRV

por todos los hombres y mujeres del país, sin necesidades de incurrir en actitudes apasionadas que puedan ocasionar un resul-WDGRGLVWLQWRDOTXHVHSURFXUDEDÜ$OWLHPSRTXHVHGLULJ¯DGH

manera admonitoria7 mas no imperativa a los canillitas, para KDFHUOHVQRWDUVXVHJXULGDGHQTXHÛKDQGHUHûH[LRQDUVREUHOD

VLWXDFLµQSODQWHDGDÜ\DODVDXWRULGDGHVSXHVÛHO*RELHUQRGHEH

PCE

KDFHUHVFXFKDUVXYR]HQGHIHQVDGHORVYDORUHVTXHHVSUHFLVR

- 

SUHVHUYDUFRPRODOLEHUWDGGHRSLQLµQ\GHSUHQVDÜ6XLQWHU-

ÁTEDRA C

YHQFLµQPHGLDQWHFRQVWUXFFLRQHVDUJXPHQWDWLYDVTXHHOXG¯DQ

DE

ODFRQIURQWDFLµQRSWDEDSRUMXVWLúFDUODVGLVWLQWDVFRQGXFWDV\ HYLWDEDODIRUPXODFLµQGHLPSXWDFLRQHVPHGLDQWHDGMHWLYDFLR-CUADERNO

nes sentenciosas que pudieran  perturbar el clima de armonía pretendido, pues consideraba a los actores examinados como parte de un  nosotros TXHÛHVWDPRVYLYLHQGRFLUFXQVWDQFLDVPX\ 274

GLI¯FLOHV>\SRUHOOR@ODSUXGHQFLDHVSUHIHULEOHDRWUDVDFWLWXGHVÜ

$OPRPHQWRGHSUHFLVDUFX£OHVHUDQHVDVÛFLUFXQVWDQFLDVÜUH-

WRPDEDDTXHOODHVWUDWHJLDSODQWHDGDHQORVSULPHURVD³RVGHO

351\KDF¯DQRWDUVXSUHRFXSDFLµQSRUÛXQDFDPSD³DFRQWUD

nuestro país8FRQHSLFHQWURHQ/RQGUHVVHJ¼QODFXDOODUHFRQ-7 El estilo admonitorio pretende el mantenimiento de un equilibrio permanente en el sistema frente a las contradicciones que alcanzan niveles de grave enfrentamiento. Exhorta al cumplimiento de reglas, advierte los peligros, señala experiencias anteriores para ejemplificar (Rivadeneira Prada, 1986: 227). 

8 Precisamente similares conceptos emplearían los canillitas para anunciar el levantamiento de la medida, que fueron citados textualmente en un editorial por el diario “no socio” La Prensa el 20 de abril de 1982:“con el fin de no dañar la imagen argentina en el interior y exterior del país, en lo que respecta a la libertad de prensa”. Véase (Díaz, Giménez, Passaro, 2010). 

TXLVWDGHODV0DOYLQDVQRHVÖFRPRHIHFWLYDPHQWHRFXUUHÖOD

consecuencia del sentimiento de todo un pueblo, sino la resul-WDQWHGHØODVDPELFLRQHVGHXQJRELHUQRGLFWDWRULDOÙÜ\DFODUDED

TXH OD ÛFDPSD³D DQWLDUJHQWLQDÜ HUD HMHFXWDGD PHGLDQWH XQD

ÛJXHUUDSVLFROµJLFD9>TXH@KDVLGRUHIXWDGD\DSRUORVKHFKRV

que son harto elocuentes, en el sentido de la cohesión popular HQWRUQRDODDFFLµQHPSUHQGLGDSRUODV)XHU]DV$UPDGDVÜDO

WLHPSRTXHYROY¯DDDFHSWDUODVUHVWULFFLRQHVTXHVXIU¯DHOSH-ULRGLVPRFXDQGRDERJDEDSRUHOÛPDQWHQLPLHQWRLUUHVWULFWRGH

ODOLEHUWDGGHSUHQVDVDOYRSDUDQRWLFLDVTXHSXHGDQDIHFWDUOD

GHIHQVDQDFLRQDOÜ

1R REVWDQWH HO DJRWDPLHQWR GHO SURFHVR VH PDQWHQ¯D YLJHQWH VX GLVSRVLWLYR UHSUHVLYR SRU OR FXDO ODV GHWHQFLRQHV \ VHFXHVWURVGHSHULRGLVWDVVHJX¯DQDOG¯D Clarín adoptaba una 275

DFWLWXGDPELYDOHQWHIUHQWHDORVPLVPRV\DTXHLJQRUµHQVX

espacio  editorial  la  detención  de  tres  periodistas  británicos10 

producida el 13 de abril en tanto opinó acerca del secuestro de cuatro cronistas extranjeros, tres británicos y uno nortea-DICTUADURA

LAE

DURANT

9 Al respecto, cabe mencionar el triste lugar que ocupó Clarín durante 1982, al propagar una falsa información sobre la presencia de submarinos nucleares británicos en el Atlántico Sur. Véase un detallado examen en L. Escudero Chauvel GRÁFICO

(1996: 163) quien demuestra como un rumor se transformó, a partir de los relatos del diario en un “mundo posible”, en el marco de la guerra psicológica desa-rrollada por los británicos y facilitada por la construcción del relato periodístico. 

RIODISMO

10  El  periodista  argentino  exiliado  Rodolfo Terragno,  que  se  desempeñaba E P

como  corresponsal  en  Londres  de  El  Diario  de  Caracas  (2002:  58)  señalaba EL

“(17  de  abril),  el  Foreign  Office  informó  que  tres  periodistas  británicos,  uno del Sunday Times y dos del Observer, se hallan ‘perdidos’ en la Argentina: sus periódicos no han sabido de ellos desde el domingo pasado. El Diario de Caracas  pudo averiguar que los tres periodistas se hallan detenidos en Ushuaia, Argentina,  acusados  de  violar  la  ley  21.328  de  espionaje  militar. Al  parecer, fueron sorprendidos tomando fotografías en una zona prohibida, en la base naval de Puerto Belgrano”. 

mericano11.  En  este  caso  volvería  a  dar  muestras  de  la  mo-GHUDFLµQTXHUHFODPDEDOLPLW£QGRVHDH[SUHVDUÛSDUHFHXQ

FDUDFWHUL]DGR GLVSDUDWH KRVWLJDU D HVD SUHQVDÜ 5HVXOWD SRU

GHP£VOODPDWLYRTXHHQOXJDUGHFRQGHQDUHQI£WLFDPHQWHHO

DWURSHOORVHUHúULHUDDXQGHOLWRSHQDOFRPRVLFRQVWLWX\HUD

una acción carente de buenos modales y, por ende, bastara con un mero llamado de atención para sancionar sus ejecu-WRUHVOLPLW£QGRVHDH[SUHVDUÛORVDXWRUHVGHORVVHFXHVWURV

GHEHQVHUFDOLúFDGRVVLPSOHPHQWHFRPRLUUHVSRQVDEOHVÜ(V

PCE

probable que el diario concibiera que quienes habían privado 

- 

GHODOLEHUWDGDORVSHULRGLVWDVH[WUDQMHURVIXHUDQPLHPEURV

ÁTEDRA C

GHODVIXHU]DVGHVHJXULGDG\HQVXDI£QGHVRVWHQHUODDU-

DE

PRQ¯D TXH SODQWHDED GHE¯D UHLQDU HQ HO SD¯V SDUD DIURQWDU

XQDJXHUUDLQWHUQDFLRQDOFRQVLGHUDUDLQFRQYHQLHQWHGLULJLU-CUADERNO

se a las autoridades de manera admonitoria. Precisamente, PHGLDQWHXQHVWLORDSRORJ«WLFRKDF¯DQRWDUODÛVHQVDWH]ÜGHO

0LQLVWURGHO,QWHULRUTXLHQUHSXGLµÛHQ«UJLFDPHQWHHOVHFXHV-276

WUR\ORVYHM£PHQHVTXHVXIULHURQÜDFODUDQGRDOUHVSHFWRTXH

FRQHVDDFWLWXGORJUDU¯DÛSDOLDUHOLPSDFWRTXHWDOHVKHFKRV

alcanzaron en el exterior, aunque probablemente no lo habrá ERUUDGRÜ5HVXOWDHYLGHQWHTXHD Clarín, más que la situación GH ORV FURQLVWDV DQJOµIRQRV R OD DFWXDFLµQ GH ODV DXWRULGD-des, como en el caso anteriormente tratado, le preocupaban las repercusiones que el atropello pudiera ocasionar a nivel LQWHUQDFLRQDOSUHVHQW£QGRODVFRPRÛYHUGDGHUDVWUDEDVSDUD

HO«[LWRGHODVGLI¯FLOHVQHJRFLDFLRQHVTXHVHOOHYDQDFDERHQ

11 El periodista Andrew Graham-Yooll (2007: 52) corresponsal de The Guardian denunciaba también la deportación de periodistas franceses y noruegos aunque no proporcionaba datos precisos. 

ODV 1DFLRQHV 8QLGDVÜ 0LHQWUDV TXH PHGLDQWH XQ HVWLOR H[-

plicativo12DFODUDEDTXHODFDPSD³DÛDQWLDUJHQWLQDÜQRKDE¯D

FRPHQ]DGR FRQ HO HQIUHQWDPLHQWR HQ HO $WO£QWLFR 6XU VLQR

TXHVXRULJHQVHHQFRQWUDED   ÛHQODPDODLPDJHQ13FRQúJXUD-da a raíz del problema de los derechos humanos, secuela de ODOXFKDDQWLLQVXUJHQWHRSRUWXQDPHQWHOLEUDGDSRUODV)XHU-

]DV$UPDGDVÜ'HHVWHPRGRWRPDEDGLVWDQFLDGHODH[SOLFD-

ción brindada en la nota anterior en la cual estimaba que el KRVWLJDPLHQWRH[WUDQMHURWHQ¯DVXRULJHQHQHOFDU£FWHUGLFWD-WRULDOGHOJRELHUQR\ODIDOWDGHDSR\RSRSXODUDODUHFXSHUD-

ción de las Malvinas, asumiendo en esta oportunidad que la repulsa externa se centraba en las aberraciones cometidas a UD¯]GHODVGLUHFWLYDVHPDQDGDVGHOD-0JREHUQDQWHFRQIRU-me a un plan represivo, presentadas desde la perspectiva del 277

GLDULRFRPRHOÛSUREOHPDÜGHORV''++'HKHFKRODLQFOX-

VLµQHQVXHQXQFLDGRHGLWRULDOGHOW«UPLQRÛJXHUUDVXFLDÜQR

UHSUHVHQWDEDXQFDPELRLGHROµJLFRGHOGLDULR3RUHOFRQWUD-

rio, consideraba que la cancillería debía abocarse a subsanar ORVFU¯PHQHVGHOHVDKXPDQLGDGFRPHWLGRVSRUORVJUXSRVGH

DICTUADURA

WDUHDVGHODV))$$\GHVHJXULGDGÛODGLSORPDFLDDUJHQWLQD

LAE

debería impulsar aceleradamente la solución posible de todos  los    HSLVRGLRV LQWHUQDFLRQDOHV UHPDQHQWHV GH OD ØJXHUUD

DURANT

sucia’14FRQWUDODLQVXUJHQFLDDúQGHDPSOLDUHOHVSDFLRGH

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

12 El estilo explicativo manifiesta las presuntas causas de los acontecimientos, relaciona  hechos  en  busca  de  una  comprensión  clara,  a  veces  dialéctica,  de las interrelaciones de los elementos del hecho (Rivadeneira Prada, 1986: 228). 

13 Concepto también empleado por los “no socios”, véase Díaz, Giménez, Passaro (2009a: 109-137). 

14 Este término fue incorporado en el discurso periodístico por el Herald, véase Díaz, Giménez, (2009b: 274). 

credibilidad alcanzado por el país en el mundo [y] demostrar DOPXQGRTXHHOSUREOHPDGHORVGHUHFKRVKXPDQRVVXUJLµ

FRPRUHVXOWDGRGHFLUFXQVWDQFLDVDFLDJDVSHURQRFRQVWLWX-

\HXQDPHWRGRORJ¯DÜ1µWHVHTXHHOPDWXWLQRHMHUFLHQGRHO

SHULRGLVPRKHUPHVLDQRQHJDEDODDSOLFDFLµQGHXQSODQVLV-

temático de exterminio. Finalizaba la nota con estilo admonitorio y en el rol de representante de la opinión pública que, 

\DLQGLFDPRVVHDXWRDGMXGLFDEDPDQLIHVWDEDÛOD$UJHQWLQD

que ha respondido por la voz unánime de su pueblo apoyan-PCE

do la reconquista de las Malvinas y sus dependencias, necesi-

- 

ta hoy, sobre todas las cosas, responsabilidad y mesura en el ÁTEDRA C

PDQHMRGHORVDVXQWRVS¼EOLFRVÜ

DE

El  mes  de  junio  da  cuenta  evidente  del  intento  de  ma-quillar su posición ya que adoptó el silencio editorial ante la CUADERNO

clausura por setenta y dos horas que le aplicara el PEN a la DJHQFLD Noticias Argentinas15 y al diario editado en Comodoro Rivadavia   El Patagónico VLQHPEDUJRGHGLFµXQDQRWDDOD

278

libertad de prensa, titulada ÛPrensa libre, prensa creíbleÜ(l PHGLR HQVD\DED HO SDQHJ¯ULFR GH OD DFWXDFLµQ SHULRG¯VWLFD

WDOFRPRHQORVSULPHURVD³RVGHODGLFWDGXUDDOHJDQGRTXH

15 “Fue la única agencia clausurada por la dictadura militar durante la guerra de  las  Malvinas  (1982),  por  informar  fehacientemente  sobre  la  evolución desfavorable  para  la  Argentina  del  conflicto  bélico”.    Véase  http://www. 

noticiasargentinas.com/nuevosite/tpl.institucional.php?ID=10 Por su  parte, el diario  El  Día,  miembro  de  la  agencia  sancionada  editorializaba  su  denuncia 

“no  tiene  sentido  que  el  Secretario  de  Información  Pública,  señor  Rodolfo Baltiérrez, afirme que la medida se aplica ‘por violar la seguridad nacional y comprometer el desarrollo de las operaciones militares’. Esta discriminación se  torna  aún  más  significativa  cuando  se  recuerda  que  el  titular  de  la  SIP 

perteneció, como periodista, a un diario que difundió la noticia y que, además, es fundador de una agencia [Diarios y Noticias] que pretende competir con la ahora clausurada” (6/6/82).Sin dudas se refería al diario que aquí examinamos. 

ÛVLHPSUHHQORVPRPHQWRVP£VGLI¯FLOHVGHODYLGDQDFLRQDO

ODSUHQVDDUJHQWLQDTXHKDGHIHQGLGR\GHúHQGHFHORVDPHQ-

te su libertad y su independencia, ha hecho aportes invalo-UDEOHVSDUDFRQMXUDUORVGHVDI¯RVKLVWµULFRV\SDUDHOHJLUORV

FDPLQRVTXHFRQGX]FDQDXQIXWXURVLQVREUHVDOWRVÜ. Si bien podría suponerse que apelaría a un estilo admonitorio, para VH³DOL]DUFX£OHVHUDQORVÛFDPLQRVÜTXHFRQGXF¯DQDOÛIXWXURÜ

anhelado, tan sólo se limitaba a enunciar que el sistema de-mocráticoFRPRVLHIHFWLYDPHQWHIXQFLRQDUDHQOD$UJHQ-

WLQDVHIXQGDEDHQODFDOLGDGGHODLQIRUPDFLµQUHFLELGDSRU

HOSXHEORSXHVÛHO presupuesto de la democracia y de su cohesión es el conocimiento por todos los ciudadanos de lo que RFXUUHHQHOSD¯V\HQHOPXQGRVLQFRUWDSLVDVQLGHIRUPDFLR-QHVÜ(VWHGLVFXUVRVLELHQQRH[SOLFLWDEDXQGHVWLQDWDULRHV-
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SHF¯úFRSRGU¯DLQWHUSUHWDUVHFRPRXQPHQVDMHHO¯SWLFRDORV

JREHUQDQWHVSDUDTXHQRSURIXQGL]DUDQORVFRQGLFLRQDPLHQ-

WRVDORVPLHPEURVGHOPXQGRSHULRG¯VWLFRSXHVÛXQDSUHQVD

TXHVHVLHQWDKRVWLJDGDRTXHVHDGLULJLGDRFHQVXUDGDVHU£

HQFDPELRXQIDFWRUGHGLVJUHJDFLµQHQODPHGLGDPLVPDHQ

DICTUADURA

TXHODVQRWLFLDVTXHFRPXQLFDFXDQGRHVW«QKRPRJHQHL]D-

LAE

GDVQRVHU£Q\DFRQúDEOHV17/DJHQWHEXVFDU£RWUDVIXHQWHV

FRQHOUHVXOWDGROµJLFRGHXQFUHFLPLHQWRGHODVYHUVLRQHV\

DURANT

GRÁFICO

RIODISMOE P

16 Un año atrás, poco antes de asumiera el segundo dictador, general Roberto EL

Viola, el matutino se habría manifestado contra quienes alentaban salidas democráticas aceleradas. Véase Díaz, Giménez (2009b). 

17 Al finalizar la dictadura de Videla expresaría “el ejercicio de la libertad de prensa constituye un requisito indispensable. Y su ausencia no solamente des-jerarquiza y desdibuja el proceso sino que amaga con un peligro aún mayor: el surgimiento de un abismo entre la Argentina oficial y la Argentina inexpresada” (CL, 13/7/80). 

ODSURSDJDFLµQGHIDOVRVPHQVDMHVÜ. En este pasaje, volvía a UHFXUULUDXQVLQWDJPDPX\XVXDOHQORVSULPHURVD³RVGHOD

GLFWDGXUDWDOFRPRÛGLVJUHJDFLµQÜ    para advertir sutilmente a OD-0HQVXUROGHÛVRFLRÜIXQGDPHQWDOPHQWHLGHROµJLFRTXH

era necesario reacomodarse al nuevo ánimo social. 

(OUHODWRH[SOLFDWLYRGLVFXUU¯DHQUHûH[LRQHVTXHDVLP-

SOH YLVWD HUDQ LQFRPSDWLEOHV FRQ HO U«JLPHQ DXWRFU£WLFR

LPSHUDQWHSRUFDVRÛHO pluralismo en libertad de prensa es necesario, porque cada comentario es representativo de un PCE

IUDJPHQWRGHOHVSHFWURGHODRSLQLµQS¼EOLFDÜ. Como en otras 

- 

QRWDVGXUDQWHHOFRQûLFWRSRUODV0DOYLQDVHOGLDULRUHLWHUD-

ÁTEDRA

EDVXSRVWXUDSUDJP£WLFDRIHUW£QGROHVDORVPDQGDQWHVFDV-

C

DE

trenses la tarea periodística para producir consensos ejem-SOLúFDQGRGHPDQHUDMDFWDQFLRVDTXHHQODSUHVHQWHJXHUUD

CUADERNO

ÛQLQJ¼QFRUUHVSRQVDOH[WUDQMHUROH\HQGRODSUHQVDDUJHQWL-

QDHQVXVYHUWLHQWHV\IRUPDWRVP£VGLYHUVRVKDEU£SRGLGR

dudar de que la reivindicación de las islas Malvinas es asumi-280

GDSRUWRGRVORVDUJHQWLQRV\KDVWDSRUWRGRVORVKRPEUHV\

PXMHUHVTXHKDELWDQQXHVWUDWLHUUDÜ(QHVWDVDVHYHUDFLRQHV

SXHGHQRWDUVHODUHDúUPDFLµQGHOSULQFLSLRGHDXWRULGDGGH

FROHFWLYRVDEVROXWRVÛQLQJ¼QÜÛWRGRVÜDOWLHPSRTXHYROY¯D

DLQVLVWLUFRQVXHVWUDWHJLDGHVWLQDGDDÛGHVEDUDWDUÜXQRGH

ORV DVSHFWRV GH OD FRQIURQWDFLµQ FRQ HO 5HLQR 8QLGR HQIDWL]DQGRTXHÛHOLQWHQWRGHODJXHUUDSVLFROµJLFDH[WUDQMHUD

GHSUHVHQWDUODUHFRQTXLVWDGHODUFKLSL«ODJRFRPRODDYHQ-

WXUD GH XQ U«JLPHQ SDUD SHUSHWXDUVH \ QR FRPR OD SDVLµQ

GHWRGRXQSXHEORIDOOµSRUODEDVHÜ1RREVWDQWHVHJXLU¯D

VDFDQGRSURYHFKRGHOY«UWLFHHQHOTXHHOHJ¯DSRVLFLRQDUVH

FRPRYHK¯FXORSRUWDGRUGHÛYHUGDGHVÜHQWUHODGLFWDGXUD\OD

comunidad para hacerle notar a las autoridades, en nombre GH OD FLXGDGDQ¯D TXH ÛHO SXHEOR WRPµ VREUH V¯ VXV UHVSRQ-

VDELOLGDGHVFRQHOPLVPR«QIDVLVFRQTXHHVSHUDTXHHO*R-ELHUQRFXPSODODVVX\DV<HOORIXHSRVLEOHHQYHUGDGJUDFLDV

a la libertad y el pluralismo de la prensa. La cual, de haber estado bajo veedores, o bajo   censura, no hubiera sido creíble y hubiera restado credibilidad al Gobierno, no solamente en HOSODQRLQWHUQRVLQRWDPEL«Q\VREUHWRGRHQHOH[WHULRUÜ. De resultas que el matutino, no sólo hacía tabla rasa con todas ODVSRO¯WLFDVSXQLWLYDVHMHFXWDGDVHQPDWHULDOHJDOVLQRTXH

también omitía los mecanismos censorios propios del terro-ULVPRGH(VWDGR3DUDUHDúUPDUHVWDSRVWXUDGDEDFXHQWDGH

que  no  respondía  a  una  situación  estrictamente  coyuntural VLQRDXQHYLGHQWHFRPSURPLVRFRQVXÛVRFLRÜGLFWDWRULDODO

HQXQFLDU ÛQR  es  apenas  una  actitud  de  estos  días.  Durante WRGRHODFWXDOSURFHVRPLOLWDUODSUHQVDDUJHQWLQDKDGHPRV-281

WUDGR XQ DOWR JUDGR GH PDGXUH] HO FXDO TXHGµ SDWHQWH HQ

ORVD³RVGLI¯FLOHVGHODOXFKDFRQWUDODVXEYHUVLµQFXDQGRHO

UHPROLQRGHODVSDVLRQHVKDF¯DQHFHVDULRDúUPDUVHHQODVH-

UHQLGDG\HOHTXLOLEULRSDUDLPSHGLUODGLVJUHJDFLµQGHO(V-

WDGR \ DO PLVPR WLHPSR GHIHQGHU ORV GHUHFKRV KXPDQRVÜ. 

DICTUADURA

'HHVWDIRUPDDSHVDUGHQRKDEHUHPSOHDGRHVWDVHFFLµQ

LAE

SDUDGDUFXHQWDGHODUHSUHVLµQLOHJDOGXUDQWHORVD³RVP£V

LQWHQVRVDSURYHFKDU¯DODJXHUUDGH0DOYLQDVSDUDLQFRUSRUDU

DURANT

ODGHIHQVDGHORV''++GHXQDPDQHUDSUDJP£WLFD\FRPR

\DORKDE¯DH[SOLFLWDGRFRQHOREMHWLYRGHHQIUHQWDUODÛJXH-

GRÁFICO

UUDSVLFROµJLFDÜTXHSURSRQ¯DQORVDOLDGRVGH*UDQ%UHWD³D

RIODISMO

Para concluir, señalaba de manera inequívoca que el conjun-E P

WRGHGLúFXOWDGHVFRQODVTXHVHHQIUHQWDEDQORVDUJHQWLQRV

EL

no podían ser atribuidas de manera exclusiva a la dictadura LQVWDXUDGDHQPDU]RGHLQYROXFUDQGRHQHVWDPDWHULD

DO¼OWLPRJRELHUQRSHURQLVWDHOHJLGRHQDOLQGLFDUTXH

ÛOD¼OWLPDG«FDGDKDVLGRSDUDHOSXHEORDUJHQWLQRIXHQWHGH

PXFKDVIUXVWUDFLRQHVÜ186HJXLGDPHQWHKDF¯DH[SO¯FLWRVXSD-SHOÛKHUPHVLDQRÜSDUDDFWXDUFRQOHJ¯WLPRYRFHURGHOPHQVD-

MHGLFWDWRULDODOHQIDWL]DUÛla libertad de prensa -una prensa TXHKDGHPRVWUDGRVXDOWRIHUYRUSDWULµWLFRVLQGHMDUQXQFD

GHLQIRUPDUFRQYHUDFLGDG\FRQFUHGLELOLGDGFRQVWLWX\HXQD

conquista irrenunciable. Ayer, un mensaje de la Junta Militar en  el  Día  del  Periodista  subrayó  similares  conceptos.  Es  de DJXDUGDU TXH HOOR EDVWH SDUD GHVDOHQWDU ODV YHUVLRQHV TXH

circulaban al mismo tiempo, sobre eventuales controles que se-PCE

U¯DQLPSXHVWRVDODODERULQIRUPDWLYD\DODOLEUHFLUFXODFLµQGHODV

- 

LGHDV(OORVHU¯DXQHUURU\VHJXUDPHQWHDOJRP£VSRUVXVLQHYLWD-ÁTEDRA C

EOHVFRQVHFXHQFLDVÜ/DORFXDFLGDGGHODFRQVWUXFFLµQ

DE

DUJXPHQWDWLYDGHOHGLWRULDOLVWDSRGU¯DH[LPLUQRVGHUHLWHUDU

cuál era el tenor del vínculo que unía al medio que examina-CUADERNO

mos con el Estado Terrorista, no obstante se debe reconocer que también hacía notar a los mandantes castrenses, en su carácter de actor político, la incertidumbre de lo que pudiera 282

ocurrir con los reclamos por los DDHH a las puertas de una rendición en las Islas Malvinas que traerían aparejadas des-FRQRFLGDVGHULYDFLRQHV6HJXUDPHQWH Clarín  buscaba llamar la atención sobre la imprevisibilidad del derrotero a transitar HQ OD SRVJXHUUD \ FRQYHQFLGR FRPR HVWDED GHO URO TXH ORV

medios podían cumplir, intentaba persuadir a la JM del des-DWLQRTXHVHU¯DDIURQWDUODVFRQVHFXHQFLDVVLQFRQWDUFRQHO

auxilio del periodismo. 

18 Similares conceptos pueden apreciarse en el prólogo del libro Malvinas, la trama secreta (Cardoso, Kirschbaum, Van der Kooy, 1983: 11) donde se afirma 

“como con tantas otras cosas de la castigada Argentina de la última década, no queda más remedio que revisar el pasado como única esperanza de que no se lo repetirá”. 

Libertad de expresión y cultura nacional Coherente  con  su  posicionamiento  institucional,  durante OD JXHUUD SRU ODV 0DOYLQDV  Clarín PLQLPL]DED ODV DJUHVLRQHV

VXIULGDVSRUHOSHULRGLVPRFRQHODUJXPHQWRGHTXHODVXERUGL-

QDFLµQGHODGHIHQVDGHODOLEHUWDGGHH[SUHVLµQHUDQHFHVDULD

SDUDHOIRUWDOHFLPLHQWRGHODGLFWDGXUDDQWHODFRQIURQWDFLµQ

con Gran Bretaña. Por el contrario, en el caso, de las expresiones artísticas, adoptaba un discurso crítico19IUHQWHDODVOLPLWD-ciones impuestas por la crisis económica y por la censura. 

(QWUHODVYDULDVPDQLIHVWDFLRQHVFXOWXUDOHVDOJXQDVIXHURQ

incluidas especialmente en su columna, como la literatura, la música y el cine. En todos los casos el matutino presentaba el PLVPRGLDJQµVWLFRDOUHIHULUDXQDVLWXDFLµQGHFULVLVDWUDYHVD-283

da por ellas resultante de la conjunción de varias problemáticas tales como la censura, la crisis económica y la inestabilidad SRO¯WLFDVLQSUHFLVDUXQPRPHQWRIXQGDFLRQDO6LELHQHVFLHUWR

TXHODVSU£FWLFDVFHQVRULDVVREUHODFXOWXUDIXHURQDQWHULRUHV

DOJROSHF¯YLFRPLOLWDUUHVXOWDLQGLVFXWLEOHTXHDSDUWLUGH

DICTUADURA

\HQSDUWLFXODUGHVGHVHFRQFUHWµXQFRUSXVFHQVRULRVLV-

LAE

tematizado20LQFRPSDUDEOHSRUVXIHURFLGDGFRQRWUDV«SRFDV

de la historia de nuestro país. 

DURANT

GRÁFICO

RIODISMOE P

19 El estilo crítico hace las veces de juez, en nombre de la “opinión pública”. 

EL

De esa visión depende el atributo que se autoseñala de autoridad moral para juzgar las cosas desde un sitial no comprometido y neutral (Rivadeneira Prada, 1986: 229). 

20 Avellaneda  (1986:  67)  postula  que  desde  1966  se  inicia  una  etapa  de  organización del discurso censorio cultural en Argentina no obstante se puede afirmar que ya desde el gobierno de Perón y más aun con la revolución Libertadora se había puesto en práctica un corpus significativo de acciones censorias. 

Las vicisitudes atravesadas por la literatura eran analiza-GDVHQHOHGLWRULDOFULWLFRWLWXODGRÛ8QQXHYRØERRPÙOLWHUDULR"Ü

$WUDY«VGHVXEMHWLYHPDVQHJDWLYRVGHVFULE¯DHOFOLPDHQHOTXH

se desenvolvía, resultado de la   ÛGHFDGHQFLD\FULVLVÜSRUODFRQ-MXQFLµQGHXQÛGHWHULRURHFRQµPLFRÜ\GHXQDÛLQHVWDELOLGDG

SRO¯WLFDGHODUJDGDWDÜVLQUHVSRQVDELOL]DUDO351SRUPDQWH-

QHUHVDVLWXDFLµQTXHSDUDHOGLDULRVHU¯DDQWHULRUDOJRELHUQR

PLOLWDU8QDDúUPDFLµQIUHFXHQWHHQVXVHQXQFLDGRVHUDOD

GHIHQVDGHODFXOWXUDYHUQ£FXODGHORVTXHFRQVLGHUDEDHUDVXV

PCE

HQHPLJRV \ TXH HUDQ  SDUDGµMLFDPHQWH ODV SU£FWLFDV FRQVD-

- 

JUDGDVSRUODGLFWDGXUDÛODGHVQDFLRQDOL]DFLµQ21, la censura22, ÁTEDRA C

ODFHUUD]µQWHPHURVDIUHQWHDQXHYDVIRUPDVGHSHQVDPLHQWR

DE

>TXH@KDQVLGRGHWDOPRGRHSLIHQµPHQRVGHOVHQWLPLHQWRGH

LQVHJXULGDGTXHDQLPDDGLVWLQWRVJUXSRVGHSRGHUDPHQXGR

CUADERNO

SHUSOHMRVDQWHXQDUHDOLGDGFDPELDQWHÜ$GMXGLFDUODUHVSRQ-

VDELOLGDGGHODVLWXDFLµQGHODFXOWXUDDHVWHFRQMXQWRGHIDF-

tores y actores le permitía, además de eludir la interpelación 284

a  las  autoridades  para  que  ejecutaran  políticas  tendientes  a PRGLúFDUHOFXDGURGHVLWXDFLµQLPSHUDQWHUHDúUPDUVXFRQ-vencimiento en la primacía de la iniciativa particular pues la 21 Tan sólo un par de años atrás ya había manifestado su preocupación por “la penetración foránea de medios tales como la radiofonía y la televisión actúan negativamente en la afirmación de la nacionalidad en el hombre argentino, bom-bardeado como está diariamente por transmisiones de ese tipo que están muy lejos de servir al logro de aquel objetivo esencial. Como ya lo hemos reiterado antes de ahora, las radiodifusoras y las emisoras de televisión argentinas tienen reservada una misión vital en el objetivo de afirmar nuestra soberanía” (26/2/80). 

22  Durante  la  dictadura  bajo  el  pomposo  título  de “Operación  Claridad”  se difundieron varios listados oficiales en los cuales se notificaba la prohibición de difusión de centenares de artistas de distintos rubros, véase Marchini (2008: 249-263)  o  bien  los  archivos  publicados  por  el  Ministerio  de  Defensa  de  la Nación en http://www.archivosabiertos.com/?descubrimiento=1

FUHDFLµQDUW¯VWLFDQRGHYHQGU¯DÛJUDFLDVDODDFFLµQGHJRELHUQR

DOJXQRQLSRUREUDGHOIRPHQWRHVWDWDOVLQRSRUODFRPELQDFLµQ

GHIDFWRUHVHQWUHORVTXHHOHVIXHU]RLQGLYLGXDO\ODGHFLVLµQGH

OXFKDUFRQWUDODFRUULHQWHRFXSDQORVSULPHURVOXJDUHVÜ(QWUH

las plumas23, que reunían las cualidades descriptas destacaba TXHÛ0DUWKD0HUFDGHU\-RUJH$V¯V24úJXUDEDQHQWUHORVPD-

\RUHV EHVWVHOOHUV QDFLRQDOHV UHFLHQWHVÜ (Q OD FRQFOXVLµQ GHO

editorial,  Clarín aprovechando el clima de epopeya instaurado GHVSX«VGHOGHDEULOYDULDEDHOHVWLORGLVFXUVLYRDODSRORJ«WL-FRFRQYLUWLHQGRDHVWRVDXWRUHVHQDUW¯úFHVGHXQÛUHQDFLPLHQWR

del talento nacional [pues] en medio de la crisis y el descrei-PLHQWRá1DGDHVP£VFLHUWRHQXQDKRUDGHRWUDVXUJHQFLDV

que la causa de estos jóvenes escritores es también una causa  

QDFLRQDOÜ   Asimismo, concatenaba su tarea con la que desde 285

KDF¯DXQD³RYHQ¯DQJHVWDQGRRWURVHVFULWRUHVDUJHQWLQRVYLQFX-ODGRVDOFLFORÛ7HDWUR$ELHUWRÜ25, al cual también sumaba al cine DICTUADURA

23 Además  consignaba  a “Isidoro  Blaisten,  Rodolfo  Rabanal,  Ricardo  Piglia, LA

Fernando Sánchez Sorondo, Alicia Steimberg, Pablo Urbanyi, José Pablo Fein-E

mann, Eduardo Belgrano Rawson, Pacho O´Donnell y César Aira”. 

24 El escritor formaba parte del staff del diario y poco después publicaría la novela 

DURANT

Diario de la Argentina inspirada en ciertos aspectos de las actuaciones públicas y privadas de Clarín durante la dictadura. Respecto de la afirmación del editorial se puede encontrar la corroboración en ese texto cuando refie-GRÁFICO

re sobre sí mismo, en tercera persona, “La guerra de Malvinas lo sorprendió fuera de la cuadra (…) El furibundo éxito (…) El bestseller, el protagonista del circo, dueño y payaso, era requerido para reportajes de otros medios, eso en la RIODISMO

cuadra caía bastante mal. ‘Qué manija que te dan’, le decían, con cierta bronca E P

disimulada” (Asís, 1985: 324). 

EL

25 El diario editorializó ante el atentado que sufriera el 6 de agosto de 1981 

el teatro del Picadero en el que se llevaba a cabo la puesta de distintas obras que  conformaban  la  oferta  del  ciclo  teatral  conocido  como “Teatro Abierto”, reclamando  enfáticamente  a  las  autoridades  el  esclarecimiento  del  siniestro y sentenciando que el caso constituía “una piedra de toque para la intención oficial, reiteradamente explayada, de restaurar una democracia digna de ese nombre” (9/8/81). Uno de los participantes de esta experiencia actuaría en la 

que si bien venía siendo   ÛGXUDPHQWHFDVWLJDGRSRUSRO¯WLFDVUHV-WULFWLYDVKDFRPHQ]DGRDGHVSHUH]DUVHÜ (14/4/82). 

1RREVWDQWHHVWHÛUHQDFLPLHQWRÜVHYHU¯DGHDOJ¼QPRGR

RSDFDGRHQXQJ«QHURGHVWLQDGRDXQS¼EOLFRP£VVHOHFWRWDO

como el asiduo al teatro Colón de Buenos Aires. Para dar cuen-WDGHODVGLúFXOWDGHVGHODVDOD\HOULHVJRFLHUWRGHSHUGHUOD

temporada de ópera, el matutino emplearía el estilo expositi-vo27 que, variaría al admonitorio con la particularidad de diri-JLUORDXQLQWHUORFXWRULQGHWHUPLQDGRDTXLHQOHVH³DODEDÛVLOD

PCE

DFWLYLGDGRSHU¯VWLFDIXHUDHVWLPXODGD\DTX¯SXHGHLQFOXLUVHD

- 

WRGDODPXVLFDO\FXOWXUDOHQJHQHUDODûRUDU¯DQFDSDFLGDGHV\ ÁTEDRA C

WDOHQWRVTXHDKRUDGHEHQSHUPDQHFHURFXOWRVIUXVWUDGRV\TXH

DE

HQPXFKRVFDVRVVRQHPSXMDGRVDHPLJUDUÜ(OGLDULRHQWHQG¯D

TXHGHHVWHPRGRVHSRGU¯DÛUHGXFLUHOHOHYDGR¯QGLFHGHØGHV-

CUADERNO

RFXSDFLµQÙTXHFRPRHQWDQWDVRWUDV£UHDVVHYHULúFDHQWUHORV

P¼VLFRVÜ(QHVWDVDúUPDFLRQHVRPLWHFXHVWLRQDUOD

UHVSRQVDELOLGDGGHODJHVWLµQHVWDWDOHQPDQRVGHORVPLOLWDUHV
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Precisamente, la preocupación del editorialista por la música y, este caso, por sus cultores populares motivaría otra co-OXPQDLQVWLWXFLRQDOGHVWLQDGDDVH³DODUTXHÛODFULVLVHFRQµPL-

función pública después del 10 de diciembre de 1983 cuando asumiera la presidencia Raúl Alfonsín, como es el caso del dramaturgo Carlos Gorostiza quien ocupó entre 1984 y 1986 la Secretaría de Cultura de la Nación. 

26  Un  testigo  de  la  Buenos Aires  de  la  guerra  de  Malvinas  opinaba  contrariamente  al  diario: “el  oscurecimiento  parcial  de  la  ciudad  -fomentado  para ahorrar energía y requerido por los jefes de las Fuerzas Armadas para grabar la sensación de una ‘situación de guerra’- y la creciente estrechez económica, volvían inhóspita la noche. Varios teatros estaban a oscuras con su fantasmal apariencia de sala cerrada” (Graham-Yooll, 2007: 32). 

27 El estilo expositivo enuncia hechos conectados desde un punto de vista particular, sin añadir conceptos que revelen una posición abiertamente definida (Rivadeneira Prada, 1986: 229). 

FDVHKDJHQHUDOL]DGRKDVWDWDOSXQWRTXHLQFOXVRúJXUDVPX\ FRQRFLGDV \ GH DGPLWLGR SUHVWLJLR28  (…)  deben  desarrollar  su actividad, parcial o totalmente, en tales escenarios reducidos 

\FDVL¯QWLPRVÜ1RREVWDQWHOHMRVGHHQIDWL]DUHQORV

DVSHFWRVGHVPRUDOL]DQWHVHORJLDEDDORVDUWLVWDVSXHVODGH-

IHQVDGHHVRV£PELWRVGHDFWXDFLµQ29ÛHVP£VPHULWRULD\PH-

rece más apoyo precisamente porque se produce en   un marco GHJHQHUDOPHUFDQWLOL]DFLµQ\H[WUDQMHUL]DFLµQGHORVPHGLRV

PDVLYRV\GHODLQGXVWULDGLVFRJU£úFDÜ(QHVWDHSRSH\DODFXO-

WXUDQDFLRQDOIUHQWHDODVPXOWLQDFLRQDOHVTXHFRQWURODEDQOD

SURJUDPDFLµQ GH ORV PHGLRV DXGLRYLVXDOHV UHFRUGHPRV TXH

estaban administrados por el Estado), no sólo destacaba a los P¼VLFRVGHOWDQJR\ODSUR\HFFLµQIROFOµULFDVLQRTXHWDPEL«Q

GHVWLQDU¯DSDODEUDVHQFRPL£VWLFDVSDUDFRQHOÛØURFNQDFLRQDOÙ
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TXHFXDQGRHYLWµODPHUDUHSHWLFLµQGHIµUPXODVIRU£QHDVÜOR-

JUµODDGKHVLµQGHDPSOLRVVHFWRUHVMXYHQLOHVLQFRUSRU£QGRVHD

ODP¼VLFDQDFLRQDO3UHFLVDPHQWHHOGLDULRGHIHQG¯DHVWD tríada por sus aportes estéticos, y también políticos, pues las conside-UDEDÛH[SUHVLRQHVPXVLFDOHVH[FOXLGDVGHODUDGLR\GHODWHOHYL-DICTUADURA

sión o pasadas solo ocasionalmente, en medio de la catarata de LAE

WULYLDOØP¼VLFDGLVFRÙÜ&RPRSXHGHDSUHFLDUVHVLELHQRPLW¯DHO

HPSOHRGHOW«UPLQRFHQVXUDXWLOL]DEDHOVLQWDJPDÛH[FOXLGDVÜ

DURANT

GRÁFICO

RIODISMOE

28 El matutino mencionaba a “Horacio Salgán, Enrique Villegas, TarragóRós, el PEL

Cuarteto Zupay”. 

29 Finalmente, exaltaría mediante un discurso apologético la serie de recitales ofrecidos por la cantante Mercedes Sosa en el teatro Opera de Buenos Aires después de tres años de ausencia en el país, haciendo notar que “al margen de su inevitable significado político, mostraron cómo una gran artista podía llegar a encarnar las expectativas profundas de su público, sobreponiéndose a las modas, a la hostilidad y al olvido”. 

del mismo modo que años atrás cuando ocultaba en sus editoriales el cierre de medios y la persecución a periodistas pero cuestionaba la censura ejercida sobre ciertos temas musica-les extranjeros en los medios de comunicación audiovisuales RWDPEL«QOLWHUDWXUDGHOPLVPRRULJHQHQORVSURJUDPDVHGX-cativos (Díaz, Giménez, Passaro, 2011d). 

La situación de los músicos, también sería abordada, no 

\DHQVXID]LQWHUSUHWDWLYDVLQRHQODDXWRUDO\P£VSUHFLVD-

PHQWHHQODYLQFXODGDFRQHOJUHPLRTXHORVQXFOHDOD6R-

PCE

FLHGDG$UJHQWLQDGH$XWRUHV\&RPSRVLWRUHVGH0¼VLFD6$-

- 

'$,&(OGLDULRVHUHIHU¯DDVXQRUPDOL]DFLµQFRPRHMHPSOR

ÁTEDRA C

GHXQFDPLQRGHPD\RUSDUWLFLSDFLµQSRSXODUFRQHOúQGH

DE

señalarle de manera elíptica al PEN que este acontecimiento era representativo del sentir de toda la sociedad pues lo que CUADERNO

OHVXFHG¯DDHVDHQWLGDGÛHVWDPEL«QORTXHOHRFXUUHDWRGD

una comunidad privada del ejercicio pleno de sus institucio-QHV ODV «SRFDV GLI¯FLOHV SXHGHQ VHU HQIUHQWDGDV FRQ PD\RU

288

coraje  y  esperanza  cuando  las  medidas  que  se  toman,  por P£V LQJUDWDV TXH SDUH]FDQ UHSRVDQ HQ OD YROXQWDG GH XQD

PD\RU¯D\QRHQHOFDSULFKRGHXQSHTXH³RJUXSRÜ

A su vez, les hacía notar admonitoriamente a las autoridades que si concedieran ciertos niveles de autonomía a los distintos actores de la comunidad30 podrían obtener a cambio una mejor predisposición de los mismos para acceder a las exi-JHQFLDVSODQWHDGDVGHVGHODVHVIHUDVRúFLDOHVVREUHWRGRHQ

PHGLRGHXQFRQûLFWRFRQ*UDQ%UHWD³D

30 Entre los rasgos característicos de un proceso de liberalización previo a la democratización de una sociedad O’Donnell y Schmitter  (2010: 29) señalan la 

“libertad de asociarse voluntariamente con otros ciudadanos”. 

Otra de las disciplinas que también tenía una alta consi-GHUDFLµQGHVGHDQWD³RHQODDJHQGDHGLWRULDOGH Clarín era la SURGXFFLµQFLQHPDWRJU£úFD(QHVWHFDVRODQRWDVH³DODEDVX

beneplácito ante el anuncio del PEN de traspasar el Instituto 1DFLRQDOGH&LQHPDWRJUDI¯DGHODµUELWDGHOD6HFUHWDU¯DGH

,QIRUPDFLµQ3¼EOLFD6,3DOD6HFUHWDU¯DGH&XOWXUD1RREV-tante, lamentaba que no se hiciera lo mismo con el Ente de 

&DOLúFDFLµQ&LQHPDWRJU£úFDTXHVHJXLU¯DGHSHQGLHQGRGHOD

6,3DQWHORFXDOSURSRQ¯DODFUHDFLµQGHÛXQGHSDUWDPHQWR

de  censura  dentro  del  Instituto,  dedicado  exclusivamente  a ODVUHVWULFFLRQHVDODPLQRULGDGHQODVTXHWRGRVFRLQFLGHQÜ

$ SHVDU GHO HORJLR GH HVWD UHHVWUXFWXUDFLµQ DGPLQLVWUDWLYD

el diario no dejaba de llamar la atención que estos cambios ÛQRUHVROYHU¯DQORVSUREOHPDVDFWXDOHVGHOFLQHDUJHQWLQR1L
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siquiera la necesaria eliminación de la censura lo resolvería FRPRSRUDUWHGHPDJLDÜ$OWLHPSRTXHDERJDEDDIDYRUGH

ODLQFHQWLYDFLµQHFRQµPLFDDORVSURGXFWRUHVFLQHPDWRJU£ú-

cos locales, como ante otras disciplinas artísticas también se HQFDUJDED GH DFODUDU TXH QR HVWDED GHPDQGDQGR ÛXQ SUR-DICTUADURA

teccionismo desorbitado ni que el Estado asuma un costoso LAE

PHFHQD]JRÜDOWLHPSRTXHUHPDUFDEDODUHSUHVHQWDWLYLGDG

GHHVWHJ«QHURFRPRXQHVWDQGDUWHGHQXHVWURSD¯VDQWHHO

DURANT

UHVWRGHORUEHKDFLHQGRQRWDUTXHÛHOFLQHDUJHQWLQRHQ«SR-

GRÁFICO

FDVQRROYLGDGDVIXHXQDGHODQWDGRGHODVREHUDQ¯DQDFLRQDO

IURQWHUDVDGHQWUR\IURQWHUDVDIXHUD/DFULVLVFLQHPDWRJU£ú-RIODISMO

FDDTXHVHKDOOHJDGRWLHQHODHYLGHQFLDGHTXHFDUHFHPRV

E P

de  películas  que  nos  representen  o  nos  jerarquicen  ante  la EL

RSLQLµQS¼EOLFDH[WUDQMHUDÜ1µWHVHTXHODGLPHQVLµQ

WHPSRUDOYROY¯DDVHUFRORFDGDHQXQDVLWXDFLµQGLIXVDSDUD

eludir la inevitable asociación del aserto con la edad de oro GHOFLQHDUJHQWLQRTXHVHSURGXMRHQWRUQRGHODSULPHUDG«-

FDGDGHJRELHUQRVSHURQLVWDVHQWUHPHGLDGRVGH\ WDOFRPRVHHQFRQWUDEDQLGHQWLúFDGDVHQODPHPRULDFROHF-tiva. Otra particularidad que se vuelve a apreciar en la retórica clariniana era la capacidad de relacionar las expresiones DUW¯VWLFDVFRQODGHIHQVDGHODVREHUDQ¯DSDUWLFXODUPHQWHGX-UDQWHODFRQûDJUDFLµQSRUODV0DOYLQDV

Pocos días después, mediante un discurso explicativo pre-sentaría una suerte de estado de la cuestión acerca de la situación de la cultura en nuestro país, expresando su pesar pues PCE - 

ÁTEDRA C

durante  los  últimos  años  –y  no  es  solo  responsabili-DE

dad  del  presente  Gobierno–  la  cultura  nacional  ha VLGR FDVWLJDGD FRQ PDJURV SUHVXSXHVWRV UHFRUWDGD

CUADERNO

SRUXQDFHQVXUDLPSLDGRVDVRPHWLGDDXQDGHVLJXDO

competencia  por  parte  de  subproductos  extranjeros 

\SULYDGDGHWRGRIRPHQWR\HVW¯PXORRUJDQL]DGR+D

290

persistido,  sobre  todo  en  instituciones  privadas  y  en creadores individuales. 



Es evidente que el diario sin eximir a las autoridades vi-JHQWHV GH VX FRUUHVSRQVDELOLGDG FRQ HO GHFDLPLHQWR GH ODV

DFWLYLGDGHVDUW¯VWLFDVYROY¯DDUHIHULUVHDOSDVDGRVLQGHPDUcar con nitidez el punto de partida que tomaba, pero con la clara intención de no hacer caer toda la responsabilidad en HO351'HWRGRVPRGRVDFODUDEDTXHVXDUJXPHQWDFLµQQR

VHGLULJ¯DDGHVOLQGDUUHVSRQVDELOLGDGHVSUHW«ULWDVVLQRTXH

LQWHQWDEDSUHSDUDUDODVRFLHGDGSDUDODSRVJXHUUDHVGHFLU

FXDQGRORVDUJHQWLQRV\DQRHVWXYLHUDQXQLGRVSRUXQLQWHU«V

VXSHULRU3DUDHOORSURSRQ¯DXQHMHUFLFLRUHûH[LYRDVXVOHFWR-

UHVLQVW£QGRORVDTXHVHVLWXDUDQHQHOIXWXURFXDQGRÛSRUXQ

LQVWDQWHFDVLP£JLFDPHQWHKDQVLGRROYLGDGRVORVUHFODPRV

\ODVFU¯WLFDVHQVXJUDQPD\RU¯DMXVWRVÜ\YXHOYDQDSULPDU

ODVGLIHUHQFLDV(QWRQFHVUHLWHUDEDODDSHODFLµQDODLQWHUYHQ-FLµQGHIDFWRUHVSURSLRVGHOLOXVLRQLVPRSHURHVWDYH]HQXQ

VHQWLGRLQYHUVRDODúUPDUÛ\DQDGDVHU£P£JLFR\KDEU£TXH

HQFROXPQDUVH HQ WRUQR GH REMHWLYRV P£V PRGHVWRVÜ TXH OD

SRUHQWRQFHVSUHVHQWHFRQIURQWDFLµQFRQODVHJXQGDSRWHQ-

FLDPLOLWDUGH2FFLGHQWH$VXYH]DJUHJDEDTXHSDUDHQWRQ-

FHVÛYROYHU£QWDPEL«QODVGLIHUHQFLDV\HOOLEUHHMHUFLFLRGH

ODFU¯WLFD\QRSRGU£QRIHQGHUDQDGLHVLVHVLW¼DQHQXQQXHYR

PDUFRJOREDOGHUHVSHWRFROHFWLYR\XQLGDGIXQFLRQDOÜ(QHVH

VHQWLGRVXPHQVDMHUHVXOWDEDLQFRQWUDVWDEOHFXDQGRDúUPD-

ba de manera predictiva31 que ello sólo podía producirse una 291

YH]DOFDQ]DGDODÛUHFXSHUDFLµQGHODVLQVWLWXFLRQHVGHPRFU£-

WLFDVÜ\DV¯DOFDQ]DUORVÛREMHWLYRVPRGHVWRVÜHQWUHORVFXD-

OHV FRQWDELOL]DED TXH ÛORV DUJHQWLQRV SXHGDQ UHJODPHQWDU

su ley del Libro, sancionar su ley del Cine, su ley de Música32 

y su ley de Teatro, eliminar una censura arcaica y una des-DICTUADURA

FRQúDQ]DKDFLDODLQQRYDFLµQÜ'HHVWDVDúUPDFLRQHV

LAE

se podría interpretar que sólo el empleo del recurso de la iro-nía33SRGU¯DYDORUL]DUFRPRÛREMHWLYRPRGHVWRÜ   la creación de DURANT

un cuerpo normativo para promover las distintas expresiones. 

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

31 El estilo predictivo diagnostica resultados de tipo social y políticos. Anota probabilidades, con fundamentos estudiados, casi científicos. Utiliza el método de interpretación causal determinista (Rivadeneira Prada, 1986: 228). 

32 Ya había reclamado esta norma en el editorial del 21/4/82. 

33 El recurso de la ironía se utiliza “para demostrar que una tesis es falsa se utilizan a favor de ella argumentos absurdos que se atribuyen a defensores de esa tesis”. Véase O. Ducrot (1989: 140). 

Al mismo tiempo, debe notarse que, mientras en los primeros editoriales examinados se inclinaba por apelar a la creatividad 

\DOHVIXHU]RLQGLYLGXDOGHORVDUWLVWDV\DODFRQFXUUHQFLDGHORV

particulares para sostener la cultura; también entendía que la HOLPLQDFLµQGHÛXQDFHQVXUDDUFDLFDÜVµORSRG¯DSURGXFLUVHHQ

un sistema democrático. 

Precisamente, su última columna en la etapa aquí examinada era titulada con la inclusión de un término poco habitual HQ HVWD VHFFLµQ SHUR SUHVHQWDGR FRPR XQ HQLJPD $V¯ HQ HO

PCE - 

HGLWRULDOÛ(OúQGHODFHQVXUD"ÜDSURYHFKDU¯DHODFWR

de recuperación territorial en el Atlántico Sur para establecer ÁTEDRA C

XQSXQWRGHLQûH[LµQHQODKLVWRULDQDFLRQDODSDUWLUGHOFXDO

DE

SXGLHUDQSRWHQFLDUVHDOJXQRVDWLVERVGHOLEHUDOL]DFLµQTXH\D

habían comenzado a insinuarse, para enunciar que ÛDQWHVGHO

CUADERNO

GHDEULOÖHVDIHFKDTXHGLYLGHHQGRVODUHFLHQWHKLVWRULD

DUJHQWLQDÖDOJXQRVVLJQRVDOHQWDGRUHVKDE¯DQKHFKRSHQVDU

TXHODVUHVWULFFLRQHVH[LVWHQWHVSRGU¯DQDWHQXDUVHÜ$GHP£V

292

UHDúUPDEDXQDO¯QHDDUJXPHQWDWLYDTXHSUHVHQWDEDORVHIHF-

WRVGHODVSRO¯WLFDVRúFLDOHVHQPDWHULDFHQVRULDFRPRPHFD-

QLVPRVDW£YLFRVFX\RVRU¯JHQHVUHVXOWDQLPSRVLEOHVSUHFLVDU

y de este modo, eximir al PRN de la responsabilidad exclusiva de las medidas punitivas contra la libertad de expresión, al DFODUDUTXHÛODFHQVXUDHMHUFLGDSRUHO(VWDGRHQHO£PELWR

FXOWXUDOHVHQOD$UJHQWLQDFRPRVHVDEHXQDLQVWLWXFLµQGH

ODUJD GDWDÜ 6L ELHQ HUD FDSD] GH UHFRQRFHU TXH GXUDQWH OD

HWDSDSURFHVLVWDÛODFHQVXUDOOHJµDH[WUHPRVDODUPDQWHVÜHQ

materia artística, expondría por primera vez de manera explí-FLWDTXHWDPEL«QDIHFWµDOSHULRGLVPR\VREUHWRGRDOPHGLR

televisivo.  Después  de  señalar  este  cuadro  de  situación,  su PHQVDMHYLUDU¯DDXQHVWLORDSRORJ«WLFRSDUDÛFHOHEUDUÜTXH

GXUDQWHODJXHUUDHQOXJDUGHSURIXQGL]DUVHODFHQVXUDÛSRUHO

contrario, se apreció que el proceso de liberalización iniciado DúQHVGHOD³RSDVDGR34SURVHJX¯DVXFXUVRDXQTXHFRQH[-

SOLFDEOHPRURVLGDG\TXHWDQWRODFHQVXUDFLQHPDWRJU£úFD

como la teatral y la editorial no volvían a incurrir en los exce-sos del pasadoÜ(QHOUHPDWHPHGLDQWHXQHVWLORSUHGLFWLYR

LQWHQWDEDFRQWHQHUODVDVSLUDFLRQHVGHFDPELRVSURIXQGRVHQ

ODPDWHULDHQXQFLDQGRFRQIDWDOLVPRTXHÛOD abolición total GHODFHQVXUDQRHVLPDJLQDEOHQLQJ¼QSD¯VODSU£FWLFD3HUR

HQODVQDFLRQHVFLYLOL]DGDVHVW£VXMHWDDOH\HVFODUDV\DRUJD-QLVPRVUHVSHWDEOHVÜUD]µQSRUODFXDOVHGLULJ¯DGHPDQHUD

admonitoria pero elíptica a las autoridades ya en situación GH SRVJXHUUD VL HUD ÛDFHSWDEOH TXH ORV DUJHQWLQRV TXH KDQ

DIURQWDGRXQLGRV\VLQSHVWD³HDUXQDJXHUUDFRQWUDXQDSR-

WHQFLDPXQGLDOQRVHDQFDSDFHVGHHOHJLUSRUVLPLVPRVTX«
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película pueden ver o qué libro pueden leer?Ü$V¯

 Clarín IRU]DED OD HTXLSDUDFLµQ GHO HMHUFLFLR GH OD OLEHUWDG

LQGLYLGXDOSDUDDVXPLUGHFLVLRQHVUHODFLRQDGDVFRQHOJXVWR

o el placer, con los actos heroicos y patrióticos asumidos en GHIHQVDGHODVREHUDQ¯DQDFLRQDO

DICTUADURA

LAE











Algunas conclusiones

DURANT


GRÁFICO

(Q ODV QRWDV GHVWLQDGDV D ODV UHVWULFFLRQHV VXIULGDV SRU

el periodismo, el diario así como en los primeros años de la RIODISMO

GLFWDGXUDDQWHSXVRODGHIHQVDGHODVHJXULGDGQDFLRQDOSRU

E PEL

34 Indudablemente se refería a la asunción del general L. Galtieri en la Casa Rosada. 

encima de la libertad para el ejercicio del periodismo, ahora ODVXERUGLQDEDDODGHIHQVDGHODVREHUDQ¯D(QHVHVHQWLGR

VXUHIHUHQFLDHVWDEDSXHVWDP£VHQODVQHJRFLDFLRQHVGLSOR-

máticas que en las circunstancias particulares en las cuales se habían producido los distintos atropellos contra medios y periodistas. Por caso, cuando los canillitas llevaron a cabo el boicot contra el  Herald,  el matutino de E. Herrera de Noble OHMRVGHFRQGHQDUORLQWHQWµMXVWLúFDUORVH[SOLFDQGRTXHKD-bían obrado erróneamente pero sin intención de perjudicar PCE

DOGLDULR$OPLVPRWLHPSRHQOXJDUGHUHFODPDUODLQWHUYHQ-

- 

FLµQGHO3(1SDUDTXHJDUDQWL]DUDODOLEUHFLUFXODFLµQGHVX

ÁTEDRA C

FROHJDORXWLOL]DEDFRPRSULQFLSLRGHDXWRULGDGSRUQRKDEHU

DE

sancionado  al   Herald.  Cuando  trató  editorialmente  el  caso GHORVFXDWURFURQLVWDVVHFXHVWUDGRVHQOXJDUGHVLQGLFDUD

CUADERNO

VXVDXWRUHVFRPRGHOLQFXHQWHVORVWUDWµGHÛLUUHVSRQVDEOHVÜ

mientras  que  a  las  autoridades  sólo  les  pidió  que  elevaran VXYR]SDUDFRQGHQDUORVHORJLDQGRODÛVHQVDWH]ÜFRQODTXH

294

REUDEDQ3UHFLVDPHQWHHVWDFXDOLGDGMXQWRFRQODÛSUXGHQ-

FLDÜ HO ÛHTXLOLEULRÜ \ OD ÛVHUHQLGDGÜ VH FRQYLUWLHURQ HQ VLQWDJPDV KDELWXDOHV HQ VX UHWµULFD DGPRQLWRULD GXUDQWH HVWD

HWDSD(QODDQWHVDODGHODUHQGLFLµQGH3XHUWR$UJHQWLQRHO

GLDULR\DVLWXDGRHQXQHVFHQDULRGHSRVJXHUUDFRPELQDEDHO

estilo admonitorio y el predictivo para señalarles a las autori-GDGHVTXHVLÛLQWHQWDEDQÜFRQWURODUDOSHULRGLVPRIDYRUHFHU¯D

OD FLUFXODFLµQ GH ÛIDOVDV QRWLFLDVÜ \ VH DLVODU¯DQ GHO SXHEOR

FRQHOFRQVLJXLHQWHULHVJRGHÛGLVJUHJDFLµQQDFLRQDOÜ5HVXO-ta elocuente, en este caso, la puesta en circulación de aque-OORVW«UPLQRVFDUDFWHU¯VWLFRVGHOGLVFXUVRGHVHJXULGDGQDFLR-nal empleados en los albores del PRN. 

En relación con la censura en los ámbitos culturales, el GLDULRHUDFDWHJµULFRDOKDFHUQRWDUTXHVXRULJHQQRVHUHPL-

W¯DDOLQLFLRGHODGLFWDGXUDDOWLHPSRTXHODDWULEX¯DDOHIHFWR

VXEMHWLYRGHOÛPLHGRÜP£VQXQFDDSRO¯WLFDVSXQLWLYDVJXEHU-

QDPHQWDOHV$OUHVSHFWRDúUPDEDTXHHUDLPSRVLEOHHOLPLQDU-

ODDXQTXHDERJDEDSRUOLPLWDUODDORVDVSHFWRVTXHSXGLHUDQ

dañar  la  salud  mental  de  los  niños  y  los  jóvenes.  Respecto de las condiciones materiales para la producción artística, el diario  daba  cuenta  de  ciertos  aspectos  que  bloqueaban  su desarrollo, aunque no considerara que la solución podía ve-QLUGHXQ(VWDGRÛPHFHQDVÜQLÛSURWHFFLRQLVWDÜ(QGHúQLWLYD

la calidad siempre dependía del talento individual del artista y  no  de  un  dispositivo  estatal  a  su  servicio.  Además,  entendía que después del 2 de abril estaban dadas las condiciones SDUDSURIXQGL]DUHOSHU¯RGRGHOLEHUDOL]DFLµQTXHDWULEX¯DH[-

FOXVLYDPHQWHD*DOWLHUL\DSURYHFKDUHVWHSXQWRGHLQûH[LµQ
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SXHVSRQ¯DDORVDUJHQWLQRVGHFDUDDXQÛUHQDFLPLHQWRFXOWX-

UDOÜ\DOIRUWDOHFLPLHQWRGHODÛXQLµQQDFLRQDOÜ

DICTUADURA

LAE

DURANT

GRÁFICO

RIODISMOE PEL

Capítulo X

La Prensa y el Herald y su particular 

construcción de un imaginario sobre 

el sindicalismo en la transición democrática 

argentina 1982-19831 



                                     

Por   César L. Díaz   y   Mario J. Giménez Presentación

Las sociedades a través de los tiempos se han constituido y han perdurado, no sólo por la solidez de sus bases materiales, sino también por la invención  permanente de sus propias 296

UHSUHVHQWDFLRQHVJOREDOHVHVGHFLULGHDVLP£JHQHVDWUDY«V

GHODVFXDOHVIRUMDQVXLGHQWLGDGVH³DODQVXVGLYLVLRQHVOH-

JLWLPDQ ODV GLVWLQWDV SRVLFLRQHV \ WDPEL«Q HODERUDQ PRGH-ORVIRUPDGRUHVSDUDVXVFLXGDGDQRVWDOHVFRPRHOÛYDOLHQWH

JXHUUHURÜHOÛEXHQFLXGDGDQRÜHOÛPLOLWDQWHFRPSURPHWLGRÜ

Estas representaciones de la realidad social, elaboradas con 1  Tercer  Milenio.  Revista  bianual  de  la  Escuela  de  Periodismo,  Universidad Católica  del  Norte, Antofagasta,  Chile.  Nº  27,  septiembre  de  2014, Año  XVIII, ISSN 0718-4425. En  línea: http://www.periodismoucn.cl/tercermilenio/2014/09/

la-prensa-y-el-herald-y-su-particular-construccion-de-un-imaginario-sobre-el-

sindicalismo-en-la-transicion-democratica-argentina-1982-19831/

Este trabajo forma parte del proyecto de investigación “La agenda editorial de los ‘no socios’ en las postrimerías de la dictadura militar (2/4/82 – 10/12/83)”. 

Director: Dr. César L. Díaz. 

materiales tomados del caudal simbólico, tienen una realidad es-SHF¯úFDTXHUHVLGHHQVXPLVPDH[LVWHQFLDHQVXLPSDFWRYDULDEOH

sobre las mentalidades y los comportamientos colectivos, en las P¼OWLSOHVIXQFLRQHVTXHHMHUFHQHQODYLGDVRFLDO%DF]NR

En las sociedades modernas, tal como lo explicita Benedict $QGHUVRQXQDQDFLµQH[SUHVDÛXQDFRPXQLGDGSRO¯WLFD

LPDJLQDGDFRPRLQKHUHQWHPHQWHOLPLWDGD\VREHUDQD(VLPD-

JLQDGDSRUTXHD¼QORVPLHPEURVGHODQDFLµQP£VSHTXH³DQR

conocerán jamás a la mayoría de sus compatriotas, no los verán ni oirán siquiera hablar de ellos, pero en la mente de cada uno YLYHODLPDJHQGHVXFRPXQLµQÜ(ODXWRUHQWLHQGHTXHODúMDFLµQ

GHHVWDQRFLµQIXHSRVLEOHHQHOVLJOR;9,,,SRUODGLIXVLµQGHGRV

DUWHIDFWRVFXOWXUDOHVODQRYHODKLVWµULFD\HOSHULµGLFR(QWRU-no de este último, se produce una ceremonia masiva extraor-297

GLQDULDHOFRQVXPRFDVLVLPXOW£QHRLPDJLQDULRGHOSHULµGLFR

FRPRúFFLµQ1RREVWDQWHFDGDFRPXQLFDQWHHVW£FRQVFLHQWH

de que la misma ceremonia es repetida simultáneamente por PLOHVRPLOORQHVGHVHPHMDQWHVHQFX\DH[LVWHQFLDFRQI¯DDXQ-TXHQRWHQJDODPHQRUQRFLµQGHVXLGHQWLGDG2. 

DICTUADURA

(QODFRQúJXUDFLµQGHOD$UJHQWLQDFRPRQDFLµQLQGHSHQ-

LAE

diente, el periodismo se convirtió en un medio irremplazable SDUDODVGLIHUHQWHVIDFFLRQHVTXHSXJQDEDQSRUGLULJLUODYLGD

DURANT

político-institucional del país. Este rol también tuvo su corre-GRÁFICO

lato con la incorporación de nuevos sujetos sociales y políticos GXUDQWHHOVLJOR;;SURFHVRVKLVWµULFRVHQORVFXDOHVWDPEL«Q

RIODISMOE PEL

2 B. Anderson considera que este fenómeno se dio, en Europa y América del Norte y habría perdido intensidad por el bajo nivel de alfabetización en América latina. Tesis que, las prácticas de lectura extendidas en voz alta en el Río de la Plata desde la etapa finicolonial han venido a desmentir (Díaz, 2012a). 

LQWHUYLQLHURQORVµUJDQRVSHULRG¯VWLFRVHQVXFDU£FWHUGHÛDFWRUHVSRO¯WLFRVÜ%RUUDW&RQUHODFLµQDOD¼OWLPDGLFWDGX-

UDF¯YLFRPLOLWDUSRGHPRVDúUPDUTXHORVGLDULRV

moldearon  decisivamente  representaciones  que  sostenían  la QHFHVLGDGGHGHUURFDUDOJRELHUQRGH0DU¯D(VWHOD0DUW¯QH]GH

Perón, proponiéndole a la sociedad la adopción de expresiones que sintetizaban con brutal contundencia su visión de aquella etapa.  De  esta  manera,  pusieron  a  circular  públicamente:  la ÛWHRU¯DGHORVGRVGHPRQLRVÜÛORVDUJHQWLQRVVRPRVGHUHFKRV\ PCE

KXPDQRVÜODÛJXHUUDVXFLDÜ\VXVH[FHVRV$V¯FRPRWDPEL«QHQ

- 

la etapa de transición a la democracia (1982-1983) se convirtie-ÁTEDRA C

URQHQK£ELOHVIRUMDGRUHVGHXQGLVFXUVRYLQFXODGRFRQODFRQV-DE

WUXFFLµQ GHO LPDJLQDULR FROHFWLYR DFHUFD GHO VLQGLFDOLVPR WH-mática que nos abocaremos a examinar en la sección editorial CUADERNO

de los diarios:  La Prensa (LP) y  The Buenos Aires Herald (TBAH). 
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Dos diarios con historia

Los medios que aquí tratamos, ya habían superado en aque-OORVD³RVHOFHQWHQDULRGHVXIXQGDFLµQ\SRVH¯DQUHFRQRFLPLHQ-WRLQWHUQDFLRQDO(OSULPHURHQDSDUHFHUIXH La Prensa quien el GHRFWXEUHGHFRPHQ]µDGLVWULEXLUVHHQ%XHQRV$LUHV

y pronto se convirtió en una de las principales empresas perio-G¯VWLFDV(OGLDULRVHVHQW¯DSURWDJRQLVWDGHOSURFHVRGHLQVWLWXFLRQDOL]DFLµQGHOD$UJHQWLQDFX\R«[LWRDGMXGLFDEDDODFRQ-

junción de los principios del liberalismo y del republicanismo, OOHJDQGRDFRQFHELUVXSURSLDKLVWRULDFRPRODGHOD5HS¼EOLFD

misma. Esto permite entender su rechazo a quienes propusieron políticas que pusieron en tela de juicio el monopolio del poder HMHUFLGRKLVWµULFDPHQWHSRUXQDPLQRU¯DSULYLOHJLDGD

Por ello, se posicionó contrario al primer partido político promotor de una serie de insurrecciones cívico-militares TXHVXPDGDVDVXSU«GLFDDIDYRUGHOUHVSHWRSRUODVREH-UDQ¯DSRSXODUGLHURQOXJDUDODVSULPHUDVWUDQVIRUPDFLRQHV

LQVWLWXFLRQDOHVDOLQLFLDUVHHOVLJOR;;/D8QLµQ&¯YLFD5DGL-FDO8&5HQFDEH]DGDSRU+LSµOLWR<ULJR\HQVHFRQYLUWLµHQ

HOSULPHUJUDQ enemigo de  La Prensa. De allí que, a poco de LQLFLDGRHOVHJXQGRSHULRGRGHJRELHUQRMXVWLúFDU¯DMXQWRD

RWURVFROHJDVHOSULPHUJROSHGH(VWDGRF¯YLFRPLOLWDU3. Para HOPDWXWLQRODOHJLWLPLGDGGHORVJRELHUQRVHVWDEDGDGDSRU

VXUHVSHWRDOSURJUDPDOLEHUDOGHFLPRQµQLFRLQGHSHQGLHQWH-

PHQWHGHVXFRQVDJUDFLµQHOHFWRUDO

También  el  advenimiento  de  Juan  D.  Perón  en  1943  le UHVXOWDU¯D LQDFHSWDEOH PDQLIHVWDQGR VX RSRVLFLµQ FRPR OD
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PD\RU¯D GH ORV µUJDQRV JU£úFRV DFWLWXG TXH SURIXQGL]DU¯D

GXUDQWHODSULPHUDSUHVLGHQFLDMXVWLFLDOLVWD. Ha-

cia 1951 la empresa sería expropiada4SRUOH\GHO&RQJUHVR

1DFLRQDO\HQWUHJDGDDOD&RQIHGHUDFLµQ*HQHUDOGHO7UDEDMR

&*7TXLHQTXHGDU¯DDFDUJRGHODGLUHFFLµQKDVWD5, so-

DICTUADURA

bresaliendo en esta etapa el suplemento cultural que acom-LAE

pañaba al diario semanalmente (Rein, Panella, 2013). 

DURANT

GRÁFICO

3 Véase Díaz, César, “El diario La Prensa: Actor Político gravitante en el golpe RIODISMO

del 30”. En X Congreso Nacional y Regional de la Academia Nacional de la His-E P

toria, La Pampa, 1999. 

EL

4 Acerca de esta problemática véase Panella, Claudio (compilador),  La Prensa y el peronismo. Crítica, conflicto y expropiación, La Plata, EPC, 1999. 

5 Después de derrocado J. D. Perón fue devuelta a sus antiguos propietarios reapareciendo el 3 de febrero de 1956, día que en 1852 se había producido la batalla de Caseros donde J. Urquiza derrotó a J. M. de Rosas. Esta última figura era considerada por el diario como un antecedente de Perón como representación de la tiranía. 

 La Prensa SRUVXHVWLORWUD\HFWRULD\SUHVWLJLRLQWHUQDFLR-QDOKDE¯DORJUDGRORTXHSRFRVPHGLRVJU£úFRVDOFDQ]DURQ

XQ IXHUWH VHQWLGR GH SHUWHQHQFLD GH ORV UHGDFWRUHV FRQ ORV

SRVWXODGRVLGHROµJLFRV antiperonistas de la empresa 6. El pro-WDJRQLVPRGHO(VWDGRQDFLRQDOTXHFRQVROLGµVXUROHPSUH-

sarial y redistribuidor de la riqueza nacional, era subsumido por  La Prensa  PHGLDQWHODSH\RUDWLYDGHúQLFLµQGHÛHVWDWLV-WDÜRÛSRSXOLVWDÜ$VXHQWHQGHUODOHJDOL]DFLµQGHXQµUJDQR

JUHPLDOSRUUDPDGHODSURGXFFLµQÛVLQGLFDWR¼QLFRÜVHUY¯D

PCE

para  manipular  la  conciencia  de  los  trabajadores,  conclu-

- 

\HQGRTXHHOSRSXOLVPRHUDODDQWHVDODGHOÛFROHFWLYLVPRÜ\

ÁTEDRA C

HOÛFRPXQLVPRÜ(VWDUHODFLµQOLQHDOVHYHU¯DH[DFHUEDGDHQ

DE

ODG«FDGDGHOVHWHQWDSRUHOVXUJLPLHQWRGHRUJDQL]DFLRQHV

DUPDGDV DOJXQDV YLQFXODGDV DO SHURQLVPR \  WDPEL«Q SRU

CUADERNO

HODFHUFDPLHQWRGHOD$UJHQWLQDDORVSD¯VHVÛQRDOLQHDGRVÜ

(VWROROOHYµDEUHJDUGXUDQWHHO3URFHVRGH5HRUJDQL]DFLµQ

Nacional (PRN)7SRUODÛGHVSHURQL]DFLµQÜGHOSD¯V'¯D]3DV-
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saro, Giménez, 2009b). 

6X FROHJD DTX¯ DQDOL]DGR FRPHQ]µ D FLUFXODU HQ OD $U-JHQWLQDEDMRHOW¯WXOR The Herald XQGHVHSWLHPEUHGH

FRQODSDUWLFXODULGDGGHHVFULELUVHHQLQJO«V,QLFLDOPHQWHWH-nía una periodicidad peculiar pues sólo se editaba los días 1, 5, 9, 15, 25 y 30 de cada mes hasta que en 1877 se convirtió en cotidiano, cambiando también su nombre, pues incorporó al 6 Por caso, uno de sus periodistas, Mario García llegó a ufanarse de haber sido declarado “persona  no  grata”  durante  la  gestión  justicialista. Además  resu-miría en una frase contundente la línea editorial del periódico: “la lucha de La Prensa fue contra Perón. Sáquelo a Perón y no pasó nada”. Entrevista realizada por César Díaz en agosto de 1998. 

7 Así se autodenominaba la dictadura 1976-1983. 

W¯WXORODUHIHUHQFLDGHODFLXGDGHQODTXHVHHGLWD Buenos Aires. 

(OSULPHUHGLWRUUHVSRQVDEOHIXH0U:LOOLDPV7&DWFKDUWTXL«Q

SURSRUFLRQDEDLQIRUPDFLµQFRPHUFLDO\PDU¯WLPDDODFRORQLD

DQJORSDUODQWHDUJHQWLQDDXQTXHDOWUDQVIRUPDUVHHQFRWLGLD-no ampliaría los temarios abordados. 

/DLQFLSLHQWHHPSUHVDSHULRG¯VWLFDVHGLVWLQJXLµSRUKDEHU

sido la primera en contar con un servicio trasandino y con otro FDEOHJU£úFRUHJXODUFRQ(XURSDSRUPHGLRGHODDJHQFLDGH

QRWLFLDV+DYDV(QWUH\ODGLUHFFLµQHVWXYRDFDUJR

GH&DUW:ULJKWDVLVWLGRSRU0U+RZDUG\0U*RUGQHU%URZQ

tiempo en el que la consolidación del periódico también impli-FµHOIRUWDOHFLPLHQWRHQWUHVXVLQWHJUDQWHVGHXQVHQWLPLHQWR

GH SHUWHQHQFLD UHIRU]DGR D WUDY«V GH XQD SU£FWLFD GH VRFLD-bilidad, cuando los 1 de enero de cada año acostumbraban a 301

SDUWLFLSDUGHXQSLFQLFHQHO7LJUHDOTXHDVLVW¯DQUHGDFWRUHV

RúFLQLVWDV\WUDEDMDGRUHVDFRPSD³DGRVGHVXVIDPLOLDV8. 

$ SDUWLU GH  HO GLDULR VXIULµ XQ FDPELR VLJQLúFDWLYR

DOVHUDGTXLULGRSRUORVKHUPDQRV5XJJHURQL$OUHVSHFWRHO

FROXPQLVWDGHHVWDSXEOLFDFLµQ8NL*R³LHQWUHYLVWDUHDOL]DGD

DICTUADURA

SRU&«VDU'¯D]UHúHUHGHWDOOHVLQWHUHVDQWHVDFHUFDGHO

LAE

traspaso del paquete accionario de la empresa periodística: DURANT
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HO+HUDOGSHUWHQHF¯DXQDODIDPLOLD5XJJHURQL

TXHDSHVDUGHHVHDSHOOLGRHUDXQDIDPLOLDDQJORDU-
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JHQWLQD (Q  OOHJD D OD $UJHQWLQD XQ HPSUHVDULR

E PEL

8 “THE ECCLES FILE ON THE HERALD”, The Buenos Aires Herald, 15/9/76. p.p. 

84 y 86. 

norteamericano  dueño  de  una  cadena  de  diarios  y PHGLRVTXHYLQRDMXJDUDOSROR\HQVXKRWHOYLRXQ

ejemplar  del  Buenos  Aires  Herald  y  se  entusiasmó FRQ OD GLDJUDPDFLµQ \ HO FRQWHQLGR GHO GLDULR \ TXL-so incorporarlo a sus empresas mediáticas (…) compró acciones   KDVWDOOHJDUDO\HOTXHGRDFDUJR

GH.HQWK5XJJHURQLá(QWRQFHVHOQXHYRSURSLHWDULR

HOLJLµD%RE5REHUW&R[FRPRHGLWRUHQMHIH\QRVµOR

eso sino también presidente de la compañía.  Con eso PCE

Bob tenía el control de la compañía más que el dueño 

- 

del 49% y nadie podía decirle que debía publicar. 

ÁTEDRA C

DE

'HHVWHPRGRGHVGHÚODHPSUHVDQRUWHDPHULFDQD&KDU-

CUADERNO

OHVWRQ3XEOLVKLQJ&RPSDQ\VHFRQYLUWLµHQDFFLRQLVWDPD\RULWDULD

\GHVGHHQWRQFHV\KDVWDODGLUHFFLµQIXHUHVSRQVDELOLGDG

GH5&R[DFRPSD³DGRSRU5D\PRQG0FND\8NL*R³L$QGUHZ
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Graham-Yooll y James Neilson. 

Con respecto a la involuntaria salida de R. Cox debemos decir que si bien se alejó del país, lo hizo esperanzado en un pronto UHJUHVR5HS£UHVHHQTXHODVHFFLµQDQDOL]DGDFRQWLQXDEDDQXQ-FLDQGRÛ'LUHFWRU5REHUW&R[ÜDXQTXHTXLHQHQULJRUODHVFULE¯D\ orientaba era James Neilson quien desempeñó en esa tarea hasta HOúQDOGHOSHU¯RGRSRUQRVRWURVLQGDJDGRH[FHSWRGXUDQWHHOLQ-WHUUHJQRGHODJXHUUDGH0DOYLQDVFXDQGRORUHHPSOD]µWHPSR-

UDOPHQWH'DQ1HZODQG

(QRWURRUGHQFRUUHVSRQGHDQRWDUTXHIXHGXUDQWHHOJRELHU-

QRGH-XDQ'3HUµQFXDQGRGHELµFRPHQ]DUDSXEOL-

car la sección editorial (de la que aquí nos ocupamos) en castella-QRHQYLUWXGGHODREOLJDFLµQTXHWHQ¯DQWRGRVORVPHGLRVHVFULWRV

HQOHQJXDH[WUDQMHUDGHLQVHUWDUHOHGLWRULDOHQHOLGLRPDQDFLRQDO

Los medios y el golpe de Estado de 1976

(O WHUFHU JRELHUQR MXVWLFLDOLVWD  WXYR XQ LP-

SRUWDQWHSURWDJRQLVPRVLQGLFDOTXHGHVGHODPXHUWHGH3H-

UµQFRPELQµODDFFLµQJUHPLDO\ODGLVSXWDSRO¯WLFD

SRU HO FRQWURO GHO JRELHUQR 6L ELHQ RWURV DFWRUHV SRO¯WLFRV

WXYLHURQ DPSOLR SURWDJRQLVPR OD FRQûXHQFLD GH OD F¼SXOD

FHJHWLVWD \ ORV FRPEDWLYRV VHFWRUHV FODVLVWDV D TXLHQHV HO

 Herald FDWDORJDED FRPR  terrorismo  industrial 9)  en  un  paro los días 27 y 28 de junio de 1975 contra el primer ensayo de política  económica  neoliberal  demostraron  el  poder  de  los trabajadores10(VWDSULPHUDKXHOJDJHQHUDOFRQWUDXQJRELHU-QRSHURQLVWDVHFRQYHUWLU¯DHQXQSXQWRGHLQûH[LµQ7RUUH

\'¯D]\ODFDSDFLGDGGHOXFKD
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H[KLELGDOOHYDU¯DDUHûH[LRQDUDXQKLVWRULDGRUDUJHQWLQRHQ

HOH[LOLRDúQHVGHORVTXHHOOD   ÛHQVH³DP£VPLOYHFHVP£V  

TXHWRGDODJXHUULOODMXQWD<ODVOXFKDVREUHUDVGHHVWRVD³RV

HQOD$UJHQWLQDVRQP£VHORFXHQWHVTXHFXDOTXLHUGLVFXUVRÜ

(Pla, 1983: 20). 

DICTUADURA

(Q HVH HVFHQDULR FXDQGR HO  GH PDU]R GH  ODV

LAE

))$$GHVSOD]DURQDOJRELHUQRFRQVWLWXFLRQDOQDGLHVHDVRP-

bró y tampoco se movilizó para repudiar la asonada. En esto, DURANT

UHVXOWDLQVRVOD\DEOHTXHORVDFWRUHVSRO¯WLFRVJU£úFRVKDE¯DQ

coincidido  en  la  interrupción  de  la  vida  democrática  (Díaz, GRÁFICO

RIODISMOE PEL

9  Esta  definición  cobró  notoriedad  a  partir  de  una  descalificación  esgrimida por el líder de la UCR Ricardo Balbín (TBAH, 21/10/75). 

10  TBAH  designó  el  paro  como “cegetazo”  pues  terminó  con  la  gestión  del ministro de Economía C. Rodrigo y forzó la renuncia del ministro de Bienestar Social y secretario de la presidenta J. López Rega. 

2002), así como también interpretaron que las restricciones DODLQIRUPDFLµQHQORVLQLFLRVGHOU«JLPHQXVXUSDGRUUHVXO-WDEDQÛQHFHVDULDVÜSDUDÛUHVWDXUDUHORUGHQÜ6LQHPEDUJRD

SRFRGHKDEHUWRPDGRHOSRGHUDOJXQRVPHGLRVFRPHQ]DURQ

DGLVWDQFLDUVHGHODVDXWRULGDGHVGHIDFWR(VWDFRQVWDWDFLµQ

QRV SHUPLWH DúUPDU TXH HQ W«UPLQRV JHQ«ULFRV QR H[LVWLµ

ÛXQD SUHQVD GH OD GLFWDGXUDÜ SURGXFL«QGRVH SRU OR PHQRV

tres variables. Una primera que se ajustaría a aquella denominación expresada en los diarios  Convicción y  La Opinión11. 

PCE

8QDVHJXQGDHQDTXHOORVTXHHMHUFLHURQXQÛSHULRGLVPRKHU-

- 

PHVLDQRÜDORVTXHGHQRPLQDUHPRVÛVRFLRVÜÖ La Nación,  La ÁTEDRA C

 Razón y  Clarín, en virtud de que junto con el Estado terrorista, DE

pusieron  en  marcha  de  la  empresa  Papel  Prensa  S.A.  (Díaz, 0LHQWUDVTXHHQHOWHUFHUJUXSRVHHQFXHQWUDQORVTXH

CUADERNO

KHPRV FDOLúFDGR FRPR ÛQR VRFLRVÜ Ö La  Prensa,  The  Buenos Aires Herald y  El Día ÖTXLHQHVGHVDUUROODURQXQÛSHULRGLVPR

SHQGXODUÜSXHVFRPHQ]DURQDHVER]DUDOJXQDVFU¯WLFDVKDFLD
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el poder militar. Entre los que aquí examinamos,  La Prensa UHFODPDEDHOFRQWUROGHODFULVLVHFRQµPLFD\ODÛGHVSHURQL-

]DFLµQÜGHOSD¯VHO Herald  SURSXJQDEDSRUHOFHVHGHODVYLR-laciones de los derechos humanos y ambos cuestionaban a Papel Prensa S.A. (Díaz, Giménez, Passaro, 2008). Por supuesto, que estas decisiones conllevarían represalias de distintas PDJQLWXGHVFRQWUDHVWRVPHGLRV(OPDWXWLQRDQJORSDUODQWH

SDJDU¯DVXRVDG¯DFRQHOH[LOLRGHVXGLUHFWRUHQGLFLHPEUHGH

1979; mientras que  La Prensa debería soportar al promediar 11 Luego de su intervención militar del 25/5/1977. 

QRVµORHOUHWLURGHSXEOLFLGDGRúFLDOVLQRTXHWDPEL«Q

ODDJUHVLµQI¯VLFDFRQWUDXQDGHVXVSULQFLSDOHVSOXPDVMan-

IUHG6FK¸QIHOGHOSURFHVDPLHQWRGHVXFROHJD-HV¼V,JOHVLDV

Rouco y el del propio director del diario Máximo Gainza Paz (Díaz, Passaro, Giménez, 2009b). 

El sindicalismo en la picota 1976-1982

'HVSX«VGHOJROSHVLELHQLGHQWLúFDEDFRPRÛHQHPLJRÜ

DODÛVXEYHUVLµQÜTXHGDEDFODURTXHODGLFWDGXUDWHQ¯DFRPR

REMHWLYRGREOHJDUDOPRYLPLHQWRREUHURRUJDQL]DGR3RUHOOR

intervino la CGT y la mayoría de los sindicatos, encarcelando 

\ GHVDSDUHFLHQGR D VXV SULQFLSDOHV GLULJHQWHV12.  La  centrali-305

GDGGHHVWDSRO¯WLFDIXHFRUURERUDGDSRUHO Herald  quien ase-YHUDEDDSRFRVPHVHVGHSHUSHWUDGRHOJROSHÛODVXEYHUVLµQ

IXHPLOLWDUPHQWHYHQFLGDSHURFDPELµGHWHUUHQR1RHVPH-

QRVFLHUWRTXHHODFWLYLVWDGHXQDI£EULFDHVKR\G¯DPXFKR

P£VSHOLJURVRTXHXQDGRFHQDGHLPE«FLOHVEDUEXGRVHQODV

DICTUADURA

PRQWD³DVGH7XFXP£QÜ'¯D](VWHSODQGHUHSUH-

LAE

VLµQIXHHQIUHQWDGRSRUORVWUDEDMDGRUHVPHGLDQWHGLVWLQWRV

actos de resistencia (Chaves, 1983; Pozzi, 1988). 

DURANT
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RIODISMOE

12 El registro de la CONADEP señala que “el 30,2% de los detenidos-desapare-PEL

cidos denunciados en la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas son obreros, y el 17,9%, empleados (del 21% que representan los estudiantes, uno de cada tres trabajaba)”. Aunque resulta interesante reparar que de acuerdo al desagregado que ofrece un gráfico incluido en la misma obra se podrían sumar las siguientes víctimas “docentes 5,7%, periodistas 1,6%” con lo cual, sólo los trabajadores superarían más de la mitad de los desaparecidos (Nunca Más, 2012: 300 y 378). 

Por  su  parte,  ambos  matutinos  coincidían,  al  abordar  la QXHYDHWDSDTXHODGLFWDGXUDF¯YLFRPLOLWDUGHE¯DSRQHUúQD

XQDHWDSDLQDXJXUDGDSRUHOSHURQLVPRHQPDWHULDVLQGLFDO3RU

FDVRHOGLDULRGHODIDPLOLD*DLQ]D3D]UHFODPDEDDODVDXWRUL-

GDGHVLQIRUPDFLµQVREUHÛODVLUUHJXODULGDGHVHQORVVLQGLFDWRV

que el país conoció por vía periodística, política o parlamenta-ULDDQWHVGHOGHPDU]RÜ/30LHQWUDVTXHHO+HUDOG

las azuzaba para que terminaran con los paros, señalando que ÛHOUHVXOWDGRGHODKXHOJDGHORVWUDEDMDGRUHVGH/X]\)XHU]D

PCE

VHU£HOTXHGHFLGLU£TXL«QHVW£JREHUQDQGRHOSD¯VODVIXHU]DV

- 

DUPDGDV R ORV VLQGLFDWRVÜ13 7%$+  3RU HOOR DERJD-

ÁTEDRA C

EDSRUHOVXUJLPLHQWRGHXQDQXHYDJHQHUDFLµQGHGLULJHQWHV

DE

que comprendiera que había terminado el Estado de bienestar, coincidiendo  con   La  Prensa  en  responsabilizar  al  movimiento CUADERNO

REUHURGHKDEHUFRQWULEXLGRDSURGXFLUÛODFULVLVÜSUHYLDDOJROSH

GH(QWDOVHQWLGRGDEDFXHQWDPHGLDQWHHOHPSOHRGHOD

PHW£IRUDRUJDQLFLVWDTXHÛKDVWDTXHORVWDQTXHVGHODVIXHU]DV
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armadas comenzaron a marchar por las calles el 24 de marzo del año pasado, el movimiento laboral era como un cáncer en el FXHUSRSRO¯WLFRXQDSDUWHTXHFUHF¯DIXHUDGHFRQWURODH[SHQ-VDVGHOUHVWRÜ7%$+/RVFDPELRVUHFODPDGRVSRU La 

 Prensa SDUDSRQHUúQDOPRGHORVLQGLFDOSHURQLVWDDSXQWDEDQD

ODVXSUHVLµQGHOVLQGLFDWR¼QLFRSXHVÛFRUUHVSRQGHDOHQFXDGUD-miento de los trabajadores en un sistema totalitario (…) tal como VHFRQFLELµ\DSOLFµSRUHOIDVFLVPRHQOD,WDOLDGH%HQLWR0XV-VROLQLÜ/33DUDHQFDX]DUORVFDPELRVTXHDQKHODEDQ

13 El conflicto culminaría de manera trágica el 11 de febrero de 1977, cuando su secretario general Oscar Smith fuera desaparecido (Baizán, Mercado, 1987). 

DPERVHORJLDURQODPRGLúFDFLµQGHODOHJLVODFLµQODERUDO\GHOD

/H\GH$VRFLDFLRQHV3URIHVLRQDOHVSURGXFLGDSRUODGLFWDGXUD14. 

$QWHORVSULPHURVDWLVERVGHUHFXSHUDFLµQGHODVRUJDQL]D-

FLRQHVVLQGLFDOHVHOPDWXWLQRDQJOµIRQRFRQWLQXDEDGHVFDOLú-cándolas por corporativas y denunciaba que sus divisiones sólo REHGHF¯DQDODVÛDPELFLRQHVGHSRGHUÜ TBAH, 23/4/78) de los GLULJHQWHV3RUVXSDUWH La Prensa UHODWLYL]DEDODGLYHUVLúFDFLµQ

GHODVFRUULHQWHVJUHPLDOHVSXHVHQWHQG¯DTXHÛODØ&RPLVLµQGH

los 25’15, la ‘Comisión de los 5’, la ‘Comisión de Gestión y Trabajo’ y más recientemente la ‘Comisión Nacional del Trabajo’ (…) la ‘Comisión Nacional Peronista’ y el ‘Movimiento Sindical Pero-QLVWDÙVLQLQFOXLUDRWUDVDJUXSDFLRQHVGHDFWXDFLµQHVSRU£GLFD

como la ‘Comisión de los 7’. Casi todos estos sectores parciales y DQWDJµQLFRVWLHQHQXQRULJHQ\XQDRULHQWDFLµQSRO¯WLFDFRP¼QÜ
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/3TXHQRHUDRWUDTXHVXLGHQWLúFDFLµQFRQHOMXVWLFLD-

OLVPR5D]µQSRUODFXDOWDPEL«QLPSXJQDEDODFUHDFLµQGHÛOD

&HQWUDOQLFDGH7UDEDMDGRUHV$UJHQWLQRV&87$17(…) domina-GDSRUHOPLVPRHVS¯ULWXIDFFLRVR\UHJUHVLYRTXHFDUDFWHUL]µD

OD&*7MXVWLFLDOLVWDÜ/3

DICTUADURA

LAE

DURANT

14 La ley 22.105 de Asociaciones Profesionales fue sancionada el 15 de noviembre  de  1979  no  permitía  la  conformación  de  organizaciones  de  tercer  grado GRÁFICO

(impedía la existencia de la CGT), al tiempo que prohibía a las organizaciones de segundo grado (Federaciones) intervenir en la vida de los gremios de base. 

Además eliminaba la figura del delegado por sección y reducía las incumben-RIODISMOE

cias de los cuerpos de delegados (Abós, 1984: 63-68). 

PEL

15 Se constituiría en marzo de 1977 y de ella sobresaldría el cervecero Saúl Ubaldini. 

16 En abril de 1978 se crearía la Comisión de Gestión y Trabajo que en agosto de ese año adoptaría el nombre de Comisión Nacional de Trabajo de cuyas filas se destacaría el dirigente plástico Jorge Triacca. 

17 Fue conformada por el acuerdo entre la CNT y los 25, quienes en agosto de 1979 dieron corta vida a la Conducción Única de Trabajadores Argentinos (CUTA) (Abós, 1984: 60). 

$SHVDUGHOGHELOLWDPLHQWRSURGXFLGRSRUHOULJRUUHSUHVLYR

VXIULGRGXUDQWHORVSULPHURVD³RVGHODGLFWDGXUDGH-9LGHODHO

JUXSRGHORVFRQYRFDU¯DDXQD-RUQDGD1DFLRQDOGH3URWHVWD

el 19 de abril de 1979 y la CGT Brasil18DXQSDURJHQHUDOHOGH

julio de 198119/DWHUFHUDFRQIURQWDFLµQGHOPRYLPLHQWRREUHUR

contra la dictadura la produciría nuevamente la CGT Brasil du-UDQWHODJHVWLµQGHOJHQHUDO/*DOWLHULTXLHQKDE¯DGHVWLWXLGRD

R. Viola en diciembre de 1981. El paro con movilización del 30 de PDU]RGHQLQJXQRGHORVWUHVORJUµODDGKHVLµQGHOD&17

PCE

2020), como el anterior, contaría con el apoyo de los principales 

- 

partidos políticos con excepción de la UCR. Por supuesto que to-ÁTEDRA C

GRVHVWRVFRQûLFWRVDUURMDURQHOQHJDWLYRVDOGRGHODUHSUHVLµQ

DE

DVXVSURWDJRQLVWDVHOHQFDUFHODPLHQWRGHORVGLULJHQWHVTXHORV

encabezaron y, en el último de ellos, un obrero asesinado21. 

CUADERNO

Malvinas, la crisis y la transición democrática
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A partir del desembarco en las Islas Malvinas el 2 de abril GHVREUHYLQRXQDVXHUWHGHWUHJXDHQODOXFKDJUHPLDO

SXHVHOFRQMXQWRGHODGLULJHQFLDHQWHQG¯DTXHWHQ¯DTXHVX-

18  La  CGT  Brasil  cuyo  antecedente  era  el  Grupo  de  los  25,  desafiaba  la  ley 22.105 conformándose el 12 de diciembre de 1980. Su primer secretario general fue S. Ubaldini (Abós, 1984: 75). 

19 Gobernaba el general  R. Viola quien relevó a J. Videla el 29 de marzo de 1981. 

20 Este nucleamiento se formó por la unión de la CNT y el grupo de los 20. Este último liderado por Jorge Luján y Hugo Barrionuevo se había formado cuando ese número de gremios quedó fuera de la CUTA (Abós, 1984: 60). 

21  En  Mendoza,  fue  herido  por  la  policía  y  perdería  la  vida  días  después  el obrero del cemento José B. Ortiz. 

bordinar los reclamos sectoriales en pos de la unidad nacional SDUDHQIUHQWDUDODSRWHQFLDFRORQLDOLVWD$OUHVSHFWRODVGRV

PHGLGDV GH IXHU]D LPSXOVDGDV SRU HO VLQGLFDOLVPR HVWXYLH-URQUHODFLRQDGDVFRQHOHQIUHQWDPLHQWRE«OLFR8QDGHHOODV

IXHHOERLFRWGHOVLQGLFDWRGHFDQLOOLWDVFRQWUDODGLVWULEXFLµQ

del  Herald acusándolo de ser un medio de comunicación del HQHPLJR&DEHPHQFLRQDUTXHSDUDHOOHYDQWDPLHQWRGHOD

PHGLGDWXYLHURQLQWHUYHQFLµQIXQFLRQDULRVGHODGLFWDGXUD\ 0£[LPR*DLQ]D3D]TXLHQLQWHUSXVRVXVEXHQRVRúFLRVDQWH

HOJUHPLR'¯D]DV¯FRPRWDPEL«QPDQWXYRXQDSU«GL-

FDIXHUWHPHQWHRSRVLWRUDIUHQWHDO3(1\DORVVLQGLFDOLVWDV

(Díaz, Giménez, Passaro, 2010a). Por su parte, los telepostales se propusieron aunque no lo concretaron, impedir el arribo de correspondencia procedente del Reino Unido. 
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(OúQDOGHODFRQûDJUDFLµQFRQOOHYDU¯DXQDSURIXQGL]D-

FLµQGHODFULVLVHFRQµPLFD\VRFLDO\XQDOXFKDLQWHUIXHU]DV

castrenses  (Canelo,  2008:  194-200)  que  condujeron  al  de-rrumbe  del  PRN.  El  clima  aperturista  a  partir  del  14  de  junio de 1982 no sólo estuvo relacionado con el reinicio de la DICTUADURA

plena  actividad  de  los  partidos  políticos,  sino  que  además LAE

FRQWULEX\µ FRQ OD DFFLµQ D ODV RUJDQL]DFLRQHV GH ''++  \ por supuesto a los sindicalistas divididos en la CGT Brasil y DURANT

en la CGT Azopardo22TXLHQHVREWXYLHURQXQPD\RUPDUJHQ

GRÁFICO

para la realización de sus actividades. Así, las dos centrales y WDPEL«QORVJUHPLRVGHPDQHUDXQLODWHUDOGHVDUUROODURQXQD

RIODISMO

VHULHGHPHGLGDVGHIXHU]DUHDúUPDQGRHOÛIHQµPHQRTXH\D

E PEL

22 Nombre adoptado por la CNT-20 durante la guerra de Malvinas (Abós, 1984: 89). 

se  venía  insinuando  desde  mediados  de  1981,  [por  lo  cual] 

HOJRELHUQRPLOLWDUGHEHPRGLúFDUQRWRULDPHQWHDOJXQDVGH

las conductas hacia los trabajadores y el movimiento sindical TXHYHQ¯DREVHUYDQGRGHVGHÜ)DOFµQ23. 

La recuperación del protagonismo sindical

&RPRIXHH[SOLFLWDGRXQDGHODVH[LJHQFLDVGHOPDWXWL-

PCE

no de los Gainza Paz a la dictadura era el desmembramien-

- 

to del sindicalismo peronista. Por ello, ante la recuperación ÁTEDRA C

GHVXSURWDJRQLVPRHQHOLQLFLRGHODWUDQVLFLµQGHPRFU£WL-

DE

FDFRQWLQXDU¯DIRUWDOHFLHQGRHQHOLPDJLQDULRFROHFWLYRTXH

QDGD KDE¯D FDPELDGR GHVGH  $V¯ WUD¯D D FRODFLµQ TXH

CUADERNO

ÛHOUHFXHUGRGHODVIXQHVWDVFRQVHFXHQFLDVGHOYHUWLFDOLVPR

sindical peronista debería bastar para alertar a la ciudadanía 

\DOJRELHUQRÜVREUHHOSHOLJURTXHFRQVWLWX¯DQORVÛFDXGLOORV
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\PDWRQHVTXHIXHURQFRPXQHVKDVWDKDFHSRFRVD³RVÜ/3

(VWDSU«GLFDVHJXLU¯DYLJHQWHG¯DVGHVSX«VFXDQGR

YROY¯DDDSHODUDODPHPRULDGHJREHUQDQWHV\JREHUQDGRV

DO HQIDWL]DU TXH ORV VLQGLFDWRV IXHURQ ÛHO SULQFLSDO DSR\R

SRO¯WLFR GH DTXHO JRELHUQR GLVRFLDGRUÜ /3  \ GH OD

ÛFRUUXSFLµQJHQHUDOL]DGDTXHIXHFDUDFWHU¯VWLFDHVHQFLDOGHO

23 J. Godio y H. Palomino (1988: 53) interpretan que “desde mediados de 1982 

el sindicalismo desarrolló una activa movilización social aprovechando la descomposición del régimen, y con el objetivo de recuperar los niveles salariales fuertemente deteriorados (…) Una oleada de conflictos laborales en demanda de mejoras salariales, y como manifestaciones de repulsa al régimen que se derrumbaba, fue colocando a los dirigentes sindicales en el centro de la escena política y social”. 

SHURQLVPRÜ /3  (VWRV ÛGLULJHQWHV VRQ HVHQFLDOPHQWH

los mismos que hace seis años actuaban al servicio de su líder SRO¯WLFRÜ24 \ SRU HQGH ORV FRQVLGHUDED DUW¯úFHV GHO ÛGHVRUGHQ

FRUUXSFLµQ \ VXEYHUVLµQ TXH KDE¯D FDUDFWHUL]DGR DO JRELHUQR

GHSXHVWRÜ /3  (VWD UHWµULFD GH GHVFDOLúFDFLµQ TXH

apelaba  a  la  memoria  colectiva,  centraría  además  su  mirada HGLWRULDOHQHOGLULJHQWHPHWDO¼UJLFR/RUHQ]R0LJXHOXQDGHODV

SULQFLSDOHVúJXUDVVLQGLFDOHVKDVWDTXHHQIXHUDSULYDGR

de su libertad por la dictadura25, a quien eludía mencionarlo por su nombre y apellido. 

6LELHQHOGLDULRIRUWDOHF¯DXQLPDJLQDULRKRVWLODOVLQGLFDOLV-PRSRUVXSURWDJRQLVPRKDVWDH[SOLFDEDTXHVXUHKDELOL-

WDFLµQSRO¯WLFDHQODFR\XQWXUDH[DPLQDGDREHGHF¯DDODIDOWD

GHXQDJHVWLµQFRKHUHQWHSRUSDUWHGHOU«JLPHQ$OUHVSHFWROD
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UHIRUPDGHODOH\27GHDVRFLDFLRQHVSURIHVLRQDOHVTXH

YROY¯DDSHUPLWLUODVRUJDQL]DFLRQHVGHWHUFHUJUDGRFRQGXMR

DO HGLWRULDOLVWD D VHQWHQFLDU TXH ÛORV WUDEDMDGRUHV DUJHQWLQRV

FRQFRQIHGHUDFLRQHVRVLQHOODVFRQWLQXDU£QVRPHWLGRVDXQU«-

JLPHQRSUHVLYR\WRWDOLWDULRÜ LP 3RUFLHUWRTXHHVWD

DICTUADURA

LAE

DURANT

24  Esta  postura  puede  ser  objeto  de  controversia,  pues  como  afirma  Abós (1984:  106) “muchos  de  los  dirigentes  que  se  destacaron  en  este  período  o GRÁFICO

eran desconocidos antes (como Ubaldini) o habían ocupado posiciones de segunda línea”. 

25 Después que obtuviera su libertad L. Miguel sumaría a la CGT Brasil (Díaz, RIODISMO

2010:295),  la  UOM,  una  de  las  principales  víctimas  de  la  política  económica E P

procesista (Falcón, 1996: 128). 

EL

26 Se refería a él como el “proscripto dirigente” (LP, 22/9/82); también como 

“el dirigente metalúrgico que preside este nucleamiento político-sindical” (LP, 18/4/83); o bien como “el actual vicepresidente primero del partido Justicialista, quien ejerce simultáneamente la jefatura de las 62 Organizaciones y de la Unión Obrera Metalúrgica” (LP, 30/9/83). Corresponde anotar que similar estrategia había efectuado con J. Perón (Díaz, Passaro, Giménez, 2009a). 

27 Sancionada el 15 de noviembre de 1979. 

PHGLGD QR VHU¯D OD ¼QLFD HQ UHDúUPDU D La  Prensa HO UHVXUJLPLHQWR GHO VLQGLFDOLVPR SHURQLVWD SXHV OD GHVLJQDFLµQ GH XQ

H[IXQFLRQDULRMXVWLFLDOLVWDFRPRLQWHUYHQWRUQRUPDOL]DGRUGHOD

&*7FRQVWLWX¯DDVXHQWHQGHUÛORTXHIDOWDEDSDUDFRPSOHWDU

HOSURFHVRGHLGD\YXHOWDLQLFLDGRHOGHPDU]RGHÜ/3

$VLPLVPRIXVWLJDEDODIRUPDHQODTXHVHFRVWHDU¯DOD

QRUPDOL]DFLµQGHODFHQWUDOREUHUDSRUTXHÛQRVHKDYDFLODGRHQ

PRGLúFDUHOSUHVXSXHVWRQDFLRQDOSDUDSHUPLWLUODHQWUHJDDOD

&*7GHXQDHQRUPHVXPDGHGLQHURÜ(VWDGHFLVLµQOHSHUPLW¯D

PCE

aseverar:   ÛHQORTXHVHUHúHUHDODDFWLYLGDGJUHPLDOÖVHJ¼QTXH-

- 

GDGLFKRÖHVWDPRVHQHOSXQWRGHSDUWLGDÜ/3'HHVWD

ÁTEDRA C

PDQHUDHOGLDULRFRQWULEX¯DFRQODFRQIRUPDFLµQGHXQLPDJLQD-DE

ULRHQHOFXDOODÛQXHYD&*7ÜQRVHU¯DP£VTXHXQDU«SOLFDGHOD

TXH\DKDE¯DFRQGXFLGRDOSD¯VDODEDQFDUURWDHQ

CUADERNO

Por su parte, el  Herald que examinaba con detenimiento a los distintos actores políticos durante la transición democrática (Díaz, Giménez, Passaro, 2012a) también observaría con preocu-312

SDFLµQHOUHVXUJLPLHQWRVLQGLFDO(QVXFDVRDGLIHUHQFLDGHVXFR-OHJDSRUWH³RVRVWHQGU¯DODHVWUDWHJLDGHYDORUDUGHPDQHUDGLV¯-

PLODORVGRVP£[LPRVQXFOHDPLHQWRVJUHPLDOHV(QHVHVHQWLGR

OD&*7XEDOGLQLVWDHUDLPSXJQDGDSRUDWULEXLUOHIDOWDGHUHSUH-VHQWDWLYLGDGDQWHXQDVRFLHGDGFX\DÛJUDQPD\RU¯DFRPSUHQGH

TXHSRUWHUULEOHVTXHSXHGDQVHUORVSUREOHPDVGHOSD¯VHVGLI¯FLO

TXHVHDQUHVXHOWRVSRUODIDFFLµQP£VEHOLJHUDQWH\ØRUWRGR[DÙ

GHO PXOWLIDF«WLFR PRYLPLHQWR SHURQLVWDÜ 7%$+  'H

todos modos, cuando la CGT Azopardo coincidiera con su par HQXQDHVWUDWHJLDFRQIURQWDWLYD28HOGLDULRFRQúUPDQGRVXURO

28 Como la convocatoria a un paro general para el 6 de diciembre de 1982. 

GHÛYHUGDGHURJXDUGLDGHOVLVWHPDÜ%DF]NR) advertiría, PHGLDQWHXQPHQVDMHDSRFDO¯SWLFRXQDFLDJRKRUL]RQWHLQVWLWX-FLRQDOSDUDHOSD¯VSRUHOSRVLEOHHVODERQDPLHQWRGHODKXHOJD

con la marcha convocada por la Multipartidaria29(QHIHFWR

HO WHPRU TXH SRQ¯D D FLUFXODU HQ HO LPDJLQDULR FRQVLVW¯D HQ

TXHVLDPEDVÛQRORJUDVHQQLQJ¼QFDPELRLPSRUWDQWHHQOD

DFWLWXGRúFLDOVHU£QVHJXLGDVSRUKXHOJDV\PDQLIHVWDFLRQHV

PD\RUHVKDVWDTXHWHQJDQOXJDUFDPELRVYHUGDGHURVTXHSR-

GU£QQRVHUORTXHORVKXHOJXLVWDV\PDQLIHVWDQWHVTXLVLHURQÜ

7%$+$OHYDOXDUODMRUQDGDYROYHU¯DDGHVOHJLWLPDU

DORVVLQGLFDOLVWDVVH³DODQGRTXHODPDVLYLGDGGHOSDURÛQRVH

GHELµDTXHHOWUDEDMDGRUDUJHQWLQRVHDLQFXHVWLRQDEOHPHQWH

OHDODORVGLULJHQWHVVLQGLFDOHVVLQRDTXH«OFRPRODPD\R-

U¯DGHORVKDELWDQWHVGHOSD¯VHVW£KDUWRGHOJRELHUQRPLOLWDU

313

\ TXLHUH TXH WHUPLQH WDQ SURQWR FRPR VHD SRVLEOHÜ 7%$+

7/12/82). Su intención de desacreditarlos como hostiles a la GHPRFUDWL]DFLµQGHOSD¯VVHU¯DUHDúUPDGDVµORGRVVHPDQDV

GHVSX«VDOVRVWHQHUÛORVMHIHVVLQGLFDOHVSURPHWHQWHUPLQDU

HVWHD³RFRQXQDUDFKDGHSDURVTXHFDXVDU£JUDYHVLQFRQYH-

DICTUADURA

QLHQWHV>\@SDUHFH VHJXUR TXH ORV VLQGLFDWRV LQWHQVLúFDU£Q VX

LAE

RSFLµQHQORVPHVHVYHQLGHURVÜ3DUDLOXVWUDUVREUHODVFRQVH-

FXHQFLDVLQGHVHDGDVWUD]DEDXQDDQDORJ¯DFRQHOFRPSRUWD-

DURANT

miento sindical durante las presidencias de A. Illía y de Isabel GRÁFICO

Perón30 SUHGLFLHQGR GH PDQHUD FRQFOX\HQWH ÛDFUHFHU£ OD

GHVPRUDOL]DFLµQ GHO SXHEOR DUJHQWLQR FRQYHQFL«QGROR GH

RIODISMO

que la situación del país es desesperada y que no tienen por E PEL

29 Se llevaría a cabo el 16 de diciembre de 1982. 

30 Ambos fueron destituidos por golpes de Estado en 1966 y 1976 respectivamente. 

GHODQWHVLQRHOFDRV\TXL]£ODJXHUUDFLYLOÜ7%$+

5HVXOWD HORFXHQWH TXH ORV VLQWDJPDV GH WHQRU DSRFDO¯SWLFR

intentaban   úMDUXQPRGHORIRUPDGRU del sindicalista como XQFRQVSLUDGRUFX\DPHWRGRORJ¯DVHEDVDEDHQODDSOLFDFLµQ

VLVWHP£WLFDGHPHGLGDVGHIXHU]D/DSRVWXUDGHO Herald  se mantendría hasta los días previos a los comicios cuando vol-YHU¯D D DGYHUWLU TXH ÛOD SULRULGDG HV SRQHU QXHYDPHQWH HQ

PDUFKDDOSD¯V\QRSDUDUORÜDOWLHPSRTXHKDF¯DQRWDUODVGL-

IHUHQFLDVHQWUHÛOD&*7%UDVLODQWD³RODP£VDJUHVLYDGHODV

PCE

dos CGT pero ahora más conciliatoria que su rival31Ü7%$+

- 

10/10/83) liderada por Triacca. 

ÁTEDRA C

DE

Sindicatos y política

CUADERNO

/D LPSXJQDFLµQ GH  La  Prensa  sobre  la  pretensión  del sindicalismo  de  recuperar  el  poder  político  perdido  tras  el 314

JROSHGHWDPEL«QVHVXVWHQWDEDHQODQHJDFLµQGHVX

representatividad entre los trabajadores. Cabe recordar que a pesar de la intervención de los sindicatos y la disolución de OD&*7PXFKRVGHORVGLULJHQWHVTXHVREUHYLYLHURQDODUHSUH-VLµQ\HQFDEH]DURQODVDFFLRQHVGHUHVLVWHQFLDJDQDURQXQD

representatividad entre sus pares que el diario lejos estaba de aceptar. Por ello reclamaba que en los sindicatos se ce-31 Es posible este cambio de roles a poco de los comicios, obedeciera a que ante la derrota del candidato de la CGT Azopardo (A. Robledo) en la interna justicialista, se desinteresara de la campaña electoral del binomio Lúder-Bittel que había contado con el apoyo de la CGT Brasil–62 Organizaciones, quienes seguramente preferían descomprimir a la fórmula que estimaban iba a ganar. 

OHEUDUDQÛFRPLFLRVOLEUHV\VLQFRDFFLRQHVÜ/3SDUD

ÛTXHODVHQWLGDGHVJUHPLDOHVUHFREUHQVXSOHQDDXWRQRP¯DÜ

/3\GHMDUDQGHDFWXDUGHÛSDUWLGR¼QLFRGHOGLFWD-

GRUTXHHQ,WDOLDVHOODPµ0XVVROLQL\HQOD$UJHQWLQDIXH3H-

UµQÜ/3'HQRKDFHUORDVXHQWHQGHUFRQWLQXDU¯DQ

VLHQGRÛVXSXHVWRVUHSUHVHQWDQWHVÜ/3PLHPEURVGH

ÛROLJDUTX¯DVVLQGLFDOHVTXHGLVIUXWDQGHYHUGDGHURVPRQRSR-OLRVTXHHMHUFHQXQJUHPLDOLVPRFRPSXOVLYRÜ/3

(VWDUHWµULFDGHVWLQDGDDVHQWHQFLDUODIDOWDGHUHSUHVHQ-

tatividad obrera en los sindicalistas, se complementaba con un mensaje destinado a alertar sobre el activo rol que ejercían en la interna del partido Justicialista (PJ). En ese sentido, GHVFDOLúFDEDDORVUHIHUHQWHVVLQGLFDOHVGHODV2UJDQL]D-ciones32 que se trasladaban a Madrid para entrevistarse con 315

,VDEHO3HUµQSUHVLGHQWDGHO3-DSHODQGRDODDQDORJ¯DFRQ

quienes habían hecho lo propio para entrevistarse anterior-PHQWHFRQ-XDQ'3HUµQSDUDÛDFDWDUFLHJDPHQWHORVGLFWD-

dos de su líder desaparecido. [Sentenciando en el remate] de más está señalar los males que acarrearía al país la vuelta DICTUADURA

D HVD PXHVWUD GH LQFXOWXUD FLXGDGDQDÜ /3  'DGR

LAE

que idéntico derrotero sería llevado a cabo por otros miembros de las dos CGT33, el diario los denominaría irónicamente DURANT

como   ÛJUHPLDOLVPRD«UHRÜ/3FRQHOSURSµVLWRGH

GRÁFICO

UHIRU]DUHQHOLPDJLQDULRVRFLDOODSUHVHQWDFLµQGHXQVLQGL-

calismo obsecuente con la conducción del PJ. 

RIODISMOE PEL

32 Se trataba del vicepresidente segundo del peronismo Néstor Carrasco y de Juan José Taccone futuro candidato a senador por el PJ porteño. 

33 Se refiere a las denominadas CGT Brasil liderada por S. Ubaldini y la CGT 

Azopardo conducida por J. Triacca. 

La representación de los sindicatos como mero apéndi-FH GHO MXVWLFLDOLVPR VHU¯D UHDúUPDGD HQ RWUD FROXPQD TXH

ORVGHQXQFLDEDGHDFWXDUÛDOVHUYLFLRGHXQSDUWLGR>SXHV@ORV

VLQGLFDWRVVHKDQFRQYHUWLGRHQDJHQFLDVGHDúOLDFLµQSDUD

HO SHURQLVPRÜ $ SHVDU GH HVWD FDWHJµULFD DúUPDFLµQ P£V

DGHODQWHSDUHFHU¯DVH³DODUORFRQWUDULRDOUHIHULUTXHHOVLQ-GLFDOLVPRÛLPS¼GLFDPHQWHVHKDH[KLELGRFRPRDVSLUDQWHDO

poder político preparándose a imponer candidaturas y pro-JUDPDV(QWDOHVFRQGLFLRQHVODVHOHFFLRQHVLQWHUQDV\ODDú-

PCE

OLDFLµQGHOSHURQLVPRVHGHFLGLU£QSRUORVGLULJHQWHVVLQGLFD-

- 

OHVTXHVHU£QORVGXH³RVGHOSDUWLGRÜ/30LHQWUDV

ÁTEDRA C

que, en otra nota volvería sobre la relación sindicalismo-PJ, DE

DXQTXHDKRUDGHVGHXQDSHUVSHFWLYDGLIHUHQWHTXHDQXHVWUR

entender,  daba  cuenta  más  cabalmente  de  la  complejidad CUADERNO

GHODDFWXDFLµQSRO¯WLFDGHODFWRUHQFXHVWLµQDODúUPDUTXH

QR DVSLUDED DO HMHUFLFLR GHO SRGHU HQ IRUPD GLUHFWD    ÛVLQR D

LQûXHQFLDUSDUDTXHHOSHURQLVPRORRFXSHGHVSOD]DQGRDO

316

resto del espectro cívico y eliminando toda actitud disidente RGLVFUHSDQWHÜ/3'HHVWHPRGRORVHGLWRULDOHVGH

 La Prensa, aún incursionando en contradicciones, empleaban GLVWLQWDV úJXUDV34 SDUD FRQVWUXLU HO LPDJLQDULR VRFLDO GH XQ

sindicalismo peronista atentando contra la institucionalidad democrática. 

34  Entre  otras  figuras  destacaba  que  el  sindicalismo  perseguía “propósitos banderizos” y empleaban “recursos de compulsión y de presión” (LP, 27/5/83), por lo cual sindicaba como“peligroso” y “censurable”, pues actuaba por “copamiento” para mantener “irritantes privilegios” y “desproporcionada gravi-tación” (LP, 6/9/83). 

Por  su  parte,  el   Herald   HQ FRLQFLGHQFLD VH HVIRU]DED

HQ LQVWDODU HQ HO LPDJLQDULR FROHFWLYR TXH SDUD ORJUDU ÛXQD

GHPRFUDFLD JHQXLQDÜ VH YROY¯D LPSHULRVR TXH ÛORV SDUWLGRV

políticos, que son representativos de un modo que los sindi-FDWRV QXQFD OR VHU£Q WRPHQ OD LQLFLDWLYD \ QR TXH OR KDJD

OD &*7%UDVLO R FXDOTXLHU RWUR RUJDQLVPR ODERUDOÜ7%$+

22/9/82)35(QHVWHDVSHFWRODGLIHUHQWHYDORUDFLµQTXHKDE¯D

realizado sobre las dos centrales de trabajadores en relación FRQ VX FRPSRUWDPLHQWR IUHQWH D OD GLFWDGXUD F¯YLFRPLOLWDU

YDULDU¯DFRQIRUPHVHLQJUHVDEDHQODHWDSDSURVHOLWLVWDGHGH-úQLFLµQGHODVFDQGLGDWXUDVSDUWLGDULDVSDUDORVFRPLFLRVGHO

30 de octubre de 1983. Así, el diario atribuía el cambio de pos-WXUDGHODPRGHUDGD&*7$]RSDUGRDVXGHFLVLµQGHLQJUHVDU

en la disputa partidaria pues   ÛDPEDV&*7HVW£QFRPSLWLHQGR

317

SRU HO SRGHU \ OD LQûXHQFLD GHQWUR GHO DPRUIR PRYLPLHQWR

SHURQLVWDá\SRUFRQYHQFHUDOU«JLPHQ\DRWUDVIDFFLRQHV

militares de que es con ellos con quienes deben tratar en se-ULRÜ$OWLHPSRTXHYROY¯DDUHFKD]DUHVWDPHWRGRORJ¯DVHQ-

WHQFLDQGRTXHÛODVKXHOJDVJHQHUDOHVVµORUHVXOWDQHQPD\RU

DICTUADURA

LQHVWDELOLGDGGLVPLQXFLµQGHODFRQúDQ]D\PHQRUHVLQYHUVLR-LAE

nes. Además son, como armas políticas, incómodas y capaces GHHVWDOODUHQPDQRVGHTXLHQODVHPSOHHÜ7%$+

DURANT

Como puede apreciarse, mediante un mensaje predictivo que GRÁFICO

advertía acerca de zozobras para la institucionalidad, el dia-ULR GH OD FRPXQLGDG DQJORSDUODQWH RSHUDED FRPR ÛJXDUGLD

RIODISMOE PEL

35 Se refería a la CGT Azopardo liderada por J. Triacca,  la cual como lo había advertido con antelación cuando aún se denominaba CNT-20, era denominada 

“rival mayor” de la conducida por S. Ubaldini. Ambas  se fusionarían el 16 de octubre de 1983. 

GHOVLVWHPDÜDOKDFHUQRWDUTXHODSUHSRQGHUDQFLDVLQGLFDO

VHSURGXF¯DHQGHWULPHQWRGHORVJHQXLQRVUHSUHVHQWDQWHVGH

ODDFWLYLGDGSRO¯WLFDSXHVÛHODXPHQWRGHOSRGHU\ODLQûXHQ-

cia de los sindicatos obreros se está operando a expensas de los partidos políticos, no de los militares, de modo que no es posible considerarlo como un aporte positivo a la democra-WL]DFLµQGHOSD¯VÜ7%$+5HDúUPDQGRDVµORFXD-

UHQWD\RFKRKRUDVTXHÛDPEDVVRQUHDOPHQWHHQWLGDGHVPX\

SRGHURVDVQRWDQWRGHELGRDVXSURSLDIXHU]DVLQRSRUFDXVD

PCE

GHODGHELOLGDGGHODVRUJDQL]DFLRQHVSRO¯WLFDVUHSUHVHQWDWL-

- 

YDVÜ7%$+'HHVWHPRGRVHSXHGHLQWHUSUHWDUTXH

ÁTEDRA C

la mayor cuota de poder de las centrales sindicales era pro-DE

SRUFLRQDODODVLQVXúFLHQFLDVGHORVGLVWLQWRVDJUXSDPLHQWRV

partidarios y por ende perjudicaba la transición democrática. 

CUADERNO

La República y la Democracia ¿en riesgo? 

318

Como se ha sostenido, una de las principales preocupa-FLRQHVGHOPDWXWLQRGHODIDPLOLD*DLQ]D3D]HUDHOVRVWHQL-

miento de los principios republicanos y liberales como sinónimos  de  democracia.  Por  ello,  en  la  etapa  que  nos  ocupa trataría de impedir el mito del eterno retorno peronista (Díaz, Giménez, Passaro, 2010b) pues lo consideraba histórico vic-timario de esa institucionalidad. Esta prevención, haría que HODERUDUD XQ LPDJLQDULR DFLDJR DFHUFD GHO IXWXUR GH OD $UJHQWLQD HQ FDVR GH QR LPSHGLUVH OD ÛLQWHUYHQFLµQ GHO VLQGL-cato  en  la  política.  De  lo  contrario  será  inútil  pensar  en  el UHWRUQRGHOSD¯VDODGHPRFUDFLDÜ/36LELHQKDF¯D

YRWRVSDUDTXHVHOHGHYROYLHUDDORVDúOLDGRVODSRVLELOLGDG

GHHOHJLUDVXVUHSUHVHQWDQWHVSUHVDJLDEDTXHGHVHUXQJLGRV

ORVPLVPRVGLULJHQWHVGHODÛQRUPDOL]DFLµQVHFRQYHU-tirá en un instrumento corruptor de cualquier intento de res-WDXUDFLµQ GHPRFU£WLFD \ DPHQD]DU£ HO IXQFLRQDPLHQWR FR-UUHFWRGHODVLQVWLWXFLRQHVUHSXEOLFDQDVÜ/3'HHVWD

IRUPDODGHPRFUDFLDJUHPLDOGHE¯DSURGXFLUVHÛFRPRSDUWH

GHO RUGHQDPLHQWR JHQHUDO GH OD 5HSXEOLFDÜ /3 

evitando que los sindicalistas retrotrajeran su situación a una $UJHQWLQDSUHYLDDOJROSHGHFXDQGRRVWHQWDEDQÛEHQHú-FLRV\YHQWDMDVTXHHQORVKHFKRVKDQGHVWUXLGRODIRUPDUH-

SXEOLFDQDUHSUHVHQWDWLYD\IHGHUDOGHJRELHUQRÜ/31R

REVWDQWHVLORVVLQGLFDOLVWDVWXYLHUDQODSRWHVWDGGHGHVLJQDUD

los  candidatos  del  PJ,  La  Prensa DXJXUDED G¯DV IXQHVWRV SDUD

ODLQVWLWXFLRQDOLGDGSXHVUHVXOWDU¯DXQDÛØGLJLWDFLµQÙH[WHUQDGH

FDQGLGDWXUDVH[WUD³DDODVSU£FWLFDVUHSXEOLFDQDVÜ/3

319

\SRUHQGHFRQFOX¯DTXHÛODGHPRFUDFLDTXHQRVHVW£GHVWLQDGD

[quedaría sometida a] un poder sindical de inspiración totalita-ULDÜ/3

Estas recurrentes advertencias del diario de los Gainza Paz sobre el comportamiento sindical con el objetivo de crear un DICTUADURA

LPDJLQDULR SUR\HFWDQGR KDFLD HO IXWXUR VXV WHPRUHV %DF]NR

LAE

VHIRUWDOHFHU¯DQDQWHODGHQXQFLDHIHFWXDGDSRU5D¼O

$OIRQV¯QHOGHDEULOGHVREUHODH[LVWHQFLDGHXQSDFWR

DURANT

sindical-militar1RREVWDQWHUHVXOWDVXJHUHQWHTXHIXHUDSUH-GRÁFICO

sentada como una   ÛDFXVDFLµQIRUPXODGDSRUXQSUHFDQGLGDWR

RIODISMOE PEL

36  Su  objetivo  era  garantizar  la  impunidad  de  los  uniformados  durante  el próximo  gobierno  democrático.  Quien  había  instado  al  candidato  a  efectuar la denuncia fue Ricardo Yofre  (Ferrari, 2013: 65-77) subsecretario general de la presidencia durante la dictadura de Videla y futuro funcionario del gobierno alfonsinista. 

DODSUHVLGHQFLDGHOD1DFLµQÜTXHGHVYDORUL]DEDDUHQJOµQVHJXL-GRDQXQFLDQGRTXHVHWUDWDEDGHÛKLSµWHVLVYHUVLRQHV\RSLQLRQHV

TXHDXQFRQGLVFXWLEOHVXVWHQWRWRPDQHVWDGRS¼EOLFRÜ6LELHQ

SRUVXLGHRORJ¯DOLEHUDOOHMRVSRG¯DHVWDU/D3UHQVDGHDSUHFLDUFRQ

EHQHSO£FLWRDTXHOODHQWHQWHQRSRUHOOROHRWRUJDEDFU«GLWRDOGH-QXQFLDQWHDTXLHQGHVFDOLúFDEDSRUFRQVLGHUDUORHQURODGRHQHO

ÛPDU[LVPRLQWHUQDFLRQDOÜ'¯D]*LP«QH]3DVVDURE'HWR-

GRVPRGRVUHDúUPDEDVXYLVLµQSHVLPLVWDSXHVÛOD Nación vería ODPHQWDEOHPHQWHIUXVWUDGDODSURPHVDGHUHVWDXUDFLµQFRQVWLWX-PCE

cional [pues el pacto permitiría] la instauración de un corporati-

- 

YLVPRGHQXHYRFX³R\HOFRQVLJXLHQWHDQLTXLODPLHQWRGHODVLQV-ÁTEDRA C

WLWXFLRQHVOLEHUDOHVFUHDGDVSRUQXHVWUD&RQVWLWXFLµQÜ/3

DE

(ORVWHQVLEOHHVIXHU]RHGLWRULDOSDUDJHVWDUXQLPDJLQDULR

DSRFDO¯SWLFROHKDU¯DLQVLVWLUHQTXHGHLPSRQHUVHHOJUHPLDOLV-CUADERNO

PRSHURQLVWDVHOOHJDU¯DDÛXQJRELHUQRÖHQHOPHMRUGHORVFD-

VRVÖRXQDGLFWDGXUDGLVIUD]DGDÖHQHOSHRUÖGHQHWRFRUWHFOD-

VLVWDHQSXJQDFRQORVHOHPHQWDOHVSULQFLSLRVGHSOXUDOLVPRSR-320

lítico, inherentes a todo Estado republicano [pues] la hipotética FRQúJXUDFLµQGHXQ(VWDGRGRPLQDGRSRUHOVHFWDULVPRJUHPLDO

OOHYDU£HQV¯PLVPDHOJHUPHQGHODGHVWUXFFLµQGHODVLQVWLWXFLRQHVGHPRFU£WLFDVFRQORTXHQDXIUDJDU£HOLQWHQWRGHUHVWDXUD-FLµQLQVWLWXFLRQDOKDFLDHOTXHOD1DFLµQDVSLUDDHQFDPLQDUVHÜ

/3(QHVWHH[WHQVRSDU£JUDIRSXHGHDSUHFLDUVHTXH La 

 Prensa actuaba como portavoz de un ideario liberal cumplien-do de este modo con la tarea de  guardia del sistema al instalar HQHOLPDJLQDULRFROHFWLYRTXHHOVLQGLFDOLVPRDWHQWDEDFRQWUD

la institucionalidad democrática. 

En este tópico, el  Herald  WDPEL«QFRLQFLG¯DFRQVXFROHJDHQ

ODFRQVWUXFFLµQGHXQLPDJLQDULRKRVWLOKDFLDORVGLULJHQWHVVLQ-GLFDOHVDTXLHQHVGHVFDOLúFDEDFRPRXQDÛPLQRU¯DFRQVSLUDWLYDÜ

TXHDFWXDEDFRQWUDORVLQWHUHVHVGHOÛSXHEORÜSXHVHQWHQG¯DTXH

ODFRQIURQWDFLµQTXHOOHYDEDDGHODQWHPHGLDQWHODVKXHOJDVJH-QHUDOHVREVWDFXOL]DEDQODWUDQVLFLµQKDFLDODGHPRFUDFLD6HJ¼Q

explicaba, las mismas debilitaban al cuarto dictador del PRN, el JHQHUDO5%LJQRQHTXLHQVLIXHUDGHVSOD]DGRQRVHU¯DVXFHGLGR

ÛSRUXQDDGPLQLVWUDFLµQGHPRFU£WLFDIDYRUDEOHDORVWUDEDMDGR-UHVVLQRFRQWRGDSUREDELOLGDGSRUXQDQXHYDWLUDQ¯DPLOLWDUÜ

7%$+'HDOO¯TXHQRYDFLODUDHQVRVWHQHUTXHÛHOJR-

ELHUQRDFWXDODSHVDUGHWRGDVVXVIDOWDVDSHVDUGHVXVGHELOL-

GDGHV\YDFLODFLRQHVHVSDUDHOSD¯VODPHMRUJDUDQW¯DGHTXHOD

VREHUDQ¯DYROYHU£DVXVOHJ¯WLPRVGXH³RV>SXHVGHORFRQWUDULR

VHOHGDU¯D@HO¼OWLPRHPSXMµQDODELVPRÜ7%$+(O+H-

UDOGYROYHU¯DDLPSXJQDUODHVWUDWHJLDFRQIURQWDWLYDGHOVLQGL-calismo reiterando TXHÛODY¯FWLPDSULQFLSDOQRVHU£HOU«JLPHQ

PLOLWDUTXH\DHVW£PXHUWRáVLQRHOJRELHUQROHJ¯WLPRMXQWR
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FRQHOSXHEORTXHKDEU£GHSRVLWDGRHQ«OVXFRQúDQ]DÜTBAH, 

'HHVWHPRGRUHDúUPDEDODUHSUHVHQWDFLµQQHJDWLYD

GHOSURWDJRQLVPRVLQGLFDOHQODFR\XQWXUDFRQWUDSRQLHQGRVX

activismo en pos de una mejora en la calidad de vida de la clase trabajadora con las posibilidades de democratizar al país. 

DICTUADURA

En relación con la inminencia de la concreción de un pacto LAE

VLQGLFDOPLOLWDUHOPDWXWLQRGHODFRPXQLGDGDQJOµIRQDFRPR

DQWHRWURVDVSHFWRVQHXU£OJLFRVGHODLQVWLWXFLRQDOLGDGUDWLúFD-DURANT

U¯DVXUROGHYDQJXDUGLDSHULRG¯VWLFDDOLQVWDODUHQODDJHQGDS¼-GRÁFICO

EOLFDÛHVLQGXGDEOHTXHKD\DOJXQRVPLOLWDUHVDTXLHQHVHQFDQWDU¯DHVWDEOHFHUXQDDOLDQ]DFRQORVVLQGLFDWRVÜ37. Una 

RIODISMOE PEL

37  Desde  otra  perspectiva  ideológica  similar  rechazo  fue  anticipado  por    las Agrupaciones Sindicales Peronistas en un documento publicado como convocatoria para el acto partidario que iba a celebrarse el 11 de marzo de 1983 donde expresaban que “la resistencia del pueblo y de los trabajadores peronistas en 

YH] SURGXFLGD OD GHQXQFLD SRU SDUWH GH 5 $OIRQV¯Q HO PHGLR

GHODFRPXQLGDGDQJOµIRQDOHYROYHU¯DDGHVWLQDUXQDFROXPQD

FX\RW¯WXORUHSXGLDEDHOÛ3DFWRVLQLHVWURÜSUHGLFLHQGRDGHP£V

TXHXQWULXQIRHOHFWRUDOSHURQLVWDVHU¯DODDQWHVDODGHXQQXHYR

JROSHGH(VWDGRSXHVORVVLQGLFDOLVWDVOOHJDU¯DQDOSRGHU\ÛSRU

impopulares que sean los militares ahora, serían, una vez más, YLVWRVFRPRXQDSRVLEOHDOWHUQDWLYDVLOOHJDUDDGDUVHHOPLVPR

GHVDVRVLHJRODPLVPDYLROHQFLD\IDOWDGHUXPERHQODVDOWDV

HVIHUDVTXHFDUDFWHUL]DUDDOD$UJHQWLQDGH\SULQFLSLRVGH

PCE

Ü7%$+'HORTXHVHGHVSUHQGHTXHXQDUHFXSH-

- 

UDFLµQGHPRFU£WLFDGHODUJRDOLHQWRIXQGDGDHQODHVWDELOLGDG

ÁTEDRA C

GHODVLQVWLWXFLRQHVOHJLWLPDGDVSRUHOYRWRSRSXODUWHQ¯DDGH-DE

más que inhibir el peso político del sindicalismo. 

Con todo, la insistencia de los representantes de los traba-CUADERNO

MDGRUHVHQLPSXOVDUPHGLGDVGHIXHU]DFRQWUDHOU«JLPHQLQV-

WDXUDGRHQLPSXOVDU¯DQDO Herald  a recurrir a una severa FRQWUDGLFFLµQSDUDMXVWLúFDUODDVLJQDFLµQDOVLQGLFDOLVPRHOURO
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GHYLFWLPDULRGHODGHPRFUDFLDH[SOLFDQGRTXHÛKXHOJDV\PD-

QLIHVWDFLRQHVVHMXVWLúFDEDQHQHOSDVDGR38FXDQGRHOU«JLPHQ

HUDIXHUWH\DSDUHQWHPHQWHLPSHUPHDEOHDODSUHVLµQSRSXODU

3HURDKRUDTXHVHOHKDGREOHJDGR\VµORRFXSDHODSDUDWRGHO

particular, hizo retroceder a la dictadura y la obligó a una nueva pseudo apertura, a la que pretenden condicionar con el acuerdo de algunos dirigentes traidores”; y el segundo emitido, después de la denuncia de R. Alfonsín, el 30 de abril de 1983 en el cual reiteraban “el repudio al Pacto Sindical-Militar, impulsado por sectores traidores al movimiento obrero que pretenden conducirnos a una guerra civil”(Baschetti, 2010: 233, 235). 

38 Corresponde apuntar que en su columna institucional nunca justificó una medida de fuerza ejecutada por los trabajadores, excepto la ocasión en la cual el reclamo había obedecido al cierre de una fuente de trabajo y en la Argentina no había seguro contra el desempleo (TBAH, 18/6/81). 

JRELHUQRKDVWDTXHVHKDJDQFDUJRORVJREHUQDQWHVOHJ¯WLPRV

hacerlas es o bien un acto suicida o responde a objetivos que no FRQWHPSODQODLQVWDXUDFLµQGHODGHPRFUDFLDÜTBAH, 











Consideraciones finales

Como se ha podido apreciar, los dos matutinos examinados  responsabilizaron  al  sindicalismo  de  la  crisis  que  ante-FHGLµ DO JROSH GH (VWDGR GH  SRU OR FXDO HORJLDURQ OD

represión dictatorial a la resistencia de los trabajadores a las políticas del PRN, así como también los cambios que desde HO3(1VHHMHFXWDURQVREUHODOHJLVODFLµQODERUDO\ODV$VRFLD-FLRQHV3URIHVLRQDOHVHQXQLQLFLR3RUFLHUWRTXHODFRQVWUXF-
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FLµQGHXQLPDJLQDULRQHJDWLYRVREUHHOVLQGLFDOLVPRFRQWL-

QXµ GXUDQWH OD WUDQVLFLµQ D OD GHPRFUDFLD TXH VH LQDXJXUD

FRQODFULVLVSRVJXHUUDGH0DOYLQDV

$V¯ DQWH OD UHFXSHUDFLµQ GHO SURWDJRQLVPR VLQGLFDO

mientras  La Prensa se centraba en los aspectos normativos DICTUADURA

\ODVPRGLúFDFLRQHVSURGXFLGDVSRUHO3(1TXHOHSHUPLW¯DQ

LAE

UHFXSHUDUSURWDJRQLVPRDOVLQGLFDOLVPRSHURQLVWD\FRQHOOR

XQDYXHOWDDODVFRQGLFLRQHVLPSHUDQWHVKDVWDHO He-

DURANT

 rald DSXQWDEDDIXVWLJDUODVPHGLGDVGHIXHU]DFRPRDFWLYL-GRÁFICO

dad conspirativa contra la democratización del país. 

Con  relación  a  la  participación  en  política  de  los  sindi-RIODISMO

catos  La Prensa HQWHQG¯DTXHHVRVGLULJHQWHVQRHUDQUHSUH-E P

sentativos de los trabajadores y que su único interés era dis-EL

putar el poder político dentro del partido Justicialista. En ese sentido, su posicionamiento combinaba su acatamiento a pie juntillas de los dictados de María E. Martínez de Perón, con VXGLVSRVLFLµQDFRQWURODUHO3-\SRUHQGHODFRQIHFFLµQGH

ODVOLVWDVGHFDQGLGDWRVGHHVDIXHU]DDODVHOHFFLRQHVJHQH-rales. Por su parte el  Herald LQVLVW¯DHQORVULHVJRVTXHFRUU¯D

OD WUDQVLFLµQ KDFLD OD GHPRFUDFLD VL ORV µUJDQRV JUHPLDOHV

UHHPSOD]DEDQDORVSDUWLGRVSRO¯WLFRVHQHOOLGHUD]JRGHOD

ciudadanía. 

En relación con el destino de la República y la Democracia,  La Prensa estimaba que si no se democratizaba el sindicalismo no habría democracia en el país, así como también el SDFWRVLQGLFDOPLOLWDUFRQOOHYDU¯DXQDÛGLFWDGXUDGLVIUD]DGDÜ

PCE

SXHVVHU¯DXQ(VWDGRJREHUQDGRSRUHOÛVHFWDULVPRVLQGLFDOÜ

- 

y por ende la destrucción de la República. Al respecto el  He-ÁTEDRA C

 rald  HQWHQG¯DTXHHOIRUWDOHFLPLHQWRGHORVVLQGLFDWRVVHSUR-DE

ducía a expensas, no de la dictadura que se encontraba en retirada  sino  debilitando  la  transición  democrática  y  sobre CUADERNO

WRGRFRQGLFLRQDQGRDOJRELHUQRTXHIXHUDHOHFWRSRUHOYRWR

SRSXODU(QHVHVHQWLGRFDOLúFDEDFRPRÛSDFWRVLQLHVWURÜDO

SRVLEOHDFXHUGRHQWUHJUHPLDOLVWDV\PLOLWDUHVSXHVOHJLWLPD-324

U¯DDHVWRV¼OWLPRVDGHVWLWXLUXQIXWXURJRELHUQRGHPRFU£WLFR

en caso que se reiteraran las condiciones que antecedieron al ¼OWLPRJROSHGH(VWDGR

Finalmente,  podemos  concluir  que  ambos  diarios,  ejer-FLHQGRXQLQREMHWDEOHUROGHÛJXDUGLDVGHOVLVWHPDÜFRLQFLGLH-

URQDODKRUDGHHVWDEOHFHUXQLPDJLQDULRHQHOFXDOHOVLQGLFD-

lismo sintetizaba el autoritarismo, el sectarismo, la violencia y por ende el comportamiento antidemocrático que ponía en ULHVJRVHULRODGHPRFUDWL]DFLµQGHOD$UJHQWLQDHQ
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